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DEL  SIOLO  XÍX. 


EL  DIOS  GRANDE  Y  EL  DIOS  CHICO. 


Hay  en  Madrid,  y  en  muchos  otros  pueblos  de  España,  una  costumbre 
religiosa  de  gran  espectáculo  y  que  merece  ser  descrita  en  el  Teatro  social. 

Pasada  la  pascua  de  resurrección,  y  terminado  el  plazo  que  la  iglesia 
señala  á  los  fieles  para  cumplir  con  el  precepto  de  comulgar  por  pascua  flo- 
rida, y  cuando  se  supone  piadosamente  que  todos  los  cristianos  que  gozan 
de  sana  salud  habrán  llenado  este  deber  (sobre  lo  cual,  Dios  sabe  lo  que 
veríamos  si,  lo  que  su  divina  Magestad  no  permita,  cayéramos  en  la  tenta- 
ción de  levantar  nada  mas  que  una  puntita  del  telón  del  escenario  de  las 
conciencias!),  pasado,  digo,  este  plazo,  cada  parroquiaadministra  el  cuarto 
sacramento  ásus  respectivos  feligreses  enfermóse  imposibilitados,  en  su 
propia  casa,  lo  cual  hace  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad,  destinando  al 
efecto  un  dia  festivo,  y  llevando  el  sagrado  Viático  en  procesión  por  las 
calles. 

Hay  dos  procesiones  que  se  nombran  en  Madrid  la  procesión  del  Dios 
Chico,  y  la  procesión  del  Dios  Grande^  que  no  sé  en  qué  liturgia,  ó  en  qué 
Biblia  ó  teología  habrán  encontrado  los  madrileños  estas  dos  categorías 
de  la  divinidad,  pues  es  de  creer  que  al  adoptar  estas  denominaciones  no 
habrá  entrado  en  su  ánimo  hacerse  dualistas  ó  Maniquéos:  ni  tampoco  sé 
hasta  qué  punto  se  conformará  el  solo  Dios  verdadero  á  que  de  esta  mane- 
ra le  achiquen  y  le  agranden,  le  estiendan  y  reduzcan,  y  le  tomen  medida 
del  tamaño,  siendo  él  inconmensurable  é  inmenso,  lo  cual  si  no  es  una  he- 
regia  es  porque  no  hay  heregia cuando  fáltala  intención. 

Llaman  á  la  primera  la  procesión  del  Dios  Chico,  sin  duda  porque  es  la 
que  se  hace  con  menos  solemnidad.  En  ella  se  lleva  el  Viático  á  los  enfer- 
mos que  están  fuera  de  carrera,  que  es  lo  que  en  otras  partes  nombran  su 
Magesladpara  los  estraviados.  Se  entiende  t^ov  es tr aviados  los  que  moran 
fue.  á  de  la  carrera  designada  para  la  segunda  y  mas  solemne  procesión, 
pues  por  lo  demás  si  se  hubiera  de  llevar  el  Viático  á  todos  los  que  viven 

función  19.»  10  de  Mayo.  tomo  ii.  1 


TEATRO    SOCIAL 


y  andan  extraviados  seria  cuento  de  nunca  acabar,  empozando  por  los  mi- 
nisterios y  por  las  casas  de  los  que  son  y  han  sido  ministros;  y  si  hubiera 
de  llevarse  á  ios  que  están  fuera  de  su  carrera,  habriaque  comenzar  por 
los  que  han  seguido  la  carrera  de  las  leyes  ó  de  las  armas  terrestres  y  se 
encargan  muy  frescos  del  ministerio  de  Marina,  seguir  por  los  generales 
que  toman  con  mucha  frescura  el  bastón  de  gobernadores  politices,  conti- 
nuar por  los  gobernadores  civiles  que  se  ponen  con  mucha  marcialidad  á 
la  cabeza  de  una  columna  espedicionaria  de  operaciones  militares,  y 
proseguir  casi  por  todo  el  mundo,  porque  en  España  casi  lodo  el  mundo 
se  sale  de  su  carrera.  Se  entiende  pues,  fuera  de  la  carrera  déla  segunda 
procesión. 

Esta  es  la  solemne  y  ostentosa.  Desde  la  víspera  se  anuncia  por  una 
comisión  de  campanillas,  pífanos  y  tambores,  que  recorren  las  calles  de  la 
capital.  Las  familias  que  viven  en  la  carrera  ofrecen  á  los  amigos  y  cono- 
cidos los  balcones  de  sus  casas,  los  cuales  el  dia  que  sale  el  Dios  Grande 
de  la  parroquia  se  adornan  con  las  mejores  colgaduras  y  se  colman  de  de- 
votos espectadores,  que  después  de  haber  recreado  el  sentido  de  la  vista 
con  la  procesión  se  retiran  á  recrear  el  del  paladar  en  el  pequeño  ambigú 
que  suele  haber  preparado,  y  es  otra  de  las  contribuciones  indirectas,  es- 
pecie de  carga  de  aposento  con  que  hay  que  contar  en  Madrid  en  ciertos 
sitios. 

Pero  ya  viene  la  procesión.  Asi  lo  anuncia  la  turba  de  pelones  mucha- 
chuelos  que  la  precede,  corriendo  en  tropel  y  gritando  en  atronadora  vo- 
cinglería: nalleliiya,  que  viene  Dios,  nUehya.yy 

Imposible  pareciera  si  no  se  viese,  y  aun  viéndolo  parece  todavía  im- 
posible, que  en  la  culta  capital  de  un  pueblo queblasona  de  eminentemente 
católico,  se  permita  que  vayan  de  itinerarios  y  nuncios  vocingleros  de  la 
Magestad  divina  una  turba  de  pequeños  sa«sci//oíís  ó  descamisados,  picaros 
Guzmanes  de  Alfarache,  que  andando  el  tiempo  podrá  ser  cada  uno  un  Gi- 
nes  de  Pasamonte,  plantel  de  futuros  colegiales  del  estarivél,  héroes  na- 
tos de  la  cadena,  y  caballeros  presuntos  del  Grillete.  Estos  ciudadanillos 
libres,  verdadero  tipo  de  la  anarquía  muchachil,  van  con  el  objeto  de  re- 
coger las  alleluyas  que  los  niños  de  las  casas  particulares  les  arrojan  des- 
de los  balcones  en  abundancia,  como  es  uso  y  costumbre  en  semejante  so- 
lemnidad, para  mutua  diversión  de  internos  y  estemos. 

Son  estas  alleluyas  unas  estampítas  que  representan  los  mas  estraños  é 
incoherentes  objetos,  si  es  que  se  puede  decir  que  representan  algo,  por- 
que son  tan  depravadas  que  ni  es  posible  adivinar  el  asunto,  ni  siquiera 
se  puede  leer  en  muchas  de  ellas  el  letrero  que  lo  esplica,  y  que  todas  lie- 
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van  debajo  áseinejaiizcule  los  cuadiüsclL'l  pin lur  Orbaueja  (jue  lenia  que 
poner:  «este  es  gallo. »  Eslampas  en  fin  de  ciento  al  cuarto,  ó  de  30  mara- 
vedís el  millar. 

Yo  he  tenido  este  año  el  entretenimiento  de  examinar  la  colección  de 
allelmjas  que  un  parvulito  tenia  en  su  cestila  para  obsequiar  á  su  divina 
Magestad,  y  eran  las  siguientes  según  sus  rótulos  y  el  orden  en  que  iban 
saliendo:  Don  Ouijole  enjaulado,  Sancho  Panza  en  su  pollino,  Napoleón  en 
la  isla  de  Elba,  la  batalla  de  Lepanto,  San  Juan  Evangelista,  la  santa  Ve- 
rónica, las  tentaciones  de  San  Antonio,  el  lord  Wellington,  Gil  Blas  de 
Santillana,  Santa  Filomena,  Jesús  orando  en  el  huerto,  la  Reina  Cristina 
firmando  el  Estatuto  Real,  la  Reina  Cristina  jurando  la  Constitución  de! 
año  12,  la  Reina  Cristina  jurando  la  Constitución  de  37,  la  Reina  Isabel  11 
jurando  la  Constitución  de  45,  Hernán  Cortés  en  Tabasco,  San  Juan  Capis- 
Irano,  San  Basilio  el  Grande,  Santa  Maria  Egipciaca,  la  entrada  de  Cristi- 
na en  Madrid,  la  salida  de  Cristina  de  España,  la  entrada  de  Espartero  en 
Madrid,  la  salida  de  Espartero  de  España,  otra  entrada  de  Cristina  en  31a- 
drid,  otra  salida  de  Cristina,  otra  entrada  de  Espartero  (ejemplares  dobles), 
la  entrada  de  Narvaez,  la  salida  de  Narvaez,  otras  entradas  y  salidas,  todas 
con  allelmja^  SanMartinparliendolacapa,  un  contrabandista,  los  estudiantes 
de  la  tuna,  el  mariscal  Soult,  Santo  Tomas  Canluariense,  Lazarillo  de  Tor- 
mes,  los  Reyes  Magos,  la  batalla  de  Bailen,  San  Isidro  labrador,  el  torero 
Montes,  el  picador  Sevilla,  el  Gongfesode  diputados,  las  ranas  en  asamblea, 
San  Francisco  de  Asís,  la  vida  del  hombre  malo  en  varios  cuadros,  en  al- 
gunos de  los  cuales  se  leia:  «se  emborracha:  pega  á  su  muger:  va  á  presi- 
dio etc.  etc.»  la  fábula  del  cocinero  y  el  perro,  Castory  Polu\.,el  buen  la- 
drón, los  niños  de  Ecija,  Santiago  y  la  calabaza,  Carlos  V  sobre  Túnez,  el 

beato  Simón  de  Rojas,  doña  Mariana  Pineda ¿Para  qué  he  de  cansar? 

Por  este  estilo  eran  todas  las  aUeluyas,  y  por  este  estilo  son  todas  las  que 
se  arrojan  en  profana  mescolanza  para  solemnizar  la  procesión  del  Dios 
Grande,  que  si  San  Gerónimo,  introductor  del  uso  de  las  allelmjas  en  la 
iglesia  cristiana,  presenciara  semejante  adulterio,  estoy  seguro  que  no 
tendría  lágrimas  con  que  llorar  la  lastimosa  corrupción  en  que  han  caído 
los  ritos  y  ceremonias  mas  graves  de  la  iglesia. 

Pues  bien,  los  muchachos  de  los  balcones  empiezan  á  arrojar  puñados 
de  estas  alleluyas  á  los  muchachos  de  la  calle.  Estos  se  lanzan  á  cogerlas 
con  la  misma  resolución  que  si  cada  lámina  de  este  papel  flotante  fuera  un 
talón  del  Banco,  ó  un  billete  al  portador,  ó  un  título  del  3  por  7o.  Muchos 
esliendcn  sus  brazos  para  alcanzarlas  por  alto,  á  guisa  de  prelcndienle  de 
empleo  que  lía  mas  en  el  favor  del  ministro  que  en  el  mérito  y  la  carrera: 
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Oíros  se  avalanzan  á  cojerlas  del  suelo,  cuando  creen  tener  la  alleluya 
enlre  las  uñas,  llega  otro  pretendiente  mas  osado,  le  empuja  con  violencia, 
está  ya  cerca  de  arrebatársela,  pero  viene  otro,  empuja  á  este,  á  este  otro, 
y  otros,  y  otros,  hasta  formar  un  pelotón  de  aspirantes,  en  que  todos  se 
confunden,  se  hostilizan,  se  impelen,  se  rechazan,  y  se  arma  una  refriega, 
una  lucha,  una  cachetina,  una  pelotera,  en  que  uno  sale  contuso,  otro  ma- 
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gullado,  otro  arañado,  y  otro  con  un  girón  en  la  camisa,  y  en  esta  confu- 
sión y  desorden  beatus  qui  agarrat,  que  es  el  fin  de  los  aspirantes  á  allelu- 
yas  como  el  de  los  aspirantes  á  empleos.  La  gente  de  los  balcones  se  di- 
vierte, la  de  la  calle  lo  celebra,  y  hasta  loscorazeros  que  van  de  batidores, 
se  rien,  y  el  diablo  se  reirá  también  del  modo  que  tenemos  los  cristianos  de 
obsequiar  y  reverenciar  al  Dios  del  cielo,  el  cual  da  una  prueba  de  su  in- 
finita bondad  en  sufrirlo  con  paciencia  y  no  hacer  una  de  las  de  Datan  y 
Abiron  con  los  que  asi  le  desacatan  y  con  los  que  tal  consienten. 

Siguen  el  tambor,  el  pífano  y  las  esquilas  ó  tintinnábulos,  que  en  la 
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víspera  sirvieron  de  prospeclo,  y  ahora  van  de  articulo  de  entrada  de  la 
procesión.  Ya  se  divisan  los  pendones  y  pendonetas,  estandartes,  mangas 
y  cruces  de  la  parroquia,  y  délas  hermandades  y  cofradias,  llevadas  ó 
acompañadas  por  los  hermanos,  armados  de  cetros  y  condecorados  con  la 
cintay  medalla  de  su  respectiva  hermandad.  Prosigue  una  música  militar, 
y  luego  otra,  las  cuales  para  obsequiar  al  Dios  de  los  Cielos  y  rendir  culto 
al  pan  eucarístico  van  tocando,  la  una  un  wals  de  el  Diablo  enamorado,  y 
la  otra  una  galop  de  la  Hija  del  Infierno,  que  de  estos  vice-versas  sacro- 
profanos  se  ven  y  se  oyen  en  los  templos  católicos  y  en  las  procesiones 
que  celebramos  los  cristianos  en  el  siglo  de  la  ilustración  y  de  las  luces. 

Van  siempre  en  esta  procesión  varios  niños  de  ambos  sexos  graciosa  y 
elegantemente  vestidos  de  angelitos.  ¡Bello  y  tierno  espectáculo  ciertamen- 
te el  de  la  inocencia  y  la  pureza  al  lado  de  la  Magestad!  Ningún  acompa- 
ñamiento mas  propio  de  la  divinidad  que  un  coro  de  ángeles  representados 
por  parvulitos,  como  lo  espresabien  aquello  de:  ulaudate,  pueri,  dominum-. 
quem  laudant  angelí  alque  archangeli:  sinite  párvulos  venir e  adtne.y>  y  otros 
mil  lugares  del  sagrado  texto.  Si  toda  la  comitiva  quelleva  el  Sagrado  Viá- 
tico correspondiera á esta,  no  tendría  que  hacer  sino  aplaudirlaycelebrarla. 
Lapoélicayprivilegiada  imaginación  del  hermano  Chateaubriand  veria  en 
cada  una  de  estas  criaturas  de  rubia  y  rizada  cabellera  un  Genio  del  Cristia- 
nismo, que  en  su  ceñidor  llevaba  bordados  por  un  trabajo  divino  los  con- 
suelos del  alma,  los  regocijos  inocentes,  las  palabras  secretas  del  corazón, 
los  castos  abrazos  y  las  dulzuras  inefables  de  un  amor  puro:,ó  bien  diría  de 
{a\  Serafín,  que  era  mas  hermoso  que  la  primavera,  mas  dulce  que  la  cla- 
ridad de  los  astros  cuando  brillantes  en  su  juventud  se  mecieron  cerca  del 
trono  celestial  con  todos  sus  piélagos  de  luz,  y  cuyo  cuerpo  parece  todo 
diáfano  y  aéreo.  Pero  creo  que  no  diría  los  mismo  de  algunos  de  los  con- 
ductores ó  conductoras,  pues  tal  San  Rafaelilo  es  llevado  de  la  mano  por 
alguna  ciudadana,  en  quien  de  seguro  no  veria  la  Virgen  de  los  castos  amo- 
res ni  las  señales  de  los  regocijos  inocentes;  y  tal  Querubín  es  conducido 
por  un  pedagogo  de  negra,  espesa  y  montuosa  barba,  y  cuyo  mirar  som- 
brío no  revela  ni  naturaleza  ni  genio  angelical,  como  no  fuese  el  del  ángel 
esterminador. 

Suelen  ir  también  algunos  niños  vestidos  de  clérigos,  con  su  sotana,  su 
sobrepelliz,  y  su  bonete,  y  aun  los  hay  que  van  de  cardenales,  con  su  ca- 
pelo, su  birreta  y  su  manto  encarnado.  Cardenales  promovidos  no  por  el 
Papa  sino  por  el  Papá,  ó  acaso  por  la  Mamá,  que  el  Sacro-Colegio  de  las 
Mamas  es  el  que  suele  investir  de  la  púrpura  á  Sus  Eminencias  los  carde- 
nales de  esta  procesión,  dispensándolos  déla  edad  que  exigía  la  Bula  del 
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Compacto^  y  llevándolos  algunas  de  ellas  de  Legados  á  lálere.  Al  menos  ya 
que  Su  Santidad  no  se  ha  dignado  enviarnos  todavía  el  Nuncio  tantas  veces 


prometido  y  tanto  tiempo  deseado  ,  no  faltan  familias  celosas  que  provean 
á  esta  necesidad  creando  en  consistorio  doméstico  Cardenales  y  Nuncio» 
para  las  procesiones.  La  autoridad  eclesiástica  que  lo  permite,  sin  duda  no 
ve  en  esto  irreverencia  ni  profanación,  y  yo  me  alegraré  mucho  que  los  ni- 
ños, y  con  ellos  los  grandes,  no  se  acostumbren  á  mirar  semejantes  dis- 
fraces como  otra  farsa  cualquiera,  y  las  procesiones  mas  como  una  diversión 
profana  que  como  una  ceremonia  religiosa. 

¿Qué  significan  sino  esas  niñas  representando  Vestales,  y  esos  parvu- 
litos  vestidos  de  guerreros  romanos?  ¿Seráu  también  propios  los  trages  y 
emblemas  del  gentilismo  para  dar  solemnidad  é  infundir  veneración  hacia 
la  hostia  sagrada  que  se  va  á  administrar  á  los  enfermos  cristianos?  Ya  no 
falta  mas  sino  que  nos  ingieran  en  la  procesión  un  Marte  y  una  Venus  lle- 
vándose de  la  mano  en  grato  solaz  y  compaña. 

Los  cantos  sagrados  alternan  en  esta  procesión  con  las  músicas  marcia- 
les. Algunos  acólitos  llevan  sobre  sus  cabezas  grandes  canastillos  con  mag- 
níficos y  vistosos  ramiUetes  de  üores.  Y  por  último  la  Mageslad  de  la  tierra 
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se  digna  prestar  uno  de  sus  coches  á  la  Mageslad  del  cielo:  los  caballos  os- 
tentan sus  elegantes  penachos;  loslacíiyos  y  palafraneros  de  la  casa  real 
vestidos  de  gran  librea  los  guian  y  conducen;  y  dentro  del  carruage  van 


los  sacerdotes  llevando  la  hostia  sacratísima.  Todo  esto  está  bien,  y  nada 
mas  justo  que  cuando  se  saca  en  procesión  al  Rey  de  los  Reyes  se  procu- 
re rodearle  de  toda  la  pompa  y  esplendor  que  es  posible  en  la  tierra. 

Esta  es  la  procesión  del  Dios  Grande,  aparte  de  algunos  otros  detalles 
y  pormenores,  y  de  otras  circunstancias  queá  todas  las  procesiones  son 
comunes.  Mescolanza  incomprensible  y  escandalosa  de  sagrado  y  profano, 
impropia  de  un  pueblo  que  se  dice  eminentemente  religioso,  y  que  daña 
mas  de  lo  que  muchos  pensarán  á  la  esencia  y  al  espíritu  de  la  verdadera 
religión. 

Mi  paternidad  que  gusta  mucho  de  que  se  dé  á  Dios  lo  que  es  de  Dios 
y  al  César  lo  que  es  del  César,  no  puede  menos  de  proponer  á  las  autorida- 
des así  eclesiásticas  como  civiles,  que  hagan  la  caridad  y  buena  obra  de  to- 
mar alguna  medida  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  cometan  semejantes  ir- 
reverencias y  profanaciones,  con  lo  cual  ganarán  mucho  para  con  los  hom- 
bres y  no  perderán  nada  para  con  Dios.  Y  si  asi  lo  hicieren,  Dios  se  lo 
premie,  y  sino  se  lo  demande. 
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PASTELERO,  A  TIS  PASTELES. 


Lléveme  el  diablo  si  este  Siglo  XIX  en  que  vivimos  no  se  nos  vá  cá 
volver  loco.  Y  lo  peor  del  cuento  es  que  sospecho  que  no  le  falta  ya  mu- 
cho para  perderla  chola.  Y  es  la  fuerza  de  la  ilustración  la  que  le  vaá 
trastornar  el  juicio. 

En  otros  tiempos,  cuando  no  éramos  tan  ilustrados,  el  pastelero  se  li- 
mitaba á  hacer  pasteles,  el  zapatero  á  hacer  zapatos,  el  sastre  á  hacer  ves- 
tidos, el  cardadora  cardar  su  lana,  el  sombrerero á hacer  sombreros,  y 
asi  todos  los  demás.  Que  fué  lo  que  dio  origen  á  varios  adagios  españoles, 
como  «pastelero  á  tus  pasteles:»  «cada  uno  á  su  oficio,  y  los  sastres  á co- 
ser:» «Antón  Perulero,  cada  cual  atienda  á  su  juego:»  y  del  mismo  modo 
decíanlos  latinos:  ^(tractentfabriliafabri',-»^  une  sutor  ultra  crepidam.)) 

Pero  vino  la  ilustración,  y  con  la  venida  de  esta  señora  cada  artesano 
se  encontró  pequeño  entre  las  herramientas  de  su  oficio,  cada  menestral 
se  sintió  punzado  por  el  arpón  de  la  civilización,  halló  su  taller  estrecho  y 
mezquino  para  sus  miras,  y  elevando  estas  á  la  altura  que  requerían  las 
luces  del  siglo,  las  sacó  del  miserable  circulo  de  un  obrador  humilde,  ó  de 
las  paredes  de  una  plebeya  fábrica  ó  de  un  almacén  vulgar,  y  las  llevó  «/ 
alto  templo  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria,  y  voló  á  él  en  alas  de  la  lite- 
ratura y  de  las  bellas  artes. 

Ya  el  pastelero  no  hace  solo  pasteles,  sino  que  hace  versos;  el  sastre 
no  se  limita  al  manejo  de  la  aguja  y  la  tijera,  sino  que  asi  canta  un  aria 
como  corta  un  gabán,  y  asi  cose  un  pantalón  como  zurce  una  oda*-  el  car- 
pintero, que  antes  se  concretaba  á  hacer  mesas  y  pupitres,  ahora  hace 
melodías  y  canta  plegarias,  y  asi  púlsala  lira  como  acepilla  una  tabla,  y 
deja  la  garlopa  por  coger  el  'plectro:  el  tejedor  que  antes  no  pensaba  en 
otra  cosa  que  en  su  telar  y  en  su  urdimbre,  ahora  urde  discursos,  trama 
peroratas,  y  teje  letrillas  con  la  misma  soltura  que  maneja  la  lanzadera:  el 
zapatero  del  siglo  XIX  deja  descansar  la  lesna  y  toma  la  pluma,  suelta  el 
tirapié  y  empuña  la  cítara,  da  de  baja  al  tranchete  y  se  sienta  al  piano,  y 
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si  se  había  de  ocupar  en  desvirar  suela  se  divierte  en  gorgear  una  roman- 
za de  Bellini,  ó  en  dedicar  un  canto  épico  á  Lamartine:  un  sombrerero  la 
echa  de  Cicerón,  y  un  zurrador  de  cueros  parodia  á  Meyerbeer  óáDoni- 
zelti,  y  todos  juntos  ya  no  forman  gremios  de  artesanos  como  antiguamen- 
te, sino  sociedades  artísticas  y  literarias  para  difundir  los  conocimien- 
tos de  las  bellas  letras  y  de  las  artes  liberales  por  las  clases  del  pueblo. 
Este  si  que  es  progreso  de  la  civilización,  que  los  otros  nó. 

Sugiéreme  estas  observaciones  la  fundación  del  Ateneo  literario  por 
una  sociedad  de  artesanos  que  se  inauguró  {en  Marsella  (Francia)  el  1."  de 
febrero  de  este  año,  para  cuya  primera  sesión  estaba  anunciado  el  siguien- 
te programa. 

1  .**    Discurso  de  apertura  pronunciado  por  el  Presidente  de  la  socie- 
dad, Lacnissett,  zapatero. 

2.°    Poesía  de  Ferrand,  zapatero,  leída  por  Martin,  artista  dramá- 
tico. 

3.**    Aire  cantado  por  Martin,  tonelero,  poesía  de  Ferrand,  música  de 
Camoin,  carpintero. 

4.°    El  pico  del  águila,  poesía  provenzal  de  Vire,  tornero. 

5.°    Meditación  religiosa,  cantada  por  Liom,  pellejero,  letra  de  Ma- 
zmz,  vidriero,  música  de  Camoin. 

6.°    Homenageá  Lamartine,  de  Fouxtoul,  joyero,  leído  por  Martin. 

7.°    Plegaria  á  la  Virgen  (coro),  música  de  Áimes,  litógrafo. 
Necesariamente  han  de  tener  lugar  en  Marsella  muchas  escenas  como 
las  sig\iientes. 

— Mr.  Lacrusselt,  vd.  me  ofreció  que  me  tendría  hechas  las  botas  pa- 
ra el  15;  han  pasado  cuatro  días  mas,  y  las  botas  aun  no  están  hechas. 

— Tiene  vd.  razón,  caballero;  pido  á  vd.  mil  perdones:  el  retraso  con- 
siste en  haber  tenido  que  trabajar  el  discurso  de  apertura  para  el  Ateneo 
literario,  de  que  soy  Presidente,  y  vd.  reconocerá  que  esto  era  primero 
que  las  botas.» 

—Mr.  Ferrand,  ¿podrá  vd.  echarme  tapas  y  medias  suelas  á  estos 
borceguíes  para  pasado  mañana? 

—Para  pasado  mañana  es  imposible,  responde  Mr,  Ferrand,  porque  ten- 
go otra  obra  entre  manos. 

— ¿Y  qué  obra  puede  ser  que  impida  echar  unas  tapas  y  unas  medias 
suelas? 

—Oh,  sí;  estoy  haciendo  una  Oda  «A  los  pies  de  mi  amada,»  para  leer 
en  el  Ateneo.» 

—Pues  mejor  le  estarían  á  los  pies  unos  borceguíes  que  una  oda.» 

TOMO  II.  2 
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Irá  iin  comcfcianlcá  preguntar  por  Mr.  Martin. — ¿Qué  se  le  ofrece 
á  V(l?  le  dirá  su  muger. 

— Queria  tiablar  al  maestro. 

— No  está.  ¿Preguntaba  vd.  por  alguna  obra? 

— Precisamente:  queria  saber  si  ha  compuesto  los  toneles,  porque  ten- 
go el  buque  detenido,  y  solo  falta  la  vasija  que  le  di  á  componer  para  com- 
pletar la  carga.  Pero  yo  queria  ver  al  maestro:  ¿no  está  en  el  taller? 

— No  señor,  está  en  el  Ateneo.  Y  es  seguro  que  no  habrá  compuesto 
los  toneles,  porque  estos  dias  ha  estado  estudiando  un  dúo  del  Pirata  para 
cantar  esta  noche  con  Mr.  Camoin  el  carpintero. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡Y  mi  buque  detenido,  perdiendo  este  bello  tiempo, 
porque  el  señor  tonelero  se  ande  cantando  dúos  del  Pirata!  «¡Esta  si  que  es 
una  [)irateriade  nueva  especie!» 

No  fallará  quien  se  queje  á  Mr.  Lions  de  que  la  botana  que  echó  á  su 
pellejo  deja  filtrarse  el  liquido  ó  salirse  el  aire;  pero  Mr.  Lions  responderá 
que  no  es  estraño,  porque  cuando  la  echó  al  pellejo  estaba  ensayando  una 
Meditación  religiosa,  poesia  de  su  amigo  Mazuiz  el  vidriero,  para  cantar  en 
la  sociedad  literaria  y  artística  de  que  es  socio  facultativo. 

Menester  es  que  tengan  lugar  en  Marsella  infinitas  escenas  de  esta  cla- 
se con  aquellos  Artesanos  ilustres,  no  comprendidos  en  la  obra  que  con  este 
titulo  ha  publicado  3lr.  Valentín,  pero  que  sin  duda  pretenden  figurar  en- 
tre los  Artesanos  célebres  de  Eduardo  Foucard. 

A  los  artesanos  de  España,  generalmente  hablando,  no  les  ha  tomado 
aun  la  manía  por  hacerse  filarmónicos  y  poetas,  aunque  esperanzas  en  Dios 
no  tardará  en  pegárseles  la  enfermedad,  porque  todas  las  enfermedades 
del  reino  vecino  son  contagiosas  para  los  españoles,  y  el  aire  atmosférico  de 
la  ilustración  del  Siglo  nos  las  trae  y  comunica  con  la  mayor  rapidez.  Pero 
hasta  ahora  á  nuestros  artesanos  no  les  ha  dado  por  ser  músicos  y  Irobado- 
res:  les  ha  dado  solamente  por  ser  políticos  y  empleados.  Mi  paternidad 
reverenda  ha  asistido  á  un  círculo,  sociedad  ó  casino  político,  cuyo  presi- 
dente era  un  sastre;  muy  hombre  de  bien  y  muy  honrado,  pero  que  no  era 
gran  tijera  en  derecho  político  constitucional.  Los  talleres  en  España  son 
segundos  parlamentos,  donde  se  discuten  los  negocios  de  estado  con  mas 
detención  y  con  mas  calor  que  en  el  Congreso  y  el  Senado,  y  apenas  ha- 
brá oficial  de  obra  prima  ó  aprendiz  de  carpintero  que  no  se  haya  creído 
sobradamente  ilustrado  para  dar  su  respetable  voto  sobre  cada  sistema  de 
gobierno,  y  juez  competente  para  fallar  en  cada  cuestión  administrativa, 
política,  judicial,  religiosa,  mercantil  ó  elemental:  y  ha  habido  albañil  que 
mientras  revocaba  una  pared,  en  dos  paletas  desenvolvía  un  plan  de  go- 
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bienio  capaz  de  labrar  acal  y  canto  la  felicidad,  no  digo  de  España,  sino 
del  mundo  entero. 

Bien  que  nuestros  hombres  de  Estado  han  tenido  el  don  de  poner  su 
política  tan  al  alcance  de  todas  las  clases,  (jue  no  solo  la  han  podido  pe- 
netnir  hasta  los  albañiles,  sino  que  pienso  que  si  estos  se  hubieran  encar- 
gado de  reparar  el  edificio  social  lo  hubieran  hecho  en  muchas  ocasiones 
mejor  que  ellos,  ó  al  menos  le  hubieran  apuntalado  de  modo  que  no  se 
abrieran  tantas  grietas  ni  se  arruinaran  tantos  lienzos. 

Mas  á  lo  que  han  mostrado  particular  afición  nuestros  artesanos  es  ú 
los  empleos,  en  lo  cual  no  han  hecho  sino  seguir  el  espíritu  de  los  españo- 
les del  Siglo;  espíritu  que  nuestros  ilustrados  gobiernos  han  procuriido  por 
su  parle  fomentar  con  mucha  sabiduría,  poniendo  la  pluma  y  los  espedien- 
tes en  manos  que  manejarían  bien  el  cartabón  y  el  escoplo:  y  muy  recien- 
temente hemos  tenido  el  gustode  ver  un  ejemplo  sublime  de  esta  metamor- 
fosis social,  que  los  Diarios  han  referido  con  estas  mismas  palabras. 

((Protección  á  la  industria.  Cansado  de  frotar  y  sacar  lustre  al  becerro, 
tiró  las  herramientas  cierto  limpia-botas  de  esta  corte,  y  pidió  á  su  amo 
(uno  de  los  ministros  que  salieron  y  volvieron  á  entrar,  y  volvieron  á  salir, 
y  entraron  de  nuevo)  que  le  agraciase  con  algún  destinillo,  pues  estaba  har- 
to de  servir  y  limpiar  botas  y  quería  entrar  en  el  gremio  de  los  empleados. 
Su  excelencia  á  quien  había  servido  siempre  con  eficacia  y  cuyas  bolas  per- 
fectamente charoladas  eran  la  mejor  hoja  de  servicios  que  podía  presentar 
el  pretendiente  doméstico,  agració  á  este  con  un  destino  en  loterías  cuyo 
sueldo  parece  ser  de  6000  reales.» 

Por  lo  que  hace  á  este  empleo,  pocos  habrá  mejor  merecidos,  porque 
si  el  agraciado  no  era  un  menestral  ilustrado,  no  se  puede  negar  que  era 
hombre  de  mucho  lustre,  y  no  se  dirá  tampoco  que  lo  logró  por  haber  !«»/«- 
í/ü /flíwiaííoí  al  ministro,  pues  lo  único  que  le  habría  untado  serían  los 
pies. 

Resulla  pues  que  á  consecuencia  de  la  ilustración  que  en  el  presente 
siglo  alcanzamos,  los  artesanos  en  Francia  dejan  las  herramientas  por  las 
cavatinas,  abandonan  los  talleres  por  irse  al  Parnaso,  y  descuidan  la  obra 
de  su  oficio  por  fundar  sociedades  literarias.  Los  artesanos  españoles  no 
harán  grandes  progresos  en  la  mecánica,  pero  discuten  mucho  de  política 
y  pretenden  empleos,  y  los  logran;  y  sí  no  los  desempeñan,  á  lo  menos  los 
tienen. 

Mi  paternidad  no  negará  que  á  la  clase  de  artesanos,  clase  muy  dig- 
na de  consideración  y  en  que  hay  ciudadanos  muy  beneméritos  y  muy  úli- 
ks  á  Va  sociedad,  le  siente  bien  cierto  grado  de  ilustración  y   cultura,   y 
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que  aun  deben  adquirirla  y  los  gobiernos  proporcionársela.  En  Gibrallar, 
por  ejemplo,  hay  una  Biblioteca  de  artesanos  fundada  para  la  instrucción 
de  esta  clase,  y  cuya  sociedad  me  ha  honrado,  á  mi  Fr.  Gerundio,  con  la 
caria  de  socio  corresponsal  de  mérito.  En  esta  Biblioteca  llénenlos  artesa- 
nos de  aquella  ciudad  donde  distraerse  con  provecho  los  dias  de  fiesta  y 
las  horas  que  sus  tareas  les  dejan  libres,  y  donde  instruirse  no  solo  en  lo 
relativo  á  sus  arles  y  oficios,  sino  también  en  aquellos  conocimientos  gene- 
rales que  son  ó  necesarios  ó  útiles  á  todo  hombre  en  sociedad.  Esto  segu- 
ramente es  muy  loable. 

Pero  entre  esto  y  meterse  los  zapateros  á  fundar  y  presidir  sociedades 
literarias;  entre  esto  y  hacerse  un  pellejero  intérprete  de  las  inspiraciones 
de  Bellini;  entre  esto  y  erigirse  un  sastre  en  juez  de  ios  mejores  sistemas 
de  gobierno;  entre  esto  y  convertirse  un  limpia-botas  en  empleado  públi- 
co del  estado,  hay  una  diferencia  inmensa:  lo  primero  es  uno  de  los  bienes 
que  produce  la  civilización  bien  entendida;  lo  segundo  es  la  aberración,  la 
locura,  el  adulterio  y  la  corruptela  de  la  civilización. 

No  iban  pues  descaminados  del  todo  nuestros  mayores  cuando  decian: 
«pastelero,  á  tus  pasteles,»  y  «cada  uno  á  su  oficio,  los  sastres  á  coser.» 
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Tratándose  de  irreverencias  y  profanaciones,  cada  golpe  es  un  gazapo. 
Y  el  estrangero  que  haya  de  formar  idea  de  las  costumbres  religiosas  de 
España  por  el  modo  con  que  se  celebran  y  solemnizan  las  fiestas  y  miste- 
rios de  la  religión  en  la  capital  del  reino  católico,  no  dejará  de  quedar  sa- 
tisfecho y  edificado,  y  no  hay  duda  que  quedaremos  bien  parados  en  la 
relación  que  de  ellas  haga. 

Lisongeábame  no  obstante  yo  Fr.  Gerundio,  y  conmigo  Tirabeque,  de 
que  habiendo  declamado  este  año  anticipadamente  los  periódicos  contra  el 
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lepugnanle  espectáculo  que  ofrece  la  capital  el  dia  3  de  mayo,  en  que  ce- 
lebra la  iglesia  la  Invención  de  la  Santa  Cruz,  é  invitado  á  las  autoridades 
á  corregirle,  ni  le  presenciaríamos  ya  "más,  ni  tampoco  tendríamos  que 
ocuparnos  de  semejante  escena  del  Teatro  Social  úe  nuestro  Siglo. 

En  esta  persuasión  nos  echamos  á  la  calle,  confiados  en  que  no  vería- 
mos ya  en  cada  calley  en  cada  esquina  aquellos  altarcilosimprovisados,  eri- 
gidos por  profanas  sacerdotisas,  en  que  la  mesa  de  la  cocina  suele  servir 
de  ara,  de  dosel  las  raídas  cortinas  de  una  alcoba,  y  de  adorno  los  pañuelos 
del  cuello  y  algún  retazo  de  colcha  de  su  cama:  y  en  que  este  año  no  nos 
veríamos  acometidos  y  asaltados  por  los  importunos  chiquillos  y  las  mo- 
lestas muchachas,  ni  por  otras  mas  grandazas  criaturas,  que  solo  son  cria- 
turas porque  Dios  las  ha  criado,  pero  que  están  ya  criadas  y  muy  criadas, 
acaso  criadas  en  ambos  sentidos,  y  que  si  ellas  no  han  dado  ya  al  mundo 
otras  criaturas,  no  será  por  falta  de  edad  ni  de  vocación,  sino  por  lo  que 
Dios  y  ellas  sepan-,  las  cuales  con  un  platillo  en  la  mano  acometían  otros 
años  á  todos  los  transeúntes  pidiendo  un  cuartíto  para  la  Santa  Cruz,  ro- 
gando, instando,  machacando,  importunando,  deteniendo,  y  tomándose 
libertades  que  ni  están  escritas  en  ningún  código  ni  nadie  se  ha  atrevido  á 
proclamar  nunca. 

Pero  nuestras  esperanzas  salieron  fallidas.  Desde  los  primeros  pasos 
empezamos  á  encontrarnos  con  los  susodichos  altarcitos,  y  con  la  turba  de 
ministras  y  ministrillas  de  aquel  culto  popular,  que  no  he  visto  en  ningún 
Diccionario  de  cultos  religiosos  Afortunadamente  iba  Tirabeque  algunos 
pasos  delante  de  mí,  y  á  él  fué  á  quien  acometieron.  No  parece  sino  que  el 
hermano  Mon,  autor  glorioso  del  sistema  tributario,  había  espedido  títulos 
de  recaudadoras  de  contribuciones  dírectaséindirectasynombrado  comi- 
sionadas de  apremio  á  aquellas  individuas,  pues  en  un  momento  se  vio  Ti- 
rabeque rodeado  de  manos  y  platillos,  y  de  intimaciones  y  apercibimientos, 
á  guisado  pueblo  á  quien  ejecutan  cinco  ó  seis  saca-mantas  á  un  tiempo 
por  pendientes  y  atrasadas.  Inútilmente  alegaba  mi  lego  que  no  llevaba  un 
maravedí.  Las  apremiantes,  como  sí  fuesen  ejecutoras  de  alguna  orden  de 
la  intendencia,  de  aquellas  que  se  espiden  á  raja-tabla,  y  que  llevan  la 
cláusula  de  (.^sin  excusa  ni  pretexto,))  no  oían  razones  de  ninguna  especie. 
— Muchachas,  exclamaba  el  bueno  de  Pelegrin,  al  que  no  tiene  el  Rey 
le  hace  libre. 

— Eso  sería  antes,  contestaba  la  mas  grandullona;  por  la  nueva  siste- 
ma no  hay  mas  que  pagar  y  apelar.» 

Entonces  Tirabeque  varió  de  tono  y  exclamó:  «chiquillos  y  chiquillas 
del  Siglo  de  las  luces!  ¿no  os  valiera  mas  estar  en  la  escuela,  ó  al  lado   de 
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vuestras  madres,  si  madres  pueden  tener  hijos  é  hijas  tan  alreviduelas  y 
tan  lil)res?))  Y  dirigiéndoseála  mas  grande;  «y  tú,  mmja  de  22  abriles  (le 
dijo},  si  buscas  marido,  vele  á  otra  parte,  que  yo  estoy  ligado  con  cierto 


voto,  y  si  no  lo  estuviera,  ligárame  con  él  antes  (pie  contigo;  y  si  otra  cosa 
buscas,  ten  entendido  que  tus  tentaciones  caen  en  varón  constante  y  en  un 
verdadero  pedernal  de  virtud. 

— Déjese  vd.  do  virtudes  y  beberías,  contestábala  mozuela,  y  alargue 
un  cuarlito  para  la  Cruz  de  Mayo. 

— Para  alguna  merendona  con  tus  compinches,  replicaba  Tirabeque 
con  calor,  que  en  esto  ó  en  otra  cosa  equivalente  emplearéis  vosotras  el 
producto  de  las  contribuciones.» 

Las  contestaciones  que  se  cruzaban  iban  pasando  ya  los  limites  de  la 
decencia,  porque  Tirabeque  se  iba  acalorando,  y  las  acolitas  de  la  Cruz 
de  Mayo  no  necesitan  acalorarse  mucho  para  desbordarse  y  dar  suelta  á 
la  colección  de  sus  dichos,  que  si  no  son  agudos^á  lómenos  pican  que  ra- 
bian: y  mientras  una  le  agarraba  de  la  chaqueta,  otra  con  muchísima  edu- 
cación y  urbanidad  pugnaba  por  introducirle  la  mano  en  el  bolsillo,  lo  cual 
obligó  á  Tirabeque  á  exclamar:  «¿con  que  no  basta  que  el  gobierno  haga 
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visitas  domiciliarias,  sino  (\\\o  ni  aun  los  bolsillos  han  de  estar  libros  de 
ser  escudriñados  públicamente?  ¿No  hay  policía  en  osle  pais?  ¿No  hay  un 
diablo  de  un  g ¡oh,  si  yo  los  pudiera  nombrar!» 

Pero  los  que  no  podia  nombrar  lo  veian  y  se  reian,  y  solo  debió  Tira- 
beque su  rescate  á  haber  pasado  por  allí  otro  caballero,  de  quien  sin  duda 
las  Cristianas-católicas  esperaban  sacar  mejor  partido,  y  á  quien  vi  luego 
en  igual  apuro  que  habia  estado  el  pobre  Pelegrin.  Yo  describí  una  curva 
para  ir  á  reunirme  con  mi  lego,  mas  á  la  vuelta  de  la  primera  calle  fuimos 
asaltados  otra  vez  por  otro  grupo  de  laboriosas  jóvenes  españolas  que  se 
ocupaban  de  dar  el  mismo  culto  á  otro  altarcito  de  la  Cruz  de  Mayo. 

Escusado  es  detallar  los  asaltos  y  aventuras  de  esta  especie  que  tuvimos 
que  sufrir  antes  de  poder  ganar  nuestra  celda,  porque  á  cualquiera  que 
andubiese  por  Madrid  aquel  dia  le  sucederían  otras  tantas  por  lo  menos. 
Imposible  es  dar  un  paso  en  semejante  dia  sin  verse  acometido,  embara- 
zado y  ostigado  por  niñas  impiiberes  y  por  mozuelas  inverecundas,  que 
con  pretesto  del  altarcitoyde  la  Santa  Cruz  ejercen  la  socaliña,  y  con  acha- 
que de  la  socaliña  dicen  y  oyen,  hacen  y  reciben  chanzonetas  y  rechiflas, 
dichos  y  gestos,  proposiciones  y  acciones  que  no  son  muy  de  esplicar, 
aunque  son  muy  fáciles  de  comprender.  Y  sin  embargo  ¿quién  lo  diría? 
estas  niñilas  tienen  madres;  y  ademas  hay  escuelas  en  Madrid:  ¡vaya!  y  hay 
policía;  y  á  más  de  eso  hay  autoridades  eclesiásticas  y  civiles;  y  hay  reli- 
gión, y  cultura,  y  mucha  moralidad,  y  sobre  lodo,  apego  al  trabajo.  Con 
cuyos  elementos,  y  con  haber  clamado  los  diarios  contra  esta  costumbre  á 
parte  ante,  y  con  clamar  Fr.  Gerundio  á parte  post,  estén  vds.  seguros  de 
que  se  habrá  de  repetir,  y  dense  por  convidados  para  asistir  el  año  que 
viene  á  la  misma  función,  y  que  la  hemos  de  ver  en  aumento  y  progreso  si 
Oíos  nos  da  salud  y  nos  deja  llegar  allá. 
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EL  PORVEMR,  SOCIEDAD  MIXERA. 


«Ni  lodas  las  minas  son  como  las  que  le  toca- 
ron en  suerte  á  Don  Frutos,  ni  todos  ios  dipula- 
dos  son  como  Don  Frutos.» 

Tomo  1.^  Función  8.^  pág.  212. 


Guando  yo  Fr.  Gerundio  referí  la  historia  de  Doii- Frutos  de  las  Mi- 
nas, y  de  las  minas  de  Don  Frutos,  ya  entraba  en  mi  ánimo  gerundiano  ir 
haciendo  á  su  tiempo  tal  cual  honrosa  escepcion,  y  por  eso  cuidé  de  hacer 
la  salvedad  que  va  por  epígrafe  de  este  drama. 

lia  llegado  el  caso  de  empezar  á  cumplirlo,  y  de  retratar  la  fisonomía 
de  una  junta  minera,  muy  diferente  en  sus  fases,  y  también  muy  diferente 
en  resultados,  de  aquellas  á  que  asistió  Don  Frutos  (1). 

Era  el  1 .°  del  corriente  mayo,  y  la  sociedad  del  Porvenir  celebraba  su 
Junta  general  de  semestre  en  el  salón  bajo  del  núm.  5  de  la  calle  del  Ba- 
ño, que  es  el  mismo  que  el  célebre  maestro  de  baile  señor  Bensano  tiene 
destinado  á  sus  funciones  coreográficas  ó  de  bailoteo.  Y  no  hay  que  estra- 
ñar  que  un  mismo  salón  sirva  para  bailar  polkas  y  mazowrkas  y  para  cele- 
brar sesiones  de  minas,  en  un  país  en  que  un  salón  de  máscaras  se  ha  con- 
vertido en  santuario  de  las  leyes,  y  nna  iglesia  de  monjas  en  teatro  públi- 
co de  dramas  fantásticos.  Estas  dos  últimas  metamorfosis  serán  las  exóticas 
y  extravagantes,  que  la  primera  nó. 

Desde  que  se  entraba  en  la  sala  y  antes  de  principiarse  la  sesión  se 
notaba  ya  en  los  semblantes  la  alegría  de  un  buen  porvenir.  Las  noticias 
lisongeras  que  se  habían  de  anunciar  de  oficio  se  habían  trasmitido  ya  de 
boca  en  boca,  y  los  pesados  trozos  de  cinabrio  (porque  las  principales  mi- 
nas de  esta  sociedad,  aunque  las  posee  también  de  carbón  de  piedra,  son 
de  azogue)  corrían  de  mano  en  mano.  Cosa  notable :  no  hay  mano  de  mine- 
ro tan  falta  de  vigor  que  no  sostenga  el  mas  pesado  fragmento  de  mineral 
de  su  pertenencia;  se  pondera  y  admira  su  gravedad  específica,  pero  no 

(1)    Tomol."i)ag.61,y203. 
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sé  qué  fuerza  atlquicrcn  los  músculos  que  es  lo  cierlo  que  anadie  se  le  cae 
tle  la  mano;  lo  único  que  se  le  caerá  será  la  baba  de  gozo,  pero  el  mineral 
lio  se  le  cao. 

Procedió  el  Director-Presidente  á  la  lectura  de  la  memoria  espresiva 
del  estado  de  las  minas,  y 

«Conticncre  omaes,  intentique  oratenebnní:» 

callaron  todos,  y  el  oído  atento 
prestaron  á  escuchar  el  documento. 

En  honor  de  la  verdad  he  visto  pocas  Memorias  con  mas  precisión,  y  con 
mas  inteligencia  y  gusto  redactadas  que  las  del  Presidente  del  Porvenir. 
Asi  lo  estuvieran  mas  de  cuatro  discursos  de  los  que  se  atribuyen  á  la  Co- 
rona. Y  aun  esta  Memoria  tenia  su  cierto  saborcillo  á  discurso  del  Trono, 
porque  hablaba  hasta  de  las  buenas  relaciones  con  las  potencias  vecinas, 
que  no  es  lo  mas  común  en  sociedades  mineras,  testigos  San  Pascual  Bai- 
lón y  Los  Siete  Infantes  de  Lar  a  (1 ). 

Al  paso  que  en  la  Memoria  se  iba  dando  cuenta  de  la  prosperidad  siem- 
pre ascendente  en  que  iban  las  minas  y  del  aumento  gradual  del  espesor 
del  principal  filón  de  cinabrio,  los  semblantes  de  los  socios  iban  demos- 
trando el  filón  de  placer  que  por  sus  corazones  corria;  no  yade  aquel  placer 
que  dan  las  esperanzas  y  las  ilusiones,  sino  el  que  infunde  el  ver  ya  casi 
convertido  el  Porvenir  en  Presente.  Pero  cuando  la  alegría  subió  de  pun- 
to fué  cuando  se  informó  á  la  sociedad  de  los  lisongeros  resultados  de  la 
primera  campaña  de  destilación  (tecnología  minera):  cuando  se  supo  que  el 
primer  ensayo  habla  producido  mas  de  100  quintales  de  esqujsito  azogue, 
habiendo  dado  á  razón  de  64  por  7o  el  mineral  de  primera,  y  de  25  el  de 
segunda:  que  habla  existentes  en  almacén,  y  dispuestas  para  la  segunda 
campaña  de  este  verano,  mas  de  700  arrobas  de  1.',  mas  de  2,000  de 
segunda,  y  mas  de  3,000  de  tercera,  y  que  el  filón  iba  siempre  engrosan- 
do, con  otras  noticias  y  pormenores  no  menos  satisfactorios. 

Entonces  parecía  que  el  mercurio  del  valle  Minera  en  Asturias  (donde 
radican  estas  minas)  habia  comunicado  su  movilidad  á  los  cuerpos  de  todos 
los  socios;  todos  parecían  azogados:  de  tal  manera  bullían  sin  que  ellos 
mismos  lo  advirtiesen!  Seguro  estoy  que  si  en  aquellos  momentos  se  hu- 
biera aparecido  en  su  salón  de  baile  el  Maestro  Bensano,  con  solo  ejecutar 
una  escala  cromática  en  su  violin,  maquinalmente  se  hubieran  puesto  en 
baile  generales,  diputados,  senadores,  magistrados,  ex-ministros,  ex-con- 
cejales,  diplomáticos,  consejeros,  y  otros  Ilustrísimos,   Excelentísimos  y 

(1)     Mi'm,  pag.  1G~).. 
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Uovcrendísimos  Señores  que  á  esta  sociedad  pertenecen,  lo  cual  prueba 
que  el  Porvenir  es  una  sociedad  reverenda  y  excelente,  y  ([uc  las  excelen- 
cias y  reverencias  saben  buscarse  su  Porvenir. 

Dióse  cuenta  en  seguida  del  informe  del  socio  encargado  de  las  labo- 
res, que  tampoco  es  un  Pedro  Largo  (1),  sino  un  muy  entendido  director  y 
administrador  que  acaso  mas  bien  se  queda  corto  en  infundir  esperanzas; 
y  al  informarse  los  socios  del  estado  brillante  de  las  minas,  del  progreso  y 
atinada  dirección  de  los  trabajos,  de  las  60  pertenencias  que  en  un  inmen- 
so terreno  posee  la  sociedad,  del  orden  y  economía  de  la  administración,  y 
de  los  nuevos  y  grandes  hornos  de  destilación  que  se  proponía  y  era  ya 
necesario  construir,  parecía  que  todo  el  mundo  sudaba  ya  hidrargirio  por 
todos  sus  poros.  No  era  maravilla  en  verdad,  porque  ademas  del  lisongero 
porvenir  que  á  la  sociedad  del  PorueHíV  se  le  presenta,  puedo  asegurar 
que  no  he  visto  una  sociedad  minera  mejor  organizada  y  entendida.  Cada 
cosa  en  su  lugar,  y  justicia  para  todos. 

Tratóse  en  seguida  de  reemplazarla  Junta  Directiva,  puesto  que  esta 
habla  cumplido  su  misión,  terminado  el  plazo  de  su  cometido.  Mas  cuando 
se  ibaá  proceder  cá  la  votación,  selevantó  un  orador  y  dijo:  «Señores, ¿para 
qué  proceder  á  nuevas  elecciones?  ¿para  qué  un  cambio  de  ministerio?  ¿se 
podrá  hallar  otro  que  dirija  con  mas  acierto  los  negocios  y  los  intereses  del 
estado  que  el  que  tenemos  al  frente  de  la  república ?» 

El  orador  fué  interrumpido  por  las  aclamaciones  de  todo  el  Congreso, 
que  individual  y  colectivamente  prorumpió  en  vivos  aplausos  pidiendo  la 
continuación  del  actual  gabinete,  y  acordándole  un  voto  de  gracias  y  de 
confianza  por  unanimidad,  sin  que  la  modestia  de  su  Presidente,  por  mas 
que  lo  intentara,  hallara  un  hueco  de  silencio  para  exponer  las  razones  en 
que  queria  apoyar  su  dimisión  y  relevo,  puesque  se  acordó  no  escucharlas. 
«Aqui,  decía  yo  Fr.  Gerundio,  aqui  deberían  venir  los  gobiernos  y  los 
congresos  á  tomar  ejemplo  de  armonía,  de  concordia  y  de  mutua  confianza! 
«Pero  luego  añadía:  «bien  es  verdad,  que  asi  como  donde  no  hay  harina 
todo  es  mohína,  así  también  donde  hay  pan  presto  se  encuentra  cachicán.» 

Se  acordó  igualmente  un  voto  de  gracias  á  la  Dirección  de  Minas,  otro 
voto  de  gracias  al  Director  de  los  trabajos,  otro  voto  de  gracias  á  los  sub- 
secretarios de  Hacienda  y  gobernación  de  Mieres,  y  lo  que  es  mas,  y  lo 
que  es  hasta  un  fenómeno  en  España,  increíble  si  no  lo  hubiera  visto,  hasta 
so  acordó  un  voto  de  gracias  al  Gobierno;  voto  bien  merecido  por  la  pro- 
tección que  había  dispensado  á  esta  empresa.  Pero  el  fenómeno  no  está  en 

(1)    líl.  pág.  GG. 


ÜKL  SiliLO  XIX.  19 

el  voló  de  gracias;  el  fenómeno  está  en  ver  al  Gobierno  protegiendo  una  vez 
la  iiuliislna  del  país.  Proleja  muchas  induslrias  y  no  le  fallarán  votos,  y 
Fu.  GEiiLNDioserá  el  primero  á  dárselos,  aunque  sean  los  que  menos 
valgan. 

Levantada  la  sesión  formal,  principió  otra  sesión  extra-oficial  dirigién- 
dose muchas  interpelaciones  á  Fr.  Gerundio.  «¿Porqué  no  viene  aquí  don 
frutos  de  las  Miuas'h)  preguntaba  uno, — La  historia  de  Don  Fritos  es  la 
mía,  contestaba  otro,  haslaque  tuve  lafortuna  de  tropezarcou  el  Porvenir. 
Lie  pertenecido  á  24  sociedades  mineras, 
«y  solo  hallé  rebuscos. 


morrillos  y  pedruscos, 

y  mucho  desahogo  en  los  bolsillos: 

y  pleitos  y  cuestiones, 

con  Ítem  mas  algunos  coscorrones  (1).» 

Asi  se  contestaban  unosáotros.  Mas  como  mi  paternidad  comprendie- 
ra la  tendencia  délas  interpelaciones,  les  declaró  llegado  el  caso  de  ir  ha- 
ciendo las  honrosas  escepciones  que  por  nota  á  la  Historia  de  Don  Frutos 
me  habia  reservado  en  un  rincón  de  la  capilla ,  y  asi  se  lo  prometí ,  y 
asi  lo  cumplo. 

Efectivamente  no  solo  la  sociedad  del  Porvenir  tiene  motivos  y  funda- 
mentos para  regocijarse  y  concebir  esperanzas  halagüeñas,  sino  acaso  la 
España  toda,  que  es  el  principal  objeto  del  presente  artículo:  puesto  que 
siendo  las  únicas  minas  importantes  de  azogue  que  se  conocen  en  Europa 
las  de  Idria  en  el  Frioul  [Austria),  y  las  de  Almadén  en  España,  éstas  mu- 
cho mas  ricas  que  aquellas,  y  casi  puede  decirse  las  únicas  productivas 
yá,  las  de  Mieres  llevan  síntomas  de  aventajar  en  mucho  á  las  de  Idria,  y 
¿quién  sabe  si  podrá  llegar  á  ser  otro  Almadén!  De  esto  no  le  pesarla  á  la 
España,  y  mucho  menos  á  los  Socios  del  Porvenir,  que  me  alegraré  le  ten- 
gan tan  feliz  como  para  mí  deseo.  Asi  sea. 

(1)     Idoni,  png.  21± 
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m  RAPABARBAS  DE  IVIEVA  IWEXCIOX. 
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Oiga  toda  la  mitad  del  género  humano:  oigan  cuantos  al  masculino 
sexo  pertenecieren;  ya  sean  barbudos  ó  imberbes,  barbi-recios,  barbi- 
blandos,  barbi-espesos,  barbi-ponientes  ó  barbi-lampiños,  barbarojas  ó 
barbacanas.  Oid,  varones  todos;  ya  uséis  pera,  bigote,  barba  corrida,  co- 
la de  pájaro,  ú  os  rapéis  y  mondéis  dejándoos  tanquam  tabula  rasa. 

Oid  también  vosotros,  rapistas,  barberos  y  tonsores;  que  á  vosotros 
muy  particularmente  os  toca  y  atañe  la  importante  noticia  que  tengo  que 
anunciar  hoy. 

Y  aun  á  vosotras  también,  bella  y  hermosa  mitad  de  la  especie  huma- 
na; á  vosotras  también  os  ha  de  tocar  algo  por  incidencia,  por  mas  que  pa- 
rezca impropio  hablar  de  barbas  á  quien  la  naturaleza  ha  dispensado  de 
este  impertinente  aditamento.  No  entraré  yo  ahora  á  examinar  fisiológica- 
mente la  razón  por  que  el  bello  sexo  haya  sido  criado  imberbe  y  despro- 
visto de  esta  excrecencia  del  rostro.  Solo  impugnaré  la  causa  á  que  lo  hallo 
atribuido  en  h  3Ienagiana  (1),  donde  recuerdo  haber  leido  el  siguiente 
pensamiento  tan  desnudo  de  verdad  como  de  galantería: 

Sais-tu  poiirquoi,  cher  camarade. 

Le  beau  sexe  n'  esí  point  harhiit 

Balñllard  comme  ilesU  oii  n'  aiira'it  jamáis  ¡ni 

Le  raser  sans  eslaftlade. 

¿Sabes  por  qué  al  bello  sexo 
le  hizo  Dios  mondo  y  sin  barbas? 
Porque  siendo  la  rauger 
de  por  sí  tan  charlatana, 
no  se  pudiera  afeitar 
sin  cortarse  ó  sin  cortarla. 

Digo  que  esto  es  una  impostura  de  mala  especie,  perqué  ademas  de 
ser  poco  galante  es  una  suposición  calumniosa  el  calificar  al  bello  sexo  de 
hablador.  Y  sin  embargo  el  citado  cuarteto  hizo  entonces  tanta  gracia,  que 
se  tradujo  al  griego,  al  latín,  al  italiano,  al  español,  al  ingles,  al  alemán,  á 
todas  las  lenguas.  ¡Lamentable  testimonio  de  la  ignorancia  de  aquel  siglo, 
y  de  la  errada  idea  que  se  tenía  de  la  locuacidad  de  las  mugeres! 

(I)    dilección  dii  üdnjndas  del  Siglo  XVll. 


i)ia  SKiLo  xi\.  21 

Y  volviendo  á  mi  lema,  oid  todos  los  que  he  invocado  y  oíros  cuales- 
quiera que  hubiere;  atended  y  ved  hasta  qué  punto  raya  el  genio  de  in- 
vención de  este  nuestro  siglo. 

En  el  Eco  del  Norte  se  lee  el  siguiente  anuncio,  hecho  con  una  forma- 
lidad que  no  deja  lugar  á  género  alguno  de  duda. 

MAQUINA  PARA  AFEITAR. 

«Muchos  conocen,  aunque  muchos  mas  ignoran  la  existencia  del  pro- 
«cedimiento  para  la  barba  que  se  emplea  en  el  Ilolel  Real  de  los  Inválidos 
«(París).  Ejecútase  allí  la  limpieza  del  rostro  por  medio  de  una  máquina 
«déla  invención  del  difunto  Mr.  Allard,  mecánico  de  París. 

«A  imitación  de  muchos  de  sus  cofrades  de  la  capital  y  de  los 
«departamentos,  el  señor  Henriau,  barbero  peluquero,  calle  de  la  Rar- 
«ra,  núm.  128,  en  Lila,  se  ha  decidido  á  tratar  con  Mr.  Pavillon,  discípu- 
«lo  y  sucesor  de  Mr.  Allard,  para  la  adquisición  de  un  afeitador  mecánico 
«propio  para  operar  doce  barbas  á  la  vez.  Este  artefacto,  imitación  redu- 
«cida  pero  perfectamente  esacta  de  la  máquina  de  los  Inválidos,  ha  llegado 
«á  su  destino  hace  ocho  dias:  ha  sido  montado  en  una  piezade  la  casa  calle 
«de  la  Rarra,  y  el  rapa-6ar6G5  se  halla  ya  en  activo  servicio.  Mr.  Henriau^ 
«que  ejerce  la  profesión  de  padreen  hijo,  honrado  con  una  clientela  que  le 
«hacía  insuficiente  la  colaboración  de  su  muger,  de  su  hija  (I),  y  de  dos 
«auxiliares,  obligado  muchas  veces  á  hacer  esperar  los  parroquianos,  ó  á 
«dejar  marchar  intonsos,  ó  trasquilados  de  munición,  á  los  muchos  con- 
«currenles  que  acudían  á  adecentarse,  ha  hecho  este  sacrificio  tanto  para 
«responder  á  todas  las  necesidades,  como  por  gratitud  á  la  preferencia  con 
«que  le  honran  una  multitud  de  habitantes  y  de  estrangeros.  De  hoy  mas 
«tendrá  la  satisfacción  de  que  todos  serán  servidos.  La  familia  Ilenriau  re- 
«cibirá  con  el  mayor  gusto  durante  unos  dias  las  visitas  de  los  curiosos,  de 
«los  aficionados,  y  aun  de  las  señoras.  La  vista  de  la  máquina,  el  juego  del 
«operador  mecánico,  el  procedimiento  que  estiende  la  espuma  del  javon 
«sobre  todos  las  partes  que  ha  de  rapar  la  nabaja,  y  que  garantiza  al  clien- 
«te  de  cortárselos  labios,  el  ingenioso  artificio  que  guia  la  hoja,  la  sutile- 
«zadela  maniobra,  que  cediendo  á  la  menor  acción  délos  músculos,  se 
«opone  á  la  menor  lesión  de  la  piel,  le  hace  un  espectáculo  nada  indigno 
«de  los  sabios  y  de  los  amigos  de  las  artes.  Las  señoras  por  su  parte 
«verán  que  sus  maridos,   sus  hijos,  sus  hermanos,  pueden  sin  riesgo 

(1 )     Me  ocuparé  lucgu  de  la  cuoiicracion  de  la  inuger  y  la  hija. 
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«confiarse  al  rapa-barbas  de  la  casa  de  JJenriau,  y  (|ue  no  se  anuncia  una 
«nienlira  prometiendo  perfección,  celeridad,  seguridad,  á  lo  cual  hay  que 
«añadir:  economía  de  tiempo  y  de  dinero.  i> 

¿Qué  les  parece  á  vds?  Cuando  mi  paternidad  en  la  Función  0.^  de  es- 
te Teatro  (I )  anunciaba  que,  visto  el  progreso  industrial  del  Siglo,  la  Me- 
cánica habría  de  ser  no  tardando  la  Reina  y  Señora  del  universo,  y  que  en 
su  consecuencia  los  hombres  irian  quedando  cesantes  y  ociosos  por  falla  de 
ocupación,  estaba  yo  lejos  de  imaginar  que  el  progreso  mecánico  se  esten- 
diera hasta  las  barbas  y  los  barbi-tonsores.  Pero  está  visto  que  los  france- 
ses son  el  mismo  diablo  para  inventar  medios  de  afeitar  á  muchos  prógimos, 
pronto,  bien  y  simultáneamente. 

En  verdad  que  será  un  espectáculo  curiosísimo  ver  á  Mr.  Henriau,  ó 
á  su  muger  ó  su  hija,  haciendo  la  barba  á  doce  zamarros  á  un  tiempo.  No 
es  fácil  ciertamente  comprender  cómo  pueda  tan  complicada  operación  eje- 
cutarse con  la  sencillez  que  asegura  3ír.  Henriau;  pero  de  lodos  modos 
admiremos,  hermanos  míos,  los  progresos  del  siglo  en  que  vivimos,  y  en 
vista  de  lo  que  sucede  con  las  barbas  no  desconfiemos  de  llegar  á  vestir- 
nos, calzarnos,  desnudarnos,  acostarnos,  levantarnos,  y  hasta  dormir  á  la 
mecánica.  Y  en  cuando  al  procedimiento  de  Mr.  Allard,  una  vez  que  se- 
gún El  Eco  del  Norte  eslá  en  uso  en  el  cuartel  de  los  Inválidos  de  París,  mi 
paternidad  opinaría  porque  se  agrandase  un  poco  mas  la  máquina  rapante  y 
se  adoptara  para  el  uso  de  los  ejércitos;  ¿quién  sabe  si  se  podría  desbarbar 
á  todo  un  batallón  entero  á  la  vez?  Acaso  se  llegará  á  perfeccionar  en  tér- 
minos que  auna  voz  de  mando  del  coronel:  «.rapen.... bar, ,•»  el  bar- 
bero mayor  no  tenga  mas  que  dar  algunas  vueltas  al  manubrio  de  la  má- 
quina, y  en  un  santi-amen  quedarán  mondados  mil  hombres,  con  la  cir- 
cunstancia de  quedarlo  todos  con  la  igualdad  y  uniformidad  que  tan  bien 
sienta  ala  disciplina  del  ejército  y  ala  visualidad  de  los  cuerpos  mili- 
tares. 

Ocurren  no  obstante  naturalmente  algunas  observaciones  sobre  el  em- 
pleo de  la  máquina  de  afeitar.  Supongamos  que  á  alguno  de  los  que  se  es- 
tán haciendo  la  barba  le  viene  lagaña  de  estornudar  ó  toser.  ¿Se  pararán 
en  aquel  momento  todas  las  nabajas?  ¿Se  parará  aquella  sola?  ¿ó  se  que- 
dará aquel  penitente  sin  medio  carrillo,  y  proseguirá  la  mecánica  su  ope- 
ración general?  ¿Y  cómo  se  compondrán  cuando  de  los  doce  rapandos,  tres 
quieran  dejarse  bigote,  tres  perilla,  dos  imperial,  y  los  cuatro  restantes 
quedar  mondos  como  corteza  de  calabaza?  Dificultades  son  estas  que  solo 
podrá  resolver  Mr.  Henriau  y  comprofesores  mecánicos.  Y  si  efectiva- 
(1)    Coufci'eucia  4.''  sobre  la  Civilización.  Presente  y  porvenir  del  mundo,  pág.  2i5. 


DEL  SIGLO  XIX.  23 

mente  la  máquina  ofrece  todas  las  ventajas  y  seguridades  que  se  anuncian, 
y  su  empleo  se  generaliza  como  es  de  esperar;  atendido  por  otra  parle  el 
gran  número  de  los  que  hacen  de  barberos  de  si  mismo,  de  los  infinitos 
que  por  elegancia  no  desbrozan  jamas  la  maleza  de  su  rostro,  ni  cortan  ni 
podan  siquiera  una  sola  rama  del  bosque  de  su  cara,  fuerza  es  esclamar  á 
imitación  de  Juan  de  Mena: 

¿Qué  será  de  los  rapistas? 
Los  barberos  y  tensores 
¿dónde  irán? 
¿Qué  se  harán  estos  artistas? 
Estudies  y  escalfadores 
¿qué  se  harán? 

Admiremos  los  progresos  mecánicos  del  Siglo,  pero  compadezcamos  la 
suerte  futura  de  los  barberos,  á  los  cuales  la  Mecánica  les  irá  haciendo  la 
barba  como  á  tantos  otros. 

Habréis  notado,  hermanos  mios,  y  sobre  ello  os  llamé  la  atención  en 
una  nota,  que  Mr.  Henriau  contaba  con  su  muger  y  su  hija  como  colabora- 
doras para  afeitar  á  sus  parroquianos.  Acaso  esto  os  sorprenda  un  poco  á 
vosotros  españoles,  no  acostumbrados  á  ver  álasmugeres  ocuparse  en  ha- 
cer la  barba  á  los  varones,  á  lo  menos  en  el  sentido  literal  de  la  palabra, 
porque  en  el  sentido  metafórico  no  faltan  tampoco  en  Espafia  mugeres  que 
lo  hagan  á  las  mil  maravillas,  según  el  sentir  de  autores  muy  graves. 

Pero  habéis  de  saber  que  en  Francia,  y  aun  en  algunos  otros  países,  no 
es  raro  entrar  en  una  elegante  barbería,  y  hallarse  con  que  una  no  menos 
elegante  joven  se  presenta  armada  de  lodos  los  útiles  y  apreslos  del  oficio, 
como  á  mi  paternidad  misma  le  sucedió  en  Valenciennes,  de  cuya  aventura 
barberil  siento  haberme  olvidado  de  hacer  mención  en  el  tomo  2.°  de  mis 
gerundianos  Viajes,  pero  aprovecho  tan  buena  ocasión  de  subsanar  aque- 
lla falla  para  que  no  ignoren  los  españoles  una  de  las  escenas  cómicas  mas 
singulares  del  Teatro  Social  del  Siglo  XIX. 

En  efecto,  las  francesas  afeitan,  y  afeitan  bien  y  con  mucha  suavidad; 
menester  es  hacerles  esta  justicia.  La  primera  impresión  que  se  siente  al 
verlas  echar  mano  álos  utensilios  del  arle  es  de  sorpresa;  tanto  que  un  es- 
pañol no  acaba  de  persuadirse  que  será  Mademoiselle  la  que  le  hará  la  ope- 
ración por  propia  mano,  hasta  que  siente  en  el  rostro  el  suave  contacto  y 
manoseo.  Entonces  la  mira  y  la  remira;  y  si  da  la  casualidad,  como  mu- 
chas veces  acontece,  que   sea  una  barbera  de  buenos  bigotes,  da  gana 

de  decirle  á sus  barbas miento,  que  ñolas  tiene.   En  fin,  cuando 

á  mí  me  sucedió  eslo,  á  Tirabeque  le  cogia  afeitado  de  la  larde  ante- 
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rior;  pero  él,  nponas  luil)fi  yo  concluido,  miró  liornamcnlo  á  la  jóvon  bar 
bcra  y  la  dijo:  (iMadcmoiscllc,  ¿voulez-vous  me  [aire  la  barbe  ápieseui.^ 


Aunque  la  pregunta  no  fué  hecha  en  francés  muy  puro,  pues  ellos  no 
dicen  [aire  la  barbe,  sino  raser,  ella  lo  entendió  perfectamente:  y  en  efec- 
to se  sentó  mi  lego  y  se  rasuró  otra  vez,  diciendo  que  nunca  se  habia  afei- 
tado tan  á  gusto,  y  no  teniendo  palabras  con  qué  elogiar  la  suavidad  de  la 
mano  de  Mademoiselle. 

Las  barbas  nos  salieron  un  poco  caras,  pues  aunque  los  derechos  de 
tarifa  son  iguales  para  los  dos  sexos,  ¿qué  español  es  el  que  no  añade  un 
plus  para  la  barbera?  Y  este  es  precisamente  el  santo  y  piadoso  fin  que  se 
proponen  los  que  como  3Ir.  Henriau  tienen  á  su  muger  y  á  su  hija,  por 
colaboradoras  del  arle   de  pelar  al   prógimo. 

Hé  aqui  una  cuestión  mas  que  añadir  á  las  que  mi  paternidad  hizo  en  la 
Función  17.*  sobre  la  educación  de  las  mugeres.  ¿Convendrá  que  las  mu- 
gercs  pelen  las  barbas  á  los  hombres? — Los  ilustrados  franceses  del  siglo 
XIX  han  resuelto  la  cuestión  por  la  afirmativa.  Espero  en  Dios  que  los 
españoles  no  llegaremos  á  este  grado  de  ilustración. 

Alabemos  los  progresos  del  Siglo,  el  genio  especulador  de  la  época,  y 
la  inventiva  de  unos  hombres  que  han  hallado  el  medio  de  pelar  á  muchos 
á  un  tiempo  á  la  mecánica. 


►-3  o  O  a^iJ)^  o  0-C>c< 
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En  csle  Siglo  ilustrado, 
y  Pii  cslos  linniios  que  coirtH, 
los  sefiores  sou  lucayos, 
los  liicavos  son  señores. 


íbamos  Tirabeque  y  mi  reverendísima  persona  una  de  estas  lardes  de 
pasco,  ycomo  habríamos  de  hablar  de  política,  que  esyaconversacion  que 
ataca  á  los  nervios,  y  produce  vahídos  de  cabeza,  nos  dio  por  hablar  de 
las  diferentes  formas  y  hechuras  de  los  mismos  carruages  que  encontrába- 
mos, y  de  lo  mucho  que  en  este  como  en  todos  los  artefactos  varía  el  gus- 
to en  cada  siglo  y  en  cada  época. 

— ¿Sabe  vd.,  mi  amo,  me  decía  Tirabeque,  que  se  ven  unos  caprichos 
muy  raros  en  esto  de  carruages? 

—En  esto  como  en  todo,  Pelegrin,  le  dije,  la  caprichosa  y  fecunda 
moda  ha  empleado  sus  inagotables  recursos,  no  diré  desde  la  invención  de 
los  primitivos  carros,  sino  después  de  que  empezaron  á  usarse  los  car- 
ruages de  cuatro  ruedas.  ¿Quién  te  parece  á  tí  Pelegrin,  que  sería  el 
inventor  del  primer  coche?         * 

— Señor,  no  he  leído  una  palabra  de  la  historia  de  los  coches. 

— Pues  has  de  saber  que  fué  un  cojo. 

— ¿  De  verdad,  mi  amo?  No  lo  estrañaré,  porque  tengo  para  mi  que 
los  cojos  deben  haber  inventado  muchas  cosas  buenas.  Y  crea  vd.  que  ha 
sido  muy  buena  invención  para  los  cojos  esta  de  los  coches. 

— Pues  sí;  unas  piernas  desiguales,  digamos  asi  como  las  tuyas,  fueron 
la  causa  ocasional  de  la  construcción  de  la  primera  carroza  de  cuatro  rue- 
das, hace  cerca  de  cinco  mil  años  nada  menos.  Pero  aquellas  piernas 
fueron  unas  piernas  reales.  Erictonio  rey  de  Frigia  fué  el  que  padeciendo  un 

defecto  de  claudicación  semejante  al  tuyo,  imaginó  hacerse  construir  un 
Función  20.^  20  de  Mayo.  "  tomo  ii.  4 
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carruage  para  úisiiiiular  su  real  cojera,  proponiéndose  al  mismo  tiempo 
evitar  {como  si  á  tanto  alcanzara  el  remedio)  el  que  sus  vasallos  dijeran, 
como  decian,  que  la  marcha  del  gobierno  claudicaba  como  el  Rey. 

Mas  adelante,  ya  en  el  siglo  XIV,  un  holandés  llamado  Carus,  los 
perfeccionó  mucho  é  hizo  coches  cubiertos  ó  cerrados,  desde  cuya  época 
hasta  nuestros  dias  han  ido  recibiendo  las  innumerables  formasy  reformas 
que  el  lujo,  la  elegancia,  la  comodidad  ó  la  moda  y  el  capricho  era  natural 
que  fueran  introduciendo  al  paso  que  se  han  ido  perfeccionando  las 
arles. 

— Señor,  me  alegro  haber  sabido  que  fué  un  cojo  ese  señor  Retoño  ó 
Antonio,  ó  como  quiera  que  se  llamara  ese  buen  Rey,  y  algo  debiera 
tocarme  á  mi  de  su  invención,  y  no  que  desde  la  edad  de  tres  años  ha  de 
andar  uno  echando  un  pié  tras  otro,  y  siempre  lo  mismo » 

En  esto  pasaban  á  nuestro  lado  algunos  de  estos  carruages  eslrema- 
damente  bajos,  ya  de  esos  que  llaman  en  algunos  paises  escargots,  ya  ea 


otros  driska,  ya  de  los  que  en  España  han  sido  bautizados  con  el  nombre 
alegórico-rememorativo  de  Ires  por  ciento,  en  memoria  de  su  origen  y  ad- 
venimiento al  dominio  de  algunos  de  sus  poseedores.  La  altura  y  corpu- 
lencia de  las  dos  yeguas  elefantes  que  de  ellos  tiran  hace  resaltar  mas  la 
humilde  bajeza  de  los  carruages  que  casi  tocan  al  suelo. 

—  ¿Qué  le  parece  de  eso,  Pelegrin?  Compara  esta  forma  con  la  de 
aquellos  empinadísimos  coches,  especie  de  nidos  de  cigüeña  que  se  usa- 
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han  antes,  y  de  los  cuales  hay  todavía  en  España  bástanles  residuos,  que 
para  encaramarse  a  ellos  era  menester  una  escalera  de  mano,  y  juzga  tú 
si  han  sufrido  los  coches  trasformaciones  bien  notables  en  sus  formas,  y 
esto  en  el  trascurso  de  pocos  años. 


— Asi  es  la  verdad,  señor;  y  como  la  moda  se  suele  pronunciar  siem- 
pre por  los  eslremos  temóme  que  venga  á  parar  en  uno  de  dos,  ó  en  que 
se  ha  de  hacer  moda  dentro  de  poco  ir  debajo  de  los  carruages  como  los 
utensilios  que  se  llevan  en  aquellas  redes  que  van  debajo  de  los  carro-ma- 
tos, ó  si  le  da  otra  vez  por  las  alturas,  hemos  de  ver  fabricarse  y  hacerse 
de  moda  campanarios  con  ruedas,  tirados  por  caballos  enanos.» 

En  estos  coloquios  marchábamos  entretenidos,  cuando  vino  á  hacer 
variar  un  poco  nuestro  tema  cierto  escrúpulo  con  dos'ruedas  tirado  por  una 
especie  de  hipogrifo,  ó  hipopótamo,  ódromedario  de  la  familia  equina;  por 
un  caballote  en  fin,  que  arrastrando  aquella  miniatura,  aquel  participio  de 
carruage,  representaba  un  lujo  supéríluo  de  fuerza  motriz,  y  recordaba  el 
cuento  del  que  empleaba  un  cañón  cargado  de  metralla  para  matar  una 
pulga.  La  primera  observación  que  me  ocurre, ámí  Fr.  Gerundio,  cuando 
v.eo  uno  de  estos  tan  diminutos  simulacros  de  carruage  tirado  por  un  tan 
grande  caballo,  es  lo  espuesto  que  va  su  dueño,  atendida  su  baja  y  descu- 
bierta colocación,  á  los  accidentes  que  pueden  producir  las  postriraerias 
del  curri-fero  animal. 
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Era  tilburij  de  dos  asientos,  y  en  ellos  iban  dos  personas.  Al  verlas,  me 
dijo  Tirabeque:  «Señor,  en  lo  elegantes  casi  no  se  distinguen  el  cochero  y 
el  amo. 


— ¿Y  cuál  de  los  dos,  le  pregunté,  crees  tú  que  es  el  amo,  y  cuál  el  co- 
chero? 

— Señor,  poco  tiene  eso  que  discurrir.  El  cochero  será  el  que  guia  el 
caballo  y  lleva  las  bridas;  y  el  amo  será  el  que  va  mas  mas  repantigado 
dejándose  llevar. 

— Pues  te  equivocas,  Pelegrin.  El  amo  es  el  que  hace  oficio  de  coche- 
ro, y  el  cochero  es  el  que  va  hecho  un  papatache,  cruzado  de  brazos,  y 
arrellanado  como  un  padre  provincial. 

— Señor,  ese  es  un  vice-versa  cocheril  de  muy  mala  especia. 

—Es  un  vice-versa  de  moda.  La  moda,  ha  convertido  á  los  elegantes 
en  lacayos,  y  á  los  lacayos  en  señores.  Admiremos,  Pelegrin,  el  poder  de 
la  moda  y  el  gusto  del  siglo,  al  cual  deben  los  cocheros  el  ser  unos  con- 
vidados á  quienes  sus  amos  les  hacen  el  obsequio  de  llevarlos  lodo  el  dia 
en  coche  disfrutando  de  su  grata  y  amable  compañía.  Esta  es  una  moda 
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que  nos  lia  trasmitido  nada  menos  que  la  capital  del   mundo  civilizado. 

Hay  en  Londres  un  club-especial,  fundado  por  Jorge  111  cuando  era 
Príncipe  de  Gales,  llamado  four  in-hand  (alelage»  de  cuatro  caballos),  cu- 
yos miembros  se  precian  de  ser  los  mas  ilustres  cocheros  del  universo.  El 
club  sostiene  con  los  fondos  de  la  sociedad  un  cierto  número  de  diligencias 
(stages)  destinadas  á  ejercitar  óáhacer  brillar  el  talento  de  sus  individuos. 
üe  Londres  pasó  la  moda  á  Paris^  y  de  París  vino  aqui,  que  es  el  orden  de 
propagación  usual  y  corriente. 

Sin  embargo,  las  modas  son  como  los  cometas,  describen  su  órbita,  gi- 
ran al  rededor  de  un  círculo,  aparecen,  se  ocultan,  y  vuelven  á  parecer  al 
cabo  de  un  periodo  mas  ó  menos  fijo  ó  indeterminado.  Y  asi  sucede  con 
esto  de  hacerlos  elegantes  el  oficio  de  cocheros,  puesto  que  ya  entre  los 
romanos  hubo  cocheros  de  familias  muy  nobles  é  ilustres,  y  hasta  el  mis- 
mo Nerón  hacía  vanidad  de  ser  muy  entendido  y  aventajado  en  el  arte  de 
guiar  una  carroza,  como  se  infiere  de  unos  versos  de  Racine  en  su  Britán- 
nicus  (1). 

— Señor,  venga  la  moda  de  Londres,  ó  venga  de  Roma,  y  aunque  vi- 
niera del  cielo,  que  tengo  para  mí  que  del  cielo  no  pueden  venir  semejan- 
tes modas,  aun  dado  caso  que  vinieran  algunas,  digo  que  es  una  moda  de 
péximo  gusto,  y  que  no  la  seguiría  yo  si  Dios  me  condenara  á  ser  hombre 
de  coche;  ydigo  de  coche,  porque  lo  que  es  una  añagaza  como  lo  que  aca- 
bamos (le  encontrar  no  la  gastaría  yo  nunca,  puesto  que  el  que  va  en  ella 
ni  se  libra  del  sol,  ni  del  frío,  ni  del  viento,  ni  del  agua,  ni  del  polvo,  ni 
de  la  intemperie  del  tiempo,  ni  puede  decir  que  va  en  coche,  ni  en  carre- 
tela, ni  en  carroza,  y  sucédele  lo  que  á  aquel  que  nísperos  come  ó  espár- 
ragos chupa,  que  dice  el  refrán  que  ni  chupa  ni  come,  y  ademas  de  no  co- 
mer ni  chupar  se  convierte  en  cochero,  y  buen  provecho  le  haga,  que  no 
estoy  yo  ni  por  este  cambio  de  papeles,  ni  por  esta  engañifa  de  carruages: 
ó  amo  ó  criado,  ó  á  pié  ó  en  coche,  y  laus  Deo.» 

A  este  tiempo  se  presentó  á  nuestra  vista  una  especie  de  claustro  ó  ga- 
lería rodante,  tirada  por  ocho  ó  diez  muías  y  caballos;  carruage  máximo, 
ó  sea  navio  terrestre,  dentro  del  cual  se  pudiera  trasportar  una  carabana 
ó  una  colonia  entera,  ó  una  procesión,  ó  un  medio  congreso  de  diputados, 
ó  el  batallón  de  ministros  que  hemos  tenido  en  dos  meses,  pues  tales  eran 
sus  longitudinales  dimensiones. 

(i)     Dice  Racine  hablando  de  Nerón; 

Vonr  toute  ambition,  ponr  vertu  singuliére, 
II  excelle  á  conduire  un  char  dans  la  carriére. 

Britannicus;  fící.  4".  escena  A\ 
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Era  uii  ómnibus  exagerado  que  ancla  por  alii,  destinado  á  portear  gente 
á  la  plaza  de  toros,  ó  á  la  quinta  del  Espiritu-Sanlo,  ó  á  la  fuente  Caste- 
llana. Guando  esto  lean  en  el  estrangero,  creerán  que  estos  tres  punios  es- 


tán á  cuatro  ó  seis  leguas  de  distancia  por  lo  menos,  pues  no  es  posible  se 
persuadan  ni  imaginen  que  para  un  viage  de  medio  cuarto  de  legua  sea 
menester  emplear  ocho  ó  diez  muías  de  Uro.  A  propósito  de  lo  cual  me  de- 
cía Tirabeque: 

— Señor,  este  Ómnibus  me  representa  la  España  y  su  gobierno. 

— No  comprendo,  Pelegrin,  le  dije,  cómo  la  España  y  su  gobierno  pue- 
dan ser  representados  por  un  Ómnibus. 

— Si  señor,  me  respondió.  En  Francia  y  en  Inglaterra  solo  se  emplean 
para  cada  Ómnibus  dos  hombres  y  dos  caballos,  y  las  carreras  que  recor- 
ren son  mas  largas  que  las  de  Madrid,  y  andan  lodo  el  dia  sin  descanso  des- 
de las  siete  de  la  mañana  hasta  las  once  de  la  noche.  Aqui  para  un  rato, 
y  no  todos  los  dias,  y  para  una  carrera  corta,  se  emplean  seis,  ocho,  ó  diez 
muías,  y  tres  ó  cuatro  conductores,  y  muchas  voces  y  muchos  gritos.  En 
España  todo  se  hace  á fuerza  de  funcionarios.  Y  sino  repare  vd.-.  tres  hom- 
bres van  dentro  del  Ómnibus,  y  para  conducir  á  tres  hombres  á  distancia 
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de  mil  pasos  se  ocupan  ocho  empleadas  cuadrúpedas  y  cuatro  animales 
racionales,  total  doce,  que  son  doce  bocas  que  comen,  y  que  representan 
doce  empleados  en  una  oficina  para  despachar  tres  espedientes.» 

No  me  pareció  desacertada  la  observación  de  mi  lego.  En  efecto,  en  Es- 
paña solemos  lomar  los  sistemas  de  esas  naciones,  pero  no  lomamos  su  ad- 
ministración económica.  No  se  sabe  hacer  nada  sino  á  fuerza  de  empleados: 
¿y  qué  sucede?  lo  que  con  los  Ómnibus.  Son  mas  grandes,  andan  menos,  se 
emplean  mas  brazos,  se  grita  mas,  se  gasta  mucho,  y  no  sale  la  cuenta. 

De  esta  manera  íbamos  haciendo  entretenido  nuestro  paseo.  La  tarde 
estaba  buena,  los  carruages  que  cruzaban  eran  muchos,  llamándonos  prin- 
cipalmente la  atención  el  gran  número  de  los  que  por  su  forma  mostraban 
ser  modernos. 

— Has  de  saber,  Tirabeque  mió,  le  dije,  que  en  España  tenemos  dos 
grandes  Sociedades,  compuestas  de  muchos  y  muy  respetables  capitalistas; 
la  una  que  tiene  por  objeto  la  protección  de  las  artes  y  de  la  industria  na- 
cional, y  la  otra  el  fomento  de  la  cria  caballar. 

— Asi  es  la  verdad,  señor,  y  eso  es  muy  bueno. 

— Pues  bien:  merced  á  tan  patrióticas  Sociedades  tenemos  h  satisfac- 
ción de  que  lodos  estos  carruages  que  vemos,  especialmente  los  modernos 
y  mas  elegantes,  han  sido  traídos  de  Francia  ó  de  Bélgica  para  prosperidad 
de  la  industria  española,  y  las  yeguas  y  caballos  de  tiro  han  venido  también 
de  alli  para  el  fórmenlo  de  la  cría  caballar. 

— Señor,  ¡y  cuántos  de  esos  habrán  entrado  sin  pagar  derechos  para 
fomento  de  la  renta  de  aduanas!  Allí  va  uno  que  juraría 

— Detente,  Pelegrin;  le  advertí  desde  la  primera  función  de  nuestro 
Teatro  que  procuraras  no  descorrer  enteramente  el  telón,  pues  con  alzarle 
un  tantico  habríamos  de  ver  mas  de  lo  que  quisiéramos,  y  esto  mismo  te 
recomiendo  ahora.  Solo  repetiré  que  en  España  nos  suena  muy  bien  al 
oído  esto  de  «Institutoindustrial  español:  Sociedad  para  proteger  las  ar- 
tes y  la  industria  española:»  Societ>\\)  v\fí.Á.  LA  MEJORA  Y  FOMENTO  DE  LA 
CRIA  CABALLAR,))  y  quc  mícnlras  nos  pagamos  de  tan  sonoros  y  brillantes 
títulos,  acaso  los  mismos  que  componen  estas  sociedades  hacen  venir  sus 
coches  y  sus  caballos  de  Francia;  y  que  mientras  el  gobierno  da  mil  vuel- 
tas á  la  ley  de  aranceles,  acaso  expide  órdenes  para  que  la  ley  de  aranceles, 
cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  en  ella  se  hagan,  no  se  en- 
tienda con  tales  y  tales  carruages;  y  estas  y  otras  semejantes  son  las  cau- 
sas de  la  prosperidad  nacional  que  felizmente  gozamos.  Y  démosla  vuelta, 
Peleíírijn,  sí  te  parece,  que  se  va  haciendo  tarde. 

— Cuando  vd.  guste,  Señor  (y  volvimos  caras). 
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«¿Y  sabe  vd.,  miaiuoFR.  Gerundio,  quede  un  par  de  años  áesla  par- 
te se  han  aumentado  en  Madrid  extraordinariamente  los  coches  y  carrua- 
ges  de  lujo?  Como  que  me  temo  que  dentro  de  poco  no  se  ha  de  tener  por 
persona  decente  el  que  sepa  hacer  uso  de  sus  propias  piernas  para  andar, 
y  crea  vd.  que  si  á  todo  el  mundo  le  hace  buen  recado  un  cochecito,  á  los 
que  tenemos  las  piernas  desiguales  nos  daria  la  vida. 

— ¡Hola,  hola!  ¡pretensiones  de  coche  tú!  Alta  petis,  Pelegrin. 

— Señor,  no  le  quisiera  yo  paramí,  sino  paravd.;  pero  tuviérale  vd.  y  al- 
go me  tocarla  por  concomitancia,  que  es  á  lo  que  yo  aspiro  nada  mas.  Y  á 
vd.  le  va  haciendo  ya  falta,  pues  aunque  sienta  decirlo,  va  vd.  siendo  en- 
trado en  dias,  y  el  hombre 

— En  primer  lugar,  Pelegrin,  tú  olvidas  que,  aunque  exclaustrados, 
somos  todavía  humildes  hijos  de  Francisco,  y  que  la  regla  de  nuestro  padre 
prohibe  expresamente  semejantesgollerías,  asidentrocomo  fuera  del  claus- 
tro. Y  en  segundo  lugar,  que  los  que  lo  ganamos,  se  puede  decir,  á  pul- 
so, y  solo  á  fuerza  de  trabajo  nos  proporcionamos  un  presupuesto  de  in- 
gresos, es  menester  que  miremos  bien  y  seamos  muy  circunspectos  en  nues- 
tro presupuesto  de  gastos. 

— Señor,  por  la  misma  razón  que  lo  ganamos  honradamente  y  por  nues- 
tros propios  puños  no  podrían  decir  de  nosotros  como  dicen  de  mas  de  cua- 
tro: aahí  va  una  fortunainprovisada:  ¿de  dónde  habrá  sacado  este  ciudadano 
el  tren  que  lleva?»  Y  asi  debe  ser  la  verdad,  porque  yo  mismo  los  conozco 
que  hace  nada  no  soñaría  nadie,  ni  ellos  mismos  tampoco,  que  pudieran 
salir  nunca  de  soldados  de  infantería  como  yo,  y  ahora  los  ve  vd.  hechos 
unos  principes  de  repente.  Y  sin  ir  mas  lejos,  ahi  tiene  vd.  uno,  que  bien 
dice  el  refrán  que  en  mentando  al  ruin  de  Roma  luego  asoma,  que  hace  un 

año  era  un  peí 

—Punto  en  boca.  Pelegrin,  y  repítote  que  basta  y  sobra  muchas  veces 
con  alzar  una  puntita  del  telón.  Respetemos,  Pelegrin,  los  misterios  del 
Teatro  social,  que  cada  uno  dará  cuenta  á  Dios  de  sus  obras  y  de  lo  que 
hace  dentro  de  bastidores.» 

En  esto  llegamos  á  nuestros  barrios;  entramos  en  nuestra  pacífica  cel- 
da, ó  sea, 

«en  nuestro  humilde  y  solitario  albergue, 
de  la  inocencia  venerable  asilo,» 

donde  descansamos  inocentemente  de  nuestro  inocente  paseo,  en  que  tan 
inocentes  observaciones  nos  habían  suministrado  los  carruages  de  moda. 

00^>0-OtíSMO-0-<XrO 
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fiSÍABiSTICA    DE    SDICIDIOS, 


para  coii<«iieIo  «le  nilisi<io<«,  alivio  «i v  lastimados,  y  testiiitonio 
de  la  ni»ralida<l  que  reina,  y  «le  la  feliei«la«l  que  se  goxa  eu 
los  puehlos  mas  aluiiibrad«»s  por  las  luces  de  la  moderna 
civilización  ff). 


Segiiii  datos  oficiales,  han  ocurrido  en  París  en  el  año  1845  los  suici- 
dios siguientes,  motivadas  poi'  las  causas  que  abajo  se  espresan. 

Han  teñid.)  el  gusto  de  levantarse  la  tapa  de  los  sesos  de  un  tiro.  871 

Se  han  ahogado 'ioí- 

Se  han  asli?Liado 475 

Se  han   envenenado 270 

Ahorcado  cttmo  Judas 202 

Atravesado  en  los  caminos  de  hierro  para  tener  el  gusto  de  que 

pasaran  por  encima  de  ellos  los  carruages 7 

Se  hai  amajado  de  grandes  alturas,  como  la  columna  Vendó- 
me, el  Arco  de  la  Estrella  ele 5 

Quiládose  del  medio  de  otras  diferentes  maneras 300 

Total 2.C84 


De  estos  suicidios,  se  sabe  que  535  han  sido  ocasionados  por  pénlidas 
al  juego,  bancarrotas,  y  percances  comerciales.  La  mayor  parto  de  estos 
han  emplead.)  las  armas  de  fuego.  Que  739  se  han  dado  la  muerte  por  en- 
redijos de  amores.  De  estos,  unos  se  han  asfixiado,  otros  ahogado  y  otros 
ahorcado. 

Sin  embaí  go,  pienso  que  en  la  designación  de  las  causas  ha  de  haber 
error  en  los  datos  oficiales,  porque  no  puedo  yo  creer  que  en  París  en  el 
año  45  del  Siglo  XIX  se  hayan  suicidado  739  personas  por  amores.  Mejor 

(i)  Escena  adicionnl  á  las  Fmioiones  ñ.'  y^.-'  do  píI.c  Teatro,  dosdi'  !n  paír.   RO  hasta  Iai)2. 
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creena  nue  los  2.000  se  habiaii  hecho  la  merced  por  pérdidasmercanllles. 
por  no  ganar  lanío  como  se  habían  propuesto,  ó  por  no  poder  competir  en 
lujo  y  comodidades  con  los  de  su  clase,  ó  por  no  poder  despachar  tanto  co- 
mo el  dueño  del  almacén  de  enfrente. 

Aun  no  he  recibido  los  estados  de  Londres,  donde  atendida  la  mayor 
propensión,  y  también  mayor  cultura  de  sus  habitantes,  debe  haber  subido 
á  mucho  mas  la  cifra. 

En  Espafia,  donde  es  escusado  buscar  dalos  estadísticos  de  ningún  gé- 
nero, me  cosió  á  mi  el  trabajo  de  llevar  cuenta  de  los  suicidios  que  nos 
comunicaron  los  periódicos  por  espacio  de  medio  año.  En  este  medio  año 
iban  seiscientos  sesenta  y  tantos.  Suponiendo  que  en  el  otro  medio  guarda- 
ra proporción  la  santa  y  piadosa  costumbre,  resultarían  sobre  1400  en  to- 
da España.  Aun  no  estamos  tan  civilizados  como  los  franceses,  pero  vamos 
andando  el  camino. 

En  la  Habana,  en  el  mismo  año  de  45  han  radicado  en  solo  dos  escri- 
banías de  cámara  de  aquella  Audiencia  Pretorial,  según  dalos  oficiales 
que  tengo  á  la  vista,  282  procedimientos  por  suicidios.  Los  habaneros  tam- 
bién se  van  civilizando  á  toda  prisa. 

Apuntes  para  servir  al  cuadro  significativo  déla  moralidad  y  felicidad 
de  las  naciones  modernas  en  el  siglo  XIX.  Si  seguimos  asi ,  no  van  á  hacer 
falla  ni  médicos,  ni  enfermedades,  ni  pestes,  ni  guerras  para  acabar  con 
los  hombres:  se  va  á  bastar  cada  uno  á  sí  mismo  para  salir  de  este  valle  de 
lágrimas. 


•>í*fl<sNt44-^- 
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LA  PUMA  V  LA  ESPADA,  LA  MIERTIÍ  Y  LA  VIDA. 


¿Sabes  Pelegrin  mió,  que  se  me  antoja  algunas  veces  que  al  siglo 
XIX  le  va  á  salir  la  muela  del  juicio? 

— Señor,  no  sabia  yo  que  los  siglos  tenían  muelas,  que  á  haberlo  sa- 
bido, ya  hubiera  yo  procurado  registrarle  la  boca  el  dia  que  se  nos  apa- 
reció á  ver  si  le  apuntaba;  y  en  cuanto  ala  esperanza  que  vd.  tiene  de 
que  le  salga  la  muela  no  sé  cómo  entenderle  á  vd.,  mi  amo,  yvd.  perdone, 
puesto  que  en  la  última  función  decia  vd.:  el  diablo  me  lleve  si  este  siglo 
no  se  nosva  á  volver  loco.»  Y  no  sé  yo  cómo  se  puede  conglutinar  el  vol- 
verse loco  y  salirle  la  muela  del  juicio  de  una  función  á  otra,  y  esto  en  el 
prosupuesto  de  que  el  siglo  tenga  dentadura,  lo  cual  estoy  por  decir  que 
no  me  entra  de  los  dientes  adentro. 

— Eres  muy  material,  Pelegrin,  y  vamos  por  partes. 

Al  decir  que  se  me  ligura  que  al  siglo  XIX  le  va  saliendo  la  muela  del 
juicio,  cualquiera  que  no  sea  tan  lego  como  tú  comprende  que  no  hablo 
en  sentido  literal,  sino  ligurado.  Asi  decimos  «líi  fisonomía  del  siglo»  y  sin 
embargo  tampoco  el  siglo  tiene  fisonomía;  sino  que  las  entidades  morales 
se  personifican  para  mejor  representarlas  y  caracterizarlas. 

Esto  supuesto,  digo,  que  á  la  manera  que  los  hombres  en  los  fuego-s  de 
su  primerajuventud  y  en  los  arranques  de  un  esceso  ó  superabundancia  de 
vitalidad  hacen  mil  calaveradas  y  locuras,  y  luego  con  la  edad  les  entra  la 
reflexión  y  la  madurez,  que  es  lo  que  se  llama  salirles  la  muela  del  juicio, 
asi  del  mismo  modo  al  siglo  XIX  que  en  la  superabundancia  de  civiliza- 
ción que  en  su  juventud  le  rebosa,  se  ha  desbordado,  derramado  y  evapo- 
rado en  cien  mil  estravagancias,  aberraciones  y  ridiculeces,  espero  y  veo 
síntomas  de  que  al  llegar  al  periodo  medio  de  su  vida  le  ha  de  ir  saliendo 
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Ja  muela  del  juicio  y  ha  de  ir  entrando  en  el  sendero  y  carril  de  la  ra/on>. 
Del  niisrao  modo  que  á  la  España,  que  ahora  está  loca  en  polilica,  le  sal- 
drá también  á  su  tiempo  la  muela  del  juicio. 

— Señor,  .eso  es  lo  qne  yo  no  espero  ni  creo,  antes  Bien  me  pesa  mu- 
cho, pésame  señor  de  todo  corazón  de  haberlo  creído  y  esperado  algunas 
vez,  por  que  no  veo  señal  alguna  que  indique  que  le  vaya  á  salir  la  muela* 
ni  aun  siquiera  de  que  le  este  cuajando;  y  si  la  juventud  y  la  fuerza  de  liS 
sangre  es  la  causa  de  hacer  locuras,  tengo  para  mi  que  la  España  se  va 
volvienílo  de  cada  vez  mas  niña,  y  sino  lo  es,  lo  parece,  que  es  lo  peor 
que  puede  suceder,  por  que  no  hay  locura  mas  mala  de  curar  que  la  de  los' 
viejos  que  se  vuelven  niños. 

— Tampoco  eso  es  esacto,  Pelegrin,  porque  si  bien  es  verdad  que  la 
España  padece  wna  ananjuitis  crónica  de  ideas,  y  los  órganos  de  Móstoles  de- 
berían estar  mas  afinados  quelos  órganos  políticos  de  nuestras  cabezas, pien- 
so que  muchos  van  recobrando  ya  la  razón,  y  es  de  esperar  que  les  vaya 
saliendo  la  muela  del  juicio. 

Pero  no  es  esto  de  lo  que  quiero  hablarle  hoy,  Pelegrik;  Sino  de  cier- 
tos síntomas  que  yo  observo  en  el  Teatro  social  del  siglo,  que  me  infunden 
cierta  esperanza  de  quelos  hombres  después  de  la  congestión  cerebral  de 
civilización  que  han  padecido,  y  que  les  ha  hecho  desahogarse  en  las  es- 
travagancias  y  locuras  de  que  nos  reimos  ó  que  lamentamos  cada  día,  han 
de  acabar  por  ir  dando  á  la  civilización  d  rumbo  conveniente  para  quer 
sea  tan  provechosa  como  debe  ser  á  la  humanidad;  y  esto  es  lo  que  yo 
llamo  salirle  al  Siglo  la  muela  deljuicio. 

— Diga  vd.,  mi  amo,  y  espUquese,  porque  yo  no  veo  eso,  ysi  lo  veo  e» 
como  si  no  lo  viera. 

— En  eso,  Pelegrfn,  no  haces  sino  parecerteá  muchos,  que  aunque 
ven  las  cosas,  es  como  si  no  las  viesen,  porque  las  ven  solo  con  los  ojos  d(í 
la  cara  y  no  con  los  de  la  ííl^osolia  y  de  la  razón,  y  ni  discurren  sobre  ellas,, 
ni  lasnieditan,  ni  menos  estudian  su  espíritu  ni  suinfkíencia  relativamente 
al  estado  social. 

Ya  hasvislo  en  la  Función  45.*  cómo  en  Inglaterra,  donde  la  moderns 
civilización  había  llegado  á  hacer  de  los  duelos  ó  desafios  una  especie  de 
canonización  caballeresca,  ahora  no  solamente  han  eaido  en  descrédito, 
poi'que  pasada  la  primera  locura  se  ha  reco-uocido  q^ue  era  una  enfermedad 
de  cerebro  heredada  y  degenerada  de  otra  enfermedad  antigua  llamada 
barbarie,  sino  que  se  ha  formado  una  respetable  sociedad  con  el  objeto  de 
eslinguirlos  del  cuerpo  social  y  curarlos  de  raíz. 

Pues  bien,  en  esa  misma  Inglaterra,  que  en  su  plétora  de  civilización 
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(labia  dado  al  mundo  laníos  lipos  de  asociaciones  ridiculas  y  eslravagan- 
les,  se  ha  formado  ahora  otra  sociedad,  cuyo  objelo  y  tendencias  serian, 
si  prevaleciesen,  lo  mas  provechoso  que  se  pudiera  discurrir  al  género 
humano,  y  que  me  lisongeo  habrá  de  merecer  lu  aprobación,  como  huma- 
nitario y  lilánlropo  que  eres. 

Llámase  esta  asociación  Sociedad  de  Amigos  de  la  paz 

— No  prosiga  vd.,  mi  amo,  y  haga  vd.  el  favor  de  escribir  ahora  mis- 
mo á  Londres  para  que  me  tengan  por  socio,  que  aunque  yo  no  sé  el  inglés, 
supongo  que  se  podrá  ser  amigo  de  la  paz  en  todas  las  lenguas;  y  si  es  ne- 
cesario pagar  alguna  cuota  de  entrada  para  suscribirse,  yo  la  pagaré  de 
mis  ahorros,  con  tal  que  no  suba  á  muchas  libras  estrellinas;  y  si  hay  accio- 
nes en  esa  sociedad  como  en  las  de  aqui,  yo  lomaré  todas  las  que  pueda, 
siempre  que  sean  sin  prima,  porque  hartas  primas  tengo  yo  en  mi  lugar 
sin  encontrar  colocación  para  ellas,  y  las  demás  que  busquen  otros  i)ri- 
nios,  que  no  fallarán,  y  harto  hace  uno  en  ser  primo  en  los  casos  necesarios 
y  cuando  no  hay  otro  remedio. 

— Lo  mejor  que  tiene  esta  sociedad.  Tirabeque  mió,  es  no  ser  mercan- 
til, sino  puramente  humanitaria,  y  por  lo  mismo  no  hay  en  ella  acciones, 
ni  primas,  ni  dividendos,  ni  nada  de  eso  que  constituye  la  esencia  de  las 
sociedades  basadas  sobre  el  cálculo  y  el  interés.  El  objelo  de  esta  asocia- 
ción es  mas  noble  y  mas  desinteresado,  y  su  misión  eminentemente  pacíli- 
ca.  Los  amigos  de  la  paz  se  proponen  hacer  desaparecer  del  mundo  ese 
azoledesolador  que  llamamos  í/wí^íTrt;  influir  para  que  las  cuestiones  y  dife- 
rencias de  los  hombres  y  de  los  pueblos  se  ventilen  y  diriman  con  las  armas 
de  la  lógica  y  de  la  razón;  no  con  la  espada,  sino  con  la  pluma-,  con  frases, 
no  con  bayonetas;  no  á  cañonazos  sino  á  razones.  Con  este  íin  se  han  orga- 
nizado ya  numerosas  sociedades  en  Manchester  y  en  Birminghan;  una  co- 
misión de  ocho  miembros  de  una  de  estas  sociedades  presentó  hace  poco 
un  mensage  á  Sir  Roberto  Peel  y  al  lord  Aberdeen  para  que  se  ventilara 
por  estos  medios  el  asunto  del  Oregon  que  divide  al  gobierno  de  la  (irán 
lírelaña  y  al  de  los  Estados  luidos,  y  Mtsler  Aldaní  presentó  también  en 
el  Parlamento  una  petición  de  Leeds  en  el  mismo  sentido  firmada  por 
4o, 000  habitantes. 

— Señor,  yo  hubiera  puesto  también  en  ella  de  buena  gana  mi  firma, 
debajo  de  la  del  señor  Adán,  aunque  no  sea  tan  sólida  como  la  suya,  por- 
<|ue  soy  tan  amigo  de  la  paz  como  los  de  Miriminga  y  los  de  Machete;  pero 
temóme  que  los  soldados  de  la  pluma  han  de  ser  siempre  desplumados  por 
los  de  las  bayonetas,  y  que  como  dijo  el  otro,  donde  hablan  cañones  han 
de  callar  razones. 
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— A  este  propósito,  Pelegrin,  son  notables  y  curiosos  en  eslremo  al- 
gunos párrafos  de  un  artículo  áe\  Daily  News,  periódico  inglés,  órgano 
de  estas  sociedades,  que  voy  á  leerte  y  no  dejarás  de  oir  con  gusto. 

«Cada  dia  (dice)  llega  á  ser  mas  evidente  el   triunfo  silencioso,  pero 

seguro,  del  capitán  Pluma  contra  el  capitán  Espada La  rugiente  y 

embrutecedora  ratio  regum  (raciocinios  de  cañones  de  á  veinticuatro)  que- 
da condenada  como  fanfarrón  tan  costoso  como  perjudicial,  que  después 
de  hacer  tanto  ruido  y  cometer  tantos  asesinatos,  pocas  veces  consigue  su 
objeto Los  hombres  empiezan  á  creer  que  el  gran  Dios  de  la  guer- 
ra no  es  mas  que  un  gran  demonio  disfrazado,  cubierto  de  afeites  y  de  oro- 
pel para  engañar  al  débil  género  humano Año  tras  año  ha  ido  per- 
diendo su  reputación  la  divinidad  de  fuego,  y  en  este  momento  hay  miles 
de  hombres  en  Inglaterra  que  levantan  su  voz  para  conseguir  que  el  culto 
del  ídolo  sangriento  sea  reprobado  como  una  creencia  gastada,  que  se  tire 
al  suelo  á  ese  Moloc Hubo  un  tiempo  en  que  el  jugará  los  sol- 
dados se  consideraba  como  una  diversión  magnífica,  como  un  gran  juego 
que  embriagaba  al  pueblo  con  los  perfumes  de  gloria,  y  llenaba  el  pais  de 

pequeños  Césares  y  diminutos  Pompeyos pero  hoy  haperdidoel 

tambor  su  armonía;  el  maestro  de  escuela  ha  abierto  un  agujero  en  el  par- 
che: el  uniforme  ha  perdido  su  brillo  á  la  luz  del  sentido  común 

Gracias  á  Dios  que  asi  sucede y  con  el  tic>.mpo  se  pensará  másenlo 

estúpida  y  lo  atroz  que  es  la  guerra Las  escuelas  populares  han  he- 
cho conocer  gradualmenleáloshombresel  verdadero  valor  de  la'gloria  mi- 
litar, puesta  en  parangón  con  los  triunfos  de  la  ciencia.  No  pueden  dejar 
de  conocer  que  el  árbol  de  la  ciencia  produce  frutos  que  en  nada  se  pare- 
cen á  las  balas  de  canon. 

«Verdad  es  (prosigue)  que  estos  soldados  de  la  Pluma  no  tienen  ni  el 
aspecto  agradable  ni  la  música  guerrera  que  dan  al  mditar  una  pompa  tan 
terrible  y  al  mismo  tiempo  tan  seductora Tristes  y  sencillos  sol- 
dados son  estos  que  ni  marchan  á  compás,  ni  echan  armas  al  hombro,  esas 
armas  que  tanto  brillan  al  Sol;  sino  que  maniobran  lentamente  sobre  el  pa- 
pel, y  desplegan  en  batalla  toda  la  fuerza  de  la  razón  y  de  la  lógica  para 
vencer  á  la  locura  y  reanimarlos  sentimientos  cristianos.  No  se  oye  el  es- 
tampido del  cañón;  novemos  lluvias  de  balas  asesinas;  no  corre  la  sangre 
de  las  venas  de  millares  de  hombres;  no  se  escuchan  blasfemias  en  la  ago- 
nía de  la  muerte;  no  se  cometen  homicidios  para  probar  un  derecho;  no  hay 
mas  que  palabras,  que  se  van  derramando  silenciosamente  en  el  papel  pa- 
ra penetrar  luego  en  el  corazón  de  hombres  que  se  hallan  á  gran  distan- 
cia. Verdad  es  que  los  aficionados  á  la  pólvora  se  burlarán  de  nuestra  po- 
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l)i-e  y  mal  uniformada  legión.  Sin  enibaryo  no  por  eso  dcjarómos  do  prole- 
rir  las  frases  á  las  bayonelas.  Y  ademas,  considérese  la  baratura  de  oslo 
sistema  de  guerra.  Los  buques  y  los  parques  de  arlilleria  son  cosas  nuiy 
costosas;  objetos  que  ocasionan  contribuciones.  Por  el  contrario,  conside- 
radla economía  de  la  tinta  y  déla  pluma.» 

¿Oué  te  parece  de  estos  pensamientos,  Pelegrin? 

— Grandemente,  Señor;  grandemente  otra  vez:  esos  son  de  los  míos. 
Estoy  por  la  \)W.  et  in  térra  pox  hominibus,  que  dice  \íi  gloria  de  la  misa, 
lo  cual  prueba  que  la  gloria  y  la  paz  andan  juntas  y  unidas.  Antes  que 
nosotros  nos  ilustriíramos,  cuando  íbamos  á  entrar  en  una  casa  llamábamos 
ala  puerta;  nos  preguntaban  desde  dentro:  «¿quién  llama?»  Y  respondía- 
mos: «gente  de  pa%.^)  Esto  me  gustaba  á  mí  mucho,  señor,  y  asi  es  como 
deberán  contestar  esos  ingleses  cuando  les  pregunten  quién  llama. 

— Yo  veo  con  gusto,  Pelegrin,  que  los  hombres  eminezan  á  encami- 
nar la  civilización  por  el  verdadero  camino,  ó  que  la  verdadera  civilización 
empieza  á  iluminar  el  entendimiento  de  los  hombres  del  Siglo.  Veo  que 
estos  empiezan  á  conocer  que  las  guerras,  sobre  ser  el  azote  de  los  pueblos 
y  la  plaga  de  la  humanidad,  están  fundadas  sobre  el  mas  absurdo  de  todos 
los  principios,  sobre  el  principio  del  mas  fuerte,  sobre  el  principio  de  der- 
ramar sangre  para  establecer  un  derecho,  sobre  el  principio  de  raciocinar 
matando.  ¿Qué  seria  de  la  sociedad  si  se  reconociera  el  principio  de  que 
dos  hombres  ventilaran  un  pleito  á  puñaladas?  ¿Y  qué  es  una  guerra  sino 
un  pleito  entre  dos  pueblos  que  se  sustancia  á  la  bayoneta  y  se  falla  á  ca- 
ñonazos? 

Asi,  esa  Inglaterra  que  ha  tomado  la  iniciativa,  que  ha  sido  la  primera 
en  levantar  su  voz  para  condenar  la  bárbara  costumbre  de  que  dos  hom- 
bres arreglaran  sus  discordias  á  tiros  ó  á  sablazos,  formando  una  sociedad 
para  proscribir  los  desafíos,  es  también  la  primera  en  que  se  forman  aso- 
ciaciones para  anatematizar  el  principio  de  que  los  pueblos  discutan  las  su- 
yas con  razones  de  balas  y  argumentos  de  pólvora.  Mas  le  diré,  Pelegrin, 
El  espíritu  humanitario  se  va  desarrollando  prodigiosamente  en  la  culta 
Inglaterra.  El  29  de  este  abril  último  se  celebró  un  meeting  ó  reunión  en 
ExeterlIallpMa  deliberar  sobre  los  medios  de  lograr  la  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte.  En  esta  reunión  se  votó  una  petición  á  las  cámaras,  y  se  acor- 
dó la  fundación  de  otra  sociedad,  para  que  por  lodos  los  medios  que  están 
á  su  alcance  procure  que  se  deslierre  de  la  legislación  inglesa  la  práctica 
de  imponer  la  pena  capital. 

Yo  no  desconozco,  Pelegrin,  que  tan  humanitarios  proyectos  y  deseos 
tardarán  en  verse  realizados,  por  que  una  revolución  en  las  ideas  no  puede 
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sor  obra  de  pocos  dias;  pero  si  por  fortuna  eslos  senlimienlos  de  liumani- 
(lad  y  de  verdadera  civilización  se  propagaran;  si  el  ejemplo  de  estas  socie- 
dades hallara  eco  y  enconlrára  imitadores  en  otros  países,  como  le  ha  ha- 
llado el  de  las  sociedades  mercantiles  y  el  de  las  empresas  comerciales;  si 
los  hombres  no  cerraran  sus  ojos  y  sus  oidos  ala  luz  y  á  la  voz  déla  razón, 
y  hasta  desús  propios  intereses,  que  siempre  crecerán  mejor  ala  sombra 
del  árbol  de  la  paz;  ¿tan  difícil  sería  que  en  este  mismo  siglo  viéramos  á  la 
civilización  cambiar  de  rumbo  y  dirigirse  por  la  senda  de  la  razón,  déla  jus- 
ticia y  de  la  humanidad?  Y  entonces  ¿qué  gloria  no  cabría  á  estos  espíritus 
humanitarios  de  la  Gran  Bretaña  que  han  tomado  la  iniciativa  en  este  sen- 
tido? Por  eso  te  dije  al  principio  de  nuestra  plática  que  vislumbraba  cier- 
tos síntomas  de  que  al  siglo  XIX  le  habría  de  salir  la  muela  del  juicio  des- 
pués de  tantas  eslravagancias  y  locuras  como  ha  hecho  en  su  juventud  y 
en  la  superabundancia  de  la  civilización. 

—Señor  todo  está  bien,  y  vd.  habla  como  un  apóstol  de  los  hombres. 
¿Pero  cuándo  llegarán  á  España  esas  ideas?  Porque  si  yo  no  soy  mas  lego 
délo  que  pienso,  nosotros  marchamos  por  la  inversa.  Ahora  que  en  Ingla- 
terra se  celebran  mitinges  para  desterrar  la  pena  de  muerte,  aqui  hay  mitin- 
fies  para  fusilar  por  abrir  la  boca/y  se  amenaza  al  que  la  cierre  con  ser  pa- 
sado por  las  armas,  y  se  manda  aplicar  unas  cuantas  onzas  de  plomo  caliente 
á  la  cabeza  del  que  lea  ó  escuche,  ó  se  junte  con  otro,  ó  entre  ó  salga,  ó  su- 
ba ó  baje,  y  se  habla  de  fusilar  como  de  comerse  un  buñuelo  y  mas  que  de 
buñuelos,  porque  acaso  nadie  se  come  una  docena  de  buñuelos,  y  los 
hombres  se  fusilan  por  docenas  en  un  dia,en  monos  tiempodelque  tardaría 
un  hombre  en  comer  una  docena  de  aceitunas,  y  no  hay  duda  que  las  trazas 
son  de  irnos  civilizando  (I). 

(I)    Nada  liay  como  los  dalos  esladísticos  para  conocor  la  diferencia  de  unos  puelilos  á  otros. 
Según  un  estado  que  tengo  á  la  \ista,  resulta  que  el  número  de  ejecuciones  rapiíales  por  senten- 
cia de  tribunal  en  diversas  naciones  de  Europa,  guardó  en  el  qumquennio  de  1832  á  1857  la  propor- 
ción siguiMite: 

En  España.    .    ......  1  porcada 120000  lialulanles. 

En  Prusia 1  porcada ITO.Oi'O 

En  Suecia 1  porcada 172.000 

En  Baviera 1  por  cada 200.000 

En  Irlanda 1  porcada 200.000 

En  Inglaterra 1  por  cada 250.00:) 

En  el  Ducado  de  Badén.  .  .  1  porcada 'lOO.OOO 

En  Francia 1  porcada 470.009 

En  Bélgica,  desde    1830.  .  O  no  ha  habido  ninguna  ejecución. 
El  alma  se  cae  de  ver  á  la  España  ocupando  el  primer  lugar  en  estas  cosas.  Y  gracias,^  gracias  que 
no  se  tomen  en  cuenta  las  ejccmioiies  \wt  pronunciamientos,  que  entonces  sabe  Dios  dónde  subiría 
la  cifra.  ,    t      ^ 

una  de  dos:  ó  aqui  se  cometen  mas  delitos,  ó  somos  mas  crueles:  de  consiguiente  una  de  dos,  o  es 
preciso  moralizar,  ó  humanizarnos:  escojan  los  legisladores. 
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— Y  110  solaiiienle  eso,  Pelegrin,  sino  que  inienlras  eu  Inglalerra  se 
forman  sociedades  para  hacer  valer  las  armas  de  la  lógica  y  de  la  razón, 
aqui  las  palabras  sacramentales  del  dia  son  las  agudas  bayonetas,  el  afilado 
sable,  y  el /j/owo  (/íí /o5/'h.ví7í'5.  Alli  se  presentan  peticiones  alas  cámaras 
para  que  sus  cuestiones  se  arreglen  pacificamente  y  sin  emplear  el  canon 
y  la  pólvora;  aqui  los  unos  aspiran  á  subir  al  gobierno  en  las  puntas  de  las 
bayonetas,  y  los  otros  gobiernan  fusilando:  alli  se  empieza  á  reconocer  la 
necesidad  de  que  los  argumentos  de  razón  sustituyan  á  los  argumentos  de 
fuerza;  aqui  los  subordinados  intentan  matar  á  las  autoridades,  y  las  auto- 
ridades intentan  matar  á  los  gobernados;  alli  se  quiere  desterrar  de  la 
legislación  la  pena  de  muerte;  aqui  se  encierra  en  un  castillo  al  que  no  la 
aplica;  alli  se  presentan  mensajes  para  que  no  se  derrame  sangre;  aqui  se 
dan  bandos  que  la  chorrean  por  todos  sus  poros  y  en  que  cada  letra  es  una 
gota  y  cada  renglón  un  hilo;  alli  están  por  la  paz,  aqui  por  la  guerra;  alli 
por  la  pluma,  aqui  por  la  espada;  alli  por  la  vida,  aqui  por  la  muerte;  alli 
se  van  civilizando  de  un  modo,  aqui  nos  vamos  civilizando  de  otro:  la  dife- 
rencia no  está  mas  que  eu  los  medios;  unos  se  civilizan  por  la  razón  y  otros 
se  civilizan  á  tiros. 

— Pues,  señor  mi  amo,  yo  que  no  estoy  por  civilizarme  á  tiros,  me  de- 
claro aspirante  á  socio  y  compañero  de /os  amigos  de  la  Paz,  aunque  sean 
ingleses;  si  me  admiten,  bien,  y  sino  Laus  Veo,  que  la  intención  es  la  que 
salva. 


•  •OíOíí»'  o  < 
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CAUSAS  CRIMINALES. 

1>^<: 

RÁPIDA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA  EN  EL  SIGLO  XIX. 


\      I        , 

mm 

1    3v''\\^=il, 


Lp  prenden  por  sospechas,  y  entra  en  la  cárcel. 

iOu¿  LÁSTIMA  DE  MUCHACUo! 


Resulta  inocente,  y  le  ponen  en  libertad. 
¡Pobre  viejoI 
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GALERÍA  PINTORESCA  DEL  SIGLO. 


EL  BUENO  Y  EL  MALO. 


Se  mucre  en  un  rincón. 


Eslá  en  canJelero. 
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EL  CAMBIO  DE  DOMICILIO, 


Drama   chasqui-cóinieo,  Znrrihnrri-cliiribitilesco.   En  nueve 
Jornadas. — !^a  autor  el  €¿efe  M*o9itico. 


Directores  de  escena. — Cuarenta  celadores  de  P.  y  S.  P. 
Actores.— Quinienlos  empleados  del  ramo. 
Actrices. — Dos,  tres,  ó  cuatro  mil  pelínduscas. 

Días  hace  que  se  está  representando  en  el  Teatro  Social  de  Madrid  es- 
te drama  nuevo  original,  y  aun  no  sabemos  cual  será  su  desenlace,  porque 
falla  todavía  alguna  jornada.  Yo  habia  pensado  copiar  algunas  escenas  in- 
teresantes y  llenas  de  i^íscowjca,  pero  luego  he  reflexionado  que  serian 
demasiado  tiernas,  como  lo  son  todos  los  sentimientos  espresados  por  las 
lenguas  de  estas  adrices,  y  asi  no  haré  mas  que  un  análisis  rápido  y  bre- 
ve. Tampoco  he  querido  dar  á  Tirabeque  participación  en  la  reseña  de  es- 
te drama,  porque  me  temo  que  estuviera  también  demasiado  tierno  y  senti- 
mental. El  argumento  es  el  siguiente. 

Hace  tiempo  que  los  gefes  políticos  de  Madrid  habían  intentado  una  re- 
forma social  con  una  clase  tan  numerosa  como  influyente  en  las  costumbres 
públicas,  y  que  se  halla  completamente  desorganizada,  á  saber,  con  las 
bandas  (\e palomas  de  vuelo  bajo  que  infestan  las  calles  de  la  capital,  y  ani- 
dan y  tienen  sus  palomares  en  todos  los  barrios  indistintamente.  Reforma 
dificil,  delicada,  peligrosa,  atendido  el  carácter  especial  yno  nada  dócil, 
blando  y  maleable  de  la  clase  que  la  habia  de  recibir,  y  atendida  también 
la  antigüedad  de  la  desorganización  y  la  fecha  del  abuso  y  de  la  anarquía. 
Una  prueba  de  ello  es  que  todos  los  proyectos  de  reforma  han  fracasado, 
que  todas  las  medidas  han  sido  infructuosas  ó  inútiles.  Fuimos  reformados 
los  frailes,  fueron  reformadas  las  monjas,  se  ha  reformado  las  conslílucio- 


DHL  Sl(il,0  XIX.  45 

nes,  se  ha  reformado  las  diputaciones  y  aynnlamientos,  se  lia  reformado  los 
colegios  y  universidades,  se  ha  reformado  hasta  la  Bolsa,  que  parecía  men- 
tira; y  mal  que  bien,  perdiendo  en  unas  y  ganando  en  otras,  empeorando 
aquí,  mejorando  allá,  es  lo  cierto  que  las  reformas  se  han  hecho,  y  que  ra- 
biando unos  y  cantando  otros,  lodo  el  mundo  bon-gré,  mal-gré,  gustoso  ó  á 
regaña-dientes  ha  obedecido. 

Se  intentó  reformar  las  ciudadanas  libres,  que  estaban  en  posesión 
de  una  libertad  absoluta  mucho  tiempo  antes  que  se  proclamara  en  Es- 
paña, y  como  si  tuviesen  inscripto  un  mili  me  tcmgere,  como  si  fuese  su 
blasón: 

Natlie  nos  mueva 
qiio  estar  no  pueda 
con  el  diablo  á  prueba; 

dijeron  á  todos-Ios  reformadores; 

Táte,  táte,  folloncitos 
non  fagáis  reformas,  non. 

Y  se  salieron  con  la  suya,  y  después  de  algunas  cazerías  nocturnas  á 
ojeo,  y  de  algunas  encerronas  escandalosas,  y  de  algunos  viajes  de  justi- 
cia en  justicia,  y  de  algunos  confinamientos  y  emigraciones,  volvían  á  reu- 
nirse como  las  golondrinas,  regresaban  como  los  vencejos  y  las  cigüeñas,  y 
se  echaban  otra  vez  á  volar  con  vuelo  libre,  aparte  de  algunas  refriegas 
parciales  que  siempre  han  tenido  que  sostener  con  los  empleados  anónimos 
que  solían  ponerse  por  las  noches  á  espera,  contentándose  muchas  veces 
con  levantar  la  caza,  y  ellas  con  huir,  ó  esconderse  en  sus  nidos  ó  madri- 
gueras. 

El  Gefe  Político  actual,  como  hombre  que  acaba  de  entrar  en  el  gre- 
mio común  de  los  fieles,  es  decir,  que  acaba  de  ligarse  con  los  dulces  lazos 
de  Himeneo,  uniendo  su  blanca  mano  ala  de  una  célebre  escritora,  está 
en  el  mejor  periodo  de  la  vida  para  pensar  seriamente  en  un  sistema  de  or- 
ganización moral  (sin  que  esto  sea  decir  que  en  otro  estado  no  lo  hubiera 
hecho)^yse  ha  propuesto  arreglar  el  ramo  de  mugeres  sueltas,  para  lo  cual 
ha  lomado  un  rumbo  nuevo  y  diferente  del  de  todos  sus  antecesores. 

Apasionado  sin  duda  del  sistema  de  asociación,  que  es  el  elemento  so- 
cial que  está  en  boga,  quiere  y  pretende  que  todas  las  palomas  torca- 
ces (\n&  anidan  diseminadas  indistintamente  en  todos  los  barrios  de  la  po- 
blación, sean  obligadas  á  desocupar  los  palomares  del  centro,  yá  hacerse 
sus  nidos  en  determinadas  calles,  formando  allí  una  especie  de  parnaso, 
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centro  común,  ó  asociación  de  ninfas  de  la  vida  airada,  dándoles  de  térmi- 
no para  esta  operación  KMí'ue  días,  que  es  un  drama  en  nueve  jornadas  ti- 
tulado El  cambio  de  domicilio,  el  mas  cómico  que  se  pudiera  representar 
en  el  Teatro  social,  tanto  por  la  naturaleza,  el  número  y  el  desenfado  artís- 
tico de  las  actrices,  todas  características,  como  por  los  actores  y  directo- 
res de  escena  que  han  de  ayudar  ala  ejecución,  que  son  los  emplea- 
dos sin  nombre.  Los  diálogos  indudablemente  serán  vivos  y  animados; 
el  lenguage,  español  puroy castizo;  demasiadamente  castizo,  y  de  aquel  que 
en  vano  intentarla  un  estrangero  aprender  del  diccionario  de  la  lengua,  ni 
hallaren  los  autores  clásicos;  la  locución,  sino  correcta,  alo  menos  despar- 
pajada; la  acentuación  fuerte  y  con  retintín;  la  acción  desembarazaday  libre; 
las  manos  sueltas  y  ligeras,  acaso  mas  ligeras,  y  también  mas  pesadas  de 
lo  que  algunos  directores  de  escena  querrán.  En  fin  el  drama  será  fecundo 
en  lances  y  abundante  en  episodios. 

Que  este  ramo  de  la  administración  civil  y  política  necesita  una  refor- 
ma es  evidente,  porque  en  ningún  país  se  halla  tan  desorganizado  como  en 
España.  Pero  el  sistema  adoptado  por  el  Gefe  Político,  ¿es  conveniente? 
¿es  practicable?  ¿tendrá  el  drama  el  desenlace  que  se  ha  propuesto,  ó  se 
complicará  el  enredo  mas  y  mas? 

Sin  duda  el  hermano  Sabaler,  como  es  valenciano,  habrá  querido  to- 
mar por  modelo  el  admirable  burdélde  Valencia,  que  existia  en  i  501,  tal 
como  le  describe  en  el  diario  curioso  de  su  viaje  Antonio  del  Lalaing,  señor 
de  Montigny,  cuando  acompañó  á  España  á  Felipe  el  Hermoso ,  Rey  de  Cas- 
tilla (y  nótese  de  paso  la  antigüedad  de  semejantes  universidades).  Alli 
también  habla  tres  ó  cuatro  calles;  en  cada  una  de  las  cuales  seguían  su 
curso  300  ó  400  profesoras  y  colegialas  matriculadas,  vestidas,  dice  Mon- 
tigny, de  terciopelo  y  de  satín  &c.  &c.  que  en  estos  puntos  de  historia  no 
conviene  que  sea  difuso  ni  minucioso  el  historiador. 

Pero  en  primer  lugar  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  eran  diferen- 
tes; y  en  segundo  lugar  ocurren  dificultades  que  no  sé  cómo  el  Gefe  Polí- 
tico las  habrá  de  resolver.  ¿Se  propone  concentrarlas  todas,  de  cualquier 
clase,  condición  y  gerarquia  que  sean,  ó  se  va  á  limitar  á  las  de  cierta  ca- 
tegoría solamente?  Lo  primero  téngolo  por  imposible  caso  que  lo  intenta- 
ra, por  que  pudiera  tropezar  con  tales  Cleopátras  ó  tales  Chrysis(l),  cuyo 
poder  é  influencia  rivalizara,  si  no  escedia  al  de  la  primera  autoridad  civil. 
Y  si  solo  ha  de  concentrar  las  Messalinas  de  las  últimas  extracciones,  ¿quién 

(1)    No  vavan  vds.  á  lomarlo  por  alguna  crisis  ministerial.   Esta  Chrisys  (que,  como  vds. 
ven,  liene  olra  ortografía)  fué  una  famosa  profesora  de  que  nos  habla  Pelronio. 
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es  el  que  hace  la  debida  clasificación?  Porque  como  dijo  muy  bien  un  poeta 
transpirenaico: 

Ainsique  la  vertu  le  \\c.e  a  ses  degrés. 

Cual  la  virtud  tiene  grados, 

Los  tiene  el  vicio  también. 

Yo  aconsejaría  al  gefe  político  que  evitara  entrar  en  esle  deslinde,  que 
tengo paramí  queliade  ser  punto  extremadamente  delicado  y  vidrioso,  pues- 
to que,  de  cualquier  manera  que  se  haga  la  clasificación,  si  se  da  lugar  á 
quejas  ó  á  denuncias  de  las  partes  ofendidas,  Dios  sabe  la  revolución  que 
se  armaría,  y  el  zipizape  social  en  que  se  podría  meter,  y  escenarios  hay 
en  que  el  menor  de  los  males  y  lo  mas  prudente  es  conservar  echado  el 
telón. 

¿Y  podrá  el  gefe  político  obligar  á  los  dueños  y  propietarios  de  las  ca- 
sas délos  barrios  designados  á  alquilarlas  alas  nuevas  inquilinas?  ¿Y  les 
darán  estas  las  garantías  que  tienen  derecho  á  exigir  por  la  ley  de  inquili- 
natos? Y  si  no  se  las  dan,  ¿quien  las  fía?  ¿ó  les  bastará  su  palabra  de  honort 
¿y  si  á  los  dueños  de  las  casas  les  da  gana  de  subir  los  ¿tlquileres,  y  ellas 
dicen  que  no  produce  para  tanto  el  oficiol  ¿dónde  va  con  ellas  la  autoridad? 
¿ó  se  ha  de  nombrar  también  una  comisión  estadística  que  clasifique  y  tase 
las  utilidades  de  la  industria  en  cada  operaría  ó  en  cada  taller?  Y  supo- 
níendoqueunavezllegueáacuartelarse  de  este  modo  el  ejército  de  laasara- 
blea  prostiluyente,  es  de  creer  que  aquellas  viviendas  ya  no  podrán  desti- 
narse á  otra  clase  de  habitadores,  y  que  quedarán  siempre  consagradas 
adhoc.  Porque  al  fin  los  templos,  cuando  son  profanados,  y  quedan  ;?oAíí'</o5, 
tiene  la  iglesia  bendiciones  con  que  volverlos  á  consagrar,  y  hecho  esto, 
sirven  otra  vez  para  el  culto  sagrado  como  antes.  Pero  una  vez  poluídas  de 
oficio  aquellas  casas,  ¿quién  es  el  vecino  honesto  que  se  mete  en  ellas, 
aunque  la  gefatura  política  las  llene  de  bendiciones  y  las  rocíe  con  el  hiso- 
po del  agua  bendita? 

Por  otra  parle,  los  vecinos  honrados  que  ahora  ocupan  aquellas  calles  y 
aquellas  casas,  ¿qué  se  hacen?  ¿les  proporciona  el  gefe  político  donde  vi- 
vir, ó  han  de  permanecer  presenciando  velis  nolis  las  lecciones  de  moral 
práctica  que  se  explicarán  en  las  aulas  y  escuelas  de  su  nueva  vecindad? 

Dificultades  son  todas  estas  que  no  sé  como  se  compondrá  la  autoridad 
para  haberlas  de  resolver,  sin  que  el  remedio  sea  peor  que  la  enfermedad. 
En  Giros  países  no  serian  tantas;  pero  el  autor  del  pensamiento  acaso  no 
ha  tenido  en  cuenta  la  diferencia  de  la  índole  y  temperamento  de  las  pro- 
fesoras de  cada  clima,  y  el  carácter  especial  del  zurriburri  que  anida  en  los 
chiribitiles  de  Madrid. 
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Asi  es  que  las  dificultades  no  quedaban  vencidas  aun  en  el  supuesto  que 
se  consiguiera  acuartelarlas  en  los  barrios  señalados.  Lo  primero  que  en 
este  caso  se  necesitaba  era  poner  un  cordón  sanitario  permanente,  ó  un 
ejército  de  observación  en  cada  frontera,  para  evitar  una  irrupción  de  aque- 
llas Suevas,  Vándalas  y  Alanas  á  los  paises  cultos  de  la  capital:  y  era  me- 
nester que  fuese  gente  aguerrida  y  avezada  á  los  combates,  porque  de  otro 
modo  es  de  temer  que  tuviéramos  una  invasión  cada  noche,  y  aun  asi  no 
se  habia  de  contar  Roma  por  muy  segura  de  ser  asaltada  por  las  indisci- 
plinadas legiones  de  algún  Atila  de  otro  sexo,  si  es  que  los  soldados  no  se 
nos  pasaban  á  las  Sabinas.  De  lodos  modos,  supuesta  la  fidelidad  del  ejér- 
cito de  observación,  creo  que  habían  de  tener  que  sostener  una  campaña 
por  lo  menos  tan  viva  y  peligrosa  como  la  de  los  franceses  con  Abd-El- 
Kader. 

Dificulto  pues  mucho  que  el  gefe  político  salga  con  su  ardua  empresa. 
El  pensamiento  de  organizar,  ya  que  no  se  pueda  destruir,  este  ramo  de 
industria  y  de  comercio  es  loable,  la  intención  buena,  la  necesidad  grande 
y  urgente,  la  moralidad  pública  se  lo  agradecería  á  quien  hiciese  esta  bue- 
na obra,  pero  los  medios  no  creo  que  sean  ni  los  mas  acertados  ni  los  mas 
realizables,  atendida  la  Índole  especial  de  las  individuas  que  forman  en 
España  la  corporación  que  se  trata  de  reformar.  ¿Cuales  serán  los  mas 
adecuados?  Eso  no  me  lo  preguntéis  á  mí,  ([ue  soy  ignorante  en  estas  ma- 
terias; Doctores  habrá  en  el  ramo  que  os  sabrán  responder. 
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DE  MADRID  A  ARAIVJIIEZ. 


Otra  de  estas  tardes  pasadas  pidióme  Tirabeque  licencia  para  salir  un 
rato,  y  yo  se  la  otorgué  sin  inconveniente,  puesto  que  habia  despachado 
sus  quehaceres.  Pero  llegó  la  hora  de  tomar  chocolate,  y  Tirabeque  no  pa- 
recía, contra  lo  que  tiene  de  costumbre.  Me  costó  encender  luz  por  mis 
propias  manos,  me  puse  á  rezar  vísperas  y  completas,  concluí  mi  rezo,  y 
todavía  el  bueno  de  Pelegrin  no  daba  trazas  de  asomar  por  la  celda.  Ya 
casi  sospechaba  si  habría  cambiado  también  de  domicilio,  ó  le  habrían  apli- 
cado la  ley  de  vagos,  aunque  á  juzgar  por  los  que  subsisten  creo  que  esta 
haya  de  ser  una  de  tantas  leyes  que  tenemos  en  España  por  adorno,  cuando 
al  cabo  de  una  hora  de  noche  pareció  el  peine,  que  otras  veces  se  dirá  el 
adagio  con  menos  propiedad. 

— Señor,  no  me  riña  vd.,  entró  diciendo,  anticipándoseme  en  el  uso 
de  la  palabra:  no  me  riña  vd.  ni  me  ponga  mal  gesto,  porque  bien  conozco 
que  he  tardado  mas  de  lo  que  debía,  y  que  le  habré  dado  á  vd.  un  mal  ra- 
to. Pero  diré  la  verdad,  y  cuando  sepa  vd.  el  motivo  estoy  seguro  que  se 
pondrá  tan  contento  como  vengo  yo. 

«Pues  señor,  me  dio  gana  de  salir  por  la  puerta  de  Atocha,  y  andando 
andando,  siempre  con  la  cara  adelante,  me  fui  alejando  sin  sentir,  y  andan- 
do andando,  como  digo,  dejando  á  Madrid  á  la  espalda,  porque  yo  siem- 
pre iba  hacía  allá,  y  es  que  veía  que  la  gente  iba  por  allí,  y  qué  ha  de  ha- 
cer uno?  ¿dónde  vas,  Vicente? — Donde  va  la  gente.  Y  así  me  fui  andando 
andando 

— Mira,  Pelegrin,  haz  el  favor  de  no  andar  más,  que  ya  es  tiempo  de 
que  pares  y  me  digas  donde  fuiste  y  qué  has  hecho. 

— Ahora  voy,  señor. 

— No,  no  vayas  ahora:  lo  que  ahora  quiero  no  es  que  vayas,  sino  que 
digas  y  despaches  pronto. 

— Pues  señor,  andando  andando,  yo  decía:  ¿donde  irá  esta  gente?  TTa.s- 
la  que  me  tropozé  de  manos  á  boca ¿con  quién  dirá  vd.  que  me  liope- 

TOMO  II.  7 
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zé,  señor?  Con  los  operarios  del  camino  de  hierro,  que  ya  están  trabajan- 
do en  el  que  ha  de  ir  de  ^ladrid  á  Aranjuez.  La  alegría  que  yo  tuve,  mi 
amo,  no  se  la  puedo  esplicar  á  vd.  con  palabras;  á  pesar  que  por  el  cami- 
no he  venido  discurriendo  unos  versos  que  lo  dirán  mejor  que  yo,  y  son 
como  siguen: 

alabanzas  mil  y  mil 
al  gobierno  tributemos, 
porque  siquiera  un  ferro-carril 
en  España  luego  tendremos, 

por  el  cual  iremos 
desde  Madrid  á  Aranjuez 
como  por  el  agua  un  pez, 

— Mira,  Pelegrin,  lo  primero  que  tienes  que  hacer  es  retirar  esos  ver- 
sos, cuya  desigualdad  solo  es  comparable  á  la  de  tus  patas;  y  si  el  ferro- 
carril se  hubiera  de  nivelar  por  la  medida  de  los  pies  de  tu  copla,  no  seria 
yo  el  que  me  hubiera  de  embarcar  en  él. 

— Señor,  como  los  discurrí  cojeando,  no  estrañaré  que  ellos  me  salie- 
ran también  un  poco  cojos,  y  todas  las  obras  dicen  que  sacan  alguna  seme- 
janza de  sus  autores. 

— Es  que  sobre  ser  malos  en  su  forma,  son  hasta  faltos  de  verdad  en  su 
esencia,  toda  vez  que  tú  supones  que  hay  que  tributar  alabanzas  al  gobier- 
no como  si  le  fuésemos  deudores  de  ver  empezados  los  trabajos  del  ferro- 
carril de  Madrid  á  Aranjuez.  Y  acaso  nada  hay  que  mas  diste  de  la  verdad; 
puesto  que  el  gobierno,  en  lugar  de  fomentar ,  proteger ,  alentar  ,  activar 
y  favorecer  por  todos  los  medios  esta  empresa  ,  lo  que  ha  hecho,  según 
matas  lenguas,  aunque  yo  no  lo  creo,  ha  sido  embarazarla  y  entorpezerla 
cuanto  ha  podido,  suscitándola  mil  obstáculos,  tropiezos,  dilaciones  y  difi- 
cultades. 

A  quien  deberá  el  pais  esta  buena  obra,  Pelegrin,  no  será'al  gobierno 
sino  al  genio  emprendedor  y  activo  del  hermano  Salamanca,  de  ese  Napo- 
león de  las  empresas,  á  quien  nada  arredra,  nada  acobarda  y  nada  detie- 
ne, y  con  una  marcialidad  digna  de  todo  elogio  y  un  saris- fazon  peculiar 
suyo,  asi  ha  sabido  acudir  á  los  ingenieros  ingleses  para  vencer  los  obstá- 
culos y  entorpecimientos  que  le  suscitara  el  gobierno  español,  como  ha 
sabido  ásu  turno  sacudirse  de  los  ingenieros  ingleses  cuando  le  pedían  go- 
llerías acudiendo  á  un  ingeniero  español  (I),  y  hallando  salida  para  todo 

(1)    El  entendido  Sr.  Miranda,  do  cuyos  conocimientos  es  de  esperar  que  no  habremos  de  echar  de 
menos  la  türcecion  estraiipora. 
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sin  que  nada  so  le  ponga  por  delante  cuando  dice  como  el  caballo  de  co- 
pas: «ahí  vá.»     ' 

— Señor,  no  sabía  yo  eso;  y  para  que  vea  vd.  que  yo  también  soy  co- 
mo el  hermano  Salamanca,  y  que  encuentro  salida  para  lodo,  ahora  mismo 
voy  á  enmendar  los  versos,  y  apuesto  cualquier  cosa  á  que  le  han  de  pa- 
recer á  vd.  bien.  Verá  vd. 

Vituperios  mil  y  mil 
al  gobierno  tributemos, 
que  si  principiado  vemos 
en  España  un  ferro-carril, 
á  él  no  se  lo  debemos  etc. 

Aquí  tiene  vd.  mi  amo,  como  con  decir  vituperios  donde  antes  decía 
alabanzas  salimos  del  paso,  y  en  esto  no  hago  mas  que  obrar  á  lo  diputa- 
do y  á  lo  periodista,  cuando  de  repente  dejan  de  ser  ministeriales  y  se  ha- 
cen déla  oposición.  Con  que  ponga  vd.  vituperios  en  lugar  de  alabanzas, 
y  dígame  vd.  ahora  que  los  versos  son  malos. 

— Cuidado,  Pelegrin,  que  estás  hecho  un  Cntaldi  en  esto  cV^  improvi- 
sar (I)!  Pero  los  versos  no  por  eso  han  ganado  mucho.  Lo  único  que 
habrá  ganado  será  el  pensamiento.  Y  ocúrreme  ahora  que  todavía  has  de 
tener  que  sustituir  otra  vez  las  alabanzas  á  los  vituperios. 

—No  lo  crea  vd.,  señor.  Pues  aunque  en  esto  no  haría  tampoco  sino 
imitar  á  mas  de  cuatro  diputados  y  periodistas,  que  con  la  misma  frescura 
son  hoy  ministeriales  que  se  hacen  mañana  de  la  oposición,  que  vuelven 
pasado  áser  ministeriales  etc.  etc.,  no  es  su  lego  de  vd.  ninguna  veleta, 
ni  ninguna  mariposa.  Y  asi  queden  los  vituperios  en  su  lugar,  coz  escrisi 
coz  escrisi,  como  dijo  Pílalos. 

— ¿Y  si  yo  te  probara  y  convenciera  que  el  gobierno,  si  hubiera  susci- 
tado al  hermano  Salamanca  y  compañía  los  entorpecimientos  y  embarazos 
que  se  supone,  no  lo  habría  hecho  sino  porelbien  de  laempresaydel  país? 

— Difícil  será  eso,  señor  mi  amo. 

— Pues  yo  te  lo  voy  á  demostrar. 

«Te  acordarás  que  yo  decía  en  la  Función  17."  pag.  463:  «De  todos  rao- 
dos,  ya  que  las  empresas  de  ferro-carriles  de  España  parece  que  se  han  pro- 
puesto imitar  á  aquel  ciudadano  que  andaba  desnudo  con  una  pieza  de  pa- 
ño al  hombro,  esperando  la  última  moda  para  hacerse  el  vestido,  creo  que 
no  deben  principiar  sus  trabajos  hasta  que  se  invente  la  última  moda  de 
caminos  de  hierro.» 

(i)    Celebre  improvisador  iUiliaiio,  <|iif  se  Iialiii  aclimlinciilc  ni  .Matliul. 
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«Pues  bien,  si  mas  pronto  me  bautizo  mas  pronto  me  dan  la  confirma- 
ción. Ya  no  se  deben  hacer  los  ferro-carriles  como  se  construían  hace  un 
mes.  Por(¡ue  ya  se  ha  inventado  otra  moda  mas  sencilla,  mas  económica,  y 
de  consiguiente  mas  útil.  M.  Coleman,  ingeniero  civil  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  se  halla  actualmente  en  Londres,  acaba  de  inventar  una  locomo- 
tiva, que  sin  auxilio  de  ninguna  fuerza  motriz  exterior  puede  subir  y  bajar 
con  la  mayor  facilidad  las  pendientes  mas  rápidas,  y  ha  obtenido  del  go- 
bierno cédula  de  invención  y  de  importación  de  esta  máquina,  que  habrá 
de  ser  de  la  mas  alta  importancia,  puesto  que  con  ella  podrán  los  caminos 
de  hierro  pasar  por  encima  de  las  mas  elevadas  montañas  y  prominencias, 
no  habrá  necesidad  de  nivelaciones,  ni  será  menester  abrir  tunnels  ó  gale- 
rías subterráneas,  que  son  los  dos  grandes  gastos  de  los  ferro-carriles.  La 
Sociedad  Politécnica  de  Londres  ha  hecho  construir  en  la  gran  galena  de 
su  palacio  un  railway  ascendente  para  el  ensayo  del  modelo  de  la  locomo- 
tiva inventada  por  M.  Coleman.  Este  ferro-carril,  que  tiene  70  pies  de  lar- 
go, forma  un  arco  de  curvatura  irregular,  y  su  inclinación  es  de  uno  á  diez, 
ó  de  800  pies  por  milla  inglesa. 

El  gobierno  español  debe  saber  esto,  y  si  no  lo  ha  dicho,  ha  debido  decir: 
«hagamos  lo  posible  porque  esta  pobre  empresa  no  se  precipite,  y  que  se 
mire  mucho  antes  de  dar  el  primer  azadonazo, y  evitémosle  un  gasto  super- 
fino, puesto  que  con  el  tiempo  se  podrá  adoptar  en  España  la  máquina  de 
Mr.  Coleman,  y  aun  después  de  ésta  se  inventará  otra  mas  sencilla,  y  luego 
otra,  y  otra  después,  porque  los  recursos  del  talento  humano  son  inagota- 
bles, y  entretengámosla  hasta  que  se  invente  la  última  moda  de  ferro-car- 
riles y  locomotivas,  y  entonces  de  un  golpe  se  podrá  poner  la  España  al 
nivel  de  los  paises  mas  adelantados,  y  entretanto  nada  importa  que  carez- 
camos de  caminos  de  hierro.» 

¿No  te  parece  que  los  ambages  y  discusiones  del  gobierno  podrían- 
haberse  fundado  en  este  cálculo  profundo  hecho  en  bien  de  la  empresa  y 
del  país? 

— Lo  que  me  parece,  mi  amo,  es  que  está  vd.  muy  satírico,  Y  de  to- 
dos modos  mi  principio  es  que  el  que  da  primero  da  dos  veces,  y  que  de 
los  adelantados  es  el  reino  de  los  cielos,  y  que  al  que  madruga  Dios  le 
ayuda,  y  que  la  obra  hecha  espera  la  de  por  hacer,  y  que  la  gloria  de  ha- 
ber empezado  estos  trabajos  nadie  se  la  quitará  ya  al  hermano  Salaman- 
ca, y  lo  cierto  es  que  ya  hay  empleados  500  operarios^  y  dicen  que 
están  ajustados  7.000,  que  serán  siete  mil  bocas  españolas  que  tendrán 
un  pedazo  de  pan  que  comer,  y  que  vengan  luego  todas  las  locomotivas 
que  se  quiera,  y  permita  Dios  que  veamos  pronto  concluido  el  camino  pa- 
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ra  tener  el  gusto  de  ir  á  Aranjuez  y  volver  en  menos  tiempo  que  el  (|ue 
he  lardado  esta  tarde  en  llegar  donde  estaban  los  Irabujadores,  volviendo 
medio  reventado  á  la  celda;  porque  entonces  se  podrá  ir  dando  un  paseo 
á  Aranjuez,  y  volver  muy  descansado  á  casaá  la  horade  lomar  chocola- 
te. A  lodo  esto,  mi  amo,  vd.  no  habrá  lomado  chocolate  todavía. 

—¿Cómo  lo  habia  de  tomar,  si  lú  te  has  estado  por  allá  con  lanía  calma? 

— Perdone  vd.,  señor;  voy  á  hacerlo  inconlinenlemenle.  Yoy  á  hacer- 
lo al  vapor.» 

Trájome  luego  Tirabeque  el  chocolate,  y  mi  paternidad  lo  lomó  aque- 
lla tarde  con  mucho  gusto,  saboreándolo  en  honra  y  gloria  del  camino  de 
hierro  de  Madrid  á  Aranjuez,  que  es  do  esperar  sea  la  avanzada  y  el  pró- 
logo de  otros  que  le  habrán  de  seguir. 


-o-o-O-O-O-o-^UiOlí'J-u- 0-< 
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Aunque  muchas  veces  habia  oido  hablar,  yo  Fu.  Gerundio,  de  empre- 
sas para  arreglar  casamientos;  aunque  de  tiempo  en  tiempo  he  solido  leer 
esos  chistosos  anuncios  en  que  se  busca  una  joven  de  tales  y  cuales  pren- 
das para  un  mancebo  de  tales  y  cuales  otras,  ó  en  que  se  pone  á  público 
remate  para  adjudicarla  al  mejor  postor  una  viuda  de  tantos  otoños  y  tan- 
tos francos  de  renta;  y  aunque  hace  mucho  tiempo  que  estoy  peneliado  de 
que  en  el  Siglo  XIX  desde  el  agua  del  bautismo  hasta  la  crisma  de  la  ex- 
Irema-uncion  son  objetos  mercantiles  de  alguna  empresa  industrial;  toda- 
vía sin  embargo  me  quedaban  mis  dudas  de  si  tales  empresas  cxislirian  en 
realidad,  ó  serían  una  de  tantas  bellas  invenciones  de  festivos  periodistas 
para  entretener  agradablemente  v  arrancar  una  sonrisa  á  sus  lectores  á  falla 
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lie  otros  malcriales;  y  descabu  vivamente  poseer  algún  dato  oficial  que  lo 
coníirniara. 

Cuando  hé  aqui  que  se  presenta  en  la  sal-a  5."  del  Tribunal  civil  del 
Sena  una  demanda  formal  sobre  una  negociación  de  esta  especie.  El  hecho 
es  como  sigue. 

Un  tal  PrkaUier  encontró  un  dia  á  los  llamados  Minger  y  Schmitz,  los 
cuales  le  propusieron  negociarle  una  boda  ventajosa,  y  después  de  confe- 
renciar un  rato  le  llevaron  á  casa  de  un  tan  Clcment,  que  se  decia  dentista, 
pero  que  en  realidad  era  empresario  casamentero,  y  se  curaba  bien  poco 
de  averiguar  si  el  bueno  de  Saint-Evremonl  habia  dicho  bien  ó  mal  cuan- 
do dijo  «que  el  matrimonio  no  tenia  mas  que  dos  dias  buenos,  el  de  la  en- 
trada y  el  de  la  salida.»  Oída  la  proposición,  y  después  de  reflexionar  un 
momento,  aestá  bien,  amigo  mió,  le  dijo  Clément  á  Privallier',  corre  de  mi 
cuenta  vuestro  negocio  bajo  el  premio  corriente  del  5pur  7o  de  comisión. 
Tengo  una  viuda  de  80.000  francos  que  os  podrá  venir  como  de  molde.» 
No  le  disgustó  el  partido  á  ilír.  Privallier,  y  en  su  virtud  las  altas  partes  con- 
tratantes ratificaron  el  convenio,  haciendo  á  Privallier  poner  su  firma  al 
pié  de  cuatro  billetes  de  i  .000  francos  cada  uno,  pero  con  la  cláusula 
y  condición  que  en  el  caso  de  que  la  viuda  no  llevase  los  80,000  francos 
se  descontaría  y  rebajarla  el  premio  de  comisión  proporcionalmente. 

El  matrimonio  en  efecto  se  realizó,  y  aunque  la  viuda  no  llevó  mas  que 
15.000  francos,  y  de  consiguiente  el  premio  de  comisión  debia  reducirse 
á  3.000,  no  por  eso  Clément  dejó  de  apropiarse  los  cuatro,  negándose  á 
restituirlos  mil  de  la  rebaja.  Sobre  esta  infracción  del  trato  se  fundaba  la 
demanda  de  Pnt)rt//í>r,  añadiendo  que  las  letras  de  cambio  debian  ser  nu- 
las como  procedentes  de  un  comercio  ilícito  é  inmoral.  El  tal  Privallier 
alegaba  la  inmoralidad  después  que  á  ella  era  deudor  de  la  novia,  ya  con- 
sorte. 

Necesitaba  ante  todo  probar  que  Clémenl  era  tal  agente  malrimoniero, 
y  lo  hizo  presentando  al  Tribunal  las  siguientes  cartas  originales,  verdade- 
ramente originales,  dirigidas  á  varias  personas. 

CARTA  I. 

«Señora:  el  caballero  para  la  dama  de  60  años  y  25.000  francos  de 
rentas  es  viudo.  Tiene  un  hijo  que  no  pesa  sobre  él,  pues  aunque  es  mu- 
chacho de  15  años,  se  las  maneja  ya  solo.  El  propuesto  es  vizconde  y  de 
una  alta  nobleza;  es  pariente  del  famoso  Vauban;  tiene  un  empleo  de  1 2.000 
francos.  Esa  señora  le  cuadra,  y  solicita  una  entrevista  al  nK)mento. 
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(.P.  D.     Sil  nobleza  dala  de  los  Carlovingios,  y  os  mas  antigua  que  la  de 
los  Capelos. ))=Firmado.=C/(''/?í<?«/.)) 

CARTA  II. 

«Vamos,  viejecíta  mia,  despachémonos;  tengo  la  respuesta  de  mi  viz- 
conde, oficial,  edad  30  años,  fortuna cero.  Es  caballero  de  la  orden  de 

San  Jyan  de  Jerusalen;  su  nobleza  fecha  desde  las  primeras  cruzadas:  está 
pronto  á  dar  la  mano  á  la  buena  muger  de  los  GO.  Tengamos  una  entrevis- 
ta, yo  le  conduciré  y  veremos  de  arreglarnos. =f/m^wí. 
P.  D.     Sé  que  le  sienta  grandemente  el  uniforme  de  oficial. 

CARTA  III. 

«Mi  buena  amiga:  la  actividad  rae  devora;  la  sed  de  dinero ídem. 

Creo  haber  decidido  á  mi  joven,  que  está  bien,  y  llevará  20.000  francos 
al  matrimonio,  y  ademas  de  un  destino  de  2.  500  francos  en  correos,  tie- 
ne algunas  rentecillas.  Le  he  hecho  un  retrato  encantador  de  la  sobrina  del 
Cura,  que  según  me  habéis  dicho  lleva  30.000  francos  en  dote,  y  espera 
heredar  otros  íJO.OOO.  Si  queréis  proseguir  la  negociación,  venid  á  verme, 
calle  de  Roudy,  núm.  92,  á  las  diez  de  la  mañana  y  hablaremos.  No  quiero 

decir  una  palabra  á  D me  propongo  sorprenderle. =Vueslro.=Cfé- 

ment. 

P.  D.  Decidme  si  la  vieja  de  las  25.000  libras  de  renta  está  ya  com- 
prometida, porque  traigo  entre  manos  otro  vizconde  de  28  años  que  puede 
llevar  150.000  francos  al  matrimonio. 

«He  tenido  el  gusto  de  ver  á  nuestro  amigo  de  la  calle  de  la  Chaussée- 
d' Antin,  15.  Pienso  que  hemos  de  hacer  algo.  Le  he  dado  dos  hombres 
que  cree  poder  co/ocar.  Decídselo  pues.  Cuando  hayamos  de  tener  entre- 
vistas neutras,  será  en  el  gabinete  del  Boulevart  Bonne-Nouvelle,  25.» 

Hecha  la  lectura  de  las  cartas,  Mr.  Clenienl  no  niega  su  autenticidad, 
pero  alega  que  esta  correspondencia  nada  tiene  que  ver  con  las  letras  de 
cambio  de  que  se  trata;  y  Madame  Desmaret  su  abogado  (1)  sostiene  que 
si  al^^o  probaran,  seria  la  ingratitud  de  Privallierhkddi  un  hombre  á  cuyos 
trabajos  y  gestiones  es  deudor  de  una  compañera  cuyas  gracias,  y  cuyo 
candor  y  afecto  conyugal  alaba  él  mismo,  y  por  lo  tanto  no  debia  negarse 
al  pago  del  premio  de  comisión  estipulado. 

(1)     Los  que  estrañáran  que  las  mugeres  en  Francia  hicieran  rli.' Iiarbcras  (t'uncion  19."),  aqui 
las  llenen  de  üliogadosdelondicndo  á  sus  clientes  en  los  iriiuinalrs. 
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El  Presidente. — ¿Cómo  estaban  concebidas  las  letras  de  cambio? 

iMad.  Desmaret. — Valoren  mercancías,  Sr.  VvGÚámla  {risa general) . 

El  tribunal,  después  de  deliberar,  declaró  nulas  las  letras  de  cambio, 
V  ordenó  su  restitución  á  Clement,  condenándole  en  las  costas  del  proceso. 

Tenemos,  pues,  oficialmente  probada  ¡a  existencia  de  las  empresas  ma- 
Irimoniales,  de  que  mi  paternidad  habla  dudado  mucho  tiempo. 

Ya  no  tiene  que  molestarse  nadie  en  andar  buscando,  como  se  suele 
decir,  su  media  n  iranja.  No  hay  sino  encomendarlo  á  una  agencia,  se  en- 
tiende, siempre  que  el  interesado  esté  dispuesto  y  tenga  para  pagar  el 
tanto  por  ciento  de  comisión,  porque  estos  son  matrimonios  del  5  por  7o, 
especie  nueva  y  no  conocida  ni  aun  por  el  mismo  Padre  Sánchez,  que  es 
el  que  mas  ha  escrito  de  matrimonio,  pero  las  mas  conformes  al  espíritu 
del  Siglo,  que  es  el  Siglo  del  tanto  por  ciento. 

Las  mugeres  de  Lacedemonia,  decía  Licurgo,  no  deben  llevar  al  ma- 
trimonio otro  dote  que  el  honor  y  las  virtudes.  Licurgo  era  un  pobre  trom- 
peta que  no  valia  para  descalzar  á  Clément  y  demás  agentes  casamenteros 
de  nuestro  Siglo.  Estos  fijan  el  principio  regulador  del  valor  en  cambio 
de  cada  contrayente  (valor  en  mercancías,  que  decía  Mad.  Desmaret)  en 
los  francos.  Y  aquí  tienen  vds.  destruido  e!  principio  del  economista  Ros- 
si,  que  dice  que  la  moneda  no  puede  ser  una  medida  cierta  del  valor  (1). 
Estos  dicen:  «una  viuda  de  60  años  y  25.000  francos  de  renta,  vale  un 
joven  de  28  y  de  12.000  francos  de  sueldo:  una  soltera  de  2o  años  y  de 
50.000  francos  de  capital,  vale  un  vizconde  de  40  años,  entrampa- 
do etc.,  etc.  Busquemos  la  nivelación  del  valoren  cambio  de  estas  dos 
mercancías,  y  junlémoslas.» 

En  España  todavía  no  tenemos  agencias  matrimoniales  públicas,  pero 
en  cambio  son  muchos  los  matrimonios  del  5  por  7o  que  se  negocian  en  se- 
creto. Alguno  conozco  que  se  ha  chupado  ya  buenos  corretajes. 

Espíritu  mercantil  del  Siglo  XIX. 

(1)    Roüsi,  curso  de  economía  política,  pág.  154. 
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Muy  señor  mió  y  hermano  carísimo:  no  sé  si  os  molestaré  con  dirigi- 
ros esta  carta:  acaso  os  parezca  oficiosa:  quizá  la  tengáis  por  inoportuna; 
pues  no  es  fácil  saber  si  desde  que  moráis  en  la  mansión  de  los  bienaven- 
turados, donde  os  supongo  gozando  el  premio  de  la  persecución  que  pade- 
cisteis por  la  justicia,  tendréis  gusto  en  recibir  alguníis  comunicaciones 
de  este  mundo  terrenal,  ii  os  habréis  propuesto  cortar  toda  corresponden- 
cia con  los  vivos. 

Yo  sin  embargo  he  creído  (y  sí  me  engañara,  espero  me  perdonareis  en 
gracia  déla  buena  intención),  que  no  habrá  de  seros  desagradable,  antes 
bien  confio  en  que  me  agradeceréis  os  informe  del  estado  en  que  hoy  se 
encuentra  una  de  las  costumbres  mas  características  de  esta  nuestra  común 
patria,  y  de  las  que  mas  llamaron  vuestra  atención  cuando  vos  la  ilustra- 
bais con  vuestros  sabios  escritos.  Y  esta  creencia  y  persuasión  es  la  que 
rae  ha  movido  á tomarme  la  libertad  de  dirigírosla  presente. 

A  vos,  hermano  Don  Gaspar,  ha  atribuido  siempre  la  pública  opinión 
(aunque  no  ha  fallado  tampoco  quien  dude  que  sea  obra  vuestra  (4)  aquel 
célebre  opúsculo  que  con  el  titulo  de  Pan  y  Toros,  á  imitación  del  Pan  y 
Circenses  de  los  romanos,  se  publicó  «n  el  reinado  del  señor  don  Carlos  IV. 
Y  natural  es,  ó  al  menos  á  mí  tal  me  parece,  que  deséis  saber  sí  ha  desa- 

(i)     Esla  idea  se  lee  también  en  nna  nota  puesto  en  las  oliras  completas  de  Jovellanos,  ilustradas 
por  don  Wenceslao  de  Linares  y  Paclieco.  Edinon  de  Barcelona:  1810. 

Función 'i\  ^ -iO  de  3!(itjn.  tx)Mu  ii,  S 
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parecido  ó  se  conserva  lodavia  en  España,  ó  si  ha  disminuido  ó  aumentado 
el  guslo  y  afición  por  las  fiestas  de  Toros. 

Pues  bien,  hermano  Excmo.,  tengo  la  mayor  complacencia  en  poderos 
llar  las  mas  satisfactorias  y  lisongeras  noticias  sobre  esta  diversión  inocen- 
te. Porque  habéis  de  saber  que  la  ilustración  de  que  vos  fuisteis  tan  aman- 
te, yaque  tanto  (sin  que  sea  lisonja)  contribuísteis,  ha  cundido  y  se  ha 
generalizado  en  España  de  un  modo  prodigioso,  gracias  á  la  revolución  so- 
cial que  hemos  sabido  hacer  en  favor  de  las  luces:  y  ya  supondréis  que  la 
propagación  délas  luces  y  de  la  ilustración  habia  de  traer  por  consecuen- 
'cia  necesaria  un  progreso  de  afición  á  los  Toros  que  dejase  muy  atrás  la  de 
los  tiempos  mitad  calamitosos,  mitad  felices  que  vos  alcanzasteis;  yllámolos 
asi,  porque  en  medio  de  las  calamidades  públicas,  que  vos  probasteis  muy 
particularmente,  empezabais  á  vislumbrar  á  lo  lejos  un  rayíto  de  la  civili- 
zación literaria,  política,  moral  y  tauromáquica  que  á  nosotros  nos  ha  ca- 
bido en  suerte. 

Esta  última  es  admirable,  hermano  don  Gaspar;  con  orgullo  lo  digo. 
Yo  no  aseguraré  que  la  muchedumbre  y  abundancia  de  colegios  y  acade- 
mias sea  un  barómetro  infalible  para  conocer  la  instrucción  científica  y  li- 
teraria de  un  pueblo;  pero  sí  afirmaré,  y  vos  convendréis  conmigo,  que  la 
multiplicación  y  acrecimiento  de  las  plazas  de  loros  debe  ser  una  prueba 
incontestable  de  la  boga  que  este  género  de  industria  nacional  goza  actual- 
mente en  España.  Y  por  lo  que  hace  al  aumento  numérico  de  plazas,  con- 
fiésoos  que  estoy  tan  complacido  de  la  progresión  ascendente  en  que  cami- 
na, que  pedir  más  fuera  gollería.  Yo  he  conocido  en  pocos  años  levantar 
mas  de  treinta  de  nueva  planta,  y  en  países  donde  hasta  ahora  no  había 
logrado  penetrar  este  ramo  de  civilización:  siendo  lomas  halagüeño  que 
según  todos  los  síntomas,  y  á  juzgar  por  el  desarrollo  que  va  tomando, 
pues  en  todo  demuestra  estar  el  espíritu  taHromáquico  en  su  periodo  de 
juventud  y  virilidad ,  dentro  de  algunos  años  y  contando  con  que  Dios  pro- 
teja á  la  España,  no  habrá  ciudad  subalterna,  ni  villa  mediana,  ni  acaso 
aldea  de  cien  vecinos,  que  no  tenga  su  correspondiente  plaza  de  toros,  que 
llegará  á  ser  tan  de  reglamento  como  la  iglesia,  y  mucho  mas  que  la  casa 
concejal. 

Quéjanse  algunos  desafectos  á  esta  útil  institución  (que  nunca  faltan 
hombres  que  están  á  mal  con  todo  lo  que  tiende  al  fomento  de  la  prosperi- 
dad pública)  de  que  mientras  el  gobierno  no  ha  podido  lograr  sino  muy 
lentamente  el  establecimiento  de  institutos  de  segunda  enseñanza  en  ta' 
cual  capital  de  provincia,  careciendo  todavía  muchas  de  ellas  de  esta  crea- 
ción, y  mientras  se  ven  numerosas  poblaciones  sin  una  miserable  escuela 
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di'  primeras  lolra?!,  ó  si  la  lienen  es  verdaileranienle  miseraÍ3le,  se  estén 
levaiilando  por  todas  parles  tan  numerosas  |)lazas  de  loros,  é  invirliendo 
en  ellas  capitales  tan  pingües  y  sumas  tan  crecidas. 

Pero  esto  es  cerrar  completamente  los  ojos  á  la  razón.  Porque  en  primer 
lugar  estas  obras  se  hacen  de  pura  devoción  y  sin  la  intervención  del  go- 
bierno, que  esto  solo  es  ya  en  España  el  dimidinm  facli.  Y  en  segundo  lu- 
gar, que-puestos  los  loros  y  la  literatura  en  una  balanza,  nadie  dudará  de 
(jué  lado  está  el  mayor  peso. 

Y  en  verdad  sea  dicbo,  hermano  don  Gaspar,  no  sabía  yo  hasta  que 
punióse  unian  y  fraternizaban  los  loros  y  la  literatura,  hasta  que  en  este 
pasado  estío  tuvimos  el  gusto  de  ver  formarse  y  salir  del  seno  de  las  socie- 
dades literarias,  otras  sociedades  de  aficionados  lidiadores,  no  de  toros, 
pero  si  de  novillos,  que  todas  las  ciencias  lienen  sus  principios  y  sus  ru- 
dimentos, y  hasta  en  las  mismas  lenguas  sucede  que  nadie  puede  ser  con- 
sumado traductor,  sin  aprender  antes  las  declinaciones  de  los  nombres  y 
las  conjugaciones  de  los  verbos,  y  los  novillos  pueden  decii^e  los  rudimen- 
tos, las  declinaciones  y  conjugaciones  de  los  Toros. 

Estos  literatos  aficionados  dieron  varias  corridas  en  la  plaza  de  Madrid, 
en  las  cuales,  si  bien  mostraron  patentemente,  que  no  es  lo  mismo  mane- 
jai  la  pluma  que  empuñar  la  pica,  hacer  una  oda  que  poner  una  vara,  com- 
poner un  agudo  epigrama  que  clavar  una  aguda  banderilla,  malar  un  pro- 
tagonista en  una  Irajedia  que  matar  un  novillo  de  una  buena  en  la  plaza, 
tratar  al  alado  Pegaso  que  manejar  un  jamelgo  con  esparabán,  leer  versos 
que  llevar  porrazos  (que  algunos  los  sufrieron  mas  serios  de  lo  que  podían 
esperar),  probaron  sin  embargo  su  decidida  afición,  y  si  el  público  no  sa- 
lió satisfecho,  por  lo  menos  se  había  apresurado  á  asistir,  y  mostró  tam- 
bién buena  afición  por  su  parle,  que  es  lo  que  se  pretende  demostrar. 

Hay  ademas,  Excmo.  hermano,  otro  género  de  literatura  táurica  que  se 
cultiva  con  predilección  en  esta  época,  y  que  será  bueno  conozcáis.  Cada 
función  de  loros  que  se  dá,  lo  cual  se  verifica  en  Madrid  por  punto  gene- 
ral lodos  los  lunes  lo  mismo  que  en  vuestro  tiempo,  según  de  vuestro  opús- 
culo se  infiere,  se  apoderan  de  ella  con  avidez  todos  los  periódicos  así  po- 
líticos como  literarios,  que  son  muchos,  y  no  hay  uno  solo  que  no  nos  ha- 
ga una  descripción  histórica,  y  minuciosa  reseña  de  la  corrida,  sin  omitir 
el  menor  incidente,  con  expresión  numérica  de  los  batacazos  que  llevó 
cadapicador,  de  las  varas  que  lomó  cada  bicho,  de  los  caballos  muertos, 
heridos,  contusos  y  desbandullados,  de  los  rehiletes  que  á  cada  uno  pusie- 
ron, de  las  estocada.5  de  que  murió  cada  cuál,  con  la  clasificación  rigurosa 
de  buenas,  malas,  ó  medianas,  altas,  bajas,  ó  en  hueso,  recibiendo  ó  á  vo- 
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lapié,  con  noticia  de  lodos  los  accidentes  del  animal  basta  que  exhala  el 
último  suspiro,  amen  de  las  señas  individuales  y  particulares  de  cadB  to- 
ro, á  guisa  de  pasaporte  de  viagero  ó  de  filiación  de  recluta,  con  los  nom- 
bres y  apellidos  de  cada  uno  de  ellos  y  las  hazañas  que  han  cometido,  y  la 
correspondiente  información  de  sus  cualidades  intelectuales  y  morales  &c. 
&c. aprovechando  alpropio  tiempo  cualquier  episodio  que  ocurra,  como  el 
de  aparecerse  algún  perrito  en  la  arena,  ú  olroincidente  de  igual  impor- 
tancia para  la  historia  y  la  literatura  del  país,  que  nada  es  de  desperdiciar, 
ni  nada  es  insignificante  para  el  escritor  aprovechado,  porque  en  achaque 
de  toros  sucede  lo  que  con  ciertos  pecados,  que  no  hay  parvidad  de  ma- 
teria. 

Con  eso  no  dirán,  como  dicen  mas  de  cuatro  maldicientes,  que  á  pe- 
sar del  tiempo  que  llevamos  ilustrándonos  no  hemos  acertado  los  españole» 
de  este  siglo  á  crearnos  una  literatura  verdaderamente  nacional,  pues  no  sé 
yo  qué  literatura  puede  haber  mas  nacional  que  la  literatura  de  toros. 
Porque  aunque  es  verdad  que  tenemos  por  resolver  todas  las  principales 
cuestiones  políticas  y  sociales,  lo  primero  y  mas  necesario  es  consig- 
nar en  la  historia  del  país  cómo  muere  cada  toro  de  los  dos  mil  que  ca- 
da año  se  lidiarán,  que  son  dos  mil  lecciones  anuales  de  moral  y  de  fi- 
losofía. 

Yo  mismo,  hermano  don  Gaspar,  he  mojado  tal  cual  vez  mi  gerun- 
diana pluma  en  el  tintero  de  ia  literatura  torera;  lo  cual  pienso  se  me  de- 
berá disculpar,  pues  como  dice  el  hermano  Monlesquieu,  «para  juzgará 
los  hombres  es  menester  dispensarles  los  caprichos  de  su  tiempo  (1).» 

Pero  hay  otra  cosa  todavía,  hermano  Jovíno,  como  os  llamaba  vuestro 
digno  amigo  el  hermano  Melendez  Valdés,  que  prueba  mas  que  todo  esto 
el  afán  tauromáquico  que  nos  devora  y  el  progreso  creciente  en  que  esta 
afición  camina,  á  saber,  la  consideración  pública  de  que  gozan,  y  hasta  la 
especie  de  culto  que  se  tributa  á  los  profesores  de  esta  arte  humanitaria, 
y  singularmente  á  los  que  en  ella  sobresalen  y  se  distinguen. 

Hay  en  el  dia,  entre  otros. *dos  ñimosos  adalides,  que  pueden  decirse 
el  Napoleón  y  el  Ney  del  arte,  á  saber,  el  célebre  Montes  (Paquiro  en  la 
Andalucía),  y  el  Cliiclanero,  su  digno  discípulo  y  ahijado,  que  acabarán 
por  oscurecer,  si  no  la  han  eclipsado  ya,  la  fama  de  los  Romeros  y  los  Pe- 
pe-IIillos.  Y  en  efecto,  hermano  don  Gaspar,  nada  puede  igualar  la  agili- 
dad y  destreza  de  estos  lidiadores,  la  gallardía  de  su  presencia,  su  sereni- 
dad en  el  combate,  las  graciosas  y  variadas  suertes  con  que  le  amenizan,  y 

(i)    Monfcsquiou  Penséesdivcrses-, 
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la  iiileligenciá  y  profundo  Cünociiiiienlo  con  que  burlan  la  persecución  del 
bravo  animal;  y  en  esta  parle  no  hay  términos  que  basten  á  espresar  su  mé- 
rito arlíslico.  Pero  los  honores  que  reciben  corresponden  bien  á  sus  mere- 
cimientos. 

Vos  sabréis  mejor  que  yo  los  que  diz  obtuvo  Hernán  Cortés  en  las  fieí- 
tas  de  toros  que  dispuso  la  líeinadoria  Isabel  la  Católica  en  los  camposde  Gra- 
nada, para  entretener  al  ejército  conquistador.  «En  uno  deeslos  combates, 
dice  el  caballero  Florian,  el  temerario  Hernán  Cortés  se  vio  cerca  de  per- 
der una  vida  destinada  á  hazañas  tan  memorables.  Deseoso  de  agradar  á  la 
hermosa  Serafina  de  Mendoza,  montado  sobre  un  caballo  cordobés,  heria 
y  huia  de  un  toro  furioso.  El  amante  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que  está, 
miraba  la  belleza  que  adoraba,  al  tiempo  que  ve  caer  en  la  arena  el  ramo 
de  azahar  que  adornaba  su  seno.  Cortés  se  arroja  al  suelo,  corre,  se  baja; 
vuela  el  toro  (1),  y  va  á  embestir  al  imprudente  amante;  un  grito  de  Sera- 
fina le  advierte  del  peligro;  Cortés  recoge  la  flor,  dirige  su  lanza  con  pul- 
so seguro  á  la  espalda  del  animal,  y  lo  deja  espirando  sobre  la  arena.  Óyese 
el  universal  aplauso,  é  Isabel  quiere  coronar  á  Cortés,  quien  reusando  la 
corona,  enseña  la  flor  preciosa  que  pagara  con  la  vida,  la  llega  á  su  boca, 
la  pone  sobre  su  corazón,  rompe  la  lanza  y  sale  del  circo  (2).» 

Prescindo  de  la  licencia  poética  de  hacer  á  Hernán  Cortés  picador 
de  toros  en  las  fiestas  del  campo  de  Granada,  cuando  apenas  habria  cumpli- 
do entonces  seis  años,  que  es  una  de  las  muchas  bellas  invenciones  con  que 
el  caballero  Florian  quiso  amenizar  su  poema.  Y  quiero  suponer  que  real- 
mente el  conquistador  de  Méjico  hubiera  podido  recibir  en  alguna  parte 
aquel  honor  en  premio  de  su  destreza  tauromáquica;  no  son  menores,  y  sí 
muchos  mas  en  número,  los  que  ha  alcanzado  frecuentemente  el  Cliicla- 
nero.  No  ya  un  ramo  de  azahar  desprendido  del  pecho  de  una  amante,  sino 
ramilletes  de  lodo  género  de  flores  han  arrojado  á  sus  pies  multitud  de  her- 
mosuras, y  entre  ellas  mas  de  una  envidiable  especialidad  artística,  gloria 
de  nuestros  espectáculos.  Y  en  cuanto  á  coronas,  si  á  Hernán  Cortés  se  le 
ofreció  una  que  su  amor  y  su  modestia  rehusó  aceptar,  al  Cliiclanero  se  le 
ha  obligado  á  orlar  con  otra  sus  sienes  en  medio  de  un  concurso  que  se 
deshacía  en  aplausos,  sin  que  le  bastara  la  resistencia  que  modestamente 
quiso  oponer;  y  es  seguro  que  en  aquellos  momentos  no  se  cambiara  el 
Chiclanero  por  César  triunfador  sentado  en  su  sifla  dorada  con  su  corona 


(1)  Frase  lilural  del  cukillcio  Floriao;  de  cousiguienlc  yu  uo  dubcrémos  admirarnos  de  ver  volar 
un  buey. 

(2)  Gonzalo  de  Córdoba,  ó  la  conquista  de  Granada,  por  el  caballero  Florian,  libro  V. 
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radiante  en  la  cabeza,  decrclada  por  el  senado  después  de  la  viduriade 
Munda. 


Por  lo  que  hace  á  Montes,  el  Taima  de  la  Tauromaquia,  ya  podréis  in- 
ferir, hermano  Gaspar,  que  serán  aun  mayores  las  demostraciones  con  que 
el  público  t-estifica  su  veneración,  y  hace  los  debidos  honores  á  su  mérito. 
No  hablaní  de  las  espadas  de  honor  con  que  los  eslrangeros  mismos,  en  los 
arrebatos  de  entusiasmo,  le  han  agasajado,  haciendo  justicia,  por  una  vez 
siquiera,  á  las  artes  españolas.  No  hablaré  de  otros  infinitos  homenages 
rendidos  á  su  rara  y  singular  habilidad,  porque  el  enumerarlos  fuera  di- 
fícil, sino  imposible  tarea.  Y  me  limitaré  solo  á  daros  noticia  de  algunos 
laureles  que  ha  alcanzado  este  primer  cónsul  déla  Tauromaquia  española. 

Dos  príncipes  franceses,  los  Duques  de  Nemours  y  de  Aumale,  hijos 
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(1«>1  Roy  Luis  Felipe,  habian  determinado  venir  á  hacer  una  visita  de  ho- 
nor h.  la  familia  real  de  España  en  Pamplona  á  los  principios  del  mes  de  se- 
tiembre último.  Natural  era  que  la  aui;usta  Isabel,  nuestra  joven  Reina, 
quisiera  obsequiará  sus  excelsos  primos  de  un  modo  digno  de  su  elevado 
rango  y  correspondiente  á  su  fineza  y  atención.  Asi  fué  que  se  dispusieron 
solemnes  y  variados  festejos  para  recibirlosy  agasajarlos.  Entre  estas  fiestas 
■la  primera  y  mas  indispensable,  la  inescusable  y  necesaria  y  dne  qiia  non, 
ya  supondréis  que  habia  de  ser  la  querida  y  predilecta  de  los  españoles, 
la  fiesta  tauromáquica,  las  corridas  de  toros.  También  era  natural  que  las 
dirigiera  el  primer  genio  del  arte,  el  gran  maestre  de  la  orden,  el  afama- 
do Montes,  y  la  corte  manifestó  en  este  sentido  su  deseo. 

Pero  Montes  io,  hallaba  en  su  isla  de  Córcega,  en  Chiclana,  y  era  me- 
nester estudiar  el  medio  mas  político  de  ganar  su  voluntad  para  que  com- 
placiera á  la  corte,  sin  emplear  el  mandato,  que  en  un  gobierno  constitu- 
cional como  el  que  ahora  felizmente  nos  rige,  pudiera  mirarse  como  una 
extralimitacion  de  poder,  y  herir  la  independiente  susceptibilidad  del  hom- 
bre libre  y  del  artista  necesario.  Asi  pues  el  gobierno  supremo  del  Estado, 
el  ministerio  responsable,  se  resolvió  á  dirigir  una  atenta  comunicación  á 
las  autoridades  civiles,  políticas  y  militares  de  la  provincia,  recomendán- 
doles con  encarecimiento  empleasen  aunadamente  toda  su  influencia  y  pres- 
tigio á  fin  de  inclinar  el  ánimo  de  Montes  á  que  se  prestara  á  satisfacer  los 
deseos  de  S.  M.  encargándose  de  la  dirección  y  ejecución  de  las  corridas  de 
toros  de  Pamplona,  y  que  en  caso  de  acceder  le  invitasen  á  pasar  á  Madrid 
para  incorporarse  á  otras  notabilidades  que  habian  de  ir  á  aumentar  el  bri- 
llo de  la  corle,  y  hacer  reunidos  el  viaje  á  la  ciudad  destinada  al  remkz- 
vous  de  las  familias  reales. 

Esta  invitación,  hermano  Jovellanos,  es  tanto  mas  notable  y  honrosa  (y 
llamo  muy  particularmente  vuestra  atención  sobre  este  punto),  cuanto  que 
fué  hecha  por  el  mismo  Ministro  de  la  Instrucción  pública,  el  hermano 
Pidal,  vuestro  paisano,  y  por  el  mi^islro  de  Hacienda,  el  hermano  Mon, 
vuestro  paisano  también,  gloria  uno  y  otro  del  asturiano  suelo.  ¿Y  en  qué 
ocasión?  yota  bene,  hermano  Gaspar.  En  ocasión  en  que  por  un  decreto 
del  ministro  de  la  Inlruccion  pública  sobre  tarifas  de  correos  se  hacia  im- 
posible la  circulación  de  las  obras  é  impresos  por  España  y  echaba  sobre 
el  candelabro  de  las  luces  un  apagador  tan  eficaz  quede  un  solo  golpe  nos 
dejaba  en  completas  tinieblas  literarias.  Y  en  ocasión  en  que  por  otra  me- 
dida financiera  del  ministro  del  ramo  se  ceritiban  las  tiendas  y  almacenes 
y  talleres  de  industria  de  la  capital,  dándose  por  muertos  y  ahogados  bajo 
el  insoportable  peso  y  abrumante  carga  de  los  impuestos  con  que  gravaba 
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y  oprimía  la  industria  y  comercio  nacional,  en  su  nunca  bastanlemenle 
aplaudido  sistema  tributario. 

Vos,  hermano  Excnio.  que  también  fuisteisministrode  España,  compren- 
deréis bien  todo  el  mérito,  todo  el  honor  que  encierra  este  acto  de  acata- 
miento y  veneración,  esta  especie  de  culto  tributado  á  la  industria  torera 
en  la  persona  de  su  gefe,  por  los  mismos  ministros  que  simultáneamente 
estaban  dando  una  estocada  de  muerte  y  clavando  la  espada  y  el  cachetero 
á  la  industria  manufacturera  y  mercantil,  y  echando  el  apagador  á  la  ilus- 
tración pública,  lo  cual  os  convencerá  de  lo  que  al  principio  de  esta  carta 
os  dije,  «que  vos  no  habiais  hecho  sino  vislumbrar  en  lontananza  un  rayi- 
to  de  la  civiliziicion  literaria,  política,  moral  y  tauromáquica  que  á  nosotros 
nos  había  tocado  en  suerte. » 

El  tan  justamente  honrado  gladiador  se  dignó  pues  acceder  á  la  invita- 
ción délas  autoridades  públicas  y  de  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, y  el  Napoleón  de  la  tauromaquia  dejó  su  Ayaccío  y  se  traladóá  Ma- 
drid, donde  le  esperaban  nuevos  triunfos.  En  efecto  su  llegada  se  anun- 
ció con  una  brillante  serenata,  y  en  uno  de  los  siguientes  dias  un  represen- 
tante de  la  nación,  un  diputado  á  cortes  le  obsequió  con  un  espléndido 
banquete,  áque  asistieron  entre  otras  notabilidades  los  individuos  de  las 
embajadas  francesa  y  belga. 

En  aquella  reunión  diplomático-lcgislalívo-taurómaca  dio  el  célebre  li- 
liador  unejemplo  laudable  demodesliaquele  honra  mas  que  todos  los  triun- 
fos, presentándose,  no  como  el  hombre  favorecido  de  los  poderes  del  es- 
lado,  sino  como  Paqulro,  como  el  torero  de  Chiclana,  con  su  chaqueta  y 
todo  su  humilde  trage  de  costumbre,  formando  singular  contraste  con  el 
de  sus  elevados  comensales,  y  no  desmereciendo  de  ellos  en  cuanto  á  ma- 
neras y  finura  social,  lo  que  demuestra  que  no  era  la  primera  vez  que  se 
sentaba  á  la  mesa  con  personages  de  aquel  rango. 

Vos,  hermano  Jovellanos,  decíais  en  vuestro  ojjúsculo:  «¿quién  dejará 
de  concebir  ideas  sublimes  de  nuestros  nobles,  aniñados  en  honrará  los 
toreros?»  Pues  ahora  no  son  los  nobles,  que  estos  no  debenhaber  sido  nun- 
ca, y  menos  en  vuestro  tiempo,  el  tipo  de  la  ilustración  española,  sino  los 
hombres  de  letras,  los  legisladores,  los  diplomáticos,  los  ministros  de  la 
instrucción  pública  y  del  fomento,  los  que  se  afanan  por  honrar  á  los  tore- 
ros en  esta  época  de  civilización,  que  es  la  prueba  mas  luminosa  deque 
nos  vamos  civilizando  á  toda  prisa. 

Realizáronse  luego  las  fiestas  de  Pamplona,  y  Montes  correspondió  á 
las  esperanzas  que  su  fama  y  celebridad  había  hecho  concebir.  Ni  podía 
ser  otra  cosa.  Mil  diversas  y  arriesgadas  suertes  ejecutadas  con  soltura  se- 
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renitlad  y  maestría  arrancaron  estrepitosos  aplausos  de  los  españoles,  causa- 
ron la  admiración  y  el  asombro  de  los  estrangeros,  que  del  vecino  reino  ha- 
blan acudido  en  gran  número  atraídos  de  la  curiosidad  de  estas  fiestas,  y  le 
valieron  un  regalo  del  duque  de  Nemours,  á  cuyo  ejemplo  el  de  Aumale  hi- 
zo también  otra  expresión  al  intrépido  picador  Charpa^  especie  de  Vargns 
Machuca  de  los  gladiadores  de  á  caballo. 


Asi  veis,  hermano  Don  Gaspar,  los  héroes  del  arte  tauromáquico  en  el 
Siglo  de  las  luces  honrados  por  los  literatos,  favorecidos  por  los  legisla- 
dores, veneradospor  los  diplomáticos,  solicitados  por  los  ministros,  obse- 
quiados por  los  príncipes,  coronados  por  las  bellas,  ensalzados  por  los 
nacionales,  y  reverenciados  y  envidiados  por  los  estrangeros. 

Sospechaban  algunos  que  este  año,  con  motivo  de  haberse  aumentado 

el  numero  de  teatros  dramáticos  en  la  corte,  lomaría  el  gusto  otro  giro,  v 
TOMO  ir.  9 
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disminuiria  la  afición  alas  fiestas  de  toros.  Pero  lodo  al  contrario,  Señor 
Excmo.  De  ello  os  voy  á  dardos  testimonios  fehacientes. 

El  lino  es  haberse  inaugurado  con  la  formación  de  una  Sociedad  Tauro- 
máquica (porque  habéis  de  saber  que  esto  de  sociedades  e¿.  ahora  la  comi- 
dilla de  los  españoles),  ia  cual  se  propuso  edificar  otra  plaza  de  toros  mas 
allá  del  puente  de  Toledo,  con  objeto  de  dar  en  ella  corridas  de  becerros, 
que  habrían  de  lidiar  jóvenes  aficionados,  los  cuales  se  llamarían  socios  de 
mérito,  y  aun  de  dar  también  funciones  de  ganado  adulto  cuando  convinie- 
se á  los  intereses  de  la  sociedad.  Esta  tenía  ya  su  capital  social,  su  emisión 
de  acciones,  sus  estatutos  y  su  reglamento,  todo  con  mucha  formalidad, 
como  cualquiera  de  esas  sociedades  que  se  llaman  serias.  No  puedo  sin  em- 
bargo en  este  momento  daros  razón  del  estado  en  que  se  encuentran  sus 
trabajos. 

El  otro  es  haberse  adecentado  la  plaza  antigua,  y  subido  considerable- 
mente los  precios  de  las  localidades.  ¿Creéis,  hermano  don  Gaspar,  que  el 
aumento  de  coste  ha  hecho  disminuir  la  concurrencia,  ó  entibiado  la  voca- 
ción, ó  resfriado  los  ánimos,  ó  menguado  en  un  adarme  el  fervor  táurico 
queá  los  tispañoles  nos  devora?  Nequáquam  en  latín,  y  ni  por  pienso  en 
castellano.  La  luna  crece  y  mengua,  los  dias  menguan  y  crecen,  el  mar  tie- 
ne su  flujo  y  su  reflujo,  el  espacio  tiene  sus  vacíos,  las  causas  tienen  su  su- 
mario y  su  plemario,  la  plaza  de  toros  siempre  está  en  plenario,  siempre  en 
plenilunio,  s-iempre  en  plenamar,  y  lo  estaría  aunque  las  localidades  fue- 
sen dobles,  y  doble  el  precio  de  ellas;  la  adquisición  de  billetes  cuesta  una 
campaña  cada  lunes;  los  despachos  son  fortalezas  que  hay  que  tomar  por 
asalto,  no  pocas  veces  con  derramamiento  de  sangre  española,  que  por  ta- 
les pruebas  ha  de  pasar  una  vocación  perfecta  y  ardiente. 

En  cuanto  á  losestrangeros,  tengo  el  gusto  de  anunciaros  que  ya  losva- 
mos  civilizando  también.  Vos  exclamabais  en  vuestro  opúsculo:  «¡oh  fies- 
tas magníficas!  ¡oh  fiestas  útiles!  ¡oh  fiestas  deleitables!  ¡oh  fiestas  piado- 
sas  !  Los  estrangeros  os  abominan,  por  que  no  os  conocen, 

mas  los  españoles  os  aprecian  porque  solo  ellos  pueden  conoceros.» 

Pues  bien,  hermano  don  Gaspar,  los  estrangeros  ya  no  las  abominan, 
al  contrario  son  los  que  mas  se  afanan  por  asistir  á  ellas,  y  las  aplauden  á 
rabiar:  y  no  solo  asisten  y  las  aplauden,  sino  que  les  hemos  inoculado  la 
afición  en  términos,  que  los  mismos  franceses  que  antes  tanto  las  detesta- 
ban calificándolas  de  bárbaras  por  una  ignorancia  y  un  error  lamentables, 
han  celebrado  ya  sus  corridas  de  toros  en  Mont-de-Marsan  y  otros  puntos, 
hablándose  mucho  de  proyectos  de  construcción  de  plazas  de  loros  en  Ba- 
yona, en  París  y  en  el  mismo  Londres.  Esta  es  una  conquista  gloriosa  que 
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hemos  liocho  los  españoles  del  siglo  X.IX.  Nosotros  es  verdad  quo  Iraduci- 
mos  sus  obras,  que  copiamos  imperreclamoiHe  sus  loyts,  que  traemos  sus 
inanuracturas,  y  las  inlroducimos  basta  de  contrabando,  porque  carecemos 
de  industria  y  de  fabricación,  pero  en  cambio  les  vamos  ingiriendo  la  afi- 
ción álos  loros,  y  espero  concluiremos  por  aclimatársela,  teniendo  que  con- 
fesar, mal  que  les  pese,  que  asi  como  en  otro  tiempo  su  teatro  dramático 
se  formó  sobre  el  modelo  del  teatro  español,  y  sus  autores  ó  copiaban  ó 
traducían  ó  imitaban  á  los  nuestros,  ahora  nuestros  teatros  se  van  convir- 
liendo  en  hijuelas  de  los  suyos,  pero  en  cuanto  á  toros  tendrán  que  apelai' 
en  K)do  y  para  todo  á  la  escuela  española,  y  esta  gloria  y  esta  conquista  de 
la  civilización  sobre  la  ignorancia  nadie  nos  la  puede  quitar. 

Una  cosa  he  estrañado  siempre  mucho,  hermano  Jovellanos,  y  os  la  voy 
á  manifestar,  á  ver  si  acertáis  á  esplicármela. 

En  28  de  mayo  de  18301a  Magestad  del  señor  don  Fernando  YII  (á 
quien  vos  debisteis  tantas  finezas,  como  la  de  haberos  encerrado  en  la  Car- 
tuja de  Mallorca,  y  otras  semejantes),  estableció  en  Sevilla  una  escuela  de 
Tauromaquia,  señalando  á  los  profesores  sueldos  ii  honorarios  de  8,  10,  y 
12  mil  rs.  A  poco  empezó  á  venir  la  ilustración,  y  no  hubo  español  medio 
civilizado  que  no  exclamara:  «¡escándalo!  ¡barbarie!  ¡ignominia!»  Y  lodo 
el  mundo  á  voz  en  grito  pedia  que  se  suprimiera  aquella  escuela,  pa- 
drón funesto  de  los  tiempos  del  oscurantismo.  Y  en  efecto  el  colegio  se- 
villano de  Tauromaquia  se  suprimió  por  Real  orden  de  15  de  marzo 
de  1834. 

Yo  creí  francamente,  hermano  don  Gaspar,  que  se  trataba  de  proscri- 
bir el  arte  y  sus  profesores  como  contrarios  al  sistema  de  ilustración  y  á 
las  nuevas  costumbres  que  las  luces  iban  á  formar:  y  lo  sentía  á  fé  de  Fr. 
Gerundio.  Mas  habiendo  visto  después,  con  no  poca  complacencia,  que 
lejos  de  menguar  y  entibiarse  la  afición  á  las  fiestas  táuricas,  ha  ¡do  cre- 
ciendo con  la  civilización,  y  lomando  un  incremento  y  desarrollo  prodigio- 
so; que  lejos  de  haber  desmerecido  los  profesores  del  arle  como  temía, 
se  los  honra,  considera  y  acata  cada  dia  mas,  como  es  justo,  no  alcanzo  en 
verdad  la  razón  de  aquellas  declamaciones  contra  la  escuela  de  Tauroma- 
quia, ni  el  fundamento  de  las  diatrivas  y  anatemas  contra  el  monaica  quela 
estableció,  y  lo  que  eslraño  y  no  puedo  comprender  es  cómo  no  se  crean  y 
fundan  no  una  sola  escuela  sino  varias,  porque  al  fin  es  un  arte  como  otro 
cualquiera,  y  no  como  otro  cualquiera,  sino  un  arte  predilecto  y  favoreci- 
do del  gobiernoy  del  público,  y  arte  en  que  esponen  los  hombres  su  vida, 
y  cuyas  reglas  por  lo  mismo  son  de  mas  importante  enseñanza  y  exigen  una 
mas  esmeradainslruccion.  Yo  no  lo  entiendo,  hermano  don  Gaspar,  y  es  lo 
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que  quisiera  que  vos  me  esplicaráis,  si  ya  no  lo  esplica  la  regla  de  los  vice- 
versas españoles. 

Mucho  mas  pudiera  deciros,  Excmo.  hermano,  sobre  esta  materia,  si  no 
temiera  seros  molesto,  y  si  no  hubiera  excedido  ya  insensiblemente  los  lí- 
mites de  una  carta.  Pero  creo  haberos  informado  lo  bastante  para  que 
forméis  idea  de  que  esta  diversión  nacional,  que  vos  (permitidme  que  os 
lo  diga)  tratasteis  acaso  con  demasiada  dureza  en  vuestro  opúsculo  citado, 
lejos  de  haber  caido  en  decadencia  va  marchando  en  boga  progresiva  al 
compás  de  la  ilustración,  como  lo  prueba  la  construcion  de  tantas  nuevas 
plazas,  el  afán  con  que  el  público  se  apresura  y  avalanza  á  llenarlas  en  ca- 
da corrida,  las  sociedades  de  aficionados  que  se  forman  en  el  seno  de  las 
sociedades  literarias,  la  ocupación  privilegiada  que  suministran  á  los  es- 
critores de  política  y  literatura,  los  lauros  que  rodean  á  los  profesores  del 
arte,  las  deferencias  que  les  dispensa  el  gobierno  supremo  del  estado,  los 
obsequios  que  merecen  de  los  individuos  del  cuerpo  diplomático  estrange- 
ro  y  de  los  legisladores  de  la  nación,  las  mercedes  con  que  los  honran  los 
príncipes,  las  ovaciones  con  que  los  distinguen  las  bellas,  la  afición  que 
hemos  logrado  inocular  á  los  estrangeros,  la  rapidez  de  las  conquistas  que 
va  haciendo  la  propaganda,  y  mil  y  mil  otros  síntomas  que  manifiestan  el 
progreso  del  arte  al  través  de  la  postergación  de  otros  ramos  de  industria 
y  del  atraso  de  otros  conocimientos  científicos  y  humanitarios,  que  se  cono- 
ce están  menos  en  la  masa  de  nuestra  sangre  y  en  nuestras  tendencias  ó 
inclinaciones. 

Todo  lo  cual,  hermano  Don  Gaspar,  supongo  os  será  tan  satisfactorio 
como  lo  es  á  vuestro  afectísimo  y  devoto  hermano,  y  humilde  capellán. = 
Fr.  Gerundio. 
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itPÉMDICE. 


TOREROS  Y  TOROS  AFRANCESADOS. 


Ahora,  hermanos  mios,  disponeos  á  admirarla  propiedad  y  esactitud  con 
que  los  franceses  pintan  nuestros  toreros  y  nuestros  toros.  Las  siguientes  lá- 
minas están  calcadas  sobre  las  que  se  encuentran  en  el  Musée  des  Familles, 
tomo  10,  pág.  341  y  siguientes,  correspondiente  alano  1843:  copias  esac- 
tas,  como  se  puede  fácilmente  compulsar. 

Ahí  tenéis  un  picador  á  pié. 


Pero  deteneos  poco  en  la  contemplación  del  toreador  (como  ellos  dicen) 
de  los  grcgiiescos  y  del  pantalón  ceñido,  que  con  esta  defensa  habian  de 
esperar  ellos  un  afectuoso  saludo  del  atento  animal,  y  fijad  vuestra  consi- 
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deraciou  en  la  sigiiienle,  que  dicen  que  represenlu  al  toreador  poniendo  una 
vara. 


Hé  aqui  un  problema  de  dibujo  de  dificilísima  solución  en  mi  gerundia- 
no entender.  ¿Cuál  de  estas  cuatro  cosas  está  con  mas  verdad  y  con  mas 
fidelidad  retratada?  ¿El  picador,  el  caballo,  el  toro,  ó  la  forma,  posición  y 
actitud  de  poner  la  vara?  Y  vosotros,  intrépito  Gallardo,  valeroso  Charpa, 
inteligente  y  práctico  Hormigo,  héroes  de  la  pica  y  de  la  mona,  ¿habréis 
de  dejar  impune  este  atentado,  sin  interponer  siquiera  demanda  de  acusa- 
ción y  calumnia  ante  los  tribunales  sobre  el  falso  testimonio  que  tan  de  pú- 
blico os  levantan?  Y  esto  lo  digo  porque  soy  hombre  de  ley.  Por  lo  demás 
¿no  merecían  los  que  asi  os  dibujan  que  les  pusierais  una  buena  vara,  6 
aunque  fuera  un  marronazo  que  les  escociera  bien,  y  les  supiera  á  ca- 
nela? 

Lo  mismo  os  digo  á  vosotros,  ilustres  Jordán,  Capila,  Saldmau(iuino, 


DRL  SinLO  XIX. 


71 


Miiiiilo  y  domas  campeones  de  la  banderilla  ó  rebilele.  Mirad,  mirad  cómo 
os  pintan  esos  que  vosotros  llamáis  gabachos. 


Aquí  se  ofrece  ademas  otra  dificullad  zoológica.  Ese  cuadrúpedo  que  ahi 
se  presenta,  icujm  géneris  esñ  ¿á  qué  especie  de  animaluchos  pertenece? 
¿Es  toro,  cabra,  ciervo,  gamo,  venado,  ó  qué  casta  de  bicho  será?  Seguro 
estoy  que  ni  el  mismo  Buffon  dos  sabría  responder.  Por  que  esto  ya  no  es 
pintar  toros,  ya  no  es  pintar  como  querer,  es  pintar  mentiras  con  patas, 
escándalos  con  cuernos,  y  calumnias  que  se  tiran  á  la  gente. 

Y  lo  singular  y  gracioso  es  que  estas  eslampas  las  haya  dado  el  instruido 
Téophile  Gaulhier,  que  ha  visto  mas  de  una  corrida  de  toros  en  España. 
Pero  bien  que  ¿no  pintan  del  mismo  modo  nuestros  vecinos  todo  lo  queá  Es- 
paña pertenece,  aunque  por  sus  mismos  ojos  lo  vean  y  con  sus  propias  manos 
lo  palpen?  En  tratándose  de  España,  ¿no  han  tenido  siempre  el  don,  ya  que 
intención  no  sea,  de  verlo  todo  al  revés?  A  la  vista  tengo  cuando  esto  es- 
cribo, porque  los  acabo  de  recibir,  los  retratos  de  la  Reina  Isabel  y  de  Cris- 
tina, que  estoy  cierto  que  si  SS.  MM.  los  vieran,  los  denunciarían  por  deli- 
tos de  lesa  Magestad.  Y  si  de  tal  modo  pintan  las  Reinas,  ¿qué  estraño  es 
que  asi  pinten  los  loros  y  los  toreros? 
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TELÉGRAFOS  ELÉCTRICOS. 


» j  j>ao-ec  t  *  ■■ 


T?i//í7  nlter  honores. 


Indudablemente  los  españoles  han  inventado  cosas  muy  buenas  y  muy 
útiles.  Pero  como  dice  el  hermano  Virgilio:  (ktullit  alter  honores,))  alo  cual 
añado  yo:  «et  provechum:))  se  llevaron  otros  la  gloria  y  el  provecho. 

Inventó  el  hennano  Pedro  Ponce  el  arte  de  enseñar  á  hablar  á  los  sor- 
do-mudos.  La  invención  fué  española,  pero  sacaron  otros  el  provecho. 
Cuando  en  España  logramos  tener  un  colegio  de  sordo-mudos,  ya  estaban 
cansados  otros  paises  de  tenerlos  á  docenas.  Y  aun  se  quisieron  apropiar 
la  gloria  de  la  invención.  TuUil  alter  honores. 

Descubrió  hace  tres  siglos  el  español  Blasco  de  Garay  el  vapor;  pero 
tullit  alter  honores,  se  llevaron  otros  la  gloria,  y  principalmente  el  prove- 
cho. Y  siendo  el  vapor  de  invención  española,  tenemos  la  satisfacción  de 
que  todos  los  paises  de  Europa  se  hallen  cruzados  de  caminos  de  hierro, 
al  tiempo  que  en  Espaiia  entonamos  himnos  de  gloria  y  salmos  de  júbilo 
porque  se  ha  empezado  á  dar  azadonazos  en  el  primero  que  se  habrá  de 
construir,  y  nos  daremos  por  muy  satisfechos  y  contentos  con  no  tener  que 
decir  dentro  de  algunos  años  como  Martínez  de  la  Rosa  en  cierta  corona 
fúnebre: 

Solo  encontré  la  tierra  removida. » 

Hoy  el  gran  progreso ,  la  gran  novedad  de  la  época  son  los  Telégrafos 
eléctricos;  novedad  llamada  á  hacer  otra  revolución  en  el  sistema  de  comu- 
nicaciones. La  Inglaterra  los  adopta,  la  Francia  los  establece,  los  demás 
paises  los  ensayan,  y  todos  admiran  la  maravillosa  invención,  todos  se  pre- 
paran á  aprovecharse  de  ella,  algunos  se  están  aprovechando  ya. 
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Pue»  bien;  este  descubrimienlo  ¡ulmiiable,  que  ha  de  piüilucir  laníos 
fenónuMins  como  el  vapor,  le  hizo  lainbien  medio  si^lo  liá  un  español,  el 
(loclor  don  Francisco  Salva  y  Campillo,  caledrálico  de  (Clínica  en  Barcelo- 
na, el  cual  practicó  en  1797  un  ensayo  con  el  mejor  éxito  ante  el  ministro 
de  Kslado,  quien  le  presentó  á  SS.  M.M.  y  AA.  ¿Pero  qué  fué  de  la  inven- 
ción española?  Lo  consabido:  tiillitalter  honores et  commoduní:  otros  se 

llávaron  la  gloria y  el  provecho.  ¿Tenemos  por  ventura  telégrafos  eléc- 
tricos en  España?  ¿Para  qué  los  queremos?  Nos  basta  que  la  invención  ha- 
ya sido  española.  Por  lo  demás,  mientras  otros  paises  abandonan  ya  los 
telégrafos  comunes  reemplazándolos  con  los  eléctricos,  como  infinitamente 
mas  ventajosos,  en  España  donde  se  inventaron  no  hemos  podido  arrivar  ú 
tener  una  línea  délos  comunes  que  se  mandó  establecer  hace  dos  ó  tres 
años. 

Bien  que  ¿para  qué  necesitamos  nosotros  mas  rapidez  en  las  comunica- 
ciones que  la  que  tenemos?  ¿No  lle^a  una  carta  de  Aranjuez  á  las  seis  de  la 
larde  de  hoy,  y  nos  la  dan  á  las  once  del  dia  siguiente?  ¿Qué  mas  podemos 
desear  que  leer  alas  21  horas  lo  que  nos  dicen  de  siete  leguas?  ¿No  es  bas- 
tante y  aun  sobrado  tres  horas  por  legua  para  recibir  una  comunicación? 

Ahora  voy  ádar  una  idea  de  lo  que  son  los  Telégrafos  eléctricos,  esta- 
blecidos ya  en  varios  puntos  de  Inglaterra  y  de  Francia,  y  de  la  asombrosa 
rapidez  con  que  por  su  medio  se  ejecutan  las  comunicaciones. 

En  Francia  hay  dos  líneas  telégrafo-eléctricas,  una  de  París  á  Rouen, 
y  otra  de  París  á  Versalles.  El  domingo  3  de  mayo  corrieron  en  Versa- 
lies  las  grandes  aguas.  De  París  á  Versalles  hay  también  dos  líneas  de  ca- 
minos de  hierro,  llamadas  de  Vá  derecha  y  de  la  izquierda.  A({uel  dia  acudió 
tanta  gente  á  ver  las  grandes  aguas,  que  solo  los  convoyes  del  camino  de 
la  derecha  trasportaron  28.673  viajeros.  Una  doble  correspondencia  de 
telégrafos  eléctricos  se  había  establecido  de  París  á  Saint-Cloud,  y  de  Sainl- 
Clond  á  Versalles.  Por  su  conducto  se  anunciaba  de  un  estremo  á  otro  de 
la  linea  cuándo  salía  y  cuándo  llegaba  cada  convoy,  el  número  de  viajeros 
que  llevaba,  se  pedían  los  coches  y  máquinas  que  hacían  falta,  y  todo  esto 
instantáneamente,  en  el  tiempo  que  se  necesita  para  hablarlo,  y  en  menos 
de  lo  que  yo  he  necesitado  para  escribirlo.  Era  una  conversación  animada 
y  permanente,  sostenida  á  seis  leguas  de  distancia.  Hubo  300  despachos 
telegráficos  asi  transmitidos,  ya  entre  Saínt-Cloud  y  París,  ya  entre  París 
y  Versalles. 

Por  esla  sola  muestra  podréis  conocer,  hermanos  míos,  la  rapidez  casi 
inconcebible  con  que  se  hacen  las  comunicaciones  por  medio  de  los  telégra- 
fos eléctricos.  De  manera  que  supuesta  una  línea  de  100  leguas,  podrían 
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dos  personas  colocadas  á  esta  distancia,  estar  en  conversación  como  si  se 
hablaran  desde  dos  balcones  fronterizos  de  una  plaza  regular.  En  una^línea 
tan  corta  como  por  ejemplo  la  de  París  á  Versalles,  ó  la  de  Madrid  á  Aran- 
juez,  auxiliada  de  un  camino  de  hierro,  seria  cosa  de  hablarse  dos  amigos 
del  modo  siguiente. 

— «Hola,  Valentín. 

— A  Dios,  Narciso.  ¿Has  descansado? 

— Bien,  y  tú? 

— Bien,  gracias.  ¿Quieres  comer  conmigo? 

— No  puedo  porque  tengo  convidados.  Ven  tú  á  comer  conmigo,  y  da- 
remos un  paseo  esta  tarde  por  los  jardines. 

— Nt)  habría  inconveniente,  sino  temiera  hacer  esperar. 

— De  ningún  modo;  hasta  dentro  de  una  hora  no  comeremos,  y  con  tres 
cuartos  tienes  de  sobra  para  llegar  aquí. 

—Pues  entonces  voy  al  embarcadero  ahora  mismo.  Pero  con  condi- 
ción de  que  te  has  de  venir  después  conmigo  á  Madrid  á  ver  la  ópera,  que 
canta  la  Persiani. 

— Con  mucho  gusto,  y  te  doy  mi  palabra. 

— Pues  entonces  hasta  luego. 

— Hasta  luego. 

— A  Dios. 

— A  Dios.» 

Pues  esto  que  parece  una  paradoja  es  lo  que  se  está  verificando  ya  de 
Londres  á  Manchester  y  de  París  á  Versalles,  no  de  amigo  á  amigo,  pero  si 
en  correspondencia  oficial.  De  manera  que  si  las  líneas  telégrafo-eléctricas 
se  pueden  prolongar,  como  aseguran,  á  200  ó  300  leguas,  podríamos  tener 
aqui  noticias  de  París  en  menos  de  un  cuarto  de  hora.  Por  supuesto  que  eu 
España  no  llegará  este  caso,  porque  aqui  nos  contentamos  con  que  se  nos 
deba  la  invención,  aunque  se  lleven  oíroslos  honores y  el  provecho. 

Supongo  que  mis  lectores  desearán  que  les  esplique  de  alguna  manera, 
cómo  son  los  telégrafos  eléctricos,  y  cómo  se  ejecutan  las  comunicaciones. 
Yo  lo  haré  como  pueda,  aunque  no  podré  hacerlo  con  la  claridad  que  de- 
searía. 

Hé  aqui  el  aparato  tal  como  me  ha  sido  trasmitido. 


DEL  SIGLO  XÍX. 
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Figurémonos  que  en  la  estación  en'que  se  ha  tie  recibir  el  despacho  hay 
una  larga  tira  de  papel,  móvil  entre  dos  grandes  rollos  por  medio  de  una 
fuerza  mecánica  cualquiera.  La  pieza  de  hierro  de  que  hablaremos  luego, 
destinada  á  ser  sucesivamente  magnetizada  ó  no  magnetizada,  está.coloca- 
da  encima  del  papel,  y  por  un  movimiento  de  báscula  lleva  y  dirije  una 
aguja  Pasa  la  corriente  del  fluido;  la  pieza  entonces  magnetizada  es  atraída 
por  una  masa  de  hierro  estacionaria,  y  empuja  el  punzón  hasta  el  papel.  S 
la  corriente  no  dura  mas  que  un  instante,  la  aguja  no  señala  mas  que  un 
punto.  Si  ha  tenido  una  pequeña  duración,  la  aguja  al  volverse  á  levantar 
habrá  marcado  un  trazo  de  una  longitud  sensible  sobre  el  papel  móvil.  Asi 
se  puede  á  100  leguas  de  distancia  ir  haciendo  suceder  sobre  el  papel  del 
corresponsal  un  punto  á  otro  punto,  un  punto  á  un  trazo,  intercalar  un  pun- 
to entre  dos  trazos,  un  trazo  entre  dos  puntos,  etc.  y  anotar  en  fin  signos 
que  bastarán  á  seguirla  correspondencia  telegráfica  mas  variada. 

Supongamos  ahora  en  la  localidad  en  que  se  hacen  los  signos  un  circulo 
ó  rueda  graduada,  en  que  cada  división  representa  una  letra  del  alfabeto:  es 
por  ejemplo  la  letra  superior  en  el  momento  de  descansar  el  circulo  la  que 
hay  que  leer  para  saber  la  comunicación:  los  descansos  de  la  estación  de 
marcha  se  representan  en  el  mismo  orden  en  el  círculo  ó  rueda  de  la  esta- 
ción de  llegada.  Para  resolver  el  problema,  el  círculo  de  la  estación  de  lle- 
gada está  ligado  á  una  rueda  dentada  sostenida  por  una  pieza  de  hierro  dul- 
ce: esta  pieza  se  desvia,  y  desde  entonces  la  rosca  avanza  un  diente  cada 
vez  que  el  trozo  de  hierro  inmediato  se  magnetiza  por  la  acción  de  la  cor- 
riente eléctrica  que  circula  en  su  derredor  en  linea  espiral.  ¿Se  interrum- 
pe la  corriente?  la  pieza  en  cuestión,  el  martinete  de  hierro  vuelve  á  colo- 
carse en  su  sitio.  A  cien  leguas  de  distancia  el  que  envía  el  despacho  puede 
arreglar  el  movimiento  del  círculo  sobre  que  el  corresponsal  deberá  leer. 
Las  operaciones  son  instantáneas  como  todos  los  efectos  eléctricos.  Escusa- 
do  es  decir  que  hay  hilos  conductores  del  fluido  de  un  punto  á  otro. 

La  esplicacion  no  será  muy  clara,  poro  es  la  misma  que  hizo  Mr.  Ara- 
go  en  la  cámara  de  los  diputados. 

El  telégrafo  eléctrico  tiene  sus  enemigos  naturales,  y  no  pocos.  Todos 
los  pájaros  son  sus  enemigos;  la  razón  es  muy  sencilla;  porque  van  á  posar- 
se sobre  los  hilos  magnéticos,  é  interceptan  la  corriente  del  fluido.  Enton- 
ces la  noticia  telegráfica,  en  lugar  de  trasmitirse  al  corresponsal,  se  que- 
da en  el  cuerpo  del  pajarito;  y  ya  se  la  trague  por  el  pico,  ya  se  le  comuni- 
que por  las  patas,  ello  es  que  el  pajarito  se  traga  las  confianzas  que  se  ha- 
cen de  autoridad  á  autoridad  ó  de  gobierno  á  gobierno,  lo  cual  en  tiempo 
en  que  hablaban  los  animales  sería  de  una  trascendencia  de  todos  los  dia- 
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bloá:  alii  es  nada  confiar  los  mas  delicados  secretos  políticos  á  un  gorrión 
ó  íá  un  gilguerillo.  Esto  ha  hecho  nacer  la  duda  entre  las  gentes  cabilosas, 
si  los  pajarillos  acabarán  con  los  telégrafos  eléctricos,  ó  al  contrario  los 
telégrafos  eléctricos  acabarán  con  la  república  alada,  pues  dicen  los  (pie 
optan  por  esta  última  opinión  que  los  pajarillos  que  tocan  á  los  hilos  mag- 
néticos caen  muertos  en  el  acto  los  pobrecitos. 

Esto  sin  embargo  creoque  no  pase  de  una  cuestión  debroma.  El  verda- 
dero, el  gran  enemigo  del  telégrafo  eléctrico  es  su  compañero  el  rayo.  Es 
claro,  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera.  Un  dia  jugaba  el  telé- 
grafo de  Paris  á  Uouen  durante  una  tempestad  ó  tormenta.  La  electricidad 
del  aire  obraba  con  tal  violencia  sobre  la  electricidad  de  los  aparatos,  que 
eítos  cometieron  en  !a  trasmisión  de  los  despachos  las  erratas  mas  singula- 
res. Jamás  cajista  de  imprenta  cometió  tantos  gazafatones.  Y  lo  peor  es  que 
hasta  ahora  no  se  ha  inventado  ni  es  fácil  inventar  un  telégrafo  corredor  de 
pruebas.  Aquel  mismo  dia  el  rayo  se  entregó  á  otra  diversión  menos  ino- 
cente, volatilizando  los  hilitosde  alambre  enrollados  en  espiral  al  rededor  de 
los  aparatos, yderritiendo  al  paso  cuatro  pilares  consecutivos.  El  empleado 
que  aguardaba  las  señales  asi  interrumpidas,  felizmente  se  habia  retirado  de 
miedo  á  la  tormenta,  y  el  miedo  fué  el  que  le  salvó.  De  otra  manera  en  lu- 
gar de  la  noticia,  probablemente  se  hubiera  chamuscado  telegráficamente. 
Para  prevenir  estos  percancillosse  ha  inventado  una  sonería,  como  la 
que  funciona  en  algunos  observatorios,  por  medio  de  la  cual  se  avisa  al  em- 
pleado cuando  el  hilo  está  deraasiado^cargado  de  electricidad.  Pero  pienso 
que  lo  mas  prudente  sería  suspender  las  comunicaciones  mientras  durara  la 
tormenta,  puesto  que  en  casos  tales  todo  fiel  cristiano  se  abstiene  de  comu- 
nicarse hasta  con  el  vecino  de  enfrente,  y  es  menester  que  el  siglo  sepa 
refrenar  un  poco  la  manía  de  las  rápidas  comunicaciones,  siquiera  cuando 
hay  peligro  de  que  le  parta  un  rayo. 

En  resumen:  el  vapor  se  descubrió  en  España  hace  mucho  tiempo.  líoy 
dia  todas  las  naciones  están  cruzadas  de  medios  de  comunicación  al  vapor. 
En  España  no  hace  un  mes  que  se  ha  principiado  el  primer  camino  de  iiíer- 
ro  e«  fieri.  El  descubrimiento  del  vapor  fué  l'españoi:  pero  lullit  al ler  hono- 
res... el  commodum:  se  llevaron  otros  la  gloria y  el  provecho. 

Los  telégrafos  eléctricos  se  inventaron  hace  mucho  tiempo  en  España. 
Hoy  dia  están  funcionando  en  varias  naciones,  y  se  están  ensayando  en 
otras.  En  España  tendremos  si  Dios  quiere  con  el  tiempo  la  primera  línea 
de  los  telégrafos  antiguos,  que  está  también  in  jieri.  La  invención  fué  espa- 
ñola, pero  tuHil  oUer  honores et  commodim;  se  llevaron  otros  la  glo- 
ria   y  el  provecho. 
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Mañana  se  adoptará  en  oíros  países  otro  agente  mecánico  todavía  raas 
rápido  y  ventajoso  que  el  vapor.  Y  cuando  esté  planteado  y  en  uso  en  todas 
parles,  y  nosotros  carezcamos  de  él,  nos  contenlaréraos  con  decir:  «ob!  eso 
ya  lo  descubrió  en  España  bace  raucbo  tiempo  un  cura  de  Guipúzcoa  (1), 
pero  no  se  le  bizo  caso,  porque  aquí  no  se  bace  caso  de  inventores,  ni  in- 
venciones, ni  tonterías.  Dejamos  que  se  lleven  oírosla  bonra  y  el  provecbo, 
y  al  cabo  de  un  siglo  ó  dos  aspiramos  á  que  los  estrangeros  nos  bagan  el  fa- 
vor de  comunicarnos  y  trasmitirnos  siquiera  una  partícula  de  lo  que  á  ellos 
les  sobra,  pero  que  se  inventó  en  España,  eso  sí. 

¿Rn  qué  consiste  esta  gracia? 

Si  en  España  no  faltan  talentos, 
Si  en  España  no  faltan  inventos, 
¿Porqué  España  va  slenopre  detrás? 

¿Qué  le  falta  á  esta  patria  cuitada? 
¿Qué  le  falta,  que  asi  va  atrasada? 
— ¿Qué  le  falta?— Gobierno  no  mas. 

(i;     iMinnnn  17.''.  píi^.  402. 
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Ya  que  he  hablado  de  telégrafos  eléctricos,  sabed,  hermanos,  que  los 
ingleses  ya  no  se  contentan  con  este  rapidísimo  medio  de  comunicación. 
Todavía  les  parece  poco.  Los  telégrafos  eléctricos  no  podrían  establecerse 
entre  puntos  divididos  por  los  mares;  es  menester  comunicarse  por  debajo 
del  mar,  y  el  proyecto  de  un  telégrafo  submarino  entre  la  Inglaterra  y  la 
Francia  está  ya  bastante  adelantado.  Los  gobiernos  inglés  y  francés  han 
concedido  ya  á  los  dos  autores  del  proyecto  el  permiso  de  establecer  este 
telégrafo.  El  punto  de  partida  para  la  Francia  será  el  cabo  Blancnez;  para 
la  Inglaterra  será  el  cabo  South.  Se  han  sondeado  ya  todos  los  puntos  de  la 
línea,  y  la  sonda  ha  dgdo  7  brazas  de  profundidad  cerca  de  las  costas,  y  37 
alo  mas  en  medio  del  canal. 

Por  otra  parte  los  lores  del  Almirantazgo  han  dado  también  permiso  á 
los  inventores  para  establecer  un  telégrafo  sub-marino  entre  Dublin  y 
Holyhead,  el  cual  será  conducido  después  hasta  Liverpool  y  Londres. 

No  es  poca  fortuna  de  los  inventores  el  ser  ingleses:  no  sabrán  ellos 
agradecerlo  bien:  si  fueran  españoles,  ya  podian  echar  el  invento  en  remo- 
jo, seguros  de  que  se  les  había  de  pudrir  antes  que  obtuvieran  el  permiso 
del  gobierno  para  plantearlo. 

Si  el  Siglo  XIX   sigue  así,  no  sé  á  dónde  iremos  á  parar. 


m  PEIVSAMIEAÍTO  DE  TIRABEOIE. 


Señor,  me  han  dicho  que  van  á  hacer  otra  media  docena  de  generales. 

— ¿Y  qué?  señal  que  lo  merecerán. 

— Señor,  asi  lo  creo  yo  también.  Sino  que  son  tantos  los  que  lo  van 
mereciendo,  que  si  seguimos  asi  otro  poco,  temóme  que  vaá  suceder  un 
vice-vcrsa  de  los  que  todavía  no  hemos  visto. 
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— ¿Y  qué  vice- versa  puede  ser  ese,  Pelegrin?  Mira  que  hemos  vislo 
inuclios,  y  trabajo  le  ha  de  costar  ser  nuevo. 

— Pues  si  señor,  nuevo.  Y  es  que  andando  el  tiempo  llegará  á  haber 
mas  generales  que  soldados,  y  entonces  los  soldados  mandarán  á  los  gene- 
rales, como  verbo  y  gracia,  mire  vd.,  asi  por  este  estilo,  porque  siempre 
los  menos  mandan  álos  mas. 


— Mira,  Pelegrin,  sino  pongo  en  tí  mis  manos,  es  por  no  incurrir  en 
irregularidad.  Quítateme  de  delante,  y  otra  vez  haz  el  favor  de  discurrir 
pensamientos  algo  mas  verosímiles.  Hasta  el  bastón  del  soldado  se  le  has 
puesto  en  la  mano  izquierda 

— Señor,  eso  es  aparte,  eso  es  falta  de  costumbre  en  el  dibujo;  y  \u  no 
diré  que  esta  escena  se  represente  hoy,  pero  al  paso  que  vamos  no  seria 
maravilla  que  la  viéramos  en  este  siglo,  y  por  el  tiempo  que  hace  que  se 
está  ensayando  infiero  que  se  ejecutará  á  la  mayor  brevedad. 

— Te  digo,  Pelegrin,  que  te  vayas  y  no  me  incomodes  con  pensamien- 
tos tan  extravagantes.» 

Y  se  fué  murmurando  entre  dientes;  «no  pues al  paso  que  vamos.... 

aunque  el  amo  se  enfade »  Y  no  le  percibí  mas. 
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TIRABEQUE  Y  LA  XOVISIMA  UECOPILACIOX. 


Grande  por  demás  fué  mi  sorpresa  al  ver  á  Tirabeque  revolviendo  y 
hojeando  un  tomo  de  la  Novísima  Recopilación  de  las  Leyes  de  España. — 
¿Qué  diablos  buscará  este  muchacho?  decia  yo  para  mi;  ¿si  se  querrá  ha- 
cer ahora  jurista?  «Y  yo  callaba  y  observaba  detras  de  la  vidriera  de  la  al- 
coba, y  él  continuaba  foliando  su  libro.  Unas  veces  parecía  que  tomaba  no- 
tas, otras  hablaba  solo,  y  en  estos  soliloquios  le  percibí  que  decia:  «  Titu- 
lo XI. — De  los  tumultos,  asonadas  y  conmociones  populares — Hola!  Parece 

que  ya  en  aquellos  tiempos  se  conocía  esta  fruta A  ver  si  encuentro 

los  estados  de  sitio » 

Leía,  pasaba  hojas,  volviaáleer — «No,  pues  no  hay  estados  de 

sillo  aquí señal  de  que  no  los  habría  en  aquel  tiempo vamos,  esta 

será  una  de  las  invenciones  del  siglo  de  las  luces:  ¿con  que  es  decir  que 
antiguamente  había  timultos,  y  los  cortaban  sin  necesidad  de  estados  de 

sitio,  y  dicen  que  los  antiguos  eran  medio  bárbaros ?  Y  ahora  suelta 

un  muchacho  un  estallete,  ó  ladra  un  perro  de  noche,  y  antójascle  á  un  ca- 
pitán general  que  aquello  puede  ser  la  señal  de  timulto,  y  declara  un.a  pro- 
vincia entera  en  estado  de  sitio,  y  nos  llaman  ilustrados Vamos,  no 

hay'como  estudiar  leyes  para  conocer  lo  que  son  barbaridades  del  siglo  de 
las  luces » 

Reíame  yo  del  razonamiento  de  mi  lego,  y  de  su  manera  de  discurrir. 

El  volvía  á  hojear,  y  de  cuando  en  cuando  se  detenía «Título  XIY. — 

De  los  hurtos  y  ladrones. — Ya  lo  creo;  entonces  no  había  policía  ni  guardia 
civil,  ¿qué  maravilla  que  hubiera  ladrones  y  hurtos?  La  gracia  es  que  los 

haya  tan  en  abundancia  como  ahora  con  guardia  civil  y  policía ¿pero 

dónde  rail  diablos  estará  esto?»  y  volvía  á  hojear  y  á  revolver. 

Por  estas  espresiones  inferí  que  buscaba  alguna  materia  determinada, 

sin  poder  atinar  cuál  sería,  y  proseguí  en  silenciosa  obíservacion.  También 
Función  25?  *  10  de  Junio.  ¡(oío  n.  1 1 


L'l  oonlinuü  leyendo: — «/)<?  los  bandidos,  salteadores  de  caminos  y  facinero- 
sos   .. . » 

— Pues  señor,  ile  tiempos  á  tiempos  parece  que  va  muclio,  y  no  va 
nada.»  Y  pasó  á  otra  cosa. 

Sentí  que  no  se  hubiera  detenido  a  leer  las  medidas  y  disposiciones  de 
Carlos  III  sobre  la  materia,  pues  habria  hallado  alguna  diferencia  de  tiem- 
pos á  tiempos.  Pero  el  pasó  unas  cuantas  hojas  y  leyó:  ^dnjurias,  denuestos 
y  palabras  obscenas. «  Y  escribió  no  sé  qué  en  un  papel,  diciendo  en  alta 
VOZ:  «apuntes  para  apuntar  á  mi  amo.» 

Cada  vez  se  me  hacia  mas  incomprensible  el  objeto  y  fin  de  los  apun- 
tes y  registros  de  mi  buen  lego;  pero  él  proseguía  afanoso  su  tarea.  Llegó 
auna  hoja,  se  detuvo,  echó  una  sonrisita,  y  esclamó:  «¡táte,  táte!  ¿por  aquí 
andáis  vosotras  también,  buenas  maulas?  Ley  VIII.  Recogimiento  de  las  mu- 
yeres perdidas  de  la  corte  y  su  reclusión  en  la  galera Pues  señor,  este 

ramo  debe  haber  progresado  mucho  de  entonces  acá,  puesto  que  ahora 
seria  menester  una  galera  como  una  ciudad  si  se  habiin  de  recoger  en  ella. 
Veamos  si  en  aquellos  tiempos  las  había  que  gastaran  coche  como  mas  de 
cuatro  de  las  que  ha  hecho  salir  ahora  el  gefe  político,  y  mas  de  otras  cua- 
tro que  se  habrán  quedado Nó,  no  se  hace  aqui  mención  de  coches. . . . 

Pero  aguarda,  aguarda aqui  dice:  «í/  todas  las  que  se  encontraren  en 

mi  palacio,  plazuelas  y  calles  públicas  de  la  misma  calidad »  ¿Con  que 

sacamos  en  cuenta  que  hasta  en  el  mismo  palacio  del  Rey  las  había....?  pe- 
ro á  bien  que  se  conoce  que  Su  Magestad  no  se  andaba  con  paños  calientes, 
puesto  que  bástalas  de  su  mismo  palacio  mandaba  encerrar  en  la  galera. 
Así  me  gustan  los  Reyes;  las  reformas  bien  ordenadas  han  de  empezar  por 

sí  mismo.  A  ver,  á  ver  qué  dice  aqui «Las  raugeres  que  públicamente 

son  malas  de  sus  personas no  puedan  usar  hábito  religioso «Bien 

hecho ¡oh!  las  leyes  de  aquellos  tiempos » 

Temiendo  yo  Fr.  GEuuNiDoque  Tirabeque  encontrara  mas  que  lo  que 
le  convenia  saber,  determiné  salir,  y  presentándome  á  él  le  dije:  «¿Qué 
es  eso?  ¿Qué  es  lo  que  vd.  busca  en  ese  libro,  señor  curioso? 

— Señor,  me  respondió,  busco  los  juegos  prohibidos. 

—  ¿Pues  por  mi  ánima  que  me  gusta  la  ocurrencia  y  el  descarol  ¿Y 
para  qué  quiere  vd.-  los  juegos  prohibidos,  y  quién  le  mete  á  vd.  á  mane- 
jar la  Novísima  Recopilación?  ¿Le  parece  á  vd.  que  son  libros  para  andar 
en  manos  legas? 

— Señor,  en  cuanto  álos  juegos  prohibidos  los  busco  para  mejor  huir 
de  ellos;  y  en  cuanto  á  que  estos  no  sean  libros  para  manejados  por  manos 
legas,  vd.  tendrá  mil  razones,  pero  la  culpa  no  será  nuestra  sino  del  gefe 
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político  que  nos  hace  registrar  libros  de  leyes.  Y  liifgame  vd.  la  merced, 
señor  mi  amo,  de  no  llamurme  de  usted,  porque  esto  me  indicarla  que 
estaba  vd.  enfadado  conmigo. 

— ^,Y  le  parece  á  vd.  que  no  es  motivo  para  estarlo,  andarme  revol- 
viendo la  librería,  y  escudriñando  libros,  y  leyendo  cosas,  y  apuntando  es- 
pecies, que  muchas  de  ellas  le  conviniera  mas  á  un  lego  ignorar !  Pero 

bien,  ¿qué  culpa  tiene  el  gefe  político  de  que  tú  te  hayas  puesto  á  foliar  la 
Novísima  Recopilación? 

— Tiénela  toda.  Señor  mi  amo,  y  me  esplicaré.  Vd.  sabe  que  el  gefe 
político  ha  dado  un  bando  muy  riguroso  contra  los  jugadores,  amenazando 
con  que  publicará  en  el  Diario  de  Avisos  sin  consideración  ni  escepcion  de 
ninguna  clase,  los  nombres  de  lodos  los  que  fuesen  hallados  jugando  á  jue- 
gos prohibidos;  lo  cual  meparece-muy  bien,  Señor,  porque  hay  en  Madrid 
muchos  tahúres  de  todas  clases  y  condiciones,  aun  de  aípiellas  que  por  su 
carácter,  como  él  dice,  debieran  estar  exentas  de  semejantes  extravíos:  y 
digo  que  me  parece  muy  bien,  porque  'eso  de  publicar  los  nombres  lén- 
golo  por  muy  eficaz  recela  para  curar  á  muchos  del  mal  de  tahurería, 
puesto  que  muchos  habrá  á  quienes  eso  seles  daría  una  mulla,  como  per- 
der üwá  contra-judia  mas,  ó  un  í-yí^/rs  cualquiera,  y  estos  mismos  átrueque 
de  no  verse  en  tablillas,  como  decíamos  los  frailes,  y  que  de  esta  manera 
no  se  podrían  ocultar  á  sus  padres  óásus  nuigeres,  no  querrán  ponerse  á  la 
vergüenza,  y  se  podrán  enmendar,  de  lo  cual  me  alegraré  mucho.  Porque 
crea  vd.  señor  mi  amo,  que  el  picaro  juego  es  la  ruina  de  los  hombres,  y 
la  plaga  y  la  langostay  el  pulgón  de  las  familias,  y  que  en  Madrid  hay  mu- 
cha gente  que  tiene  por  ocupación  y  oficio  tirar  de  la  oreja  á  Jorge,  que  no 
sé  como  el  pobre  Jorge  tiene  ya  orejas,  y  según  tengo  entendido  hay  ga- 
ritos y  gariteros  de  mucho  tono,  y  á  estos  está  bien  ([ue  los  escarmienten 
poniendo  sus  nombres  á  la  vergüenza. 

—  Todo  eso  que  acabas  de  decir,  Tirabeque,  será  una  buena  declama, 
cion  contra  el  juego,  pero  no  alcanzo  yo  que  de  ahí  se  deduzca  la  necesi- 
dad de  escudriñar  la  Novísima  Recopilación. 

— Ahora  voy,  mi  amo.  Este  señor  gefe  político  al  tratar  délos  juegos 
prohibidos,  se  remite  al  artículo  I .°  del  bando  del  otro  gefe  político  su  an- 
tecesor sobre  juegos;  y  este  gefe  político  se  remite  á  su  vez  en  su  bando 
en  lo  locante  á  juegos  prohibidos  y  á  las  oanlidades  que  se  pueden  atrave- 
sar en  los  permitidos,  se  remite,  digo,  ala  Novísima  Recopilación.  Y  como 
ni  el  uno  ni  el  otro  gefe  político  espresan  cuáles  sean  aquellos,  ponen  á  los 
curiosos  en  tentación  de  registrar  la  Novísima  para  vercuáles  sean,  quebien 
pudiera  habernos  ahorrado  este  trabajo,  y  principalmente  á  los  jugadores, 
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los  cuales  dirán  con  razón,  que  ellos  no  están  obligados  á  saber  leyes,  que 
aunque  entre  ellos  los  habrá  también  lejistas,  muchos  no  lo  serán;  y  así  es- 
cusarian  también  andar  estos  libros  en  manos  legas,  como  vd.  dice. 

— Asi  es  la  verdad,  Pelegrin,  y  ahora  ya  disculpo  en  parte  tu  curio- 
sidad. Pero  lo  que  no  puedo  comprender  es  cómo  has  tardado  tanto  en 
encontrar  la  materia. 

— La  falta  de  costumbre,  señor. 

— Pues  bien,  trae  ese  libro Mira,  no  tienes  mas  que  buscar 

el  libro  12,  título  23,  ley  15.  En  medio  tela  habías  dejado.  Aquí  lo 
tienes. 

"Ley  15.  artículo  i  ."^ —  Prohibo  que  las  personas  estantes  en  estos  rei- 
«nos,  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sean,  jueguen,  tengan  ó  per- 
«mitan  en  sus  casas  los  juegos  de  banca  ó  faraón,  baceta,  carleta,  banca 
((fallida,  sacanete,  parar,  treinta  y  cuarenta,  cacho,  flor,  quince,  treinta  y 
mna  envidada,  ni  otros  cualesquiera  de  naipes  que  sean  de  suerte  y  azar, 
«ó  que  se  jueguen  á  envite,  aunque  sean  de  otra  clase  y  no  vayan  aquí  es- 
«pecificados;  como  también  los  juegos  del  birbis,  oca  ó  auca,  dados,  tablas, 
((azares  y  chuecas,  bolillo,  trompico,  palo  ó  instrumento  de  hueso,  madera 
«o  metal,  ó  de  otra  manera  alguna  que  tenga  encuentros,  azares  ó  reparos; 
«como  también  el  de  taba,  cubiletes,  dedales,  nueces,  corregüela,  descarga 
ala  burra,  y  otros  cualesquiera  de  suerte  y  azar,  aunque  no  vayan  señala- 
«dos  con  sus  propios  hombres. » 

Grandemente  se  rió  Pelegrin  de  oir  los  nombres  de  los  juegos,  tanto 
que  apenas  me  podía  hablar  de  risa. — «Señor,  me  dijo  luego,  muchos  son 
los  nombres  de  los  juegos  que  me  chocan,  pero  el  que  me  hace  mas  gra- 
es  el  de  descarga  la  burra.  ¿Vd.  sabe  lo  que  es  eso  de  descarga  la  burra'!  Y 
se  echó  otra  vez  á  reír  como  un  tonto. 

— Descarga  la  burra,  le  dije,  es  un  juego  de  tablas  que  se  juega  entre 
dos,  en  que  según  los  puntos  que  señalan  los  dados  se  ponen  todas  las  pie- 
zas en  seis  casas,  y  después  se  van  sacando,  y  el  que  primero  las  saca  to- 
das gana  el  juego. 

— Señor,  la  mayor  parte  de  esos  juegos  deben  de  ser  muy  antiguos,  y 
pienso  que  hoy  día  nadie  juega  á  descarga  la  burra,  ni  á  todo  eso  de  boliche, 
trompiche,  saca-y-mete,  cacho, lluecas  o  rM^ca5,ócomolas  llámala  Novísima; 
y  tengo  para  mí  que  lo  que  hoy  se  juega  y  á  lo  que  se  atraviesa  la  crisma  y 
el  bautismo,  y  lodos  los  sacramentos,  son  los  juegos  de  naipes,  como  los 
cientos,  y  el  monte,  y  el  golfo,  y  el  cartel,  y  otros. 

— E\  ecarte  c[üeYi'ks  decir,  Pelegrin,  que  no  el  cartel.  Y  ahora  que  ha- 
blamos de  naipes,  probablemente  tú  no  sabrás  ni  el  origen  de  esta  tan  co- 
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niiiny  vulgarizada  diversión,  ni  la  significación  que  en  su  principio  luvo 
cada  carta. 

— No  señor;  ¿lo  trae  también  eso  la  Novísima? 

— No,  hombre,  estas  cosas  no  las  trae  la  Novísima,  pero  te  lo  esplica- 
ré,  pues  es  curioso,  y  el  saber  no  ocupa  lugar. 

ORIGEN  DE  LOS  NAIPES  Y  SIGNIFICACIÓN  DE  LAS  CARTAS. 

Sobre  el  origen  de  los  naipes,  Pelegrtn,  hay  varias  y  distintas  opinio- 
nes. El  Abale  Rives  pretende  que  se  usaban  ya  en  España  á  principios  del 
Siglo  XIV,  y  se  funda  en  una  prohibición  de  jugar  dinero  á  los  naipes,  he- 
cha por  los  estatutos  de  la  orden  de  caballería  de  la  Banda,  creada  hacia 
el  año  1332  por  el  Rey  Alfonso  XI  de  Castilla. 

Otros  autores  atribuyen  su  invención  á  los  alemanes.  Court  de  Gibelin 
los  hace  venir  de  los  antiguos  egipcios.  Algunos  cronistas  franceses  remon- 
tan su  invención  al  reinado  de  Carlos  VI,  y  dicen  que  se  inventaron  para 
proporcionar  alguna  distracción  á  este  príncipe  en  los  ratos  que  los  accesos 
de  su  locura  le  dejaban  tranquilo,  y  que  por  eso  se  llamó  en  su  principio  el 
juerjo  del  Rey. 

Según  otros  el  juego  llamado  de  los  cientos  se  inventó  en  tiempo  de  Car- 
los VII,  y  aquí  entra  la  parle  curiosa  de  la  significación  que  entonces  se 
dio  á  cada  carta.  El  Rey  de  espadas  se  llamaba  David,  y  representaba  al 
mismo  Carlos  VII:  el  Roy  de  copas  se  nombraba  Carlos,  y  figuraba  á  Car- 
lo-magno:  el  de  oros  era  Cesar,  y  el  de  bastos  Alejandro. 

Esas  que  nosotros  llamamos  sotas 

— Y  otro  nombre  algo  mas  verde.  Señor. 

— Bien,  pues  el  nombre  verde  suprimámosle  por  elegancia.  Como  digo, 
esas  que  llamamos  sotas  representaban  cuatro  damas  principales.  La  de  bas- 
tos se  nombraba  Argina,  anagrama  áe  Regina,  Reina,  y  representaba  la 
Reina  Maria  de  Anjou,  esposa  del  mismo  Carlos  VII:  la  de  copas  se  llamaba 
Raquel,  y  representaba  á  la  célebre  Inés  Sorel:  la  de  espadas  era  conocida 
con  el  nombre  de  Pallas,  y  simbolizaba  á  la  casta  y  guerrera  Juana  de  Ar- 
co: y  la  de  oros  era  Judith,  á  saber,  la  emperatriz  de  este  nombre,  muger 
de  Luis  el  Piadoso. 

—Señor,  supongo  yo  que  esas  damas  no  serían  tan  feas  como  las  de 
nuestras  barajas  de  ahora. 

— Eso  es  lo  que  no  declara  la  historia  de  los  naipes,  pero  es  de  creer 
que  no  serían  tan  feas,  al  menos  si  se  parecían  á  los  tipos  que  repre- 
sentaban. 
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El  cabiillo  de  oros  era  Lahire,  gran  capilan  del  tiempo  de  Carlos  VIL: 
el  de  copas  Héctor  de  Galardón,  otro  guerrero  célebre  del  mismo  reino:  el 
de  espadas  Ogier,  que  era  un  valentón  del  tiempo  de  Carlo-magno;  y  el  de 
bastos  I.ancelot,  otro  matón  de  la  misma  época. 

Los  nueves,  ochos,  y  sietes  representüban  los  soldados. 

Losases,  significaban  las  riquezas,  de  (apalabra  latina  a,s,  que  entre 
los  romanos  designaba  una  moneda. 

Los  seises,  cincos,  cuatros,  tresesy  doses,  que  llamaban  cartas  bajas, 
fueron  inventados  después  para  representar  las  masas  del  pueblo. 

Los  oros  eran  el  símbolo  del  valor  de  los  gefes  y  soldados;  por  eso  los  oros 
eran  entonces  de  figura  de  corazón,  y  aun  lo  son  todavía  en  las  barajas  fran- 
cesas, por  lo  cual  al  palo  de  oros  le  llaman  coeur,  corazón;  y  no  son  redon- 
dos á  semejanza  de  monedas  como  los  nuestros. 

— Señor,  quiere  decir  que  nosotros  hemos  sustituido  al  valor  el  oro,  y 
á  los  corazones  las  monedas.  Pues  esto  mas  les  cuadraba  á  ellos;  aunque 
ahora  últimamente  también  los  imitamos  nosotros. 

— Yo  no  hago  mas  que  contar  la  historia,  Pelegrin. 

Las  espadas  indicaban  las  armas  ofensivas  y  defensivas. 

Los  bastos  representaban  los  forrages  y  provisiones  del  ejército. 

Las  copas  eran  también  ílechas  terminadas  por  un  hierro  en  forma  de 
anzuelo,  yque  se  lanzaban  con  ballesta.  Estas  también  han  variado  de  forma 
en  nuestras  barajas. 

Y  aquí  tienes,  Pelegrin,  la  historia  del  origen  y  representación  de  las 
carias. 

— Señor,  ya  sé  mas  de  lo  que  sabia,  y  de  ello  me  huelgo  mucho.  Y 
volviendo  ahora  al  bando  del  gefe  político,  hágame  vd.  el  favor  de  decirme 
cuánto  se  puede  jugar  por  la  ley  á  los  juegos  permitidos,  porque  él  tam- 
poco lo  dice,  sino  que  se  remite  á  la  Novísima  Recopilación. 

— Aqui  lo  tienes  en  la  misma  Ley.  artículo  6.°-«En  los  juegos  permi- 

«lidos  de  naipes  que  llaman  de  comercio y  otros  que  no  sean  de  suer- 

«le  y  azar,  ni  intervenga  envite,  mando,  que  el  tanto  suelto  que  se  jugare 
«no  pueda  exceder  de  un  real  vello'n,  y  toda  la  cantidad  de  treinta  ducados 
«señalados  en  la  ley  8.*,  aunque  sea  en  muchas  partidas,  siempre  que  in- 
«lervenga  en  ellas  alguno  de  los  mismos  jugadores;  y  prohibo  conforme 
"á  la  misma  ley,  que  haya  trabiesas  ó  apuestas,  aunque  sea  en  estos  juegos 
((permitidos  &c.)) 

— Señor,  los  treinta  ducados  los  pone  ahora  un  jagador  de  mala  muerte 
á  cualquier^í/r/zfí,  y  aun  los  30  dineros  en  que  vendió  Judas  su  alma!  y 
cuántos  hay  que  ponen  á  una  carta  30  onzas,  y  aun  300!  que  en  un  decir 
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Jesús  se  lleva  el  diablo  una  lorUina,  si  es  que  los  jugadores  dicen  alguna 
vez  «Jesús»,  que  pienso  que  son  oíros  nombres  los  que  invocan.  Y  asi,  mi 
amo,  no  puedo  menos  de  ai)i'obar  esas  y  otras  cualesquiera  medidas  que 
ios  gefes  políticos  lomen  para  desterrar  la  plaga  del  juego,  que  iba  cundien- 
do como  la  peste,  y  no  tan  solo  tenía  infestados  á  los  hombres  sino  también 
á  las  Señoras,  que  las  hay  mas  finas  que  un  coral,  y  mas  aficionadas  que 
no  sé  que  me  difía,  aunque  yo  bien  sé  lo  que  me  había  de  decir  sino  me 
tuviera  vd.  prohibido  alzar  mucho  el  telón,  y  mas  en  lo  tocante  á  las  Seño- 
ras, que  este  telón  quiere  vd.  que  se  respete  mucho  y  se  alze  poco. 

¿Y  sabe  vd.,  mi  amo,  que  la  vida  del  jugador  debe  ser  una  vida  tor- 
mentosa y  endiablada? 

— ¡Oue  si  lo  es!  ¡Cuántos  de  estos  Beverleys,  Pelegrin,  como  dice  un 
erudito  escritor  (I),  pálidos,  desgreñados,  con  el  pecho  desgarrado  de  ra- 
bia, salen  en  medio  de  la  noche  de  esos  infernales  antros,  en  que  la  ciega  di- 
vinidad del  azar  acaba  de  arrebatarles  el  pan  de  sus  hijos,  ó  los  postreros 
harapos  de  sus  mugeres,  á  quienes  dejan  en  la  miseriayen  la  desesperación! 
Entran  en  su  casa,  y  el  aspecto  de  aquellos  infortunados  seres  y  los  agudos 
remordimientos  de  su  conciencia  aumentan  su  furor,  y  muchas  veces  un 
suicidio  fatal  pone  término  á  aquella  escena  desastrosa! 


(i)     J.J.Virf-y. 
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El  jugador  no  tiene  mas  asegurada  su  salud  que  su  fortuna.  Apenas 
siente  barajar  las  cartas,  la  esperanza,  el  temor,  la  sed  del  oro  empiezan  á 
atormentarle.  Empieza  el  juego....  su  corazón  late  con  viveza,  su  pulso  se 
siente  agitado,  desigual  y  febril.  No  se  acuerda  de  las  necesidades  de  la  vi- 
da, se  pasa  las  noches  sin  dormir  y  los  dias  sin  comer.  Su  genio  se  hace  as. 
pero  y  sombrio,  y  receloso  además,  y  con  fundamento,  pues  como  dice 
Regnard: 

//  faut  opter  de  deux,  iHre  dupe  oii  fripon. 

Tous  cesjeux  de  hazard  n'  attirent  ríen  de  bou  (1). 

«Le  es  menester  optar  entre  hacerse  fullero,  ó  ser  victima  de  los  que 
lo  son.  Estos  juegos  de  azar  no  pueden  dar  cosa  buena  de  sí.» 

Y  lo  peor  del  cuento,  Tirabeque  hermano,  es  que  si  todos  los  vicios 
una  vez  tomados  ejercen  un  despotismo  violento  sobre  el  hombre,  el  del 
juego  es  el  mas  difícil  de  sacudir:  solo  es  comparable  con  el  vino.  El  juga- 
dor enviciado  jugará  siempre.  En  esta  materia  el  triunfo  consiste  en  te- 
ner la  virtud  de  abstenerse  de  entrar  en  campaña. 

— Y  asi  debe  ser,  señor  mi  amo,  porque  estos  mismos  jugadores  que  aho- 
ra andan  tan  perseguidos,  discurren  mil  medios  y  maneras  de  burlarla  per- 
secución; y  una  de  ellas  esjuntarseájugarála  lotería,  y  aparentar  quenojue- 
gan  mas  que  fichas.  Y  apropósito  de  esto  del  juego  de  la  lotería,  diga  vd., 
mi  amo;  ¿es  permitido  el  juego  de  la  lotería?  porque  paréceme  que  tam- 
bién habla  de  él  la  Novísima  Recopilación;  y  no  sé  yo  si  hasta  la  lotería 
pública  ó  del  gobierno  debería  permitirse,  porque  al  cabo  no  pasa  de  ser 
un  juego  en  que  se  puede  perder  lanío  como  al  monte. 

— Mira,  Pelegrin;  dejemos  eso  y  otra  cualquier  especie  para  otro  día, 
que  no  es  cosa  de  ponernos  ahora  á  revolver  toda  la  Novísima  Recopilación, 
solo  por  que  á  tí  te  se  haya  antojado  foliarla.  Y  en  su  lugar  terminaremos 
hoy  con  un  articulito  sobre  juegos  que  tenía  hecho  tiempo  há,  y  que  podrá 
servir  de  apéndice  áesta  nuestra  conversación. 

^i)     Regnard;  Le  Joueur. 
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l'M  PAR  m  APUNTES. 


AiUigiios  compinclies  oran, 
amigos  desde  la  infancia 
Don  INazario  Torvo-rostro 
y  Don  Cenon  Severo  Mala-facha. 

Mil  bromas  corrieron  juntos, 
y  cual  buenos  camaradas 
en  los  azares  del  uno 
nunca  el  otro  dejó  de  tomar  cartas. 

Y  aunque  no  eran  militares, 
ni  eran  sus  lances  batallas, 
no  se  cuenta  ni  uno  solo 

en  que  no  se  cruzasen  las  espadas. 

Y  no  eran  pocas  por  cierto 

las  que  siempre  en  medio  andaban, 

cartas  lo  menos  cuarenta, 
treinta  y  una  lo  menos  las  espadas. 

Que  á  estas  cartas,  y  no  epístolas, 

los  dos  héroes  de  mi  fábula, 

y  á  espadas,  y  no  á  las  bélicas, 

mostraron  siempre  la  afición  mas  bárbara. 

Su  carrera  eran  los  naipes, 

su  biblioteca  barajas, 

sus  cátedras  los  garitos, 
y  sus  bancos  de  cambio  era  las  bancas. 

Y  no  hay  que  pensar  que  fuesen 
hombres  de  baja  prosapia, 
Torvo-rostro  hidalgo  rico, 

y  heredó  pingües  bienes  Mala-facha. 
Heredero  de  dos  montes 
Don  Nazario  por  su  casa, 
en  un  monte  los  dos  montes 
sp  fueron  sin  quedarle  ni  una  rama. 
A  Don  Cenon  le  dejó 
sin  viñas  un  tres  de  espadas, 
TOMü    11.  f2 
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un  olivar  el  as  do  oros, 
y  el  (los  (le  copas  le  costó  dos  casas. 
Asi  quedaron  escuetos 
mis  dos  padres  de  la  patria, 
(¡ue  si  no  eran  diputados, 
mas  eran  padres  de  familias  largas. 
Por  cierto  que  era  muy  linda 
la  esposa  de  Mala-facha, 
porque  siempre  al  mas  ruin  puerco 
la  bellota  mejor  se  le  depara. 
Era  la  de  Torvo-rostro 
de  un  genio  como  una  malva, 
dulce  cuanto  era  la  otra 
resuelta  y  varonil,  de  rompe  y  rasga. 
Reconvenía  la  una 
con  prudencia  y  con  templanza, 
con  fortaleza  la  otra, 
si  bien  no  sin  justicia  la  cuitada. 
Asi  las  cuatro  virtudes, 
que  cardinales  se  llaman, 
entre  las  dos  reunían, 
y  á  fé  que  les  hicieran  buena  falta. 
Porque  eran  sus  dos  adjuntos 
tres  enemigos  del  alma, 
eran  los  siete  pecados, 
eran  dos  jugadores  y  esto  basta. 
Eran  socios  fundadores 
de  una  sociedad  non  sánela, 
que  en  recóndita  boardilla 
celebra  sus  sesiones  ordinarias. 
Nos  enseñan  que  el  infierno 
está  en  las  regiones  bajas, 
respeto  la  fé,  mas  pienso 
que  hay  inflemos  también  en  partes  altas. 
Que  si  en  los  infiernos  bajos 
maldicen  á  Dios  las  almas, 
en  los  altos  no  se  estila 
quedar  sin  maldición  santo  ni  santa. 

Sobre  si  á  la  sota  en  puerta 
le  atisbo  alguno  la  pata, 
¡poder  de  Dios,  y  qué  cisco 
se  armó  en  el  gazapón!  ¡qué  gresca  y  zambra! 

Echase  á  rodar  la  mesa, 
el  candelero  se  apaga, 
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y  y;>  no  .iiit'j;.in  los  naipes, 
que  juogan  sillas,  puños  y  navajas. 


MlRiVIOH 


Y  dichoso  el  que  en  su  cuerpo 
no  saca'alguna  mojada, 
ó  un  cardenal  en  un  brazo, 
ó  bien  un  par  de  chirlos  en  la  cara. 
A  esta  cátedra  asistían 
Torvo-rostro  y  Mala-facha, 
que  no  eran  apuntes  flojos, 
sino  de  los  de  suertes  temerarias. 
Mas  con  suerte  tan  inicua, 
que  si  iz(iuierdas  apuntaban, 
derechas  se  daban  todas, 
.si  apuntaban  mayor,  menor  se  daban. 
Si  jugaban  á judías, 
convertíanse  en  cristianas, 
si  acertaban  un  elijan, 
un  entres  ó  un  albur  los  espoliaban. 
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Asi  andaban  de  lucidos 
siempre  los  dos  camaradas, 
sin  una  amarilla  siempre, 
como  siempre  también  sin  una  blanca. 

Al  llegar  aqui  acaeció  una  cosa  muy  rara  y  muy  singular.  Y  fué  que  to- 
do lo  referido  hasta  la  presente  sucedió  en  verso;  mas  lo  que  aconteció 
después  se  verificó  en  prosa;  cuya  estraña  novedad  la  atribuyen  los  críticos 
al  poco  tiempo  que  tuvo  el  historiador  para  hacer  la  relación  de  los 
sucesos. 

Acaeció,  pues,  por  aquel  entonces  que  en  casa  de  doña  Clarita  Alegre, 
que  asi  se  llamaba  la  esposa  de  Torvo-rostro,  todos  los  días  se  representaba 
la  ópera  de  la  Gazza  Ladra,  no  porque  trabajase  en  ella  ninguna  compañía 
lírica,  sino  porque  andaba  una  Urraca  ladrona  que  le  iba  escondiendo  los 
cubiertos  de  plata  con  la  mayor  destreza  del  mundo.  Esta  Urraca  no  era 
pájara  sino  pájaro;  era  su  marido  que  no  le  ¿ejaba  cubierto  á  vida  para 
malvenderlos  y  jugarlos  en  el  gazapón. 

Al  propio  tiempo  en  la  de  doña  Prudencia,  que  este  era  el  nombre  de  la 
muger  de  Mala-facha,  tenia  lugar  una  emigración  horrorosa.  Iba  á  decir 
que  aquella  presentaba  un  cuad  ro  digno  de  lástima,  pero  realmente  la  casa 
de  doña  Prudencia  no  presentaba  ningún  cuadro,  porque  los  cuadros  eran 
los  que  emigraban  todos  de  las  paredes.  La  casa  parecía  un  convento  supri- 
mido, y  su  marido  un  comisionado  de  amortización.  Mas  santos  huyeron  de 
aquella  casa,  que  huyeron  de  Roma  en  las  persecuciones  de  Diocleciano  y 
Maximíano.  En  fin  llegó  el  caso  de  desaparecer  también  la  señora  y  los  hi- 
jos; es  decir,  la  señoraylos  hijos  no  desaparecieron,  lo  que  desapareció  fué 
el  cuadro  de  los  retratos  de  toda  la  familia.  Escusado  creo  espresar  donde 
fué  á  parar  todo. 

Y  suponiendo  que  todos  vds.  se  han  trasladado  con  su  imaginación  al 
garito  como  yo,  vean  vds  á  esa  pobre  santa  Teresa  de  Jesús  puesta  al  as 
de  bastos  por  tres  pesetas:  contemplen  vds.  á  ese  Niño  Dios  jugado  aun 
albur  por  medio  peso.  ¿Ven  vds.  esa  Coena  Dómini,  que  había  costado  á 
doña  Prudencia  seis  onzas  de  oro  sin  contar  el  marco?  Pues  ahí  tienen  vds. 
ese  hermoso  cuadro  de  la  Cena  con  que  apunta  Mala-facha  por  un  doblón 
á  un  siete  de  copas  que  salió  en  el  gallo.  Ganó  el  gallo  el  banquero,  y  se 
comió  el  gallo  la  Cena. — Entres.— -Apunta  Torvo-rostro  un  par  de  cubiertos, 
un  vestido  de  alepín  de  lana,  dos  abanicos,  una  blonda  y  unas  pulseras.  Y 
pone  Mala-facha  una  santa  Rila,  un  Ecce-Horao  y  un  San  Juan  Bautista.  Y 
gustándole  cada  vez  mas  la  carta,  ^'cargo,»  dice  antes  qud  vuelva  la  baraja 
el  banquero.  «Ahí  van  las  Once  mil  Vírgenes.» 
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Tasáronse  en  el  atio  en  media  onza,  que  no  sale  á  ochavo  la  vírgeni 
vean  vds.  á  qué  precio  andan   las  vírgenes  entre  los  jugadores. — Una  al 

cinco dos  al  rey no  pudo  ir-,  es  decir,  no  pudo  ir  para  los 

apuntes,  pero  sí  pudo  ir  para  el  banquero,  que  quedó  habilitado  para  vestir 
á  su  inuger  y  poner  su  casa  á  cuenta  de  aquel  Rey,  que  para  mis  dos  saté- 
lites fué  el  Rey  que  rabió,  ó  por  mejor  decir  los  que  rabiaron  fueron  ellos 
contra  el  Rey,  pero  al  Rey  poco  cuidado  le  daba,  porque  la  persona  del  Rey 
era  sagrada  é  inviolable  y  no  estaba  sujeta á  responsabilidad. 

Torvo-roslro  se  quedó  limpio,  á  Mala-facha  aun  le  quedaba  otro  recur- 
so para  apuntar,  á  saber,  el  cuadro  de  familia.  Vino  un  elijan;  le  gustó,  y 
puso  la  familia  en  diez  duros  al  tres  de  oros  contra  el  siete  de  espadas. 
Mala  elección  tuvo  don  Cenon  para  la  familia;  bien  que  peor  fué  la  de  su 
muger  cuando  le  eligió  á  él.  Salió  el  siete  de  espadas,  que  mas  que  siete  de 
espadas  fueron  siete  cuchillos  de  dolores  que  clavó  en  el  corazón  de  la  pobre 
doña  Prudencia.  Perdió  pues  Afola-facha  á  su  familia;  perdió  dos  familias  á 
un  tiempo,  una  en  retrato  y  otra  que  le  quedaba  en  casa. 

Espoliados  ya  enteramente  y  no  teniendo  que  jugar,  quisieron  jugarse  á 
sí  mismos,  pero  no  los  admitió  el  banquero  por  mala  moneda. 

Con  el  escarmiento  de  aquella  noche  mudaron  enteramente  de  conduc- 
ta los  dos  amigos:  emprendieron  nuevo  modo  de  vivir.  Torvo-rostro  se  de- 
dicó á  cultivar  amistades;  renovó  sus  antiguas  relaciones,  y  se  hizo  el  hom- 
bre mas  atento  y  cumplido  del  mundo.  Se  dedicó  á  admitir  empréstitos  á 
estilo  de  ministro,  es  decir,  pedia  prestado  á  todos,  y  á  ninguno  pagaba. 
Mala-facha  adoptó  otro  medio  de  conducirse:  Mala-facha  no  importunaba  á 
nadie;  era  mas  caballero;  este  no  pedia;  lomaba  sin  pedir  siempre  que  en- 
contraba ocasión.  Y  en  cuanto  al  garito,  ya  no  iban  diariamente,  sino  el 
dia  que  habían  podido  recoger  algo. 

Así  continuaron  en  lo  sucesivo  mis  dos  apuntes  con  la  misma  vida  de- 
vola y  arreglada,  según  refiere  el  historiador  de  quien  he  lomado  estas  me- 
morias. La  última  página  de  la  historia  de  cada  uno  no  se  ha  podido  leer, 
porque  la  de  Torvo-roslro  está  escrita  en  el  canal,  y  la  de  Mala-facha  en  el 
estanque  del  Retiro,  que  son  los  dos  paraderos  de  los  románticos  poetas  y 
de  los  jugadores  prosaicos! 
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ESPAMLES  HIERA  DE  ESPAÑA. 


A  ü  suspiramos, 

Los  emigrados,  hijos  de  Eva. 


El  gobierno  ha  publicado  un  documentó,  que  no  deja  de  ser  curioso, 
aunque  no  liene  tanto  de  alegre.  Verdad  es  que  hace  una  porción  de  tiempo 
que  lodos  los  documentos  oficiales  son  del  género  fúnebre. 

«Lista  de  los  emigrados  civiles  que  han  entrado  en  Portugal. 

«Relación  de  los  emigrados  militares  que  han  entrado  en  idem. 

«Nómina  de  los  emigrados  que  han  entrado  en  la  plaza  de  Gibraltar. 

«Relación  de  los  que  han  sido  pasados  por  las  armas  á  consecuencia  de 
los  últimos  sucesos. 

«Estado  de  los  criminales  que  han  sido  aprehen  Jidos  por  la  guardia  ci- 
vil en  el  presente  mes. 

«Estado  de  las  aprehensiones  de  contrabando  verificadas  en  el  mes  pró- 
ximo pasado. 

«Nómina  de  los  sugetos  que  han  sido  desterrados  en  la  provincia  de.... 

«Relación  numérica  de  los  presos  existentes  en  las  cárceles  de  esta 
corte.» 

De  manera  que  el  gobierno  parece  que  ni  sabe  hacer  ni  sabe  disponer 
que  se  hagan,  ni  publiquen  mas  estados  que  los  que  versan  sobre  desgra- 
cias y  delitos.  Y  cuando  uno,  cansado  de  tanto  estado  fúnebre,  busca,  in- 
quiere y  brujulea  á  ver  si  encuentra  algún  otro  de  género  mas  alegre  y  ri- 
sueño, se  tropieza  con  el  «Estado  de  la  recaudación  verificada  en  el  mes 
de......  por  diferentes  especies  de  contribuciones.»  De  modo  que  cuando 

no  son  estados  fúnebres  son  estados  patéticos,  y  cuando  no  es  una  relación 
de  lágrimas  es  una  nómina  de  suspiros. 

«El  documento  á  que  me  refiero  es  una  ñelacioit  nominal  de  los  espa- 
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Holes  que  han  fallecido  en  Francia  en  el  quinquennio  del  40  al  45 ••  del  cual 
rcjiíilta  que  son  394  los  españoles  que  lian  muerto  en  solo  el  reino  veciní» 
en  el  espacio  de  cinco  años. 

De  los  oficios  y  profesiones  de  cada  uno  se  deduce  que  la  gran  mayoría 
de  ellos  eran  emigrados. 

Yo  no  sé  por  qué  el  gobierno  no  añadió  á  esla  relación  fúnebre  la  de  los 
emigrados  que  aun  quedaban  vivos  en  fines  del  año  45.  Acaso  no  habrá 
recibido  el  estado  oficial,  pero  le  he  recibido  yo,  y  una  vez  que  tanta  afi- 
ción demuestra  á  esta  clase  de  estados,  se  le  daré  para  que  no  carezca  de 
este  consolador  documento. 

Ilabiaen  fines  de  1845  en  Francia  12,299  emigrados,  de  las  proceden- 
cias siguientes: 

Alemanes 179 

Italianos 532 

Polacos 4.739 

Españoles. 6.849 

Total 12.299 


En  estas  cosas  la  España,  ya  se  sabe,  sobresaliendo  siempre;  nadie  la 
va  delante.  Esto  consuela.  A  lo  menos  nadie  puede  decir  con  mas  verdad  y 
con  mas  justicia  que  los  españoles  cuando  rezen  la  Salve: 

A  tí  suspiramos 

los  emigrados  hijos  de  Eva. 

Aunque  no  por  esto  estará  mal  que  sigan  diciendo  «los  desterrados, ->) 
porque  también  está  en  su  lugar.  Y  si  se  quiere  decir  confinados,  tampoco 
hay  inconveniente.  De  cualquier  modo  está  bien,  pues  no  parece  sino  que 
se  hizo  para  los  españoles  la  Salve,  aparte  de  aquellos  que  no  han  podido 
pasar  de  cierta  palabra  del  Credo. 

Y  sise  quiere  seguir  teniendo  estados  de  los  españoles  que  andan  fue- 
ra de  España  por  la  tontería  de  huir  de  la  bienaventuranza  que  en  ella  se 
goza  y  del  buen  tratamiento,  cariñoso  y  dulce  que  les  esperaba,  no  tengo 
inconveniente  en  írselos  dando. 

Por  ahora  ahí  tiene  el  adjunto,  espresivo  de  los  españoles  que  se  han 
ido  con  los  moros,  en  cambio  de  los  moros  que  en  otros  tiempos  se  nos  vi- 
nieron por  acá. 
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Cuéntanse  en  las  provincias  tle  Argel  y  Oran  49.000  eslrangeros  (aparte 
(le  los  franceses,  que  estos  ya  lo  van  mirando  como  una  colonia  de  casa). 
De  ellos  son: 

Alemanes,  Suizos  y  Polacos 7.000 

Italianos 8.000 

Ingleses  y  Anglo-Malteses 8.000 

Españoles 26.000 

Total 49.000 

La  España  en  primera  línea. 

A  tí  suspiramos 
los  emigrados  liijos  de  Eva. 

Faltan  ahora  Portugal,  Inglaterra,  Glbraltar,  Bélgica,  y  el  otro  mundo. 
Oh!  si  tuviéramos  una  lista  de  los  españoles  que  en  los  últimos  diez  años 
de  revueltas  políticas  han  emigrado  no  solo  á este  mundo,  sino  al  otro,  ¡y 
al  otro  para  nunca  mas  volver,  que  es  la  peor  de  las  emigraciones!  y  si  la 
tuviéramos  de  los  desterrados  hijos  de  Eva,  y  de  los  confinados,  y  de  los 
encarcelados,  y  de  los  procesados !!!  no  permita  Dios  que  al  gobier- 
no le  dé  por  publicar  e?te  estado,  á  pesar  de  su  afición  á  ios  estados  paté- 
ticos y  fúnebres. 

Baste  saber  que  no  es  español,  ó  á  lo  menos  que  no  es  español  que  val- 
ga seis  maravedís,  el  que  no  ha  sido  procesado,  encarcelado,  confinado, 
desterrado  ó  emigrado. 

Este  artículo  no  es  de  política:  es  solo  de  costumbres  de  la  época. 
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La  pobre  Doña  Mariana,  la  viuda  del  buen  Armengol,  contador  que  fué 
de  rentas,  vivía  en  un  cuartito  de  5  reales,  con  sus  tres  chiquillos,  y  una 
obra  postuma  que  su  marido  la  había  dejado  en  prensa,  y  que  formaba  ya 
un  regular  volumen. 

Grande  fué  su  aQicion  al  hallarse  un  día  con  una  notificación  del  case- 
ro, previniéndola  que  desde  el  mes  entrante  tenía  determinado  subir  el 
alquiler  de  la  casa  á  dos  pesetas;  que  lo  tuviera  asi  entendido,  para  que 
si  no  estaba  dispuesta  á  conformarse  con  el  nuevo  precio  del  inquilinato  se 
sirviese  desocupar  la  habitación  en  el  perentorio  é  improrogable  término 
de  6  dias. 

Presentóse  la  afligida  Señora  áDon  Clemente  Duro,  que  así  se  llamaba 
el  casero,  llevando  consigo  los  tres  tomos  publicados,  y  por  supuesto  el  vo- 
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lumen  en  prensa,  para  ver  si  á  su  vista  lograba  ablandar  el  duro  corazón 
del  propietario  Duro.  Pe-ro  este,  que  tenía  el  nombre  en  cesantía,  y  el  ape- 
llido en  activo  ejercicio;   este  hombre-apellido  se  mostró  desde  luego  in-     - 
nexorable  á  toda  solicitud  de  amnistía. 

— Pero,  señor,  le  decia  Doña  Mariana,  ¡un  aumento  de  3  reales  nada 
menosl 

— Señora,  la  ley  de  inquilinatos  me  autoriza,  y  sepa  vd.  que  el  cuarto 
hoy  diavale  medio  duro  como  un  ochavo. 

—Pero,  Señor,  ¿donde  voy  yo  ahora  con  estas  tres  criaturas  y  la  que 
vendrá  detrás? 

— Señora,  el  que  venga  atrás  que  arree.  Esa  no  es  cuenta  mia:  el  cuarto 
vale  dos  pesetas,  y  tendré  veinte  que  me  le  pidan  con  empeño. 

— No  lo  dudo,  pero  por  piedad 

— Por  eso  mismo  que  es  mi  propiedad  puedo  disponer  de  ella 

— No  \iQ  dicho  propiedad,  Señor  Don  Clemente,  sino  por  piedad;  y 
acuérdese  vd.  que  h propiedad  acaba  en  piedad  también. 

— Si  señora,  pero  antes  está  el  pro,  y  al  pro  es  al  que  me  atengo.  Y  no 
hablemos  mas  del  asunto;  ó  las  dos  pesetas,  ó  desocupar  el  cuarto  en  el     ^ 
término  de  seis  días.» 

En  vista  de  tanta  amabilidad,  la  pobre  Doña  Mariana  no  tuvo  mas  re- 
medio que  obedecer  ala  omnipotente  voluntad  del  casero,  y  emigrar  con 
sus  cuatro  apéndices  donde  primero  le  deparó  la  providencia. 

Bon  Clemente  Duro  es  el  tipo  de  los  caseros  del  Siglo  XIX.  Tienen  el 
apellido  en  egercicio  y  el  nombre  en  cesantía;  y  son  tan  generosos,  que  par- 
ten su  misma  propiedad,  quedándose  solo  con  el  pro,  y  dejando  la  piedad 
para  quien  la  quiera. 
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SIETB  ÜEMOMOS  Y  l\  MEDICO. 


Gonlinúan  estando  á  la  orden  del  dia  el  infierno,  los  diablos  y  lodo  lo 
infernal  y  diabólico.  Apenas  hay  ópera,  drama,  novela,  ó  baile  fantástico, 
que  no  lleve  por  titulo  algo  del  diablo;  el  diablo  está  en  moda;  el  diablo 
se  ha  apoderado  de  la  literatura,  y  no  estrañaré  que  con  estas  modas  aca- 
be la  literatura  por  llevársela  los  demonios,  y  que  los  hombres  acaben  por 
creer  que  tienen  los  demonios  en  el  cuerpo. 

De  esto  último  tenemos  ya  un  ejemplar  muy  reciente.  Un  honrado  ha- 
bitante del  departamento  del  Norte  en  Francia,  muy  aficionado  á  la  litera- 
tura moderna,  leia  todo  lo  que  se  publicaba  bajo  el  título  del  diablo,  en  tér- 
minos que  á  fuerza  de  leer  producciones  diabólicas  habia  llegado  á  familia- 
rizarse con  todo  género  de  diabluras  literarias.  Ya  se  ve;  iba  á  la  ópera  se- 
ria, Roberto  el  diablo;  iba  á  la  ópera  cómica,  Laparte  del  diablo;  iba  á  ver 
un  drama,  Los  siete  castillos  del  diablo;  iba  á  ver  una  comedia.  La  escuela 
del  diablo;  iba  á  ver  un  baile,  El  diablo  á  cuatro;  entraba  en  una  librería, 
Las  primeras  armas  del  diablo;  se  suscribía  á  una  novela,  El  hijo  del  diablo; 
levantaba  la  cabeza  para  leer  un  anuncio.  La  muger  del  demonio-,  et  sic 
de  cceteris. 

Con  esto  ¿qué  habia  de  suceder?  Concluyó  el  bueno  del  hombre  por 
creer  que  tenía  los  demonios  en  el  cuerpo,  y  cayó  en  una  verdadera  y 
completa  demono-manía.  Dábales  grima  y  compasión  á  sus  amigos  al  verle 
en  tan  lamentable  estado,  esclamando  con  dolor:  «;qué  lástima!  ¡la  litera- 
tura moderna  con  sus  diabluras  le  ha  trastornado  el  juicio  á  este  pobre 
hombre!»  Y  discurrían  mil  medios  y  empleaban  mil  recursos  para  curarle 
la  manía,  pero  ninguno  alcanzaba. 

Por  fortuna  dieron  con  un  médico  sagaz,  que  penetrado  de  la  causa  que 
la  habia  producido  les  ofreció  su  curación,  y  la  obtuvo  efectivamente  con 
el  mejor  éxito. 
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Llegóse  el  médico  al  paciente  y  le  pregunló:  ¿es  cierto  que  leñéis  los 
demonios  en  el  cuerpo? 

— Si  señor,  respondió  el  buen  hombre. 

— ¿Y  son  muchos? 

— Siete. 

—¿Siete  no  mas? 

— Siete  solamente  (í). 

— Pues  no  son  muchos:  ya  los  haremos  salir. 

Tuvo  el  médico  un  rato  de  conversación  con  el  paciente,  para  inferir 
por  ella  si  el  estado  mental  en  que  se  hallaba  provenia  en  efecto  de  la  causa 
que  le  habian  informado,  y  penetrado  de  ser  asi  ofreció  al  enfermo  que  le 
coraría  en  siete  dias  arrojando  un  demonio  cada  mañana,  siempre  que  se 
aviniese  á  pagarle  á  20  francos  por  cada  demonio,  añadiendo,  que  de- 
biendo ser  el  último  el  mas  rebelde  y  tenaz  por  los  síntomas  que  observa- 
ba, éste  merecía  bien  40  francos.  Accedió  el  paciente  y  se  convino  en  el 
precio,  en  cuya  virtud  el  médico  se  despidió  hasta  otro  dia.  Al  salir 
encargó  el  doctor  el  mayor  sigilo  á  los  que  se  habian  hallado  presentes, 
declarándoles  que  el  precio  de  la  curación  se  destinaría  al  socorro  de  los 
pobres..  En  honor  de  la  verdad  este  médico  era  algo  mas  filantrópico  que 
los  que  se  usan  por  aquí. 

Al  dia  siguiente  se  presentó  el  doctor  al  maniático,  llevando  consigo 
una  máquina  de  curar:  en  lo  cual  conocerán  mis  lectores  que  el  médico  era 
otro  maniático;  con  la  diferencia  que  al  enfermo  le  había  dado  la  manía  por 
la  literatura  diabólica, y  al  médico  le  había  contaminado  la  manía  de  la  ma- 
quinaria; pues  al  ver  que  en  estos  tiempos  todo  se  haceá  la  mecánica,  él 
había  concebido  la  idea  de  curar  á  máquina  también,  y  hacíalo  así  muy 
persuadido  de  que  no  habia  enfermedad  que  se  resistiera  á  su  sistema  de 
curación. 

Hizo  pues  al  paciente  aproximarse  á  la  máquina;  movió  un  manubrio, 
y  sintió  el  paciente  una  fuerte  conmoción  eléctrica,  que  le  hizo  lanzar  un 
grito.  «Ya  salió  uno,  dijo  el  médico  con  mucha  gravedad:  ya  tenemos  fue- 
ra el  demonio  de  la  ópera  diabólica.»  y  cayeron  20  francos  del  bolsillo  del 
endemoniado. 

Al  otro  dia  se  repitió  la  misma  función.  El  mismo  sacudimiento  eléc- 
trico, el  mismo  grito,  y  otros  20  francos.  Habia  salido  el  demonio  de  la  no- 
vela diabólica.  El  tercer  dia  salió  el  demonio  de  la  comedia  diabólica.  El 

(I)    Y  es  que  lo  liilinio  fiue  accibaba  de  leer  eran  •  Los  siete  pecados  capitales»  de  Alejaudro  Da- 
inas.  y  «Los  siete  caslillos  del  diablo •,  de  Dennery  y  Clainrille. 
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cuarto  (lia  fué  arrojado  el  demonio  del  drama  diabólico.  Al  quinto,  el  de- 
monio del  baile  diabólico.  El  sesto  el  de  los  anuncios  diabólicos. 

Restaba  el  último,  el  gefe  de  la  partida,  el  demonio  de  la  literatura  dia- 
bólica en  general.  El  doctor  recomendó  al  paciente  mucho  valor  y  mucha 
serenidad,  porque  este  demonio  iba  á  oponer  una  resistencia  endemoniada, 
y  seria  menester  tratarle  con  mas  dureza.  En  efecto,  la  conmoción  eléctrica 
fué  tan  terrible,  que  el  poseido  cayó  desvanecido  al  suelo  tan  largo  como 
era.  Pero  á  poco  rato  se  levantó,  y  se  declaró  completamente  curado.  Sa- 
tisfizo, pues,  con  mucha  religiosidad  el  completo  de  los  160  francos,  y  los 
dos  quedaron  igualmente  contentos,  el  uno  con  la  cura  que  habia  hecho, 
y  el  otro  con  la  cura  que  habia  recibido. 

Esto  prueba  la  verdad  de  aqtrellas  célebres  palabras  de  Salomón:  «con- 
viene muchas  veces  hablar  al  loco  según  su  locura. »  A  lo  cual  se  podría  aña- 
dir: «para  curar  un  maniático  no  hay  muchas  veces  como  otro  maniático.» 

— No  se  sabe  quién  habrá  curado  después  al  médico  de  la  manía  de  la 
maquinaria.  Por  lo  que  hace  al  endemoniado,  se  sabe  que  quedó  tan  radi- 
calmente curado,  que  cada  vez  que  ve  anunciada  una  obra  con  el  título  del 
diablo  le  echa  un  exorcismo  conjurándola  como  una  manía  diabólica  de  la 
época.  ¿Pero  dónde  se  encontrarán  bastantes  médicos  locos  para  curar  á 
tantos  autores  maniáticos  de  produciones  diabólicas?  Este  problema  está 
todavía  por  resolver. 
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Permiía  Dios  y  María  Santísima  que  se  equivocara  el  filósofo  cuanda 
dijo,  «que  en  el  medio  consistíala  virtud.»  Porque  si  el  filósofo  no  dijo  un 
disparate,  mal  estamos  los  españoles,  pues  brincando,  como  brincamos 
siempre,  de  un  extremo  á  otro,  es  muy  de  temer  que  la  virtud  se  nos  que- 
de en  medio  trasconejada  y  escondida. 

Esto  parecerá  un  poco  contradictorio  en  un  país  en  que  las  cosas  mar- 
chan sin  pies  ni  cabeza,  que  son  los  dos  extremos  que  hacen  falta  para 
marchar:  bien  que  también  marchan  sin  medios,  que  es  lomas  admirable. 

Pues  señor,  consiguiente  al  sistema  de  los  extremos  propúsose  el  go- 
bierno arreglar  la  Bolsa  de  Madrid,  que  había  caido  en  un  extremo  de  de- 
sorden, motivado  principalmente  por  las  jugadas  á  largos  plazos.  En  ios 
países  comunes,  y  no  excepcionales,  se  hubiera  buscado  un  medio  para  ha- 
cer la  reforma,  puesto  que  en  el  medio  consiste  la  virtud;  pero  en  la  Es- 
paña de  Fr.  Gerundio,  como  es  excepcionaU  se  acudió  al  extremo  de  pro- 
hibir toda  operación  á  plazo,  y  á  no  admitir,  ni  tolerar,  ni  reconocer  nin- 
guna que  no  fuese  al  contado.  Y  como  el  gobierno  pasó  de  un  extremo  á 
otro,  los  bolsistas  pasaron  también  de  un  extremo  á  otro  por  no  ser  menos^ 
y  las  millonadas  nuestras  de  cada  dia,  los  tres  mil  millones  que  á  veces  se 
cruzaban  en  un  mes,  vinieron  á  reducirse  á  cero.  El  orador  monótono  de  la 
tribuna,  aquel  pico  de  oro,  cuya  boca  era  un  manantial  de  millones,  y  á 
quien  faltaba  ya  pulmón  para  pregonar  tanta  millonada  (1),  se  quedó  de 
repente  mudo,  cesante  y  ocioso;  se  secó  su  boca;  la  cotización  venia  sin 
operaciones,  y  al  ardor  de  la  calentura  sucedió  un  frío  de  hielo  que  hizo 
dar  á  los  agentes  de  cambios  diente  con  diente.  Pasó  la  Bolsa  de  volcan  á 
nevera. 

Mas  como  los  bolsistas  son  gente  que  no  acierta  á  vivir  sin  algún  ino- 
cente pasatiempo,  dijeron  entre  sí  y  para  sí:  «pues  señor,  en  la  Bolsa  es 
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menesler  hacer  algo,  porque  no  es  cosa  de  estarse  con  los  brazos  cruzados. 
Ouierc  decir  que  si  nos  prohiben  jugar  á  garbanzos  jugaremos  á  habas,  y 
á  falta  de  pan  buenas  son  tortas,  y  á  falta  de  títulos  buenas  son  acciones,  y 
el  objeto  es  que  se  bata  el  cobre,  y  que  ande  el  toma  y  daca,  y  el  agios-o- 
theos,  y  que  ruede  la  bola. » 

Y  sacaron  al  mercado  las  acciones  de  todas  aquellas  Sociedades  que 
mi  Paternidad  mencionó  en  la  Función  i  8.%  y  de  otras  muchas  mas  que 
cada  dia  se  han  ido  inventando,  porque  hay  hombre  ya  que  sobre  la  punta 
de  una  aguja  forma  una  sociedad,  y  comenzó  el  jaleo  de  las  acciones.  í 
como  en  la  patria  de  Fr.  Gerundio  no  se  conoce  medio  para  nada,  el  furor 
de  las  acciones  se  apoderó  de  las  gentes  en  términos  de  rayar  en  locura. 

— Que  suben  25  por  7o- 

— No  importa,  vengan  acciones. 

— Que  suben  50  por  7o- 

— No  importa,  vengan  acciones. 

— Que  han  subido  100  por  7o. 

— No  importa,  vengan  acciones.  ^ 

— Que  están  á  200  por  7o- 

— No  importa,  vengan  acciones. 

—  Que  á  300  por  7o. 

— Vengan  acciones. 

— Que  á  400 ,. 

— Vengan  acciones. 

\0h,  hispmi,  hispanü 
iqacR  vos  locura  moderna  incaprichavit ? 

San  Fernando  se  subió  á  los  cielos.  Isabel  II  andaba  por  las  nubes. 
La  Probidad  se  puso  por  encima  de  Isabel  II;  de  modo  que  si  Isabel  II 
costaba  cara,  para  encontrar  Probidad  era  menester  remontarse  casi  has- 
ta San  Fernando.  Se  solicitaban  Alianzas  y  Uniones  á  toda  costa,  pero 
solo  á  fuerza  de  dinero  se  conseguían,  y  como  Alianzas  y  Uniones  de  Bolsa, 
se  trasferian  en  el  acto  á  quien  diera  mas,  porque  en  este  Siglo  metalúr- 
gico aquel  consigue  mas  Alianzas  y  mas  Uniones  que  mas  las  paga  en  me- 
tálico sonante.  El  Iris,  lejos  de  mitigarla  tempestad,  producia  una  lluvia 
de  pedidos,  y  tan  por  los  cielos  andaba  el  Iris  como  la.  Aurora.  El  Ancora 
estuvo  algún  tiempo  clavada,  pero  luego  se  levó,  y  corrió  también  su  tem- 
poral, subiéndose  por  encima  de  las  olas;  y  hasta  el  Canal  de  Castilla  se 
salió  de  madre,  fenómeno  raro  y  nunca  visto.  Bien  que  hasta  el  Alumbrado 
de  Gas  que  no  existe  mas  que  en  la  Bolsa,  se  inflamó  terriblemente  con- 
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pitiendo  en  pujanza  con  el  vapor  de  los  Caminos  de  hierro,  que  tampoco 
existen  sino  bajo  la  bóveda  de  los  Basilios. 

En  fin,  todas  las  acciones  de  todas  las  sociedades  subieron  como  glo- 
bos aeroslálicos,  y  no  había  brazos  que  las  alcanzaran. 


Un  dia  ful  con  Tirabeque  á  la  Bolsa,  pues  ya  que  le  habia  hecho  tomar 
una  tintura  de  la  terminología  bursátil  en  las  operaciones  sobre  títulos, 
quise  también  que  tomara  una  idea  de  la  negociación  sobre  acciones. 
Apenas  entramos,  se  llegó  á  él  un  agente  y  le  dijo: 

— ¿Tiene  vd.  Probidadl 

— Y  mucha  que  tengo,  si  señor. 

— Acciones  de  Probidad,  quiero  decir. 

— Todas  mis  acciones  son  de  probidad. 

—¿Y  á  cómo  las  dará  vd? 

— A  nada. 
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— Compraré á  liescientos. 

—Ni  á  quinienlos  tampoco,  ni  ámil;  yo  no  vendo  mi  probidad  por  to- 
do el  oro  del  mundo. » 

Y  dirigiéndose  á  mí:  «Señor  (me  dijo),  esloy  escandalizado;  ¡pues  no 
ha  tenido  este  hombre  el  descaro  de  venir  á  proponerme  en  mis  barbas  si 
quería  venderle  mi  probidad! 

— Así  tuvieras  mucho  de  Probidad  que  vender,  le  dije;  á325  han  pa- 
gado estos  dias,  con  que  ya  ves  tú  si  es  negocio,  ganar  22.6  por  7^. 

—  ¡Cómo,  mi  amo!  ¿Se  comercia  aqui  con  la  Probidad  del  prógimo? 

— No  es  eso,  hombre,  ¡válgame  Dios!  La  Probidad  es  una  de  las  mu- 
chas sociedades  que  hay,  y  cuyas  acciones  se  cotizan  ahora  en  la  Bolsa  en 
lugar  de  los  títulos;  y  por  cierto  que  son  de  las  que  mas  han  subido  cji  el 
mercado.» 

No  había  acabado  de  decirle  esto,  cuando  se  le  acercó  otro  y  le  pregun^ 
tó:  « ¿'^«io/í  ¿quiere  vd? 

— Y  mucho  que  quiero,  respondió  Pelegp.in.  Asi  todos  la  quisieran 
como  yo,  pero  cuanto  mas  la  quiero  mas  lejos  está. 

— Pues  yo  se  la  podré  dar  á  vd.  á  1 60, 

— Si  es  buena,  no  escara.  A  cualquier  precio  se  debía  com|)rar  Ui 
miion. — Pero  señor,  me  dijo  á  ral,  aqui  en  la  Bolsa  todo  se  vende.  Ahora 
me  han  venido  á  decir  que  si  quiero  comprar  la  unión. 

— No  has  de  ser  simple,  Pelegrin;  es  menester  queconozcasel  terreno 
que  pisas  y  el  lugar  en  que  te  hallas.  Estamos  en  la  Bolsa,  y  ya  podías  ir 
comprendiendo  el  lenguage  bursátil.  Cuando  tepreguntansi  quieres  Union, 
equivale  á  decirte  si  quieres  comprar  acciones  del  banco  de  la  Union, 
como  antes  te  preguntaban  si  querías  vender  acciones  de  la  Probidad.  En 
el  día,  Tirabeque,  lo  que  corre  aquí  y  lo  que  juega  son  acciones  y  mas 
acciones.  Asi  pues,  tenlo  entendido paraque  no  contestes  algún  disparale.» 

Pero  mi  prevención  y  advertencia  fué  de  todo  punto  inútil;  pues  no 
tardó  en  acercársele  otro  que  le  preguntó:  «¿hay  algodel  Canal  de  CastUlalr^ 

—Si  señor,  respondió  mi  lego;  algo  hay,  pero  falta  mucho  y  no  sé 
cuando  se  hará:  oh!  pues  si  le  llevaran  hasta  Santander,  otro  seria  el  pelo 
de  los  castellanos.  Mire  vd.,  el  ramal  que  ha  de  ir  állioseco » 

Y  sequedó  con  el  ramal  de  Ríoseco  en  la  boca,  porque  el  otro,  al  oir  una 
respuesta  tan  poco  bursátil,  le  dejó,  pasando  á  proponer  el  negocio  á  quien 
le  entendiera  mejor. 

Todavía  no  paró  en  esto,  sino  que  aun  se  le  aproximó  otro  encargado 
de  negocios  y  le  dijo:  «¿loma  vd.  Gasl—^o  señor,  contestó  Pelegrin;  yo 
gaslo  aceite  y  me  va  bien  con  él,  v  lo  mismo  a  mi  amo. 

TOMOH.  '  1^ 
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— Acciones  del  Alumbrado  de  gas  es  de  lo  que  este  caballero  le  habla, 
le  dije  yo. 

— ¿Y  dónde  eslá  ese  alumbrado,  que  yo  no  lo  he  visto?» 

Por  este  orden  contestaba  á  todo,  como  aquel  que  no  comprende  una 
palabra  de  toda  aquella  baraúnda  y  trapisonda;  lo  cual  me  movió  á  hacer- 
le algunas  esplicaciones. 

«Mira,  Pelegrin,  le  dije,  esto  que  acaso  te  parecerá  difícil  de  com- 
prender, es  muy  fácil  de  esplicar.  Redúcese  á  que  todas  estas  sociedades 
de  que  me  has  oido  hablar,  y  otras  que  cada  día  se  forman  de  nuevo,  y  cu- 
yo capital  social  es  de  50,  ó  100,  ó  200  millones,  repartido  en  30,  ó  &0,  ó 
100  mil  acciones  de  á  2,  4,  ó  10  mil  rs.  con  el  desembolso  del  4,  5,  ó  10 
por  7o  de  contado,  y  las  cuales  parece  tener  todas  un  objeto  ostensible  de 
utilidad  pública,  traen  sus  acciones  al  mercado  para  que  los  especulado- 
res se  interesen  en  ellas  dándoles  un  valor  correspondiente  alas  utilida- 
des que  ajuicio  de  cada  cual  habrá  de  reportar  cada  empresa  de  sus  nego- 
cios. Y  ciertamente  que  las  ganancias  deben  ser  muy  crecidas  si  se  atieu- 
de  al  precio  que  han  tomado  las  acciones,  puesto  que  las  mas  bajas  están  á 
1 40  ó  1 60  por  7o,  y  las  hay  que  se  pagan  al  200  por  7o  como  las  del  Banco 
de  Isabel  II,  y  á  300  por  7^  como  las  de  la  Probidad,  y  aun  á  400  por  7o  ó 
muy  cerca,  como  las  del  Banco  de  San  Fernando. 

— Dígame  vd.  mi  amo,  y  vd.  perdone;  que  aunque  soy  bastante  lego 
en  estas  materias,  cosas  hay  que  á  los  mas  legos  se  nos  alcanzan  y  discur- 
ren. Y  es  que  se  me  antoja  á  mí  imposible  de  todo  punto  y  de  toda  coma, 
que  esas  sociedades  y  esos  bancos  puedan  hacer  unas  ganancias  tan  bár- 
baras y  tan  atroces,  y  perdone  vd.  la  espresion,  que  las  acciones  valgan 
cuatro  tantos  de  su  valor.  Y  masque,  según  vd.  dice,  hay  sociedades  que 
llevan  muy  poco  tiempo  de  existencia,  y  haylas  también  que  no  existen  si- 
no en  el  nombre,  y  por  lo  tanto  no  se  puede  saber  si  tendrán  ganancias,  ni 
cuando  las  tendrán,  ni  cuantas  podrán  ser,  y  asi  con  todo  las  acciones  su- 
ben al  duple,  y  al  triple,  y  al  cuatriple,  y  se  pelean  los  hombres  por  al- 
canzarlas, y  esto  es  lo  que  mi  talento  no  alcanza  á  comprender. 

— Ni  el  mió  tampoco,  Pelegrin,  son  misterios  de  Bolsa. 

—  Señor,  ámi  no  hay  que  venirme  con  misterios,  que  yo  no  admito  mas 
misterios  que  los  de  nuestra  santa  religión.  Y  asi  vea  vd.  de  esplicarrae 
este  misterio,  que  tengo  para  mí  que  mas  que  misterio  ha  de  ser  farsa  y 
juego  de  manos. 

— ¡Siempre  malicioso  y  suspicaz!  Mira,  Pelegrin;  en  la  antigua  Grecia 
era  un  crimen  revelar  los  misterios  de  Eleusis.  Yo  no  diré  que  el  revelar 
estos  misterios  sea  un  crimen,  pero  te  advierto,  sí,  con  el  erudito  Ferry, 
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que  la  curiosidad  qne  se  afana  por  penetrar  misterios  suele  ser  reprehen- 
sible, aun  cuando  conduzca  á  revelaciones  útiles.  Dejemos  pues  el  telón 
de  los  misterios  nada  mas  que  tomado  por  la  punta  ,  que  en  un  caso  tiem- 
po y  ocasiones  habrá  de  correrle.  Y  por  ahora  solo  te  diré  que  cada  época 
se  señala  y  distingue  por  una  manía  particular.  El  furor  minero  tuvo  su 
época;  el  furor  de  los  títulos  la  tuvo  también,  aunque  este  es  de  presumir 
que  tenga  todavía  sus  periodos  de  recargo  y  de  declinación;  y  ahora  esta- 
mos en  la  época  del  furor  de  las  acciones  de  sociedades,  como  después  lo 
será  otra  cosa  que  estoy  viendo  venir,  y  pienso  que  no  ha  de  tardar. 

— Señor,  lo  que  yo  estoy  viendo  venir  es  el  frió  de  esta  terciana;  por- 
que lodos  estos  furores  antójanseme  raptos  de  calentura:  y  si  es  asi,  no  es- 
trañaré  que  las  acciones  que  ahora  andan  por  las  nubes  vengan  mas  tardo 
ó  mas  temprano  á  caer  por  el  suelo,  y  que  los  brazos  que  ahora  tanto  se 
estiran  para  alcanzarlas  ni  siquiera  se  muevan  después  á  recogerlas,  y  el 
íillmio  mono  será  el  que  se  ahogue. 
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— Tampoco  yo  lo  pstrafiaria,  Pelegrin,  puesto  que  los  eslremos  se  lo- 
can. 

— Y  que  iras  de  las  acciones,  señor  mi  amo,  suelen  venir  las  reacciones. 

— Por  eso  no  me  maraviilaria,  que  habiendo  llevado  las  cosas  al  eslre- 
nio,  y  elevado  el  valor  de  las  acciones  á  una  altura  imposible  de  sostenerse 
cayeran  mas  abajo  de  donde  pudieran  y  debieran  estar  si  solo  hubieran 
llegado  á  un  medio  razonable. 

— Y  digavd.,  mi  amo,  ¿cómo  quedará  la  probidad?  ¿Será  cosa  que  no 
se  encuentre  probidad  ni  por  un  ojo  de  la  cara,  ó  andará  menospreciada 
por  los  suelos? 

— Yo  no  pronostico  de  ninguna  en  particular,  Pelegrin.  Tal  habrá  que 
suba  todavía,  tal  habrá  que  baje  mucho,  y  tal  habrá  que  se  sostenga. 

— Según  eso  tampoco  sabemos  cual  será  la  suerte  de  Isabel  II;  ni  si 
serán  buscadas  ó  menospreciadas  las  Alianzas  que  ahora  andan  en  boga;  ni 
si  convendrá  quedarse  con  alguna  Union,  ó  convendrá  deshacerse  de  to- 
das; ni  si  los  Seguros  serán  seguros;  ni  si  San  Fernando  seguirá  valiendo 
doble  que  Isabel  II;  ni  dónde  se  clavará  el  Ancora,  ni  si  reventará  el 
Gas,  ni  si 

— Ni  si  acabarás  tú  de  hacer  preguntas  á  que  ni  puedo  ni  querría  res- 
ponder. Y  vamonos  de  aqui,  que  parece  que  estas  ya  mas  enterado  de  lo 
queme  habia  propuesto.» 

Con  lo  cual  salimos  de  la  Bolsa.  Pero  al  llegar  á  la  puerta  le  dio  gana 
á  Tirabeque  de  exclamar: 

¡Oh  Pi-obidad,  Probidad! 
¡Qué  cara  te  vas  poniendo! 

Oyóle  un  agente  y  dijo: 

A  trescientos  veinte  vendo. 
Y  respondió  Pelegrin: 

Gracias,  soy  moro  de  paz. 

Después  me  vino  diciendo  por  el  camino:  «Señor,  no  tuve  mala  fortuna 
en  habérseme  venido  á  la  boca  aquel  consonante,  porque  ya  andaban  revo- 
loteandopormi  imaginación  una  porción  de  ellos,  como  cantidad,  utilidad, 
moralidad,  inmoralidad,  disformidad,  y  otros  asi,  y  cualquiera  de  ellos 
que  hubiera  dicho  regularmente  lo  hubiera  echado  á  perder.» 


-o-<»-o-o-o-(gg>  o  O-e^o-o- 
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Todo  lo  que  mi  paternidad  pronosticó  en  la  Función  2/  de  este  présen- 
le lomo  ( I )  acerca  de!  arreglo  de  las  palomitas  de  vuelo  bajo  decretado  por  el 
gefe  político,  todo  se  ha  verificado  al  pié  de  la  letra.  Mi  reverencia  dijo  allí, 
«vque  los  diálogos  entre  las  actrices  y  los  encargados  de  la  ejecución  serían 
«vivos  y  animados,  la  acción  desembarazada  y  libre,  y  las  manos  sueltas  y 
«ligeras,  y  que  el  drama  sería  fecundo  en  lances  y  abundante  en  epi- 
« sodios.» 

Y  en  efecto  cuéntanse  ya  varias  y  muy  variadas  escenas  tragi-cómicas  las 
cuales,  \a  por  ser  de  una  materia  delicada  y  resvaladiza,  ya  por  ofender  el 
pudor  virginal  de  un  Fu.  Gerundio,  no  las  puede  de  público  referir.  Pero 
hay  entre  ellas  una  que  notician  los  diarios,  traspasados  de  dolor,  y  que  yo 
también  lo  he  sentido  en  el  alma,  porque  me  ha  parado  el  golpe  que  te- 
nia dispuesto  contra  el  minislro  de  relaciones  estra-ngeras,  presidente  del 
consejo  de  ministros  de  Francia,  mi  amigo  Mr.  Guizot. 

Vosotros  diréis,  hermanos  míos;  «¿qué  tienen  que  ver  las  virtuosas  de 
Madrid  con  Mr.  Guizot?»  Ahí  veréis,  hermanos,  como  todas  las  cosas  de  este 
mundo  están  encadenadas,  por  incoherentes  y  heterogéneas  que  parezcan. 

Pues  señor,  me  estaba  yo  preparando,  á  fuer  de  español  ofendido,  á 
dar  una  lección  de  urbanidad  internacional  á  Mr.  Guizot  por  la  descortesía 
conque  se  produjo  en  lasesion  de  la  cámara  de  los  diputados  del28  de  mayo 
último,  acerca  de  la  patriado  Fr.  Gkrundio,  cuando  al  hablar  de  las  cos- 
tumbres de  España  tuvo  la  inverecundia  de  decir:  (dos  hábitos  brutales  de 
aquel  pais. »  Espresion  que  se  miraría  mucho  para  soltar  un  mozo  de  carga 
de  este  país  de  hábitos  brutales,  cuando  tuviera  que  hablaren  público  de  una 
nación  amiga,  cuanto  mas  un  presidente  del  consejo  de  ministros,  minislro 
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(le  relaciones  estrangeras,en  una  sesión  pública  de  la  cámara  de  diputados, 
y  lodo  esto  cuando  antes  y  después  de  tan  liviana  calificación  no  se  cansa- 
ba de  repetir,  «que  el  gobierno  de  que  forma  parte  tenia  hacia  la  España 
el  mayor  respeto,  la  amistad  mas  sincera,  la  adhesión  mas  entrañable.» 
Gracias,  mil  gracias  por  la  fineza,  hermano  Guizot;  estimando  los  favores. 
Pero  mal  hecho,  muy  mal  hecho,  porque  un  gobierno  tan  anti-brutal  como 
el  vuestro  se  hace  poco  favor  en  sostener  tan  cariñosas  relaciones  con  un 
país  de  hábitos  brutales. 

Digo  que  me  estaba  preparando  para  dar  á  Mr.  Guizot  su  merecido, 
cuando  vino  á  cortarme  la  intención  la  noticia  de  una  escena  brutal  ocurrida 
con  una  de  las  vírgenes  de  que  iba  hablando,  la  cual  parece  que  con  motivo 
de  haber  puesto  alguna  resistencia  al  cumplimiento  de  la  orden  del  cambio 
de  domicilio  fué  tan  brutalmente  tratada  (los  diarios  son  los  que  lo  dicen  así) 
por  un  empleado  del  ramo,  que  habiendo  sido  herida  en  el  pecho  parece 
que  se  encuéntrala  infeliz  á  las  puertas  de  la  muerte.  Por  una  parle,  si 
llega  á  sucumbir, 

Lugete,  Veneres,  Cupidinesque: 
Llorad  su  muerte,  Venus  y  Cupidos. 

Y  por  otra  parte,  ¿no  es  un  dolor  que  semejantes  brutalidades  vengan 
ájustificar  de  algún  modo  la  espresion  liviana  de  Mr.  Guizot?  Así  es  que 
no  me  he  atrevido  á  decirle  nada.  Y  vez  aquí,  hermanos  míos,  como  han 
venido  á  conglutinarse  las  palomas  torcaces  de  Madrid  y  Mr.  Guizot,  aun- 
que parezcan  ideas  heterogéneas  é  incoherentes. 

Otro  pronóstico  hice  en  mi  precitada  Función  ,  que  también  se  ha 
cumplido.  «Yo  aconsejada  (dije)  al  gefe  político  que  evitara  entrar  en  este 
«deslinde  (el  de  la  clasificación  úeMessalinas),  puesto  quede  cualquier  ma. 
«ñera  que  se  haga,  si  da  lugar  aquejas  ó  denuncias  de  las  partes  ofendidas, 
«Dios  sabe  la  revolución  que  se  armaría,  y  el  zipizape  social  en  que  se  po- 
ndría meter,  y  escenarios  hay  en  que  el  menor  de  los  males  y  lo  mas  pru- 
«dente  es  conservar  echado  el  telón.» 

Las  predicciones  délos  profetas  se  cumplieron,  pero  ni  mas  exactamen- 
te ni  tan  pronto  como  la  de  Fr.  Gerundio.  A  los  pocos  dias  vinieron  los  dia- 
rios diciendo:  «Parece  que  en  la  medida  adoptada  por  el  gefe  político  con  las 
mugeres  de  mal  vivir  han  sido  escepcionadas,  ó  han  sabido  á  lo  menos  pa- 
rar el  primer  golpe  algunas  de  ellas,  debido  sin  duda  á  la  protección  de  al- 
guna persona  influyente.  Tenemos  á  la  vista  una  lista  que  se  nos  ha  pasado, 
con  los  nombres  y  señas  de  las  casas  donde  viven  las  protegidas,  y  senli- 
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riamos  tener  otro  diaque  ser  mas  esplícitos,  si  se  insistiese  en  no  hacer  ge- 
neral la  medida  adoptada  por  la  autoridad  civil. » 

Y  en  efecto,  otro  dia  fueron  mas  esplícitos,  pues  vinieron  diciendo: 
«En  la  calle  tal,  núm.  tantos,  cuarto  tal,  vive  una  acreditadísima  tal,  que  ha 
sido  hasta  ahora  respetada  por  la  policía,  por  estar  en  afectuosas  relacio- 
nes con  un  personage  á  quien  tiene  dicha  policía  muchas  deferencias 

Sentiríamos  vernos  en  el  caso  de  revelar  el  nombre  del  padrino  de  la  agra- 
ciada, pero  lo  haremos  si  no  se  tiene  en  cuenta  nuestra  indicación.» 

lQ\ié  es  esio'l  ¿Ubinam gentiiun  sumus?  ¡Inqua  urbe  vivimnsl  iQuam 
rempublicam  habemus?  ¿En  dónde  estamos?  ¿En  qué  pueblo  vivimos?  ¿Qué 
gobierno  tenemos?  ¿Es  cosa  de  andar  semejantes  fistas  de  mano  en  mano, 
y  acaso  hasta  en  manos  del  público?  ¿Es  cosa  de  decir  á  los  jóvenes:  «por 
si  acaso  lo  ignoráis,  allí,  en  la  calle  tal,  num.  tantos,  allí  está,  allí  podéis 
ir?»  ¡Donosa  lección  á  fé  mía  parala  juventud!  ¿Qué  idea  se  formará  de 
nuestra  pública  moralidad?  ¿A.  dónde  se  ha  visto  que  llegue  jamás  este  ca- 
so? ¿Es  asi  como  se  corrigen  las  costumbres?  De  esto  si  que  con  razón  po- 
dría decir  algo  Mr.  Guizot. 

Para  otro  tanto,  ¿cuánto  mas  hubiera  valido  no  meneallo?  Por  lo  mis- 
mo, y  por  que  estas  cosas  lo  mejor  es  no  meneallas,  no  insiste  mas  Fr.  Ge- 
rundio, contentándose  con  repetir:  «Escenarios  hay  en  que  el  menor  de 
los  males  y  lo  mas  prudente  es  conservar  echado  el  telón!» 
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Anímales  al  uso  de  parís. 


A  tal  punto  y  estremo  tocaya  la  manía  de  anunciar  en  Madrid  todas 
las  cosasa/wso  de  París,  al  estilo  de  París,  que  ya  hasta  los  animales  se 
nos  anuncian  al  uso  de  París. 

Todos  estos  días  he  estado  viendo  en  las  esquinas,  yes  de  suponer  que 
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todavía  se  conserve,  un  gran  carlél  con  el  siguienle  encabezamiento  en  le- 
tras gordas: 

GRAN   COMBATE 

DE  ANliMALES  AL  USO  DE  PAIUS. 


Si  son  los  animales  al  uso  de  Paris,  ha  hecho  bien  su  dueño  en  anun- 
ciarlos de  este  modo,  porque  silos  animales  no  fueran  al  uso  de  Paris,  des- 
de luego  serian  tenidos  en  Madrid  por  feos,  ordinarios  y  flojos,  y  se  inau- 
gurarían desacreditos  yá. 

Si  el  uso  de  Paris  se  refiere  al  combate,  entonces  quiere  decir  que  los 
animales  combatirán  al  uso  de  París,  lo  cual  probará  que  en  París  se  usan 
mucho  los  combates  de  animales,  en  cuyo  caso  resulta  que  París  es  un 
pueblo  de  hábitos  brutales.  Remito  esta  consecuencia  á  la  aprobación  de 
Mr.  Gtiizot,  con  la  cual  cuenlítpor  ser  mas  legítimamente  deducida  c^ue 

la  suya. 

Por  lo  demás,  no  me  admirará  que  el  día  menos  pensado  nos  encontre- 
mos con  algún  carlél  en  las  esquinas  diciendo:  «Acaba  de  llegar  un  hombre 
que  tiene  los  brazos  y  piernas  Á  ESTILO  DE  PARÍS.» 
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Moverse,  andar,  no  estarse  ({uieto;  he  aquí  el  gusto,  el  furor,  la  nece- 
sidad del  siglo.  El  Siglo  XIX  es  el  siglo  del  movimiento  continuo.  Los 
hombres  sienten  un  hormigueo  que  no  les  permite  permanecer  en  estado 
de  quietud:  parecen  picados  de  la  tarántula,  ó  acometidos  del  baile  de  San 
Vito,  ó  que  circula  por  sus  venas  azogue  en  lugar  de  sangre,  ó  que  tienen 
vapor  por  linfa,  y  que  en  vez  de  alguna  entraña  nacen  con  una  locomotiva 
en  el  cuerpo. 

Ya  no  se  debe  preguntar  á  nadie:  «¿donde  vá  vd  ?  — ¿piensa  vd.  via- 
jar?» sino:  «¿cuándo  descansa  vd?— ¿dónde  piensa  vd  detenerse'')) — Por- 
que se  debe  suponer  que  es  mas  el  tiempo  que  está  en  movimiento  que  en 
reposo,  y  que  la  escepcion  es  la  quietud,  y  el  movimiento  elestado  normal. 

Salia  un  hombre  ebrio  de  una  taberna  (perdonado  me  sea  el  ejemplo), 
y  haciendo  eses  y  dando  tumbos  dio  con  su  cuerpo  contra  una  esquina  y 
esclamó:  «¡vaya  (|ue  también  es  buen  gusto,  sacar  las.  esquinas  al  medio 
de  las  calles!))  Hoy  un  hombre  sin  estar  ebrio  podria  decir:  «¡vaya  que  es 
capricho  del  siglo,  andar  las  poblaciones  por  medio  de  los  caminos!» 

Estamos,  pues,  en  la  época  sesta  de  la  Historia  de  los  Viajes  (1),  poro 

(1)  Dividen  los  sabios  la  iiisloria  general  de  los  Viajes  en  cinco  grandes  épocas  ó  periodo?.  í-a 
!.■'  akaza  los  tiempos  mas  remólos  liasla  el  siglo  de  Herodoío,  500  años  anlcs  de  Jesucristo;  las  ex- 
pediciones de  los  Fenicios  ¿íc.  Ld  2.^  compréndelos  viajes  de  los  griegos  y  las  ex|)ediciones  mililnres 
lie  los  romanos,  desde  el  año  ."JOO  antes  de  .1.  C.  hasta  el  400  de  la  nueva  era.  La  o.'  abarca  la  his- 
toria délas  correrías  de  los  germanos  y  normandos  y  demás  pueblos  del  Norte  hasta  el  año  900  des- 
pués de  J.C.  Lá  A."  la  de  los  misioneros  cristianos,  cruzadas,  peregrinaciones  &c.  I, a  5."  la  de  los 
descubrimientos  geográficos  cu  los  dos  mundos.  Nosotros  podremos  añadir.  La  G.''  que  es  la  nuestra, 
la  de  los  viajes  por  espíritu  de  viajar,  y  por  el  gusto  y  la  necesidad  de  moverse  de  un  lado  á  otro,  áquo 
no  se  puede  resistir  en  este  siglo. 
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época  nueva,  original,  que  no  se  parece  áningunade  las  anteriores.  Via- 
jábase antes  ó  en  busca  de  descubrimientos  cienlíGcos,  ó  por  espíritu  de 
conquista,  ó  con  objeto  de  propagar  la  verdadera  religión  por  tierras  de  ni- 
fieles  y  por  climas  apartados.  Hoy  son  pocos  los  que  viajan  con  estos  fi- 
nes: los  mas  viajan por  viajar,  por  no  estarse  quietos;  porque  la  ne- 
cesidad del  siglo  es  menearse. 

Los  hay  que  se  proponen  ir  á  puntos  determinados,  y  estos  se  fijan  un 
itinerario  ó  se  marcan  un  derrotero.  Pero  los  hay  que  determinan  sola- 
mente viajar,  el  dónde  les  es  indiCerente,  donde  salga,  porque  el  caso  es 
menearse. 

— ¿Piensa  vd.  salir  este  año? 

— ¡Oh,  sí;  necesariamente! 

— ¿Y  por  dónde  piensa  vd.  lomarla? 

— Aun  no  lo  sé;  por  cualquier  parte,  me  es  igual,  el  objeto  es  salir. 

— Efectivamente,  el  objeto  es  salir. 

De  modo  que  antes  el  viajar  era  un  medio;  ahora  el  viajar  es  el  fin. 

El  caso  es  que  si  alguno  no  tiene  gana  de  moverse,  le  menean  á  la  fuer- 
za. Si  es  empleado,  le  hacen  andar  como  aquel  Simón  de  Nantua  ,  que  te- 
nia por  principio:  «piedra  movediza  no  cria  moho.»  Si  es  escritor,  le  po- 
nen á  la  puerta  un  elemento  nombrado  calesín,  y  le  dicen  como  al  Judio 
Errante:  << Marcha. » — ¿Pero  á  dónde? — Marcha,  Marcha. — Siquiera  dé- 
jenme vds,  hacer  testamento. — Marcha,  Marcha.»  Eugenio  Sue  ha  hecho 
bien  en  resucitar  en  este  siglo  el  Judio  Errante,  que  solo  por  ser  Judio  ha 
causado  novedad,  pues  en  cuanto  á  cristianos,  el  cristiano  que  no  anda 
errante  por  voluntad  lo  anda  por  fuerza,  y  entre  cristianos  que  emigran 
por  gusto  y  cristianos  que  los  emigran  vellis  noUis,  el  mundo  está  plaga- 
do de  cristianos  errantes. 

Mas  en  lo  que  se  conoce,  nota  y  resalta  el  espíritu  de  movilidad  perso- 
nal del  siglo,  es  en  el  movimiento  y  meneo  que  traen  los  reyes  y  príncipes. 

Desde  que  pasaron  los  siglos  de  las  conquistas,  los  reyes  eran  hombres- 
plantas  que  nacían,  crecían,  vejetaban,  fructificaban,  se  secaban  y  morían 
en  el  estrecho  recinto  de  su  corte  y  su  palacio,  ó  cuando  más  eran  tras- 
plantados á  algún  sitio  real,  á  manera  de  tiestos  de  flores  que  en  invierno 
se  conservan  en  la  estufa,  y  en  la  primavera  y  verano  las  sacan  á  que  las 
dé  el  sol  y  el  aire  libre.  Pero  llegó  el  siglo  XÍX,  y  aquella  inmovilidad 
radical,  aquella  Real  inercia  se  fue  cambiando  pocoápoco  en  una  inquietud 
monárquica,  que  ha  llegado  á  ser  una  especie  de  movilidad  mercantil,  no 
porque  lo  sea,  sino. porque  lo  parece. 

El  primero  que  les  hizo  sacudir  la  pereza  fué  Napoleón.  Aquel  locomo- 
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lor  de  reyes,  que  sino  era  ubiguista,  le  faltaba  poco  para  estar  en  todas 
partes  á  un  tiempo,  avispó  de  tal  manera  á  los  señores  monarcas  que  ape- 
nas quedó  uno  en  Europa  á  quien  no  desperezara.  Sacó  á  todos  de  sus  ca- 
sas y  de  sus  casillas,  y  con  aquel  sistema  de  trasiegos  y  de  traspasos  que 
emprendió,  hizo  á  Sus  Magestades  tan  activos  y  diligentes,  y  los  acostum- 
bró á  viajar  en  tal  manera,  que  los  mismos  que  hasta  entonces  habian  he- 
cho una  vida  apática  ademas  y  sedentaria,  llegaron  á  jugar  á  las  cuatro 
esquinas  con  la  agilidad  de  unos  muchachos,  si  bien  es  verdad  que  lo  que 
sacaron  del  juego  mas  de  cuatro  fué  perder  el  puesto  y  hallarle  ocupado 
por  otro. 

Menester  ora  para  sacar  á  los  reyes  de  su  estado  de  quietismo  toda  la 
fuerza  motriz  de  un  Napoleón  y  todo  el  espíritu  moviliario  del  siglo  XIX. 

Y  á  propósito  de  esto,  muchas  veces  he  pensado,  yo  Fr.  Gerundio, 
que  Napoleón  y  el  Siglo  XIX  se  hacían  tanta  falla  el  uno  al  otro,  que 
si  el  Siglo  XIX  no  hubiera  venido  cuando  vino.  Napoleón  le  hubiera  he- 
cho venir,  porque  le  hacia  falta;  y  que  si  Napoleón  no  hubiera  venido  tan 
pronto,  el  Siglo  XIX  hubiera  hecho  nacer  en  cualquier  parte  un  Napoleón, 
porque  le  hacia  falta  también  para  inaugurarse. 

Una  vez  dado  el  impulso,  la  máquina  marcha  por  sí  sola.  Y  en  efecto, 
sea  que  el  moverse  y  el  andar  no  quieran  mas  que  empezar,  sea  que  cono- 
cieran las  ventajas  del  ejercicio,  ó  sea  que  el  siglo  lo  dé  de  sí,  es  lo  cier- 
toque  desde  entóneoslos  señores  monarcas  no  se  pueden  estar  quicios, 
antes  bien  parece  que  los  punzan,  pican,  aguijan  y  espolean,  y  algo  debe 
haber  de  esto,  porque  si  alguno  no  tiene  gana  de  moverse  le  menean  á  la 
fuerza,  como  sucedió  á  Carlos  X  de  Francia  y  á  dun  Miguel  de  Portugal. 

Pero  aparte  do  algunas  chanzonetas  de  esta  especie,  los  mas  de  los  re- 
yes viajan  por  placer,  por  el  gusto  de  visitarse  unos  á  otros ,  y  ofrecerse 
las  seguridades  de  su  fina  amistad  y  cariño.  Para  esloen  otros  tiempos 
bastaría  un  escrito;  en  el  siglo  del  movimiento  es  menester  hacerlo  perso- 
nalmente, es  de  necesidad  menearse.  De  aquí  esa  continua  movilidad,  ese 
zarandeo  que  traen  entre  Reinasy  Reyes,  Princesas  y  Principes,  sin  que  les 
arredre  ni  á  los  unos  la  edad,  ni  á  las  otras  el  sexo,  ni  á  nadie  le  acobarde 
nada  en  tratándose  de  echar  el  cuerpo  á  rodar  por  esos  mundos  de  Dios. 

La  reina  Victoria  ha  sido  bástala  presente  el  objeto  predilecto  de  las 
alenciones  délos  viajeros  coronados.  El  rey  de  Prusia  echa  una  cana  al 
aire,  y  va  á  ofrecer  sus  respetos  á  la  reina  de  la  Gran  Bretaña.  El  empe- 
rador de  Rusia,  ese  que  antes  llamaban  el  oso  del  Norte,  lómala  posta,  y 
con  la  celeridad  del  que  desciende  de  las  Montañas  Rusas,  se  aparece  en 
la  capital  del  Reino  Unido  con  objeto   de  acreditar  que  no  es  el  oso  tan 
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brav9  como  le  pintan,  y  que  mas  que  oso  es  un  corderito  inofensivo  y  man- 
so. El  anciano  Luis  Felipe,  el  que  menos  necesidad  tenia  de  manifestar  á 
S.  M.  Británica  personalmente  su  sincera  adhesión  y  afecto,  porque  de 
ello  deberla  estar  ya  penetrada  por  mil  y  mas  inequívocas  pruebas  y  tes- 
timonios, y  á  quien  parece  dispensaba  la  edad  de  andar  emprendiendo 
viajes,  no  quiere  dispensarse  á  si  mismo,  y  con  la  resolución  de  un  mucha- 
cho da  al  vapor  sus  setenta  y  tantas  navidades,  llega  á  Londj'es,  y  le  fal- 
ta poco  para  bailar  una  contradanza  con  la  reina  Victoria. 

A  su  vez  la  reina  Victoria,  cuando  no  está  en  estado  interesante,  está 
viajando,  y  cuando  no  va  á  Francia  se  alarga  á  Prusia,  da  un  paseo  mili- 
tar por  las  Sajonias,  pone  en  movimiento  á  los  ciento  y  un  príncipes  y 
principitos  de  los  Ilesses,  de  los  Badén,  de  los  Coburgos,  de  los  Oldembur- 
gos,  de  los  Altemburgos,  de  los  Mecklenburgos,  de  los  Babieras,  de  los 
AVurlembergs  y  de  los  Meiningens,  y  se  arma  un  lío  de  viajes,  y  un  jaleo 
de  príncipes  y  soberanitos,  que  es  lo  que  hay  que  ver. 

Entretanto  el  Rey  Leopoldo  va  y  vuelve,  viene  y  va,  y  mas  que  rey  de 
Bélgica  pudiera  llamarse  rey  de  los  caminos  de  Bélgica,  por  los  cuales  po- 
dría andar  ya  con  los  ojos  vendados  sin  temor  de  perderse;  y  se  cuida  poco 
de  que  el  Rey  reine  y  gobierne,  ó  reine  y  no  gobierne,  con  tal  que  al  Rey 
le  dejen  hacer  sus  visitas  y  sus  correrías,  aquí  y  allá,  que  de  estos  reyes 
entran  pocos  en  libra. 

La  emperatriz  de  Rusia  necesita  tamar  baños,  y  se  planta  en  Roma, 
cerquita  de  su  casa.  A  su  tiempo  el  emperador  la  va  á  buscar,  bien  así 
como  si  San  Petersburgo  fuera  Madrid  y  Roma  el  Molar.  Pero  de  paso  le 
dice  al  Santo  Padre  que  aunque  da  tormento  á  las  monjas  católicas  no  por 
eso  deja  de  apreciarle  y  eslimarle  y  ser  muy  amigo  suyo.  Con  lo  cual  se 
vuelve  á  Rusia,  y  deja  á  la  princesa  Olga  holgándose  y  solazándose  por 
aquellas  tierras,  mientras  el  príncipe  Constantino  su  hermano  se  nos  escur- 
re hasta  Cádiz  y  Lisboa,  donde  poco  antes  habían  estado  los  Coburgos  por 
via  de  paseo,  y  donde  últimamente  se  nos  ha  aparecido  un  príncipe  de 
Dinamarca,  y  se  espera  al  de  Suecia. 

Los  príncipes  de  Ñapóles  van  á  París,  y  los  de  Francia  van  á  todas 
partes.  Mientras  uno  está  en  Argel,  otro  vuelve  de  Londres,  y  mientras 
dos  vienen  á  España,  otro  recorre  la  Turquía  y  el  Ejipto.  Al  poco  tiempo 
viene  Ibrahim-Bajá  á  pagarle  muy  cumplido  la  visita,  y  una  vez  puesto  en 
víiije,  poco  le  cuesta  alargarse  á  Londres,  y  asi  lo  ejecuta.  Si  hubiera  lle- 
gado un  poco  antes,  hubiera  tenido  el  gusto  de  ver  á  Ibrahim-Pacha  el  de, 
^Lirruecos,  que  asi  ha  atacado  el  espíritu  movíliario  del  siglo  á  los  musul- 
manes como  á  los  cristianos.  Pero  en  Londres  se  encontrará  con  el  prínci- 
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pe  Luis  Napoleón,  que  cansado  de  estar  quielo  en  el  castillo  de  llam,  dijo 
que  aquella  vida  sosegada  y  monótona  no  era  propia  del  siglo,  y  liallandu 
medio  de  escabullirse  volvió  á  emprender  la  vida  de  movimiento. 

Hasta  el  Santo  Padre  hizo  también  su  correría,  aunque  no  tan  larga  co- 
mo la  espedicion  que  ha  hecho  ahora,  de  la  cual  no  piensa  volver. 

En  fin,  los  reyes  se  mueven,  los  príncipes  viajan,  todos  se  agitan,  todos 
se  menean,  nadie  acierta  á  estarse  quieto.  El  siglo  XIX  es  el  siglo  del  mo- 
vimiento continuo. 

En  cuanto  á  la  familia  real  de  España,  desde  que  Napoleón  empezó  á 
menearla  se  puede  decir  que  no  ha  parado.  Fernando  YU  viajó  mas  de  lo 
que  pensaba:  Don  Carlos  ha  viajado,  y  aun  peregrinado  mas  délo  que  se 
bahía  propuesto-.  Don  Francisco  ha  corrido  mas  mundo  de  lo  que  había 
entrado  en  sus  cálculos:  la  reina  Cristina  ha.hecho  varios  viajes  por  volun- 
tad, y  otros  no  se  sabe  á  punto  fijo  si  sin  querer  ó  queriendo:  los  Príncipes 
Lijos  de  los  Infantes  andan  todavía,  sin  que  se  pueda  decir  ni  adivinar 
cuándo,  cómo,  en  dónde  y  en  qué  vendrá  á  parar  cada  uno.  Las  únicas  que 
en  sus  reales  espediciones  aun  no  han  salido  del  reino  son  S.  M.  la  reina 
Doria  Isabel  II,  y  su  augusta  hermana.  Pero  aun  son  muy  jóvenes,  y  no 
hemos  llegado  á  la  mitad  del  siglo  del  movimiento,  que  si  el  espíritu  movi- 
liario  del  siglo  continúa  en  progreso  como  hasta  ahora,  aun  les  queda 
tiempo  de  hacer  expediciones  internacionales,  y  de  consiguiente  mas  lar- 
gas, á  estilo  de  los  demás  reyes,  y  es  de  creer  que  la  época  sesla  de  la  his- 
toria de  los  viajes  no  se  acabará  tan  pronto. 
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LA  CORRGCCIOIV  DE  M  PRESIDIARIO. 


I^e  cogen  robando  y  le  prenden. 


Y  después  de  año  y  medio  de  cárcel  le  condenan  á  presidio. 
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Cuuiple  sil  coiifleiia  y  vuelve  muy  eiiuiendatlo. 


Eia  solo  ladrón,  v  aliora  es  ladrón  y  asesino. 
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SOCIEDAD  DE  MARÍA  SANTÍSIMA, 


Tloy  lengo  que  anunciarle,  Pklkgrin  mió,  la  creación  y  existencia  de 
oli-a  nueva  Sociedad,  que  seguramente  se  distingue  de  todas  las  que  basta 
ahora  se  conocen.  El  espíritu  societario  del  siglo  va  desarrollándose  á  pa- 
sos de  gigante,  y  se  va  subiendo  hasta  los  cielos.  Ya  no  son  solamente  so- 
ciedades industriales  y  mercantiles  las  que  se  forman  é  instituyen,  sino 
también  Sociedades  espirituales,  lo  cual  no  dejará  de  parecería  raro  y 
desusado  en  un  siglo  tan  metalizado  y  positivo  como  el  que  corre. 

— Así  es  la  verdad,  señor,  y  dígame  vd.,  qué  castade  sociedad  es  esa, 
que  si  ella  es  buenay  promete,  no  tendré  inconveniente  en  lomar  unas  ac- 
ciónenlas, con  tal  que  las  den  á  la  par. 

— Pareces  tonto  y  le  metes  en  casa,  Pelegrin:  desde  que  has  visto  la 
subida  que  toman  las  acciones  de  las  sociedades,  no  piensas  mas  que  en  ha- 
certe accionista,  y  á  la  par  para  no  perderle.  Mas  esta  sociedad  no  consiste 
en  acciones,  por  eso  te  he  dicho  que  se  distingue  de  todas  las  otras  hasta 
ahora  en  España  conocidas. 

Titúlase:  Sociedad  espiritual  de  María  Santísima.» 

Al  oír  el  nombre  de  3Iaria  Santísima  Tirabeque  se  levantó  respetuo- 
samente diciendo:  «alabado  sea  su  dulce  nombre.»  Pero  luego,  excitada 
su  curiosidad,  comenzó  una  sarta  de  preguntas  que  no  se  daban  vagar 
unas  á  otras:»  diga  vd.,  mi  amo;  ¿qué  Sociedad  es  esa?  ¿dónde  estcá?  ¿cuánto 
se  paga ?» 

A  todas  las  cuales  y  otras  mas  queme  hizo  satisfice  yo,  Fr.  Gerundio, 
en  estos  términos. — Esta  Sociedad  está  en  Lérida,  y  ha  sido  fundada  por 
un  tal  Mosen  Claret,  con  el  fin  de  desterrar  el  maldito  vicio  de  la  blasfemia. 

Ya  sabes  que  Mosen  es  una  especie  de  apelativo  general  con  que  se 
designa  en  Cataluña  á  los  clérigos.  Pues  bien,  Mosen  Claret  es  un  misio- 
nero apostólico  que  se  ha  aparecido  en  Lérida  hace  cosa  de  mes  y  medio, 
y  á  quien  llaman  allí  las  gentes  del  pueblo  el  Santo  varón,  porque  le  atri- 
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huyen  hasta  la  virtud  de  hacer  milagros,  como  es  la  curación  de  enfermos 
crónicos  con  sola  la  imposición  de  manos  y  otros  semejantes:  y  asi  es  que 
sus  camisas  sucias  se  recogen  y  guardan  como  reliquias,  ni  mas  ni  menos 
que  si  fuesen  el  sanio  sudario.  Y  digo  sucias,  porque  él  no  posee  mas  cami- 
sa que  la  que  lleva  puesta,  ni  otro  algún  equipage  ni  vestido  que  el  que  cu- 
bre su  cuerpo;  y  cuando  necesita  de  camisa,  dispúlanse  sus  muchos  devo- 
tos el  proveerle  de  ella,  y  entonces  toma  la  limpia  y  deja  la  sucia,  teniéndo- 
se por  muy  afortunado  y  dichoso  el  que  esta  recibe  ,  y  guardándola  como 
una  preciosa  reliquia,  cuando  no  la  reparte  en  pedazos  entre  los  aspirantes 
á  poseer  algún  remiendo,  bien  asi  como  si  fuese  la  túnica  de  Cristo. 

Esle  nuevo  apóstol  predica  por  lo  menos  dos  largos  sermones'cada  dia, 
y  pasa  hasta  la  hora  de  predicar  en  el  confesonario  desde  amanecer.  Las 
devotas  que  acuden  á  confesar  sus  culpas  con  3Iosen  Clarét  toman  puesto  á 
la  puerta  de  la  iglesia,  desde  las  diez  de  la  noche,  la  cual  pasan  al  sereno, 
acurrucadas  en  pelotones,  y  á  veces  llegan  las  diez  de  la  mañana  sin  que  á 
algunas  les  haya  llegado  su  turno.  ¡Tanta  es  la  afluencia  y  la  perseveran- 
cia de  las  hermanas  penitentes,  y  tañíala  fé  que  tienen  en  Mesen  Claréll 

— Señor,  eso  de  pasar  las  noches  de  claro  en  claro  á  la  puerta  de  una 
iglesia,  podrá  ser  muy  bueno  para  este  tiempo  de  calor,  pero  por  mi  san- 
tiguada que  con  los  frios  de  hace  un  mes  les  habían  de  temblar  las  carnes 
de  lo  bueno  á  las  hermanas  penitentes,  y  no  de  contrición  sino  de  frió. 

— El  calor  de  la  fé,  Pelegrin  amigo,  suple  el  calor  atmosférico  y  na- 
tural. 

A  las  puertas  de  los  templos  colócanse  méselas  con  un  abundante  sur- 
tido de  crucifijos,  medallas,  rosarios  y  eslampitas,  que  se  venden  á  quin- 
ce duros  el  millar,  y  como  lodos  estos  objetos  llevan  consigo  multitud  de 
indulgencias,  hay  una  concurrencia  prodigiosa  al  mercado,  y  acuden  de 
los  mas  distantes  pueblos  de  la  provincia  y  también  del  alto  Aragón;  y 
aunque  son  objetos  fabricados  en  Francia,  no  por  eso  dejan  de  creer  los 
piadosos  compradores,  que  comprándolos  tienen  andadas  las  tres  cuartas 
parles  del  camino  del  cielo. 

— Señor,  perdonáraselo  todo  á  Moisés  Clarete,  menos  eso  de  que  has- 
la  los  crucifijos  y  los  rosarios  hayan  de  ser  Iraidos  de  Francia,  que  no  sé 
yo  de  dónde  haya  sacado  ese  señor  Clarete  que  nos  han  de  venir  de  Fran- 
cia los  Redentores.  Cuanto  mas  que  eso  de  poner  tienda  de  comercio  á  las 
puertas  de  los  templos,  y  vender  santos  y  medallas  con  achaque  de  las 
indulgencias,  huéleme  un  poco  á  simonía. 

— Asi  fuera,  Pelegrin,  si  de  ello  hiciesen  comercio  y  grangería  Mosen 
Clarél,  ú  oíros  cualesquiera  en  su  nombre,  sirviéndose  del  manto  v  uom- 
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bre  de  la  religión  y  de  la  buena  fé  de  las  gentes  para  eslableoer  un  sis- 
lema  de  conlriburionos  indireclas  de  no  menguados  ingresos,  y  cuyos  fon- 
dos dicen  también  que  van  aparar  al  estrangero. 

ElloesqueMosenClarét,  y  no  Moisés  Clarete,  como  tu  malamente  has 
dicho,  con  sus  sermones,  sus  indulgencias  y  sus  eslampltas  trae  inquietos 
y  desasosegados  los  ánimos  en  aquella  parte  de  Cataluña  y  de  Aragón,  te- 
niéndole unos  por  santo,  y  mirándole  otros  como  un  enviada  de  la  Propa- 
ganda para  servir  á  los  intereses  de  esta  corporación,  y  esplotando  en  su 
provecho  los  sentimientos  religiosos  del  pueblo.  Digo  que  si  esto  último 
acaeciese,  sería  una  verdadera  simonía,  que  es  un  detestable  abuso  de  la 
religión  como  especuladores  que  serían  y  revendedores  de  las  gracias  es- 
pirituales, en  cuyo  caso  tanto  el  gobierno  como  las  autoridades  eclesiásti- 
cas deberían  tomar  una  medida  seria  con  Mosen  Clarét  por  los  daños  que 
puede  causar  á  las  conciencias  y  á  la  tranquilidad  de  aquellas  gentes. 

Pero  varaosá  nuestro  objeto,  que  es  el  de  la  llamada  Sociedad  de  María 
Santisima,  cuyos  estatutos  y  ordenanzas  son  tan  curiosos  como  notables 
La  siguiente  décima  les  sirve  de  encabezamiento. 
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INMACULADA  MARÍA. 

Bendita  sea  tu  pureza, 
y  eternamente  lo  sea, 
pues  todo  un  Dios  se  recrea 
en  tan  graciosa  belleza. 

A  ti,  celestial  princesa, 
Virgen  sagrada  Maria, 
te  ofrezco  desde  este  dia 
alma,  vida  y  corazón: 
mírame  con  compasión, 
no  me  dejes,  madre  mía. 

—Señor,  vd.  la  ha  llamado  décima,  y  yo  veo  que  es  undécima,  porque 
be  ido  contando  los  pies,  y  salen  once. 

— Eso  consistirá  en  que  habrás  contado  por  pié  lo  de  Inmaculada  Ma- 
ria, que  aunque  parece  pié,  no  es  pié  sino  cabeza  que  no  entra  en  la 
décima. 

—Ademas,  mi  amo,  aquello  de  belleza  y  princesa  paréceme  que  no 
consuena  mucho. 

—Ciertamente  que  no;  pero  eso  no  probará  mas  sino  que  Mosen  Clarét 
no  será  tan  poeta  como  santo.  Y  asi  con  todo  has  de  saber,  que  tan  mala 
como  es  la  décima,  literariamente  hablando,  vale  cada  letra  200  días  de 


DEL  SUiLO   \IX.  121 

iiululgüiicia,  y  todas  juntas  la  oiionno  suma  de  cuarenta  mil   seiscientos 
días. 

— Coníieso,  señor  mi  amo,  que  no  soy  cosa  mayor  entendido  enacha- 
(lue  (le  indulgencias,  pero  discúrreseme  que  son  demasiadas  indulgencias 
para  una  décima  tan  mala.  Y  si  eso  valiera,  yo  aprendería  de  memoria  la 
jaculatoria  esa,  y  la  estaría  repitiendo  de  día  y  de  noche,  que  con  quince 
dias  deegercicio  tendría  bastante  para  ganar  tantos  millones  de  días  de 
indulgencia  que  solo  Dios  los  pudiera  contar.  Pero  tengo  para  mí  que  mas 
indulgencias  se  han  de  ganar  obrando  bien  y  como  Dios  manda,  que  no 
recitando  decimítas,  pues  lo  que  quiere  Dios  y  su  Santísima  Madre  son 
buenos  cristianos  á  mazo  y  martillo,  y  que  guarden  sus  mandamientos  aun- 
([ue  sea  en  prosa. 

— Asi  es  la  verdad,  Pelegrin.  Y  ahora  escucha  el  peregrino  documen- 
to deMosen  Clarct. 

«Asi  como  (dice)  en  Irlanda,  Inglaterra  y  Escocia,  para  desterrar  el  de- 
"lestable  vicio  de  la  embriaguez,  que  predomina  en  aquellos  países,  se 
«fundó  la  sociedad  llamada  de  la  Templanza,  cuyos  individuos  se  obligan 

«conjuramento  á  no  beber  vino,  ni  otros  licores  espirituosos 

«¿Por  qué  nosotros  los  españoles  no  hemos  de  formar  otra  sociedad  bajo  la 
«invocación  y  amparo  de  María  Santísima,  para  desterrar  de  nosotros  el 
«abominable  vicio,  propio  de  los  demonios, de  renegar  y  blasfemar?  Vicio 
«predominante  en  esta  nación,  y  especialmente  on  Cataluña-,  de  manera 
«que  los  catalanes  tenemos  la  fea  nota  de  ser  los  que  peor  hablan  de  lodo 
«el  mundo.  Y  en  verdad  la  esperiencia  enseña  que  no  hay  reino,  ni  provín- 
"Cía,  ni  lugar,  á  no  ser  el  infierno,  donde  se  blasfeme  y  reniegue  como  en 
«Cataluña.» 

— Señor,  muchas  ideas  y  reflexiones  se  me  discurren  en  este  mismo 
instante  sobre  ese  documento.  Y  es  la  primera,  que  los  catalanes  deben 
(juedar  grandemente  agradecidos  á  los  favores  con  que  los  honra  el  após- 
tol su  paisano,  diciendo  que  son  la  gente  mas  nial  hablada  del  mundo.  La 
segunda  es,  que  se  conoce  que  el  señor  Mosen  Clarete  no  ha  estado  en  Ma- 
drid ni  oído  la  retórica  de  la  gente  del  bronce  de  la  capital;  que  aquí,  aquí 
es  donde  hay  que  oír,  no  tan  solo  á  los  hombres,  sino  también  y  mas 
principalmente  á  las  mugeronas,  que  en  esto  de  decir  obscenidades  y 
blísferaías  y  palabras  deshonestas,  verdes  y  coloradas,  pueden  dar  quin- 
ce y  falta  álos  hombres,  que  parece  imposible  quesean  habitantes  de  una 
corle;  y  no  hay  remedio  sino  oírlas,  á  no  ser  que  llevara  uno  continua- 
mente tapados  los  oídos  con  cera  como  Lísis. 
— lllíses  querrás  decir,  Pkleguin,  que  no  l>ísi;> 
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— Lísis,  ó  UHsis,  mi  amo,  que  tanto  monta  para  el  caso.  Y  digo  que  se 
conoce  también  que  ese  santo  varón  de  la  Sociedad  de  María  Santísima  de- 
be haber  viajado  poco  en  diligencia,  y  que  no  ha  oído  las  carretillas  que 
salen  de  las  bocas  délos  mayorales  y  zagales,  y  principalmente  de  estos 
últimos  y  de  otros  adictos,  con  lo  cual  las  pobres  señoras  que  van  en  la  ber- 
lina van  en  berlina  dos  veces,  y  aun  en  potro  y  tormento  continuo,  porque 
continuamente  las  van  regalando  los  oidos  con  palabras  impúdicas  y  dichos 
indecentes,  que  ofenden  y  lastiman  y  hacen  daño  al  hombre  menos  asus- 
tadizo, cuanto  mas  á  honestas  señoras  y  recatadas  doncellas. 

Y  por  esto  y  porque  en  España,  asi  en  la  corte  como  en  las  posadas  y 
caminos  no  se  oye  otra  cosa  que  pláticas  y  dichos  obscenos,  y  votos  y  re- 
niegos y  blisfemias  que. hacen  temblar  las  carnes,  aunque  uno  no  sea  una 
monja,  ni  un  cartujo  ó  un  trapense,  sin  que  nadie  se  cuide  de  remediar  ni 
corregir  tal  escándalo  y  abuso,  la  tercera  idea  que  se  me  discurre  es  que 
por  de  pronto  deberían  renovarse  las  penas  que  señala  la  Novísima  Reco- 
pilación contra  los  blisfemos  y  mal  hablados,  que  es  uno  de  los  apuntes  que 
tengo  hechos  desde  el  otro  día. 

— Amigo,  desde  que  hojeaste  la  Novísima  Recopilación  le  has  hecho 
un  jurisconsulto  de  siete  suelas. 

— De  cinco,  señor,  que  son  las  que  uso  en  mi  zapato  y  es  bastante.  Y 
ahora  conozco  yo  lo  bueno  que  es  estudiar  leyes(l).  Y  prosiga  vd.,  mi 
amo,  que  luego  diré  yo  lo  demás  que  se  me  discurra. 

— Pues  ahora  verás  el  documento  que  Mosen  Clarél  hace  firmar  á  los 
que  se  inscriben  socios  de  la  sociedad  de  Maria  Santísima.  Dice  asi: 

«Deseando  yo  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  etc.  propongo  cumplir, 
«con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre  las  tres  condiciones  de  la 
«Sociedad  de  María  Santísima.  Y  para  que  se  vea  espresa  y  clara  mi  volun- 
«tad  firmo  el  presente  en  dia         de  de  1846.» 

CONDICIONES  DE  DICHA  SOCIEDAD  DE  MARÍA  SANTÍSIMA. 

1  .*  Nunca  blasfemar,  renegar  ni  proferir  malas  palabras  ;  y  á  este  fin 
procurar  no  enfadarse  (2);  y  en  caso  no  obstante  de  faltar,  decir  sin  per- 

(1)  En  efecto  ya  en  la  Novísima  Recopilación,  libro  XII,  titulo  XXV,  se  encuentran  algunas  le- 
yes para  reprimir  las  palabras  obscenas.  Tirabeque  lo  había  tropezado  buscando  los  juegos  prohibi- 
dos. ¡Tan  cerca  andan  las  palabras  obscenas  de  los  juegos! 

(2)  Este  es  un  consejo  muy  sano.  Solo  que  ya  las  gentes  no  necesitan  enfadarse  para  amenizar  la 
conversación  con  esta  clase  de  adornos  retóricos,  sino  que  naturalmente  se  les  vienen  á  labora  como  la 
saliva. 
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turbarse:  (iXirgen  Santisima,  asistidme'' ¡vidgamc  Diusl  Dios  me  ilé  pa- 
ciencia, que  1/0  iré  con  mas  cuidado  ele. 

¿í.'  Al  üir  blasfemar,  ó  renegar,  ú  oirás  malas  palabras,  decir:  Ave  Ma- 
ría Purísima;  alabado  sea  Jesucristo'.  Jesús,  María  y  iosé,  ú  oirás  espre- 
siones semejantes;  y  á  mas  corregir  con  caridad  y  dulzura  al  blasfemo,  si 
no  hay  temor  de  que  se  obstine;  dicicndole  por  ejemplo  ••  Buen  hombre, 
ipor  qué  asi  ofendéis  á  Dios  que  en  este  mismo  instante  os  puede  echar  al 
infierno? 
:2.*     Rezar  cada  díala  oración  del  Padre  Nuestro 

— Démosla  por  rezada  ,  señor  mi  amo,  que  me  están  rebullendo  ya 
otras  ideas  y  reflexiones.  Y  es  la  primera,  que  tengo  para  mí  que  esos  re- 
medios mas  han  de  provocar  la  risa  que  traer  la  enmienda.  No  sino  váyale 
vd.  á  un  catalán  que  acaba  de  echar  un  Vota  va  Den  bien  tieso,  con  algu- 
na otra  añadidura  de  peor  calidad,  dicicndole:  Buen  hombre,  ¡^porqué  asi 
ofendéis  á  Dios  que  en  este  mismo  instante  os  puede  echar  al  infiernol  que 
al  inlierno  y  aun  mas  allá  echará  él  á  quien  con  tales  blanduras  le  vaya. 

Bien  conozco  yo,  mi  amo,  que  eso  de  decir  palabrotas  soeces  y  mal  so- 
nantes es  una  costumbre  lan  fea  como  veterana  en  España 

— Inveterada  (|uerrás  decir,  Pelegrin,  que  no  veterana. 

— Eso  viene  á  dar,  señor.  Y  ([ue  en  ninguna  parle  del  mundo,  á  lo  me- 
nos de  lasque  yo  he  andado,  se  oyen  tantas  y  tan  malas  palabrotas  como 
aquí.  Y  contentárame  yo  con  que  fuese  solo  la  gente  plebeya  la  que  tan 
sucia  y  descortesmente  se  esplicára,  pero  es  lo  peor  que  gentes  que  pasan 
por  finas,  y  han  seguido  carrera,  y  gastan  guante  estirado  y  corbatín  tie- 
so, no  saben  ó  no  aciertan  á  hablar  sin  echar  á  cada  dos  ó  tres  palabras  un 
redondo,  ó  un  cuadrado,  ó  un  puntiagudo,  que  de  todo  usan,  y  de  esto  tie- 
nen algunos  tal  costumbre  que  no  solo  no  se  los  puede  oír  ni  escuchar  cuan- 
do hablan  entre  hombres  solos,  que  entonces  no  tanto  parecen  hombres  de 
carrera  como  de  carreta,  sino  que  hasta  delante  de  señoras  se  les  deslizan 
y  escapan,  que  es  cosa  indecorosa  y  fea  hasta  mas  no  poder.  Y  asi  no  va 
descaminado  el  señor  Mosoi»  Clárele  en  querer  desterrar  las  malas  pala- 
bras. Lo  que  no  me  parece  bien  son  los  medios  que  para  ello  quiere  em- 
plear, y  pienso  que  la  reforma  debería  venir  de  arriba  abajo,  y  con  los 
ejemplos  de  los  padres  para  con  los  hijos  y  de  los  amos  para  con  los  cria- 
dos, como  dice  la  Novísima  Recopilación,  y  por  otros  medios  debuena  edu- 
cación etc.  etc.» 

Mucho  gusto  tuve  yo,  Fr,  Gerundio,  en  ver  á  mi  lego  lan  pronunciado 
contra  las  palabras  obscenas,  soeces  y  escandalosas,  vicio  tan  generalizado 
hoy  en  España, que  lo  íjuc  antes  era  hábito  y  detestable  costumbre  que  dis- 
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linguia  al  bajo  pueblo,  hoy  es  común  á  las  altas  clases,  y  hasla  á  los  hom- 
bres de  letras,  notándose  mas  particularmente  en  la  juventud  del  siglo  dtí 
las  luces,  que  parece  hasta  hacer  gala  y  alarde  en  sus  reuniones  de  apu- 
rar el  diccionario,  si  diccionario  de  palabras  soeces  pudiera  haber. 

En  cuanto  á  \a  Sociedad  de  Maña  Santisima,  no  es  eslraño  que  en  Es- 
paña se  vea  alguna  de  estas  rarezas  en  el  siglo  de  la  ilustración,  pues  para 
nuestro  consuelo,  en  la  culta  y  vecina  Francia  existe  en  el  dia  una  Socie- 
dad para  sacar  almas  del  purgatorio,  que  es  algo  mas;  con  la  diferencia  que 
al  menos  la  Sociedad  de  Maria  Sanlisima  es  gratuita  á  lo  que  parece,  y  en 
la  otra  se  principia  por  pagar  una  cuota  de  entrada  y  otra  mensual,  siendo 
mas  bien  Sociedad  para  sacar  dinero  de  los  bolsillos,  como  lo  probó  no  ha 
mucho  ante  los  tribunales  un  socio  que  llevaba  ya  pagados  bastantes  fran- 
cos. Auomalias  y  vice-versas  del  siglo  de  las  luces. 


-j=»8»  ^j-'^s— 


LOS  PARTIDOS  políticos. 
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Se  disputan  la  presa:  uno  la  coge,  y  los  cuatro  se  quedan   ladrando  r 
le  muerden  hasta  arrancársela. 
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m  iHA  DE  Días. 
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Se  acercan  las  fiestas  de  San  Juan  y  San  Pedro;  nombres  lan  comunes, 
que  será  dificil  que  haya  una  sola  persona  que  en  lales  dias  no  tenga  días 
que  dar  ó  dias  que  recibir.  Esto  me  conduce  á  considerar  lo  que  era  un  dia 
de  dias  antiguamente,  y  lo  que  es  ahora. 

Antiguamente. — Era  antiguamente  un  dia  de  dias,  ó  seade  cumpleaños, 
ó  sea  de  santo,  que  con  estas  tres  denominaciones  se  conoce  y  nombra  en 
España,  un  dia  de  gaudeamus  y  de  verdadero  solaz  para  las  familias.  Todo 
se  guardaba  para  el  dia  de  dias,  lodo  se  preparaba  para  el  dia  de  dias. 
Necesitaba  la  niña,  ó  aspiraba  sin  necesitarlo  á  estrenar  un  vestido, — «pa- 
ra el  mes  que  viene,  que  es  el  santo  de  papá,"  le  respondía  la  mamá  com- 
placiente (I). 

Para  aquel  dia  se  preparaba  el  vestido,  se  disponía  un  baile,  y  se  en- 
gordaba un  pavo.  El  dia  que  habia  santo  en  casa  se  levantaba  mas  temprano 
toda  la  familia  (aunque  en  aquel  tiempo  se  madrugaba  por  punto  general 
mas  que  ahora,  y  es  que  cuanto  mas  nos  civilizamos  mas  dormimos.)  Di- 
go que  se  levantaba  toda  la  familia  mas  temprano  para  oirmisa,  atusarse, 
vestirse,  y  arreglar  la  casa;  la  casa  que  habia  de  ser  echada  por  la  venta- 
na algunas  horas  después. 

Los  niños  entraban  á  darlos  dias  al  papá  con  las  caras  lan  lavadilas 
como  alegres:  el  padre  los  sorprendía  regalándoles  el  juguete  que  sabía  ser 
mas  del  agrado  de  cada  uno,  y  él  era  á  su  vez  sorprendido  con  unos  liran- 


(i)  Es  decir,  antiguamente  ?o!o  los  niños  (lorian  papá  y  mamá;  los  grandes  IIania!)an  á  sn  \ia- 
áre  padre  y  á  su  madre  madre.  Con  la  civilización  nos  hemos  vucilo  todos  niños,  y  es  una  lerniini 
oir  ú  un  homl)rc  con  muchas  barbas,  mucha  calva  y  muchos  hijos,  decir  piijiá  y  mamá;  y  no  hay  re- 
medio, el  que  llamara  hoy  dn  á  su  padre  mi  padre  á  secas,  pasaría  por  hombre  incivil  y  pleheyanien- 
le  educado. 
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los  Ó  una  petaca  que  la  hija  mayor  había  bordado  para  su  santo  á  escondi- 
das suyas  y  con  solo  el  conocimiento  de  la  mamá,  que  había  sabido  hacer  el 
sacrificio  de  guardar  el  secreto.  Los  niños  salían  saltando  de  gozo,  la  herma- 
na mayor  aguardaba  impaciente  la  hora  de  recibir  para  lucir  las  estrenas, 
la  madre  se  complacía  en  mirar  á  su  hija,  al  padre  sele  caía  la  baba,  y  todo 
era  en  la  casa  contento  y  placer. 

Llegaba  la  hora  de  las  felicitaciones.  Magnificas  bandejas  colmadas  de 
dulces  y  bizcochos,  figurando  castilletes,  á  los  cuales  guarnecían  los  caño- 
nes de  una  balería  de  botellas  con  espoletas  de  corcho  y  carga  de  suaves 
y  fragantes  licores,  eáperaban  sobre  el  glacis  de  la  mesa;  no  sin  que  antes 
los  hubieran  catado  y'goloseado  los  chiquillos,  sin  quealcanzára  á  impedirlo 
la  mas  esmerada  y  vijilante  policía  doméstica.  Comenzaban  á  entrar  las  gen- 
tes, y  daba  principio  la  letanía  de  las  felicitaciones  con  el  consabido  tema 
obligado:— «Señor  don  Juan,  que  los  tenga  vd.  muy  felices,  en  compañía 
de  toda  la  familia  y  de  todas  las  personas  de  su  mayor  estimación  y  agrado. 

— Muchas  gracias,  aniígo  don  Pedro,  aprecio  mucho  el  favor  de  vd. 
Vaya  una  copita. 

— Si  vd.  se  empeña,  le  haremos  gasto.  Que  de  hoy  en  un  año,  señor 
don  Juan,  y  que  tenga  vd.  muchos  días  de  estos,  y  salud  para  ver  á  toda 
esta  familia  colocada  como  vd.  desea. 

— Que  lo  veamos  todos,  amigo  don  Pedro Otra  copita,  va- 
mos, para  remojar  este  bizcocho. 

— Gracias,  no  mas,  no  mas,  es  bastante. 

—  Es  muy  suave,  no  tenga  vd.  cuidado;  es  licor  de  damas. 

— Vaya,  pues  á  la  salud  de  la  señora.» 

Esta  fórmula,  la  mas  antigua  de  las  fórmulas,  que  se  conservó  inaltera- 
ble por  siglos  enteros,  era  la  que  repetían  todos  los  felicitantes,  con  al- 
gunas variaciones  de  tal  cual  gracia  ó  chiste  de  mas  ó  menos  gusto  con  que 
las  solían  ¿azonar  los  que  la  echaban  de  mas  confianza  ó  se  tenían  por  mas 
oportunos  y  decidores.  Pero  todos  bebían,  todos  gozaban,  y  lodos  quedaban 
satisfechos  y  complacidos. 

Los  parientes  y  amigos  predilectos  se  quedaban  á  comer,  haciéndolo 
igualmente,  previo  convite,  dos  compañeras  de  la  niña  mayor  y  dos  con- 
discípulos del  estudiante.  Reinaba  en  la  mesa  el  placer  y  la  cordialidad.  El 
convidado  que  no  podía  asistir  enviaba  una  fuente  de  natillas  en  cuya  su- 
perficie se  leía  escrito  con  polvos  de  canela  « A  Don  3iion  Florez,-»  lo  cual  se 
tenía  por  muy  elegante  y  de  muy  buen  gusto.  O  bien  le  obsequiaba  con  un 
ramillete  de  dulce,  entre  cuyas  columnas  se  divisaba  una  tarjeta  ó  papelillo 
(lue  conteníala  cuarteta  siguiente: 
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Con  la  mayor  alegría, 
y  aféelo  el  mas  peregrino 
felieíta  su  vet'ino 
A  Don  Juan  en  este  dia. 

Todos  celebraban  el  peregrino  numen  del  poeta  del  ramillete.  Excitá- 
base en  seguida  el  estro  poético  de  lodos  los  comensales;  decretábase  que 
cada  cual  hubiera  de  improvisar  un  verso,  que  se  llamaba  bomba^  sobre  ei 
pié  forzado, 

«á  Don  Juan  en  este  dia:» 

y  aunque  cada  bomba  fuera  un  disparale  de  á  placa,  aplaudíase  mucho  se 
reía  grandemente,  se  soplaba  buenas  copas,  y  si  no  habia  poesía,  abunda- 
ba el  buen  humor,  que  en  sentir  de  muchos  autores  es  mas  confortante  y 
alarga  mas  la  vida. 

Por  la  tarde  (como  que  antiguamente  los  días  tenían  mas  tarde  que  aho- 
ra) solía  haber  refresco,  al  cual  asistían  otros  nuevos  convidados,  y  en  el 
cual  el  chocolate  era  artículo  de  rigurosa  ordenanza;  y  por  la  noche  se  bai- 
loteaba alegremente,  siendo  cosa  sabida  que  la  señorita  de  la  casa  habia  de 
quedar  rendida  de  cansancio,  pues  no  habia  de  perder  contradanza  ni 
vals. 

Asi  se  pasaba  fl«/t^Mawe«7e  el  dia  de  dias  en  continuado  y  no  inter- 
rumpido goze,  variando  solo  los  accidentes  según  el  gusto,  y  la  categoría 
y  circunstancias  del  celebrante. 

ilAora.— Con  la  ilustración  del  siglo  fueron  cambiando  las  costumbres 
de  los  dias  de  dias.  La  fórmula  de  la  felicitación  se  fué  haciendo  de  mal  gus- 
to, concluyendo  por  abolirse  completamente.  La  civilización  se  pronunció 
contra  los  dulces  y  las  botellas.  Las  luces  se  declararon  contra  las  comi- 
das. La  política  desterró  la  cordialidad.  Veamos  á  lo  que  se  reduce  ahora 
un  dia  de  dias. 

Principiemos  por  que  el  que  dice  que  celebra  comienza  por  obsequiar 
á  sus  amigos  largándose  del  pueblo,  ó  de  casa,  ó  por  esconderse  y  no  reci- 
bir, que  es  lo  mismo  ó  algo  peor.  Si  recibe  la  señora,  se  presentan  alguncts 
conocidos,  entran,  saludan  (ó  con  un  signo  mudo  de  cabeza  si  pertenecen 
al  gran  tono,  ó  de  palabra  si  no  lo  son  tanto,)  se  sientan,  hablan  ó  no  ha- 
blan, están  de  tres  á  cinco  minutos,  se  levai.tan,  hacen  una  inclinación  y 
salen.  Después  van  diciendo  que  vienen  de  dar  los  dias  á  un  amigo. 

La  raayoria  no  hace  olro  tanto.  El  fuerte  es  enviar  al  criado  con  tantas 
tarjetas  como  individuos  constituyen  la  familia  felicitante.  Este  doméstico 
las  entrega  al  comprofesor  doméstico  de  la  familia  celebrante.  Este  las  in- 
troduce en  el  salón  de  recibo-,  las  coloca  sobre  un  velador  en  una  especie 
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de  cepillo  de  larjetas;  la  señora  n¡  las  lee,  ni  preguiUa  de  quién  sean:  por 
que  esta  curiosidad  seria  un  renuncio  imperdonable,  y  casi  un  crimen  de 
leso  buen-lono;  la  elegancia  es  seguir  la  conveisacion  como  quien  no 
repara  ni  en  el  criado  ni  en  las  tarjetas,  ó  como  quien  dice:  «una  de  tan- 
las.»  Después  en  un  ralo  cualquiera  de  ociosidad  se  repasa  el  montón  pa- 
ra saber  con  quién  hay  que  cambiar  de  tárjelas  cuando  lleguen  sus  dias 
de  dias. 

Tampoco  es  este  todavía  el  gran  tono  en  dias  de  dias.  El  gran  lono  es 
no  darlos:  bien  que  también  el  gran  tono  es  no  celebrar. 

Nada  bayque  caracterice  tanto  la  sociedad  anliguay  la  sociedad  moder- 
nacomo  un  dia  de  dias.  Antiguamente  era  un  diade  regocijo  y  de  placer  pa- 
ra las  familias  y  sus  amigos.  Ahora  es  un  dia  como  olro  cualquiera.  Anti- 
guamente un  diade  dias  era  un  motivo  y  ocasión  para  estrechar  los  vín- 
culos sociales  y  para  intimar  las  relaciones  de  amistad  y  de  parentesco. 
Ahora  un  dia  de  dias  sirve  para  saber  que  tal  dia  hizo  un  año.  Antigua- 
mente en  un  dia  de  dias  se  decian  ciertas  vulgaridades  de  rutina,  pero 
eran  vulgaridades  de  confianza  y  fraternidad.  Ahora  por  no  decir  vulgari- 
dades no  se  dice  nada,  y  en  cuanto  á  confianza  y  fraternidad,  vocativo  ca- 
rel. Antiguamente  en  dias  de  dias  se  veia  afectuosidad  y  buenos  deseos. 
Ahora  se  ve  una  etiqueta  refinada  y  una  frialdad  de  25  grados  bajo  cero.  El 
teatro  social  ha  cambiado  enteramente.  La  sociedad  antigua  era  menos  culta 
ciertamente:  la  civilización  nos  ha  hecho  mas  cultos,  pero  en  cambio  nos  ha 
hecho  de  hielo.  La  prueba  de  ello  es  un  dia  de  dias.  Esto  no  quita  para  que 
Fr.  Gerundio  que  es  un  poco  á  la  antigua,  se  los  desee  á  vds.  may  felices 
el  dia  del  santo  de  cada  uno,  y  que  de  hoy  en  un  año  nos  veamos  todos  en 
este  Teatro  con  tanta  salud  como  yo  para  mí  deseo. 
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Lo  mejor  se  me  olvidaba.  He  hablado  de  dias  de  dias,  y  se  rae  pasaba 
hacer  mérito  de  una  costumbre  que  hay  en  Madrid  digna  de  especial  re- 
membranza por  su  singularidad,  y  por  que  es  la  que  hace  conocer  por  las 
vísperas  los  santos. 

Parecerá  imposible  que  en  un  pueblo  como  Madrid,  donde  no  se  cono- 
cen entre  sí  los  co-inquilinos  de  una  misma  casa,  ni  mucho  menos  el  vecino 
de  enfrente,  se  haya  de  saber  de  público  cómo  se  llama  y  cuándo  es  el  san- 
to de  cada  prógimo;  y  no  solo  esto,  sino  que  el  mismo  prógimo  interesado 
en  que  no  se  sepa  cuándo  son  sus  dias,  no  ha  de  poder  ocultarlo,  sino  que 
desde  la  víspera  se  ha  de  hacer  público  y  notorio  y  se  ha  <le  pregonar  á 
son  de  trompas  y  clarines;  materialmente  á  son  de  clarines  y  de  trompas,  y 
aun  de  bombos  y  platillos. 

No  hay  persona  en  Madrid,  de  alta  o  de  mediana  valla,  de  primera, 
segunda  ó  tercera  clase  y  estraccion,  ora  sea  hombre  ó  mugor,  célibe  ó 
casado,  viuda  ó  soltera,  ya  figure  en  el  gran  mundo,  ó  ya  viva  retirada  en 
su  casa,  ya  tenga  por  nombre  bautismal  alguno  de  los  que  constituyen  las 
festividades  de  la  santa  madre  iglesia,  ya  sea  de  los  mas  desconocidos  del 
martirologio  romano,  cuyo  dia  de  Santo  no  se  anuncie  desde  la  víspera  con 
estrepitoso  estruendo  á  todos  cuantos  las  presentes  vieren,  oyeren  ó  enten- 
dieren, á  todos  cuantos  por  la  calle  ó  el  cuartel  pasaren,  y  á  todos  los  vecinos 
y  habitantes  del  barrio  en  que  mora  el  que  ha  de  celebrar.  La  hora  del 
anochecer  es  la  escogida  para  este  anuncio  fragoroso. 

Un  golpe  de  música,  compuesta  sinode  los  masdulces  yafinados,  al  me- 
nos de  los  mas  ruidosos  y  agudos  instrumentos,  sorprende  los  tímpanos  de 
los  habitantes  y  transeúntes;  porque  es  de  ordenanza  que  ha  de  principiar 
de  golpe  y  porrazo.  No  hay  que  asustarse;  es  la  Murga  (que  con  este  poético 
y  caprichoso  nombre  se  conoce  en  Madrid  la  deliciosísima  orquesta  que  tie- 
ne por  oficio  felicitar  á  todo  hicho  viviente  las  vísperas  de  los  dias  de  su 
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sanio).  Sepan  lodos  los  que  lo  ignoraren  que  el  dia  siguiente  esdia  de  días 
en  aquella  casa  á  cuya  pucrla  se  oye  la  murga. 

Lá  murga  es  digna  de  una  parlicular  descripción  en  el  Teatro  Social. 


La  murga,  como  quien  no  dicenada,  es  mw^l  sociedad  filarmónica,  que  si 
no  es  una  Academia  Real  de  música  como  la  de  Viena,  de  Milán,  ó  de  Pa- 
rís, no  por  eso  deja  de  ser  una  asociación  de  profesores  inslrumenlislas, 
que  como  habían  de  tocar  en  salones  regios  ó  aristocráticos  tocan  en  la 
calle,  que  por  corla  y  estrecha  que  sea,  siempre  es  mas  desahogada  que 
el  mas  suntuoso  salón.  Compónese  cada  murga  de  seis,  ocho,  ó  diez  ins- 
trumentos, sino  los  mas  sonoros,  por  lo  menos  los  mas  sonantes,  como  son 
clarinetes  y  clarines,  bombos  y  platillos,  trombones  y  piporros. 

Esta  sociedad  tiene  el  objeto  mas  plausible,  mas  humanitario  que  pue- 
de tener  asociación  alguna.  La  murga  es  la  verdadera,  acaso  la  única  ver- 
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(ladera  sociedad  humanilaria  que  existe.  Su  objelo  es  alegrarse  de  todo  el 
bien  que  sucede  á  sus  semejanles,  felicitarles  por  él ,  y  celebrar  su  prospe- 
ridad. La  wíMr^rt  desea  á  lodo  el  mundo  en  particular,  que  tenga  muy  felices 
los  dias  de  su  cumpleaños,  y  de  su  buen  deseo  le  dá  un  público  y  ruidoso 
testimonio.  La  murga  da  la  bien-venida  á  todo  el  que  llega  á  Madrid  la  no- 
che misma  de  su  arribo.  La  murga  dala  enhorabuena  á  todo  el  que  logra 
una  gracia,  distinción  ó  empleo,  sea  del  color  y  del  partido  político  que 
quiera,  porque  la  murga  no  reconoce  partidos  ni  colores.  En  prueba  de  su 
imparcialidad  la  misma  murga  que  felicitó  á  un  empleado  acude  puntual  y 
exacta  á  los  tres  dias  á  dar  el  parabién  al  que  le  reemplaza  y  sustituye;  y 
hay  empleo  por  el  cual  ha  felicitado  \di  murga  á  doscientos  agraciados:  no 
se  alegra  del  mal  del  que  cae,  pero  se  alegra  del  bien  del  que  sube:  nada 
mas  santo  ni  mas  loable.  La  murga  desea  mil  felicidades  á  todo  el  que  se 
casa,  y  antes  faltarla  la  bendición  sacerdotal  que  faltara  la  murga  á  dar  la 
enhorabuena  á  los  cónyuges.  Asi  como  no  hay  matrimonio  sin  murga,  tam- 
poco hay  bautismo  sin  murga,  y  la  primera  música  que  regala  los  oidos  de 
todo  fiel  cristiano  en  Madrid  es  la  murga,  pues  no  bien  se  ha  incorporado  el 
parvulito  en  el  gremio  de  los  fieles,  cuando  ya  le  espera  la  murga  á  la  puer- 
ta de  su  casa,  felicitando  á  sus  padres  por  el  nacimiento  del  pimpollo  y  á  él 
por  el  sacramento  que  acaba  de  recibir.  El  que  tiene  la  fortuna  de  que  le 
caiga  la  lotería  puede  contar  de  seguro  con  que  le  cae  también  la  murga. 
En  fin,  la  murga  es  una  asociación  filarmónica  quetiene'por  objelo  desear  el 
bien  al  prógimo,  cualquiera  quesea,  congratularse  de  sus  prosperidades, 
y  celebrarlo  á  piporrazos. 

Lo  admirable,  lo  maravilloso,  lo  sorprendente  son  las  noticias  estadís- 
ticas que  posee  esta  asociación.  Ella  sabe  quién  es  cada  morador  de  la  ca- 
pital, cómo  se  llama,  dónde  vive,  qué  familia  tiene,  qué  ocupación,  profe- 
sión ó  empleo,  qué  le  produce,  cuándo  se  muda  de  domicilio  y  á  dónde. 
Ella  sabe  quién  nace,  dónde  se  bautiza,  qué  nombre  recibe,  y  quiénes  son 
los  padrinos.  Ella  sabe  quién  contrae  matrimonio  y  con  quién,  cuándo  y 
cómo  y  de  qué  manera,  si  es  rico  ó  pobre,  ó  de  mediana  fortuna.  Ella  sabe 
quiénes  han  sido  electos  diputados,  y  por  dónde,  quién  logra  un  empleo  y 
quién  le  pierde,  quién  sube  al  ministerio  y  quién  baja,  lodo  antes  que  lo 
anuncie  la  Gaceta.  Ella  sabe  quién  se  muere  y  dónde  le  entierran,  quién 
se  marcha  de  Madrid,  y  quién  viene,  cuándo  llega,  y  de  dónde,  y  en  qué 
fonda  ó  casa  se  aposenta  y  aloja.  Ella  en  fin  lleva  un  alta  y  baja  minuciosa 
y  esacta  del  movimiento  de  la  población.  Nacimientos,  bautismos,  matri- 
monios, defunciones,  nombramientos,  cambios  de  domicilio,  entradas  y 
salidas,  nada  se  oculta,  nada  se  escapa  á  la  perspicacia  de  una  murga.  Ella 
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es  simultáneamenle  policía,  almanaque,  censo  de  población,  nomenclalor, 
compendio  histórico,  cronológico,  estadístico,  y  guia  de  forasteros,  ecle- 
siástica, civil  y  militar.  Dicen  que  en  España  no  puede  plantearse  un  buen 
sistema  tributario  por  falla  do  datos  estadisticos.  Establézcase  en  cada  pue- 
blo una  murga,  y  yo  aseguro  que  los  tendremos  tan  esactos  como  se  puedan 
desear. 

Inútil  fuera  querer  librarse  de  las  felicitaciones  de  la  murgu.  El  que 
crea  eximirse  por  no  hallarse  en  su  casa  al  anochecer,  está  muy  equivoca- 
do. Cuente  de  seguro  este  tal,  que  al  dia  siguiente»  cuando  mas  deliciosa- 
mente se  halle  durmiendo  el  dulce  sueño  de  la  mañana,  le  despertará  la 
ronca  voz  de  un  serpenton  ó  el  penetrante  sonido  de  un  sacabuche.  Es  la 
7nurga  que  va  á  deseárselos  muy  felices,  no  ya  desde  la  calle,  sino  desde 
la  puerta  de  su  misma  habitación:  hay  relaciones  que  cuanto  mas  se  quie- 
ren huir  mas  se  intiman.  Si  el  celebrante  es  varón  y  tiene  fama  de  li- 
beral, le  saludan  con  el  himno  de  Riego;  si  es  señora,  tocan  la  polka  ó  al- 
gún vals  de  Straus,  y  asi  se  alargan  las  tocatas  según  á  lo  que  se  estiende 
lo  propineja. 

La  murga  constituye unade  las  contribuciones  indirectas,  con  que  tienen 
que  contar  los  moradores  de  la  capital  en  dias  de  dias ,  en  bodas  y  bauti- 
zos, en  nombramientos  y  ascensos,  y  en  cuantos  sucesos  prósperos  y  feli- 
ces les  depare  la  suerte  en  la  carrera  de  la  vida,  porque  es  de  reglamento 
esencial  de  la  murga  felicitará  todos  y  por  todo. 
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Varios  amigos,  lan  aficionados  á  las  fiestas  de  loros,  como  entendidos 
en  la  tecnologia  táurica,  han  tenido  la  bondad  de  advertirme,  auníjiie  algo 
tarde,  de  una  grave  equivocación  táurico-granialical  en  que  dicen  incurrí 
hablando  de  estas  fiestas  en  la  Función  3/  de  este  tomo.  Mi  paternidad, 
que  aunque  suele  asistir  á  algunas  corridas,  ni  es  ni  presume  ser  tauri-pe- 
ríto,no  estrañaría  haber  incurrido  en  cualquier  error,  y  ojalá  tuviera  siem- 
pre quien  le  advirtiese  ó  hiciese  notar  cualesquiera  errores  para  rectifi- 
carlos. 

Mas  en  el  caso  presente  no  sé  quién  será  el  que  se  haya  equivocado,  si 
ellos  ó  mi  paternidad. 

El  error  consiste  en  haber  dicho  en  la  pág.  04,  línea  7.":  «clavando 
la  espada  y  el  cachetero.^)  Pues  dicen  que  el  instrumento  no  se  llama  ca- 
chetero smo  cachete  ó  puntilla,  y  que  cachetero  es  solo  el  hombre  que  le 
clava  ó  que  remata  el  toro. 

Asi  podrá  ser,  pues  ellos  lo  entenderán  mejor  que  yo:  pero  yo  voy  á  es- 
poner las  razones  que  tuve  para  llamar  al  instrumento  cachetero  y  no  ca- 
chete. 

El  Diccionario  Castellano  de  Terreros^  con  las  voces  de  ciencias  y  ar- 
tes, dice: 

Cachete,  el  golpe  que  se  dá  á  puño  cerrado. 

Cachetero:  especie  de  puñal  corto  y  ancho  etc.— Np  dice  mas. 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  por  la  Academia  española, 
dice: 
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Cachete:  el  carrillo  de  la  cara.—  El  golpe  que  se  dá  con  el  puño  cer- 
rado. 

Cachetero:  cuchillo  corto  y  ancho  con  una  punta  muy  aguda,  de  que 
usan  los  asesinos  y  facinerosos  para  herir.— El  torero  que  remata  el  toro 
con  el  instrumento  de  este  nombre. 

El  Panlexico:  Diccionario  universal  de  la  lengua  castellana^  dice: 
Cachete:  carrillo  de  la  cara.— Golpe  que  se  dá  con  el  puño  cerrado. 
Cachetero:  cuchillo  corto  y  ancho  con  una  punta  muy  aguda. — El 
torero  que  remata  el  toro  con  el  instrumento  de  este  nombre. 

Si  aun  asi  es  error  en  Fr.  Gerundio  haber  llamado  al  instrumento  ca- 
chetero^ y  no  cachete,  será  error  de  los  tres  Diccionarios,  únicas  fuentes 
que  tiene  Fr.  Gerundio  en  que  beber  la  pureza  y  propiedad  del  lenguage. 
Hechas  estas  aclaraciones,  los  tauri-consultos  juzgarán  si  Fr. Gerundio 
dijo  bien,  ó  si  á  lo  menos  merece  su  absolución. 
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MADRID  EN  1850, 

O  AVENTURAS   DE    DOIV   LUCIO   LANZAS. 


ACTO  I. 
Escena  priiuera. — La  entrada. 


Todos  escriben  de  los  sucesos  después  que  han  pasado.  Esto  ya  es  muy 
antiguo,  muy  rancio  y  muy  viejo.  Menester  esiiaceralgo  nuevo  en  esta 
época  de  novedades,  y  nada  mas  nuevo,  en  mi  humilde  gerundiano  enten- 
der, que  escribir  la  historia  de  lo  que  ha  de  pasar  á  un  hombre  dentro  de 
algunos  años,  con  tan  míniaios  detalles  y  pormenores  como  si  hubiera  pa- 
sado ya,  y  se  hubiera  ido  anotando  con  pluma  ó  lápiz  en  un  libro  de  memo- 
ria. Comienzo  pues. 

Será  una  noche  serena  y  apacible.  El  bullicioso  enjambre  de  gentes 
que  cruzará  por  las  calles  de  una  gran  población  solo  podrá  compararse  en 
número  al  de  las  rutilantes  estrellas  que  tachonarán  la  bóveda  celeste  en 
aquella  noche  deliciosa  (baen  principio  de  novela).  Los  chasquidos  de  un 
látigo,  los  desaforados  gritos  de  un  zagal,  el  ruido  de  un  pesado  carruage 
ligeramente  arrastrado  por  diez  muías,  todo  anunciará  la  entrada  de  una 
diligencia  de  camino. 

—Mayoral,  pare  vd;  gritará  un  hombre  que  vendrá  en  la  berlina.  Y 
se  detendrá  el  carruage. 

—¿Qué  se  le  ofrece  á  vd.,  caballero?  Preguntará  el  mayoral. 

—¿Qué  se  me  ofrece?  Que  vd.  me  ha  engañado  como  á  un  chino. 

— Caballero  yo  no  engaño  á  nadie.  ¿En  que  he  podido  yo  enga- 
ñar á  vd? 

Punción  ^i."  ^0  (le  Junio.  tomo  ii.  18 
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—  Si  señor,  vñ.  me  lia  engañado.  Yo  traigo  mi  pasaporley  mi  billete  pa- 
ra Madrid....  aquilo  tiene  vd.:  y  siempre  he  estado  en  la  inteligencia  de 
que  íbamos  á  Madrid. 

—Pues  bien,  caballero,  en  Madrid  estamos  ya. 

—¡Cómo  en  Madrid!  ¿Cree  vd.  acaso  que  no  conozco  yo  á  Madrid? 
¿Querrá  vd.  persuadirme  que  estas  tan  anchurosas  y  alineadas  calles,  es- 
tas tan  elegantes  y  vistosas  casas,  estas  plazas,  estas  fuentes,  este  alum- 
brado de  gas,  este  bullicio  de  gentes,  ¿querrá  vd.  persuadirme,  digo,  que 
esto  es  Madrid?  ¿Dónde  está  la  puerta  de  Bilbao?  ¿Dónde  está  Chamberí? 

—Todo  eso  queda  atrás,  caballero;  sino  que  vd.  no  lo  habrá  advertido 
porque  acaso  habrá  venido  durmiendo.  ¿Hace  mucho  que  no  está  vd.  en 
Madrid? 

— Diez  años  nada  mas. 

— Entonces  no  es  estraño  que  vd.  no  le  conozca.  Ahora  estamos  en  los 
barrios  nuevos,  muy  cerca  ya  del  Hotel. 

— Mayoral  vd.  se  burla. 

—Caballero,  yo  no  me  burlo  de  nadie.  Pregunte  vd,  á  cualquiera.» 

Entonces  el  viajero  asomará  por  la  ventanilla  del  coche,  y  preguntará 
aun  muchacho:  «oyes,  chico,  ¿qué  pueblo  es  este?»  Y  el  chico  se  le  reirá 
ásus  barbas  diciendo:  «¡vaya  con  el  ostrangero,  y  qué  preguntas  nos  viene 

haciendo  ahora!» 

Tal  será  la  inauguración  que  en  su  enlrada.en  Madrid  tendrá  Don  Lucio 
Lanzas,  que  este  es  el  nombre  del  sujeto  de  quien  voy  hablando,  el  cual  sa- 
lió de  Madrid  en  1840,  y  no  volverá  hasta  1850,  según  á  su  salida  de  pala- 
bra y  posteriormente  varias  veces  por  escrito  me  tiene  anunciado. 

Y  á  nadie  deberá  sorprender,  antes  bien  hallará  el  lector  muy  natural 
esta  primera  aventura,  porque  si  es  sabido,  reconocido  y  confesado  que 
quien  hubiera  visto  á  Madrid  en  1830  y  no  hubiera  vuelto  á  verle  hasta 
1840,  apenas  le  hubiera  conocido;  ¡tan  mudado  y  reformado  y  mejorado  le 
hallara!  ¿qué  no  sucederá  en  la  década  del  40  al  50,  si  todas  ola  mayor  parte 
de  las  mejoras  que  hay  ó  empezadas,  ó  en  proyecto,  se  realizan  y  añaden  á 
las  ya  hechas  y  concluidas  (1)?  Y  esto  en  la  suposición  de  que  no  se  haya 


(d)  El  señor  Mesonero  Roinanosi,  actual  regidor  del  Ayunlamiento  de  Madrid,  ha  presentado  á 
esta  corporación  una  estensa  Memoria,  ó  sea  un  Proyecto  ó  Plan  general  de  mejoras  materiales  que 
deben  hacerse  en  la  población,  para  que  esta  pueda  alcanzar  un  dia  el  ensanche,  decoro,  limpieza, 
hermosura  v  regularidad  que  corresponden  ala  capital  del  reino.  Trabajo  importante,  y  tana  con- 
ciencia desempeñado  como  razonadamente  escrito,  y  en  el  cual  se  traslucen  ala  par  de  ¡os  Tastos 
conocimientos  v  minuciosas  oi)servaciones  del  autor,  los  buenos  deseos  que  le  animando  que  la  corte 
de  España  obtenga  el  embellecimiento  y  las  comodidades  á  que  debe  aspirar  y  de  que  es  digna.  Las 
mejoras  que  pnqKme  parérenle  bien  á  mi  reverencia  en  lo  general,  si  bien  algunas  las   halla  de  di- 


feriniíiado  el  camino  de  liiciro  liasla  Irún,  que  no  eslá  cmpeztulo,  pero  que 
deberá  estar  concluido  para  el  año  50.  Mas  por  sino  lo  eslubiese,  traigo 
todavía  á  mi  viajero  por  camino  de  tierra. 

El  bueno  de  don  Lucio  Lanzas,  que  vendrá  entonces  de  Londres  y  Pa- 
rís, se  quedará  estupefacto  de  encontrar  un  Madrid  tan  distinto  y  tan  otro 
del  que  él  dejó  (I),  y  casi  dudará  todavia  si  realmente  se  halla  en  Madrid, 
ó  por  una  incomprensible  y  misteriosa  peripecia  le  habrán  trasportado 
otra  vez  á  una  de  aquellas  ciudades.  Mas  no  tardará  en  tranquilizarse, 
porque  á  los  pocos  minutos  llegará  al  Hotel  des  estrangers  (2),  y  verá  que 
se  habla  allí  casi  tanto  español  como  francés;  por  lo  cual  reconocerá  que 
si  no  está  en  España  le  anda  muy  cerca. 

Aquella  noche  no  cenará,  porque  el  hotel  estará  montado  á  la  france- 
sa, y  en  Francia  no  cena  nadie,  aunque  él  lo  haría  con  la  mejor  voluntad, 
porque  hará  10  leguas  que  no  habrá  probado  bocado.  Por  la  mañanare 
levantará  tan  despavilado  de  apetito  como  de  sueño,  y  aunque  de  buena 
ganase  desayunaría  con  un  buen  trozo  de  jamón  y  una  chuleta  mayúscula, 
le  servirán  el  té  con  leche  de  la  moderna  escuela.  Con  lo  cual,  después  de 
vestirse,  saldrá  ansioso  de  recorrer  calles  para  cerciorarse  á  la  luz  del  día 
si  es  cierto  que  se  encuentra  en  Madrid  ó  nó,  y  su  primera  diligencia  será 
buscar  su  antigua  casa  de  huéspedes,  de  la  cual  conserva  gratos  re- 
cuerdos. 

Por  todas  partes  encontrará  casas  nuevas,  vistosas  y  elegantes;  calles 
anliguas  con  nombres  nuevos;  unas  con  pavimento  en  forma  convexa  á  es- 
tilo de  París,  otras  empedradas  de  adoquines  á  estilo  también  de  París  (3), 
otras  con  aceras  de  asfalto  al  uso  igualmente  de  París  (4)  otras  soladas  de 
cuñas  de  madera  á  imitación  de  París  (3),  con  pasadizos  ó  pasages  cubier- 
tos al  uso  de  París  (6),  todo  lo  cual  le  haría  dudar  de  nuevo  sí  se  halla  en 

ficilisima  realización  por  su  misma  desmesurada  magiiilud.  El  Ayuntamiento  lia  aprobado  osle  pro- 
yecto, y  es  de  creer  que  procurará  ir  efecluantlo  las  que  las  circunstancias  permitan,   y  la    caja    de 
los  fondos  municipales  haga  posibles.  ,       •,,  •    i    i 

(1)  Lo  digo  en  masculino,  pues  aunque  en  rigor  gramatical  los  nombres  de  villas  y  ciudades 
sean  femenini  (jéueris,e\  uso  les  ba  cambiado  el  sexo,  puesto  que  nadie  dice:  «c/i  toda  Madrid,- 
sino  «í'wf Oí/o  Madrid;,  nadie  dice: -Madrid  está  muy  mejorada,-  sino  «Madrid  está  muy  mejo- 
rado.' ... 

Í2)  Tenemos  ya  en  Madrid  dos  líoleles:  para  el  año  50  es  de  supouer  que  se  habrán  multipli- 
cado. 

(3)  Esto  ya  lo  hav.  ,  , 

(4)  En  proyecto.  Ésto  es  lo  qnc  llaman  en  París  betiin  de  Judéa,  que  se  einiileo  ya  para  la 
construcción  v  ¿onsoliduciou  de  la  Torre  de  Babel  y  del  .\ica  de  Noé ,  que  son  dos  obras  de  regular 
antigüedad.  Éste  betún  no  tiene  mas  peligro  sino  que  con  el  calor  se  nos  peguen  los  pie»,  y  quedemos 
clavados  como  estacas,  como  ha  síicedido  ahora  en  Manchester. 

^5'     Existe  ya  una. 
fi;     Hay  algunos  hef'hos.  y  otros  muchos  proyectados. 
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París  ó  en  Madrid  si  la  forma  y  posición  topográfica  que  aun  conservarán 
algunas  calles  no  le  certificara  hallarse  en  el  Madrid  del  año  40,  corregido 
y  aumentado.  Cuyo  aumento  y  corrección  notará  igualmente  en  el  gran 
número  de  coches  franceses  tirados  por  yeguas  francesas  que  al  paso  tro- 
pezará, sospechando  si  los  en  ellos  conducidos  serán  también  franceses, 
hasta  que  reconocerá  á  muchos  españoles  de  los  que  el  año  40,  último  que 
él  estubo  en  España,  habia  visto  marchar  siempre  pédibus  andando,  cuya 
novedad  no  le  causará  menos  admiración  y  sorpresa  que  todo  lo  que  hasta 
entonces  habrá  visto. 

Y  de  este  modo  llegará  á  la  calle  en  que  radicaba  su  antiguo  aloja- 
miento. 


Escena  tseguuda. — La  casa  de  huéspedes. 

Hacia  el  comedio  de  una  calle  se  observa  un  hombre  de  regular  esta- 
tura y  mas  que  mediana  corpulencia;  por  la  fisonomía  se  le  calculará  coe- 
táneo del  siglo  poco  mas  ó  menos,  esto  es,  de  unos  50  ó  circum-circa.  Este 
hombre,  en  pié,  con  la  derecha  en  la  megilla  y  el  lente  en  el  ojo,  mirará  la 
numeración  de  las  casas,  volviéndose  ya  á  un  lado  ya  á  otro  con  impacien- 
tes y  escudriñadoras  miradas.  Ya  supondrá  el  lector  que  este  hombre  es 
nuestro  Don  Lucio  Lanzas. 

El  cual,  elevando  á  la  boca  el  índice  de  la  mano  que  le  queda  libre, 
repasará  en  su  memoria  las  señas  de  la  casa  que  busca,  y  viendo  que  no 
la  encuentra,  sucediéndole  lo  que  á  Sancho  cuando  buscaba  la  casa  de 
Dulcinea  en  el  Toboso,  preguntará  á  uno  de  entre  los  muchos  transeúntes: 

— ¿Me  hará  vd.  el  favor  de  decir  dónde  se  habrá  ido  una  casa  que  habia 
aquí? 

— ¿Y  qué  señas  tenia?  le  preguntarán. 

Y  responderá  Don  Lucio  á  manera  de  Fígaro: 

Número  quince, 
fachada  blanca, 
rejas  salientes, 
frente  á  una  tapia,  etc. 

— Caballero,  le  dirá  el  interrogado,  esa  casa  se  ha  ido  á  la  calle. 
— ¿Cómo  que  se  ha  ido  á  la  calle?  En  la  calle  es  donde  yo  la  busco  y 
no  la  encuentro.    . 
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— Quiero  decir,  que  esa  casa  se  ha  convertido  en  calle.  Esla  calle  nue- 
va que  vd.  vé  se  lia  abierto  por  la  casa  que  vd.  dice.» 

Viendo  Don  Lucio  ([ue  se  antigua  casa  de  huespedes  lia  desaparecido, 
lomará  otro  rumbo. 


Ei^eeiía  tercera — l<as  Íieii«1af4. 

Nuestro  Don  Lucio  pasará  por  la  calle  estrechii  de  Peligros,  donde  se 
verá  en  un  tris  de  encontrarse  bajo  los  pies  de  un  bruto,  ó  bajo  las  ruedas 
de  uncaiTuage, 

que  por  el  empedrado  de  madera, 
como  dicen  en  Madrid, 

en  silenciosa  marclia  se  desliza. 

Y  observará  que  deberia  llamarse  calle  de  los  Peligros  continuos,  por 
que  conlinuos  son  los  que  en  ella  se  corren. 

Asomará  á  la  de  Alcalá,  y  se  verá  agradablemente  sorprendido  con  las 
cuatro  hileras  de  árboles,  que  el  año  50  deberán  llegar  hasta  la  Puerta  del 
Sol,  según  proyecto,  y  con  las  columnas  artesianas,  destinadas  por  su  inte- 
rior á  vertederos  de  aguas  sucias  masculinas,  y  por  su  esterior  á  la  fijación 
de  vistosos  anuncios  con  fuertes  colores  iluminados  (1),  y  entonces  le  pare- 
cerá encontrarse  en  los  Boulevarls  de  París.  Cruzará  por  la  ancha  de  Peli- 
gros, cuyo  nombre  no  debiera  conservar  desde  que  está  enlosada  de  pie- 
dra, en  razón  á  haber  cesado  los  peligros  con  la  prohibición  é  imposibilidad 
de  transitar  por  ella  los  carruages,  reasumiéndose  su  compañera  y  tocaya 
los  peligros  de  las  dos  con  algunos  mas. 

Puesto  Don  Lucio  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  naturalmente  se 
dirigirá  hacia  la  Puerta  del  Sol.  Yo  sé  queá  aquella  hora,  con  el  ejercicio 
que  lleva  hecho,  y  con  solo  una  taza  de  tá  con  leche  en  el  estómago,  ten- 
drá una  decente  gana  de  almorzar,  y  con  tan  plausible  motivo  entrará  en 
la  repostería  francesa  de  Sevie  y  Lardy,  donde  será  servido  á  la  francesa. 
Después  de  corroborado  continuará  su  jlaseo,  y  lo  sé  si  le  dará  gana  de 
entrar  en  seguida  en  la  librería  francesa  de  Monier,  ó  en  las  Novedades  de 
París,  ó  en  la  sombrerería  francesa  de  Aimable,  ó  en  cual((uiera  otra  de  las 
tiendas  francesas  que  están  allí  seguidas.  Lo  que  sé  es  que  antes  de  llegar 
á  la  Puerta  del  Sol  le  llamará  la  atención  la  nueva  calle  de  Espoz  y  Mina, 

(H)    Empezada?. 


142  TEATHO     SOCIAL 

ton  SU  nuevo  y  elegaiile  ca>f.n"ío,  con  su  pasaje  á  estilo  de  París,  y  ijue  se- 
i^juirá  por  ella,  torciendo  después  á  la  de  Carretas,  donde  le  sucederán 
cosas  que  de  contar  son. 

Lo  primero  que  verá  será  un  gran  rótulo  que  dice:  El  Noíite.  —Museo 
DE  LA  ELEGANCIA.  Dou  Lúcio  que  lia  sido  siempre  muy  aficionado  á  ver 
Museos,  preguntará  al  primero  que  suponga  puede  darle  razón: 

— «¿Me  hará  vd.  el  gusto  de  decirme  qué  Museo  es  este? 

— Si  señor,  le  responderán:  es  una  tienda  de  guantes. 

— ¿Y  á  las  tiendas  de  guantes  llaman  ahora  Museos  en  España? 

— Ya  hace  tiempo;  desde  el  año  46  lo  menos. 
— ¿Y  no  hay  por  aqui  otras  guanterías? 

— Si  señor,  hay  varias  guanterías  francesas-,  allí  tiene  vd,  una,  junto  al 
salen  epilatorio  (vulgo  peluquería)  de  Mr.  Rousseau,  poco  antes  de  llegar 
á  la  Tille  de  Paris,  aunque  no  tan  lujosa  como  la  de  3Ir.  Dubost  en  la  calle 
del  Carmen^  y  como  otras  guanterías  francesas  que  hay.» 

— Don  Lucio  que  ha  oido  pronunciar  la  Yule  de  París  en   francés,  se 


nri.  su;  1.0  \i\  14^ 

iipiula  un  poco,  cflia  el  lenle,  mira,  y  en  ofoclo  lee  ío])re  la  puorlado  un 
comercio  en  letras  doradas:  A  la  Villk  de  París,  ni  mas  ni  menosque 
como  pe  lee  en  el  almacén  de  esle  nombre  de  la  fíue  Monlmnrtrc  de  acpie- 
lla  ciudad.  Rnionces  volverá  á  dudar  de  nuevo  si  se  halla  en  Madrid  ó  en 
Parisfl!. 


FiSoena  eiiarta. — fi).  I.úeio  en  la  puerta  del  Hol, 


A  vista  de  tanto  alVancesaraiento,  nuestro  recien  venido  comenzará  á 
sospechar  si  Madrid  se  habrá  convertido  en  faubourg  de  París,  ó  bien  se 
habrá  querido  hacer  una  copia  ó  trasunto  en  miniatura,  ó  un  epítome  com- 
pendioso yabreviado,  ó  una  contre-fazon,  como  ellos  dicen,  de  aquella  ca- 
pital, y  se  admira  de  encontrarse  eslrangero  en  su  misma  tierra.  ¡Pobre 
Don  Lucio!  Aun  no  sabe  bien  lo  adelantados  que  nos  ha  de  hallar  á  su  re- 
greso! No  sino  deténgase  otro  poco,  y  tendrá  que  tomar  un  conmissionaire 
(jue  le  acompañe  y  le  guie.  Hasta  ahora  no  ha  visto  mas  que  el  prólogo  de 
la  obra  que  estamos  traduciendo. 

Con  estas  ideas  bajará  ala  Puerta  del  Sol.  La  Puerta  del  Sol  en  su  par- 
le material  deberá  estar  también  reformada  para  el  año  50,  según  pro- 
yecto; pero  aun  asi  reconocerá  Don  Lucio  la  misma  Puerta  del  Sol  de  Ma- 
drid y  dirá:  «no  hay  duda,  en  Madrid  me  encuentro.»  Porque  verá  los  mis- 
mísimos grupos  de  ociosos  que  dejó  el  año  iO,  y  que  la  poblarán  el  año  50, 
y  aun  el  900,  y  por  los  siglos  de  los  siglos,  por  ser  costumbre  innata  y  ca- 
racterística de  los  españoles  de  España.  Especie  de  hombres-marmoli- 
llos que  se  fijan  alli,  y  no  desaparecen  sino  con  las  sombras  de  la  noche, 
cuando  en  su  mayor  obscuridad  se  contiene.  Y  como  este  cuadro  no  le  ha- 
brá vuelto  á  ver  Don  Lucio  en  parle  alguna  desde  que  salió  de  España,  es 
la  mejor,  y  la  mas  infalible  y  segura  señal  para  conocer  un  español  que  se 
encuentra  en  el  centro  del  centro  de  su  país  (2). 


{})    Todo  esto  exisle ya. 

(2j  Parece  que  el  ayunlaraiento  piensa  poaer  marmolillos  ó  guarda-cantones  en  la  Puerta  del  Sol. 
Yo  aconsejaría  al  ayuntamiento  que  se  ahorrara  este  gasto;  pues  con  abrir  hoyos  y  plantar  en  ellos  á 
tos  tertulios  inamovibles  de  la  Puerta  del  Sol,  tendría  marmolillos  con  sombreros,  que  serian  mas 
bnr«lo8  V  mas  vistosos. 
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Imposible  fuera  que  Don  Lucio  no  se  topara  en  la  Puerta  del  Sol  con 
alguno  de  sus  antiguos  conocidos.  Asi  fué  que  se  vio  (es  decir,  se  verá) 
muy  familiar  y  amistosamente  saludado,  diciéndole:  «Amigo  Lanzas!  ¿Yd. 
por  aquí?  ¿Cuándo  ha  llegado  vd. 

— Anoche  mismo. 

—Precisamente,  porque  no  le  he  visto  á  vd.  hasta  ahora. 

— Y  vd.,  le  preguntará  Don  Lucio,  ¿no  se  ha  movido  de  aquí  desde  el 
año  40?  Porque  cuando  me  marché  hace  I O  años  le  dejé  á  vd.  en  la  Puerta 
del  Sol,  en  este  mismo  sitio  poco  mas  ó  menos. 


B cu ODA 


—Amigo,  yo  aqui  clavado  todo  el  dia;  ¿qué  hemos  de  hacer?  Hasta  ver 

si  á  este  picaro  gobierno  se  le  lleva  el  diablo Desde  que  vd.  marchó 

ya  he  estado  cesante  cinco  veces.» 

Y  le  esplicará  A  por  A  y  B  por  B,  quieras  ó  no  quieras,  cuándo,  cómo, 
porqué  y  de  qué  manera  le  dejaron  cesante  en  cada  uno  de  los  cinco  pe- 
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r¡i)(lo5,  exornando  el  reíalo  y  curiosa  bisloria  con  una  Iclunia  df-  pesies  v 
petiscosconlra  todos  los  gobiernos  habidos  y  por  haber,  esceplo  los  que 
á  él  le  colocaron  y  alendieron,  y  reservando  la  parte  mas  enérgica  y  fogo- 
sa del  discurso  para  poner  de  chupa  de  dómine  al  gobierno  que  entonces 
sea,  cualquiera  que  sea,  que  será  para  él  el  mas  malo  de  los  peores,  y  que 
de  seguro  el  del  año  oO  habrá  de  parecerse  mucho  al  del  40  y  al  del  íH, 
pues  es  materia  en  que  no  hallará  Don  Lucio  grandes  novedades  en  Madrid. 
Durante  el  animado  coloquio  con  el  cesante,  ó  bien  mientras  lee  un 
anuncio  que  le  ha  llamado  la  atención,  se  acercará  un  españolilo  con  mucha 
gracia  y  donosura  á  la  parte  de  Don  Lucio  que  no  mira  ni  al  anuncio  ni  al 
interlocutor,  y  con  una  sutileza  propia  del  siglo  de  las  luces  le  hará  emi- 
grar el  pañuelo  del  bolsillo  (costumbre  nacional  inamisible),  lo  cual  adver- 
tido á  poco  rato  por  Don  Lucio  exclamará  "sin  pizca  de  duda,  me  encuen- 
tro en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid.» 

\'a  es  tarde,  y  Don  Lucio  determina  ir  á  hacer  alguna  visita,  donde  le 
dejaremos  para  volverle  á  lomar,  pues  este  acto  primero  no  es  mas  que  el 
prólogo  y  la  introducción  de  las  aventuras  dramáticas  que  le  habrán  de 
suceder  á  Don  Lucio,  y  aun  le  queda  mucho  que  andar,  mucho  que  ver, 
mucho  que  oir,  y  mucho  de  que  admirarse. 

Pero  todo  confirmará  y  corroborará  á  Don  Lucio  Lanzas  que  se  en- 
cuentra en  España,  muy  en  España,  en  la  España  propiamente  di(  ha. 


K>o-oo<CiSíí>- c  c^c-t» — 
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Estamos  amagados  á  presenciar  un  pleito  ruidosísimo,  y  tan  ruidoso 
como  nuevo  en  estos  tribunales.  El  litigio  versa  sobre  una  novelería,  pero 
no  por  eso  ha  deser  menos  trascendental  éimportante  ¿Quién  ganará  el  plei- 
to? ¿quién  le  perderá?  í.a  Espafia  novelera  está  en  espectaliva;  la  Francia, 
la  Europa,  el  mundo  tiene  á  estas  fechas  fija  su  vista  en  el  lilig  o  de  que 
estamjos  amenazados.  ¡Permita  el  cielo  que  no  se  lleve  el  negocio  á  tela  de 
juicio!  Que  no  sea  siempre  la  España  el  teatro  sangriento  en  que  se  venti- 
len las  grandes  cuestiones  de  los  pueblos. 

La  presente  tiene  dos  partes.  Dispútase  en  la  primera  quién  ha  tenido 
mas  pronto  intención  de  publicar  la  traducción  de  una  novela  francesa.  Cada 
dia  se  va  adelantando  un  paso.  Hasta  ahora  yo  no  había  visto  disputarse  la 
delantera  sino  en  los  hechos.  Yo  sabia  que  había  hombres  que  tenían  co- 
misionados especiales  en  París,  especie  de  plenipotenciarios,  ministros  re- 
sidentes ó  encargados  de  negocios  (que  sobre  la  categoría  i.o  estoy  bien 
cierto),  con  la  esclusiva  comisión  y  encargo  de  estar  en  acecho,  á  guisa  de 
cazador  que  está  á  espera,  de  algún  drama,  comedia  ó  novela  que  en  la  ca- 
pital del  vecino  reino  viera  la  luz  pública,  para  mandarla  inmediatamente 
yá  correo  tirado,  y  dar  en  Madrid  la  traducción  sin  pérdida  de  tiempo, 
antes  que  otro  les  ganara  por  la  mano. 

No  lardó  en  parecer  este  medio  dilatorio  y  lento,  y  espuesto  ademas  á 
que  otro  que  empleara  igual  diplomacia  pudiera  dar  su  querida  traducción 
simultáneamente,  en  razón  á  que  el  correo  llega  á  un  mismo  tiempo  para  to- 
dos. A  fin  de  obviar  tan  gravísimo  inconveniente,  hubo  quien  discurrió  que 
la  novela,  comedia  ó  drama,  lo  que  quiera  que  fuese,  porque  el  objeto  era 
traducir,  fuese  enviado  por  extraordinario,  ganando  horas,  porque  un  dia, 
un  solo  dia,  medio  que  se  ganara,  podía  ser  de  una  influencia  inmensa  pa- 
rala literatura  nacional.  ¡Ahí  era  nada,  empozar  á  dar  la  traducción  de  una 
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novela  francesa  con  ü4  horas  de  anticipación  á  olio!  Y  se  avanzó  un  pa- 
so mas. 

Pero  el  espíritu  humano  sutiliza  mucho,  y  el  genio  de  la  traducción 
discurre  que  rabia.  El  aguardar  k  que  saliera  una  obra  para  traducirla, 
aunque  fuese  enviada  por  extraordinario  y  ganando  horas,  se  halló  opera- 
ción lenta  y  pesada:  á  lo  menos  no  satisfacía  el  ansia  y  la  impaciencia  déla 
traducibilidad.  Era  menester  traducir  la  novela  antes  que  saliera.  ¿Pero 
cómo? — ¿Cómo?  Muy  sencillo.  El  plenipotenciario  de  la  empresa  residente 
en  París  halló  medio  de  negociar  un  tratado  con  el  editor  de  la  novela,  pa- 
ra que  desde  el  instante  mismo  que  se  diera  á  la  imprenta  cada  pliego  de 
original  se  le  franqueara  la  primera  prueba,  no  ya  la  prueba  de  prensa, 
porque  esto  sería  perder  alguna  hora,  sino  una  prueba  sacada  á  la  mano-,  no 
importa  que  estubiese  incorrecta,  aquí  se  corregiría.  Y  por  este  medio  se 
obtenía  en  Madrid  la  novela  ó  lo  que  fuese,  día  por  dia,  hoja  por  hoja,  y  se 
iba  traduciendo  y  publicando  hoja  por  hoja  y  dia  por  dia.  Mas  cuando  allá 
por  cualquier  incidente  se  suspendía  la  impresión,  aqui  se  tenia  que  sus- 
pender también  la  traducción  por  necesidad.  No  había  remedio.  Era  un 
reluj  de  repetición  que  tenia  allá  la  cuerda  y  el  muelle,  y  mientras  allá  no 
sonara  ,  aqui  tenia  que  estar  mudo,  y  ni  andaba  ni  regía.  Sin  embargo  se 
había  avanzado  otro  pasito  hacia  la  gloria  de  la  literatura  nacional. 

No  hay  muro  que  no  escale  ni  alcázar  en  que  no  penetre  el  espíritu  do 
rivalidad,  y  la  rivalidad  délas  traducciones  es  añádelas  mas  temibles. 
Asi  fué  que  esta  negociación  la  entablaron  varias  empresas  de  traducir,  y 
hubo  ocasión  que  se  juntaron  en  una  misma  imprenta  de  París  media  do- 
cena de  ministros  encargados,  especie  de  cuerpo  diplomático  délas  po- 
tencias traductoras  de  Madrid,  á  negociar  la  adquisición  de  la  primera 
prueba  del  primer  pliego  de  la  novela.  Esta  concurrencia  frustraba,  inuti- 
lizaba y  destruía  el  precioso,  apetecido  y  envidiado  privilegio  de  las  pri- 
micias de  la  traducción.  Lo  cual  obligó  á  aguzar  de  nuevo  el  ingenio,  y  hu- 
bo empresa  de  traducir  que  pensó  muy  seriamente  en  establecer  á  &u  cos- 
ía una  línea  telegráfica  para  poder  recibir  por  telégrafo,  aunque  fuese  á 
medias  páginas  y  á  trocítos,  la  novela  original:  pero  hecho  el  presupuesto 
de  gastos,  se  arredró  ante  el  coste  de  la  susodicha  linea  telegráfica.  Echó 
igualmente  de  ver  con  no  poca  pesadumbre  la  falla  de  pichones  ó  palomas- 
correos  que  pudieran  ir  trayendo  debajo  de  las  alas  hoja  por  hoja  la  novela 
íjue  se  ansiaba  traducir,  y  en  defecto  de  estos  dos  vehículos  se  pensó  en 
otro  expediente. 

Entonces  se  discurrió  que  lo  mejor  y  mas  directo,  y  lo  mas  seguro  era 
cntabUw  relaciones  de  amistad  con  el  mismo  autor;  dejarse  de  andar  por 
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ias  ramas,  é  irse  derechos  al  Ironco.  Tocáronse  los  resortes  oportunos,  y  á 
íiieiza  de  ingenio  y  diplomacia  se  logró  arrancar  del  autor  la  importante 
palabra  de  que  franquearla  el  original  de  su  novela  á  tal  empresa  española 
de  traducir  antes  que  á  otra  alguna.  Con  lo  cual  ésta,  llena,  como  era  con- 
siguiente de  un  dulce  é  inefable  placer,  anunciaba  con  mucha  pompa  y  so- 
lemnidad: «Tenemos  la  satisfacción  de  poder  anunciar  á  nuestros  suscrito- 
res,  que  contando  con  la  amistad  y  fineza  del  célebre  novelista  Eugenio 
Sue  (ó  Alejandro  Dumas,  ó  el  que  fuese),  seremos  los  primeros  en  publicar 

en  español  la  novela  que  piensa  componer  bajo  el  titulo  de (aqui  el 

titulo  de  la  novela  que  habria  de  ver  la  luz  pública  en  Francia  cuando  el 
autor  la  compusiese).»  Verdaderamente  este  era  un  paso  muy  avanzado  y 
sobre  todo  muy  útil  para  alentar  á  los  ingenios  españoles,  y  para  fomentar 
la  literatura  nacional. 

Hasta  aqui  habia  yo  visto  llegar  la  rivalidad  de  las  empresas  de  tradu- 
cir, y  el  afán  del  derecho  de  primogeniíura  adoptiva  sóbrelo  que  habia  de 
nacer.  Mas  lo  queno  habia  visto  hasta  ahora  es  la  curiosa  y  edificante  polé- 
mica muy  seriamente  entablada  entre  dos  de  los  mas  graves  periódicos  es- 
pañoles, sobre  cuál  de  los  dos  ha  tenido  antes  la  intención  de  publicar  la 
traducción  de  una  novela  francesa.  El  EspañohWce  que  la  tuvo  antes  que 
el  Heraldo.  Este  contesta  que  la  tuvo  antes  que  el  Español.  Este  replica, 
que  bien  le  consta  al  Heraldo  que  se  le  anticipó  en  la  intención.  Parécerae 
que  el  señor  Alejandro  Dumas,  de  quien  es  la  novela  Memorias  de  un  mé- 
dico, cuya  primacía  en  traducir  se  controvierte,  nu  estará  quejoso  de  los 
honores  que  se  le  tributan  en  España,  cuando  hasta  la  intención  de  ser  los 
primeros  se  disputa  y  cuestiona,  de  cuya  cuestión  y  disputa  no  podrá  me- 
nos de  refluir  un  gran  bien  á  la  literatura  española. 

Mas  no  para  aqui  el  grave  asunto  de  la  novelería.  Falta  la  segunda 
parle,  que  es  como  siempre  la  mas  lastimosa. 

El  publicar  en  España  la  traducción  de  una  novela  francesa  casi  tan 
pronto  como  en  Francia,  el  publicarla  al  mismo  tiempo,  era  poco  honroso 
para  la  literatura  española.  Era  menester  publicarla  en  español  antes  que 
en  francés,  adoptar  y  prohijar  aqui  los  hijos  de  los  franceses  antes  que 
nazcan  en  Francia,  dar  carta  de  naturaleza  en  España  al  hijo  de  un  francés 
que  aun  no  ha  nacido  en  su  tierra,  y  eslo  es  lo  que  ha  conseguido  ElEs- 
paíwl,  logrando  del  Señor  Eugenio  Sue  que  publique  en  español  su  novela 
Martin  el  Expósito  antes  que  en  francés.  Y  para  que  nadie  le  robe  á  su 
Martin,  ni  siquiera  sea  osado  á  retratársele,  ha  acudido  á  un  Juez  de  Ma- 
drid para  que  ampare  al  Españolen  la  posesión  del  hijo  adoptivo  francés, 
lo  mismo  que  de  otro?  hijos  que  piensa  tener  todavía  Eugenio  Sue,  pues  el 
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Español  reclama  para  sí  solo  loda  la  familia  francesa,  y  el  juez  ha  dado 
una  providencia  para  que  nadie  mas  que  el  Español  sea  osado  á  prohijar 
ni  á  retratar  siquiera  la  fiímilia  de  Eugenio  Sue.  Pero  el  Heraldo  que  as- 
pira á  adoptar  el  susodicho  Expósito,  dice  que  tan  pronto  como  nazca  en 
Francia  le  traerá  á  España  y  á  su  casa,  y  le  hará  suyo,  sin  que  nadie  pueda 
disputarle  este  derecho.  A  lo  cual  contesta  ú  Español,  (\\\^  se  guardará 
muy  bien  de  cometer  semejante  atentado,  y  jura  y  protesta  que  podrá  muy 
bien  tomar  la  cabeza  de  su  Marlin,  pero  que  esté  seguro  que  con  solo  que 
vea  que  le  copia  y  retrata  el  pelo  no  seguirá  adelante,  porque  los  tribuna- 
les sabrán  arrancarle  el  pincel  de  la  mano. 

El  Heraldo  contesta  que  se  mantiene  en  sus  trece,  y  que  es  ya  un  com- 
promiso no  privar  á  sus  suscritores  del  disputado  Expósito.  El  Español  re- 
plica que  de  misas  se  lo  dirá.  El  Popular  toma  también  parte  en  la  deman- 
da, y  dice  que  él  también  está  resuello  áscr  padre  "putativo  del  Expósito, 
y  ademas  de  él  otras  diez  empresas  (y  hé  aqui  de  paso  un  Expósito  afortu- 
nado, que  sin  tener  padre  conocido  todos  le  quieren  prohijar).  Pero  el  Es- 
pañol (Wa^  que  él  pondrá  la  ceniza  en  la  frente  al  Heraldo,  al  Popular,  á 
las  diez  empresas,  y  á  otras  mil  que  semejante  desmán  intenten.  Y  á  todos 
amenaza  y  conmina,  apercibe,  reta  y  requiere. 

En  esto  sale  hasta  El  Fandango  (periódico  jocoso),  diciendo  que  está 
resuelto  á  prohijar  el  Espósito  tan  pronto  como  nazca  en  París,  que  si  este 
no  es  un  verdadero  fandango  venga  Dios  y  véalo. 

Y  hé  aquí  que  estamos  amenazados  de  presenciar  un  pleito  que  tiene 
que  ser  ruidoso.  ¿Quién  le  ganará?  La  Francia,  la  Europa,  el  mundo  lodo 
se  gozará  de  ver  cómo  en  España  se  pleitea  sobre  quién  ha  de  prohijar  y 
difundir  mas  pronto  la  novela  francesa.  Y  la  literatura  española  lo  presen- 
ciará desde  un  rincón  y  dirá;  «Gane  quien  gane,  ¿gano  yo  algo?»  Y  añadi- 
rá la  pobre  literatura:  «Yo  no  desconozco  ni  el  talento  de  esos  novelistas 
franceses  ni  el  mérito  literario  de  sus  obras,  ni  me  opongo áque se  traduzca 
del  estrangero  lo  que  del  honor  de  la  traducción  sea  digno  y  al  país  pueda 
reportar  utilidad  y  provecho:  ¿mas  qué  se  hace  de  mí  entretanto?  Mientras 
todos  los  periódicos  españoles,  todos  sin  distinción  de  uno  solo,  se  dispu- 
tan y  pelean  sobre  quien  ha  de  difundir  mas  pronto  la  novela  francesa  por 
lodos  los  ángulos  y  rincones  de  la  España,  ¿puedo  yo  esperar  salir  nunca  de 
este  pobre  rincón  en  qué  estoy  metida?  Mientras  los  españoles  no  vean, 
donde  quiera  que  dirijan  la  vista,  sino  novelas  traducidas,  sin  que  haya 
quien  se  tome  el  trabajo  de  acomodarlas  á  nuestras  costumbres  sino  tal 
cual  aislado  genio  que  lucha  con  sus  escasas  fuerzas  contra  el  occeano  in- 
menso de  las  traducciones;  mientras  al  propio  tiempo  que  los  órganos  de  la 
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pública  opinión  declaman  cada  dia  contra  el  influjo  esliangero,  están  inun- 
dando el  país  de  obras  estrangeras  y  formando  el  gusto  é  inoculando  la  afi- 
ción á  la  literatura  estrangera,  ¿podré  yo,  pobre  literatura  nacional,  medrar 
una  línea,  ni  siquiera  dar  señales  de  vida?  ¿Se  sabe  siquiera  si  existo  ó  no 
existo?  ¿Ni  cómo  se  ha  de  saber,  si  estoy  aqui  ahogada,  gimiendo  bajo  el 
diluvio  de  las  traducciones,  sin  que  pueda  oirse  mi  voz?» 

Pero  esta  voz,  aunque  débil,  li  oyó  Fr.  Gerundio,  y  tal  como  la  oyó 
asi  la  repite,  para  que  cada  uno  pueda  juzgar  hasta  qué  punto  se  quejara 
ó  no  con  razón  la  literatura  nacional,  sin  perjuicio  de  que  mi  reverencia 
examine  también  su  discurso  en  cualquier  otro  dia. 
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A  DIOS,  MADRID, 


¿Qué  significa  este  movimiento,  este  oleage,  esl'e  hervidero,  esla  ebu- 
llición de  gentes  que  se  cruzan,  se  agitan,  se  marchan  ó  se  despiden  ape- 
nas apuntan  los  meses  que  empiezan  con/?  Los  comerciantes  liquidan,  los 
empleados  piden  real  licencia,  los  propietarios  se  la  toman  sin  pedirla,  los 
artistas  concluyen  las  obras  pendientes,  las  señoras  arreglan  sus  vestidos,  y 
el  que  no  va  ya  dando  tumbos  por  esas  carreteras  buenas  ó  malas,  se  ocu- 
pa de  hacer  la  maleta,  ó  de  procurarse  el  pasaporte,  ó  de  tomar  billete  en 
las  Peninsulares:  se  entiende,  si  tiene  la  fortuna  de  hallar  un  asiento  en  las 
Peninsulares,  ó  en  las  Generales,  ó  en  la  silla-correo  para  dentro  de  seis 
semanas,  aunque  sea  de  interior  ó  rotonda,  y  no  encuentra  embargadas  to- 
das los  plazas  hasta  últimos  del  mes  que  viene,  y  entra  mañana. 

Los  Israelitas  se  daban  menos  prisa  á  salir  de  Egipto  después  de  la  cau- 
tividad de  Babilonia,  que  se  dan  los  contemporáneos  de  Fr.  Gerundio  á 
salir  de  Madrid  en  cuanto  se  va  acercando  el  Sol  al  signo  de  Cáncer. 

Escusado  es  pensar  que  se  puedan  oir  en  calles,  en  paseos  ó  en  visita* 
otros  diálogos  que  los  siguientes. 

— «¿Quiere  vd.  algo  para  las  provincias? 

— ¿Cuándo  se  va  vd? 

— El  quince, 

— ¡Qué  lástima!  Yo  salgo  el!  8.  A  haberlo  sabido,  hubiéramos  combi- 
nado ir  juntos. 

— ¿Dónde  va  vd.  este  verano? 

— Voy  á  Francia  con  la  familia.  ¿Y  vd? 

—  Yo  tengo  tomado  billete  para  Cádiz. 

—Pues  la  condesa  me  habia  dicho  que  probablemente  la  llevaría  vd.  ú 
Paiis. 
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— Em)  habia  pensado,  pero  úllimamenle  se  ha  resuelto  que  pase  h  tem- 
porada en  Carabancliel  con  las  niñas. 

— Es  igual;  el  objeto  es  salir.  ¿Y  el  primo,  dónde  va  osle  año? 

— Duda  entre  Suiza,  el  Escorial  ó  Somosierra. 

—A  los  pies  de  vd.,  marquesa:  ¿vá  vd.  este  año  á  Londres? 

—Pensaba,  pero  mi  marido  dice  que  me  sienta  mejor  Guadalajara.  ¿V 
usted? 

— Yo  voy  á  mandar  la  familia  á  la  Granja  ó  Villaviciosa,  mientras  doy 
una  vuelta  por  Galicia. 

— Bien  hecho:  es  menester  salir  á  cualquier  parte:  en  Madrid  es  impo- 
sible pasar  el  verano.  Los  tios  se  van  á  Santander. 

— Mi  prima  Paquita  deberá  haber  llegado  ayer  á  Valencia.  Ramón  sale 
el  jueves  para  Cataluña.» 

Esto  es  lo  que  se  oye:  y  al  propio  tiempo  se  ve  salir  en  todas  direccio- 
nes las  diligencias  atestadas  de  viajeros  que  se  van:  á  Dios  Madrid,  que 
te  quedas  sin  gente.  En  efecto,  el  quedarse  se  va  haciendo  escepcion.  Ca- 
si da  vergüenza  quedarse  en  Madrid,  porque  es  de  mal  tono.  El  que  dice 
que  se  queda,  añade  infaliblemente  á  renglón  seguido  la  causa  poderosa 
que  le  imposibilita  de  salir,  porque  de  otro  modo  se  acreditarla  de  hombre 
de  mal  gusto,  ó  revelarla  otra  mayor  flaqueza. 

¿Qué  es  lo  que  mueve  y  ocasiona  esta  general  emigración  y  universal 
desparramamiento?  ¿Es  el  temor  á  los  calores  del  estío,  y  el  íiuhelo  de  bus- 
car un  clima  mas  benigno  y  mas  fresco?  Verdaderamente  que  el  señor  Fe- 
bo  ejerce  sobre  la  capital  de  España  por  espacio  de  tres  meses  un  despotis- 
mo ¡lustrado  ó  al  menos  luminoso,  no  muy  suave  y  sí  muy  directo  y  no  na- 
da disfrazado.  Pero  en  Madrid  hacía  el  mismísimo  calor  en  tiempo  del  Se- 
gundo Felipe  que  en  tiempo  de  la  Segunda  Isabel,  y  sin  embargo  nuestros 
progenitores  pasaban  el  verano  en  Madrid  y  no  se  morían.  La  emigración 
es  del  Siglo  XIX. 

Verdad  es  que  entonces  no  habia  los  medios  de  comunicación  y  la  faci- 
lidad de  transportes  que  ahora.  Entonces  no  habia  diligencias  y  ahora  si. 
Esta  es  una  causa  á  no  dudar,  porque  la  facilidad  trae  la  tentación.  Pero 
otras  son  las  que  en  sentir  de  mi  reverencia  influyen  mas  directamente  en 
la  picazón  de  mudar  de  domicilio,  ó  por  mejor  decir,  una  que  las  absorve 
y  reasume  todas;  causa  grande,  poderosa,  altamente  impulsiva,  irresisti- 
ble, á  saber,  la  moda. 

En  Londres  es  moda  pasar  el  verano  fuera  de  la  ciudad,  y  aun  salir  lo- 
dos los  dias  de  fiesta.  En  París,  en  toda  la  Francia  es  moda  veranearen 
la  campaña,  y  aun  pasar  en  ella  los  ocho  meses  del  año.  Escusado   es  bus- 
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car  en  su  casaá  un  francés  medianamenle  acomodado  e»  las  eslacioncóde 
eslío  ylotoño;  la  respuesta  infalible  de  la  bonneó  del  domestique  es:  (dlest  ú 
la  cainpagne.»  Sin  embd^r^o,  no  hay  que  creerlo  siempre:  muchas  veces 
están  en  casa  él  y  toda  la  familia,  pero  sin  darse  á  ver  de  nadie,  y  pasan 
la  temporada  en  un  delicioso  encierro  por  el  placer  de  decir:  (.cuesta  la 
campagne:  tout  le  monde  est  á la  campagne. »  Porque  seria  de  muy  mal  tono 
no  estar  en  la  campaña,  y  bien  merece  el  pasar  por  gente  de  tono  unos 
cuantos  meses  de  esclavitud  doméstica.  Si  es  hombre  de  negocios  y  se  le 
encuentra  todos  los  dias  en  el  bufete,  dice  que  pasa  allí  el  día,  pero  que 
todas  las  noches  se  va  á  dormir  á  la  campaña.  El  caso  es  que  suene  que  no 
vive  en  la  ciudad  sino  en  la  campagne. 

Y  siendo  moda  y  artículo  de  tono   en  Londres  y  en  París  no  pasar  el 
verano  en  la  ciudad,  ¿qué  se  diria  de  los  españoles  del  Siglo  XIX  si  no  hu- 
bieran hecho  capitulo  de  tono  y  de  moda  salir  de  Madrid  y  de  las  grandes 
ciudades  en  cuanto.indica  el  sol  que  quiere  picar   un  poco,  ó  en  cuanto 
asoma  el  mes  de  junio,  que  pique  el  sol  que  no  pique?  ¿Y  qué  importan  las 
molestias  de  un  viage,  las  privaciones  de  una  infame  posada,  el  abandono 
de  los  negocios  y  la  horfandad  de  la  familia,  con  tal  de  no  pasar  por  perso- 
na de  mal  tono,  y  de  no  dejar  de  hacer  lo  que  hacen  en  París  y  en  Londres? 
Dentro  de  poco  nos  ha  de  suceder  ir  á  buscar  á  un  amigo  en  Madrid  á 
su  casa,  y  entablarse  el  diálogo  siguiente  con  el  criado'. 
— ¿Don  Francisco  Ramírez  vive  aqui? 
— Si  señor. 
— ¿Está  en  casa? 

— No,  monsieur,  ilest  á  la  campagne. 

Pero  hay  otra  causa  no  menos  poderosa  é  influyente  en  esta  universal 
emigración,  á  saber,  la  necesidad  de  tomar  baños,  lo  cual  merece  capítulo 
aparte. 


►»M  f<a  «<•■*- 


TOMO  [I.  .  20 


4o4  TKATHO    SOCIAL 


LOS  BA^OS  1>E  MAR. 


Dejemos  á  las  respetables  y  compasibles  caravanas  de  enfermos  y  do- 
li«Btes  salir  con  su  mal  humor  y  sus  malos  humores,  aunque  esperanzados 
át  volver  sin  ellos,  á  tomar  los  baños  y  aguas  minerales  que  á  cada  pa- 
ciente recetó  su  Esculapio  de  cabecera,  y  dejémoslos  dividirse  en  seccio- 
nes, los  unos  camino  de  Ceslona,  Santa  Águeda  ó  Arechavaleta,  los  otros 
en  dirección  de  Caldas,  Ledesma,  Sacedon  ó  Arnedillo,  los  oíros  via  recta 
de  Filero,  Trillo,  Carratraca  ó  Panticosa,  que  si  de  ellos  no  vuelven  sanos 
y  correchos,  guapotes  y  colorados,  no  le  faltará  á  cada  Galeno  una  causa  á 
que  atribuir  la  no  desaparición  del  alifafe,  que  al  año  siguiente  habrá  por 
fuerza  de  desaparecer  de  raiz  con  los  mismos  ú  otros  baños,  si  antes  no  los 
hace  innecesarios  la  médica  de  la  guadaña,  ó  le  ocurre  al  enfermo  alguna 
otra  pequeña  novedad  por  el  estilo. 

Sigamos  solamente  por  hoy  al  enjambre  de  emigrantes  de  ambos  sexos, 
que  salen  flechados  á  las  costas  del  Occeano  y  del  Mediterráneo,  ansiosos 
de  zabullir  y  remojar  sus  cuerpos  en  agua  salada  y  de  ponerle  á  los  azotes 
délas  embravecidas  olas.  Los  baños  de  mar:  hé  aqui  una  de  las  modasmas 
saladas  del  Siglo  XIX,  y  una  de  las  causas  mas  corrientes  de  la  emigración 
de  Madrid  en  cada  verano. 

iYálgame  Dios  y  qué  ignorantones  eran  nuestros  compatriotas  del  Siglo 
anterior!  Lo  menos  que  pensaban  nuestros  abuelos  cuando  llegaba  el  caso 
de  recetar  á  uno  los  baños  de  mar,  era  que  aquel  infeliz  estaba  demente  ó 
rabioso  rematado.  Al  hablar  de  baños  de  mar  se  espeluznaban  y  estreme- 
cían; porque  las  costumbres  balneáticas  de  Inglaterra  y  de  Ñapóles  ni  si- 
quiera habían  llegado  á  los  oídos  de  aquellos  españoles,  que  eran  hombres 
de  España  y  nada  mas.  ¿Cómo  se  habían  de  figurar  sus  mercedes  que  al 
cabo  de  30  ó  40  años  no  se  había  de  poder  vivir  en  España,  ó  á  lo  menos 
no  se  habia  de  poder  ser  persona  decente  sin  salir  á  mojarse  en  el  marca- 
da un  año,  6  siquiera  siquiera  un  año  si  y  otro  no?  Cómo  habían  de  ímagi- 
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nar  aquellos  buenos  señores  que  los  baños  de  raar  habrían  de  ser  indispen- 
sables á  todas  las  personas,  de  cualquier  sexo,  edad  y  condición  que  ssan," 
para  todas  las  enfermedades,  así  del  alma  como  del  cuerpo? 

Pues  nadabay  sin  embargo  mas  cierto  y  positivo.  Al  ver  la  muchedum- 
bre de  concurrentes  á  los  baños  de  mar,  se  diria  que  nuestros  médicos  ha- 
blan resucitado  la  escuela  y  doctrina  de  aquel  célebre  Musa,  que  lo  era  del 
Emperador  Augusto,  que  hasta  para  el  romadizo  y  el  catarro  le  recetaba  á 
Su  Magestad  Imperial  los  baños  de  raar.  Y  á  f é  que  no  les  falla  mucho,  si 
no  hay  quien  le  esceda,  pues  señora  ha  conocido  mi  reverencia  que  iba 
con  mucha  fé  á  tomar  los  baños  de  mar  para  curarse  un  uñero.  El  médi- 
co que  se  los  recetó  tengo  para  mi  que  mas  bien  que  partidario  del  sistema 
de  Musa  seria  algún  solemne  gazapón  que  enlendia  la  Musa  de  la  señora  y 
quiso  darla  por  el  palo  de  la  moda  que  sería  el  palo  de  su  gusto.  Y  siendo 
así,  hay  que  convenir  en  que  era  buen  médico,  pues  por  lo  menos  conocía 
la  enfermedad. 

No  diré  que  precisamente  haya  visto  muchas  personas  ir  á  curarse  un 
panadizo  con  los  baños  de  mar,  pcvo  sí  que  lo  mismo  he  visto  sumergirse 
en  el  piélago  salobre  á  las  personas-  débiles  que  á  las  robustas,  á  las  sanguí- 
neas queálas linfáticas,  alas  pictóricas  que  á  las  escrofulosas,  á  las  raquí- 
ticas queálasatléticas,  á  las  asmáticas  queálas  escorbúticas, á  las  que  pa- 
decen de  grastro-enteritis  que  á  las  que  tienen  las  piernas  túmidas  y  edema- 
tosas, á  las  hipocondriacas  que  á  las  que  son  mis  alegres  que  castañuelas. 

— Señor  Don  Uvaldo,  por  mas  que  vd.  diga  yo  me  he'quedado  muy  del- 
gada; estoy  desmejoradísima;  todos  las  vestidos  me  están  anchos.  Me  di- 
cen que  nó;  pero  no  lo  dude  vd. 

— Será  necesario  que  tome  vd.  este  año  los  baños  de  raar.  El  agua  del 
mar  robustece. 

—Doctor,  mire  vd.  que  esta  obesidad  me  fatiga:  me  voy  poniendo 
monstruosa,  y  esto  no  puede  ser  sano.  Vea  vd.  que  medio  habrá  para  cor- 
regirlo, porque  no  quiero  que  me  coja  así  el  invierno  que  viene. 

—Señora,  el  mar,  el  mar,  tome  vd.  los  baños  de  mar;  y  vd.  adelgazará 
cuanto  quiera. 

— Señor  D.  Leoncio,  para  los  médicos  y  para  los  confesores  no  debe  ha- 
ber secretos.  Hace  una  temporada  que  advierto  en  mi  muger  un  fuego  de 
imaginación,  un  exceso  de  vida  que  rae  causa  inquietud.  ¿No  pudiera  vd. 
recetar  algo  para  templar  esta  energía,  esta  viveza,  que  puede  ser  peligro- 
sa para  ella  misma  y  funesta  para  un  marido? 

— Muy  sencillo;  envíela  vd.  á  tomar  los  baños  de  raar,  es  lo  mas 
directo. 
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— Arnigo  Doctor,  ya  se  habrá  vd.  hecho  cargo  de  mi  estado.  Yo  me 
siento  lánguida,  estropeada,  abatida.  Desde  los  bailes  de  este  invierno  no 
he  podido  ser  buena:  bailé  tanto,  y  sufrí  tantas  emociones,  que  no  sé  si 
serán  las  pesadumbres  ó  las  polkas,  ello  es  que  me  siento  quebrantadísima. 
¿Qué  haría  para  que  desapareciese  esta  languidez ? 

—Los  baños  de  mar,  Señora:  están  indicados,  no  debe  vd.  vacilar  un 
momento. 

—Doctor,  mire  vd.  que  mi  muger  cadáver  sufre  mas  de  los  nervios 

—  Vds.  lo  han  querido  así;  ya  desde  el  año  pasado  aconsejé  á  vd.  que 
la  llevara  á  los  baños  de  mar. » 

¿Nervios  dijiste?  ¿Y  qué  persona  hay  tan  vulgar  que  no  padezca  de  los 
nervios  en  el  Siglo  XIX?  ¿Qué  señora  se  puede  llamar  Señora  si  no  sufre 
poco  ó  mucho  de  los  nervios?  ¿Qué  marido  puede  decir:  «mi  muger  nunca 
se  ha  quejado  de  los  nervios,»  ¿Qué  médico  adocenado  no  tiene  una  docena 
de  visitas  diarias  que  le  suministran  los  nervios?  ¿Qué  lluvia  cae  que  no  al- 
tere el  sistema  nervioso?  ¿Qué  helada  viene  que  no  haga  resentir  el  sistema 
nervioso?  ¿Qué  viento  corre  que  no  afecte  el  sistema  nervioso?  ¿Qué  noticia 
triste,  qué  alegre  nueva  no  influye  en  el  sistema  nervioso?  ¿Qué  perro  la- 
dra, qué  gato  mahulla,  qué  plato  se  rompe,  qué  flor  se  huele,  que  no  re- 
sienta el  sistema  nervioso  de  una  dama  de  este  siglo? 

Así  pues,  siendo  los  baños  de  mar  de  buen  efecto  para  las  afecciones 
nerviosas,  claro  es  que  solo  la  gente  plebeya  y  que  está  fuera  del  juego 
social,  es  la  que  no  va  á  remojar  sus  nervios  en  las  salobres  ondas. 

Y  no  importa  quesean  viejas  ó  jóvenes,  diezyochenas  ó  quintañonas: 
no  importa  que  el  hermano  Duval  diga  que  los  baños  de  mar  aprovechan 
mejor  en  lajuventud*-  no  importa  que  el  aforismo  higiénico  vulgar  enseñe: 

"de  cuarenta  para  arriba  no  te  mojes el  asonante.  Nada  de  esto  arredra 

á  las  comparsas  de  matusalenes,  que  cargadas  de  escofietas  y  de  años,  cor- 
ren como  unas  muchachas  á  humedecer  en  el  soberbio  elemento  sus  ante- 
cedentes y  sus  consiguientes,  sus  prólogos  y  sus  epílogos.  Preguntadles  qué 
es  lo  que  las  lleva  á  las  playas  del  Occeano,  y  os  dirán  con  cierto  rubor  y 
en  términos  algo  embozados,  que  las  aguas  del  mar  son  de  un  efecto  admi- 
rable para  la  fecundidad,  y  un  preservativo  prodigioso  contra  los  malos 
partos,  y  acotarán  no  solamente  con  el  testimonio  de  su  médico,  sino  con 
los  muchos  casos  prácticos  que  cita  Wight  y  otros  autores  de  nota. — ¡San- 
to Dios!  ¡y  alcanza  la  virtud  de  las  aguas  del  mar  á  quitar  de  encima  una 
retaguardia  de  oo  inviernos  que  han  pasado  por  cada  una! — ¡Mas  vieja 
era  (replican)  Ana,  madre  de  Samuel,  y  menos  se  esperaba  de  ella  que  pu- 
diese tener  sucesión  cuando  dio  al  mundo  al  famoso  profeta. — Sí,  pero 
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aquello  fué  un  milagro  visible  que  hizo  Dios. — Es  que  los  baños  de  mar 
también  hacen  milagros. — Pues  que  aprovechen,  señora,  y  desde  ahora  me 
comprometo  cá  ser  padrino  de  pila  de  lo  que  venga,  seguro  de  que  el  pa- 
rentesco espiritual  no  necesitará  nunca  ser  dispensado.» 

«¿Dónde  vá  doña  Nicolasa  con  sus  75  cumplidos? — ¿Dónde?  á  tomar  los 
baños  de  mar  para  vivir  otros  cinco  lustros:  el  médico  se  lo  ha  asegurado 
con  el  testimonio  de  Bacon  que  dijo:  alamlio  córporis  in  frígida,  bona  ad 
longitiidinem  vilce. » 

«Doña  Lucia  se  queja  de  que  hace  una  semana  que  padece  insom- 
nios: pasa  las  noches  sin  poder  pegar  los  pestañas,  y  sin  atinar  en  qué  con- 
sista.— Señora,  le  dice,  no  su  médico,  sino  un  poeta  consultor,  eso  se  cor- 
rige con  los  baños  de  mar;  Ulises  andaba  desvelado  como  vd.;  se  bañó  en 
el  mar  de  la  isla  de  Nausicaa,  y  no  necesitó  mas  para  dormir  como  un  ca- 
chorro.» 

«El  agua  del  mar,  dicen  los  artistas,  dulcifícalas  formas,  y  favorece  la 
belleza.  Venus  nació  de  la  espuma  del  mar:  Thetis,  hija  también  délas 
olas,  tenia  los  pies  mas  lindos  y  mas  bien  formados  que  se  han  conocido.» 
Lo  creo  muy  bien;  y  ahora  ya  comprendo  la  razón  por  qué  personas  que 
rebosan  robustez  y  salud  se  pasan  meses  y  meses  en  remojo;  y  es  que  se 
proponen  traer  enmendado  algún  yerro  de  la  naturaleza,  y  á  fuerza  de  su- 
frir el  chape-que-chape  de  las  mareas,  volver  con  el  pié  chiquito  la  que  le 
llevaba  esdrújulo,  ó  con  la  nariz  aguileña  la  que  la  tenia  arremangada. 

Quien  ha  hecho  un  daño  considerable  sin  saberlo  á  la  aristocracia  espa- 
ñola del  Siglo  XIX,  ha  sido  el  doctor  Steevens,  con  empeñarse  en  probar 
como  ha  probado,  que  el  agua  del  mar  colórala  sangre  y  la  pone  mas  en- 
carnada. Y  digo  que  ha  hecho  un  mal  considerable,  porque  siendo  las  gen- 
tes de  la  sangre  azul  las  que  en  gracia  de  la  moda  concurren  mas  á  los  ba- 
ños de  mar,  estoy  viendo,  yo  Fr  Gerundio,  que  si  continúan  asi  algunos 
años,  se  van  á  encontrar  con  que  circula  por  sus  venas  una  sangre  tan  co- 
lorada como  la  del  prógimo  mas  plebeyo,  lo  cual  seria  para  ellas  la  nove- 
dad mas  sensible.  La  fortuna  es  que  no  habrán  leido  al  doctor  Steevens,  y 
que  la  sangre  no  se  vé,  y  lo  que  no  se  vé  ni  se  sabe  no  da  pesadumbre,  y 
es  como  si  no  fuera. 

La  elección  de  sitio  para  bañarse  es  cosa  también  que  merece  la  prime- 
ra atención,  ya  por  la  naturaleza  de  las  aguas,  ya  por  la  posición  particu- 
lar de  cada  playa,  ó  ensenada,  según  que  la  castigan  los  vientos  nortes  ó 
los  sudoestes,  ya  también  por  las  mas  ó  menos  comodidades  que  ofrezcan 
los  establecimientos  de  baños. 

La  España,  como  pais  de  tanta  costa,  y  como  península  que  es,  abunda 
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como  el  que  mas,  en  una  línea  de  200  leguas,  de  sitios  cómodos  y  anchu- 
rosas playas,  abrigadas  de  los  vientos  nocivos,  en  climas  dulces  y  sanos,  y 
la  bondad  de  sus  aguas  ha  sido  en  todos  tiempos  encarecida.  Todo  esto  está 
bien.  Pero  quedarse  los  españoles  á  tomar  los  baños  de  mar  en  las  costas 
de  España,  es  vulgaridad  que  se  va  haciendo  de  muy  mal  gusto.  Si  el 
sol  de  casa  no  calienta,  por  la  misma  razón  el  agua  de  casa  no  moja.  Es 
menester,  pues,  ó  resignarse  á  pasar  por  gente  ordinaria,  ó  oir  á  buscar 
para  bañarse  los  mares  del  vecino  reino;  es  menester  bañarse  en  Francia, 
aunque  no  sea  mas  que  en  Biarritz,  que  está  ahí  á  la  puerta,  pero  que,  es- 
té dondequiera,  es  Francia,  y  siendo  Francia  está  conseguido  el  objeto. 
Asi  es  que  Biarritz  se  va  haciendo  una  colonia  española. 

Yo  no  niego,  me  decia,  á  mi  Fa  Gerundio,  el  año  pasado  en  Biarritz 
una  hermana  de  muy  conocido  titulo  en  Castilla,  que  se  hallaba  allí  en 
compañía  de  siete  marquesitos  chicos  y  un  marqués  grande,  con  varios 
apéndices  de  su  particular  servicio:  yo  no  niego  que  la  playa  de  San  Sebas- 
tian es  mejor,  y  que  San  Sebastian  es  una  bonita  ciudad  y  Bearritz  una  mi- 
serable aldea;  pero  qué  sé  yo,  San  Sebastian  es  España,  y  tengo  la  apren- 
sión que  las  aguas  de  la  costa  de  España  son  casi  dulces  y  no  surten  efecto.» 
Mi  paternidad  tuvo  que  recurrir  á  todas  las  leyes  y  preceptos  de  la  educa- 
ción social  para  poderse  contener  de  hacer  una  frailada;  y  lo  que  sentí  de 
veras  fué  no  tener  ala  mano  siquiera  un  barrilito  de  agua  de  mar  cogida  en 
San  Sebastian  para  proporcionarle  el  gusto  de  saborearse  con  sus  dulzuras. 

Aun  si  Biarritz  tuviera  unos  establecimientos  de  baños  por  el  estilo  de 
los  de  Dieppe  ó  de  Boulogne,  con  espaciosos  salones  decorados  de  colum- 
nas y  pilastras,  elegantes  galerías,  bellas  plataformas,  departamentos  se- 
parados para  señoras  y  caballeros,  salas  de  baile,  de  música,  de  billar,  de 
descanso,  de  refresco,  con  pianos  y  otros  entretenimientos,  surtido  de  to- 
dos los  artículos,  con  buen  servicio  y  otras  mil  comodidades,  sería  discul- 
pable la  preferencia.  Pero  si  en  Biarritz  no  hay  mas  que  unos  miserables 
tugurios  de  madera  que  pueden  echar  pajas  con  las  casetas  rústicas  de  San 

Sebastian !  Sin  embargo  reconozco  que  tal  es  la  fuerza  del  capricho 

y  la  influencia  de  la  imaginación  que  no  dudo  habrá  personas  á  quienes  las 
tiendas  de  campaña  de  San  Sebastian  les  parezcan  indignas  cabanas  de  pas- 
tores ó  albergues  humildes  de  pescadores  de  los  pueblos  incultos  de  la 
América  austral,  mientras  las  de  Biarritz  se  les  antojarán  edificios  asiáti- 
cos, galerías  chinescas  y  palacios  árabes  á  las  Mil  y  Una  Noches,  y  admira- 
rán el  gusto  esquisito  que  los  estrangeros  tienen  en  todas  sus  obra«,  inclu- 
sas las  de  arquitectura.  La  sociedad  de  Biarritz  es  también  deliciosa:  vis- 
ten con  la  etiqueta  de  la  corle,  tienen  todas  las  privaciones  de  la  aldea,  se 
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ven  en  el  baño,  se  enjugan,  y  en  seguida  cada  cual  se  mete  en  su  huronera 
como  los  conejos:  pero  si  no  se  divierten,  al  menos  tienen  el  gusto  de  ba- 
ñarse en  Francia. 

La  manera  de  lomar  baños  de  mar  merece  también  una  particular  des- 
cripción, sin  la  cual  quedaría  manco  este  capitulo,  é  ignorada  la  parte  mas 
cómica  de  aquellos  teatros.  Fuerza  es  reconocer  ante  todo  que  los  romanos 
fueron  gente  muy  incivil.  Ellos  prescribían  la  decencia  en  los  baños  con  tnl 
rigor,  que  llegaron  á  privar  á  los  hijos  que  tocaban  en  la  edad  viril  el  ba- 
ñarse con  sus  padres,  y  á  las  bijas  y  nueras  con  sus  padres  y  suegros.  Con 
el  tiempo  entró  la  corrupción  y  se  toleró  la  promiscuidad  de  sexos;  pero 
inmediatamente  los  Emperadores  Adriano,  Marco  Aurelio  y  Alejandro  Se- 
vero decretaron  las  mas  rigurosas  penas  contra  una  mescolanza  tan  daño- 
sa á  la  moral  y  al  pudor,  y  no  pararon  hasta  desterrar  esta  costumbre. 
Rarezas  de  aquellos  tiempos  de  oscurantísimo.  En  el  Siglo  de  las  luces, 
que  ya  saben  vds  que  es  el  XIX,  y  en  los  pueblos  civilizados,  que  son 
los  nuestros,  los  hombres  y  las  mujeres  se  arrojan  al  mar  mezclados 
y  confundidos  en  la  mas  armoniosa  coalición,  y  con  la  marcialidad 
mas  deliciosa,  y  sedan  la  mano,  y  hacen  rueda,  y  dan  la  vuelta  ala  re- 
donda, y  se  sostienen  y  sirven  de  mutuo  apoyo  para  resistir  unidos  el  ím- 
petu de  las  olas,  como  es  propio  de  los  sentimientos  humanitarios  de  la 
época,  y  se  enseñan  á  nadar,  y  se  divierten  en  ver  cómo  la  ola  derriba  á 
uno,  cómo  otro  la  salva  dando  un  brinco,  y  cómoá  tal  tímida  joven  se  la 
va  acortando  el  aliento  y  apresurando  la  respiración  en  cuanto  le  da  el  agua 
ala  rodilla. 

Con  todo,  no  por  eso  vayan  vds.  á  creer  que  se  entra  en  el  baño  com- 
pletamente desnudos  de  decencia.  Nada  menos  que  eso.  Los  hombres  en- 
tran con  pantalón  interior  de  lienzo,  y  mas  comunmente  se  acomodan  y  ci- 
ñen al  cuerpo  un  cubre-verecundias  de  estambre,  á  guisa  de  los  que  gastan 
los  atletas  que  en  circos  y  ginnasios  hacen  ejercicios  de  fuerza.  Las  Seño- 
ras  ¿pero  áqué  cansarme  en  describir  de  nuevo  las  bizarras  decora- 
ciones de  aquel  teatro?  Ahí  está  la  que  hice  en  agosto  del  año  44,  de  los 
baños  de  Porlugalele,  ^mulato  nomine  se  puede  aplicar  sin  mudar  letra 
á  los  de  todas  partes.  Decia  así. 

«Un  grupo  de  personas  de  ambos  sexos  bullía  por  allí,  vestidas  todas 
de  confianza  y  en  la  mas  completa  neglñjée.  Tal  esmerada  y  delicada  joven 
que  en  su  casa  deslina  cadadia  tres  horasy  4o  minutos  á  hacerse  su  toilet- 
te, estaba  cubierta  de  pies  á  cabeza  con  un  ancho  saco  talar  de  lana  burda, 
al  modo  de  túnica  franciscana,  un  sombrero  masculinode  paja  ó  un  casquete 
de  hulea  la  cabeza,  y  unas  sandalias  de  cáñamo  á  los  pies.  Tai  militar  que 
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no  se  deja  ver  en  púbüco  sin  haber  hecho  al  asistente  desollarse  las  yema» 
de  los  dedos  para  hacerle  alcanzar  losbolonesdela  estrechísima  casaca,  aso- 
maba el  negro  y  poblado  mostacho  por  entre  la  blanca  capilla  de  una  mor- 
taja de  lienzo  casero,  vulgo  sábana,  que  obligaría  á  echarle  el  «de  parle  de 
Dios  te  requiero,»  si  en  las  desnudas  piernas  no  se  distinguiera  la  cicatriz 
de  un  chirlo  que  recibió  en  el  campo  de  batalla,  y  que  descubría  pertene- 
cer ala  humanidad  vulnerable. 


«Aquí  un  robusto  primogénito  luciendo  sus  alléticas  forma?,  y  demos- 
trando que  si  á  entendimiento  le  ganan  muchos,  á  puños  se  las  puede  apos- 
tar ácualquiera.  Alliun  poeta  llenode  numen  y  de  romanticismo,  enseñando 
por  brazos  un  par  de  espárragos  con  huesos.  Acá  una  viuda  de  57  navida- 
des, que  en  la  ciudad  se  suprime  unas  28  á  fuerza  de  colorete,  y  en  el  ba- 
rio aparece  su  rostro  en  perfecto  contesto  con  los  libros  de  bautismo  de  la 
parroquia.  Allá  una  joven  de  20,  que  en  un  dia  de  baño  ha  visto  mas  mun- 
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(lo  que  en  los  cinco  lustros  de  vida  doméstica:  porque  es  el  primer  dia  que 
ha  visto  el  mar,  y  el  mar  es  un  mundo  nuevo.  A  la  izquierda  un  niño  de  7, 
inpuris  noturalibush  ¡nocente  criatura.  A  la  derecha  un  grande  de  33,  que 
sien  lósanos  es  coetáneo  de  Cristo,  en  el  corto  faldellín  que  lleva  ro- 
deado al  fémur  se  asemeja  mas  á  un  Cristo  de  aldea.  En  el  medio  un  matri. 
monio,  que  sin  duda  debe  pensar  que  todos  han  pasado  ya  por  las  confian- 
zas de  la  unidad  que  establece  el  sacramento.  Mas  adelante  un  sacerdote, 
que  con  un  pañuelo  á  lo  mayoral  de  diligencia  se  cubre  la  corona,  y  en  lo 

demás  descansa  como  si  la  corona  fuese  la  sola  decencia  clerical Cada 

hombre  en  fin  representa  un  trasgo,  cadamuger  una  Marizápalos;  y  ano 
saberse  que  es  la  playa  del  baño,  se  tuviera  por  el  campo  do  Barahona  ó 
por  la  sala  campestre  de  Zugarramurdi.  Y  para  mayor  adorno  de  la  decora- 
ción, cien  prendas  de  vestuario  de  ambos  sexos  yacen  esparcidas  acá  y  allá 
en  cuya  colocación  domina  la  incoherencia  y  mescolanza  y  el  tropo  variare 
mas  completo  y  absoluto.» 

Entonces  preguntaba  mi  reverencia  si  no  habia  unalcalde  foral,  cons- 
titucional, ordinario,  ó  mixto,  que  pusiera  coto  y  remedio  á  tanto  sans-fa- 
zon  en  gracia  de  la  pública  honestidad  y  decencia.  Hoy  pregunto  si  no  hay 
un  Adriano,  un  Marco  Aurelio,  ó  un  Alejandro  Severo,  pero  tan  severo, 
como  se  necesita  que  sea  para  hacer  lo  que  el  otro  hizo  en  Roma  con  los 
bañantes  que  de  tal  manera  se  promiscuaban.  Pero  no  le  veo;  y  es  sin  du- 
da que  esta  moralidad  seria  demasiado  severa  para  el  Siglo  XIX.  Si,  si,  tie- 
nen razón-,  siga  el  Teatro  Social  del  Siglo  con  su  decente  decoración  de  ba- 
ños promiscuos,  pues  que  asi  lo  requieren  las  luces. 

Ahí  tenéis,  pues,  hermanos  lectores  mios,  las  causas  principales  <le  esa 
universal  emigración  que  cada  año  se  hace  mas  universal  en  3Iadrid  y  en 
las  grandes  poblaciones:  la  necesidad  en  unos,  la  conveniencia  en  otros,  el 
recreo  en  muchos,  y  en  los  mas  la  moda,  con  el  acompañamiento  de  sus  vir- 
tudes accesorias,  la  frivolidad,  la  manía  de  la  imitación,  el  furor  del  gran 
tono,  y  su  primo  hermano  el  afán  de  figurar. 


'*ag>^<!'.>  eBKi»- • 


TOMO  í(.  gi 


¡(j2  teatro  social 


HOVIHIEMO  UMVERSAL    DEL  Ml]\nO. 

DECORACIÓN    SEGUNDA. 

Ifoviiiiiciito  cíe  Ideas  (1). 


Si  en  el  Siglo  XÍX  se  mueven  las  personas,  las  ideas  no  se  están  quie- 
las.  Las  ideas  bullón,  las  ideas  se  agitan,  las  ideas  se  revuelven  de  una  ma- 
nera espantosa.  El  movimiento  ;?^rso«a/ del  Siglo  XIX  es  grande,  pero  el 
movimiento  personal  del  Siglo  XIX  es  nada  en  comparación  del  movimien- 
to de  las  ideas. 

Los  poetas  fingieron  que  el  Dios  Eolo  tenia  encerrados  todos  los  vientos 
en  un  pellejo,  al  modo  que  en  España  se  conduce  el  vino  en  cueros  ú  odres, 
lo  cual  ya  me  parece  mas  fácil,  aunque  no  por  eso  deja  de  ser  grandemente 
sucio,  y  de  estar  pidiendo  de  justicia  una  reforma. 

Inventaron  los  griegos  la  fábula  de  Pandora,  reducida  á  que  á  esta  seño- 
rita, porque  señorita  era  entonces  puesto  que  se  estaba  tratando  de 
buscarle  novio,  que  lo  fué  luego  el  Sr.  Epimetéo;  digo  que  á  esta  señorita 
le  regaló  Júpiter,  que  debia  ser  un  intriganton  de  siete  suelas,  una  caja 
muy  cerrada,  atestada  de  contrabando,  puesto  que  contenía  nada  menos 
que  todos  los  males  y  lodos  los  crímenes  que  después  han  inundado  la 
tierra,  y  no  sé  qué  mayor  contrabando  que  este  se  pueda  discurrir.  El  se- 
ñor Epimetéo  tenia  encargo  especial  de  no  abrir  la  caja,  mas  él  no  pudo 
resistir  ala  curiosidad  (y¡luego  dirán  que  solo  las  mugeres  son  curiosas!),  y 
abriéndola  se  escaparon  y  desparramaron  todos  los  males  por  el  mundo, 
quedando  solo  la  Esperanza,  que  le  faltó  también  un  tris  para  volar,  pero 
que  al  fin  se  detubo  á  los  bordes  de  la  caja  maldita. 

íl)  En  In  Fniieion  pnsatb,  en  plpncnbpzarmenlodcl  prinipr  arlicnlo  se  cometió  nna  verdadera 
niiiivocacioa.  Donde,  diee :  Movimiento  gk.nku ai.,  delie  decir:  Movimiento  personat,.  Ne  se  en  (|iiieu 
cDiisisüria  psle  quid  pro  (¡no. 


DEL  SIGLO    \1X.  16.*? 

Descartes  esplicaba  la  formación  del  mundo  pur  su  sislenuí  de  mo- 
léculas y  sus  torbellinos  de  materia  sutil  que  inundaban  el  espacio,  cuyas 
partículas  se  agitaban  y  movian  en  todas  direcciones  con  una  fuerza  y  ui»a 
viveza  extraordinarias,  y  con  el  continuo  roce  y  frotación  que  unas  con 
otras  tenían  iban  lomando  formas  y  contigu raciones  diversas,  y  engan- 
cbándose  entre  sí  fueron  formando  los  distintos  elementos  y  las  principales 
sustancias  corpóreas  de  que  se  compone  el  mundo,  y  reuniéndose  en  der- 
redor de  un  centro  común.  Pensamiento  mas  ingenioso  que  verdadero,  y 
propio  de  la  sutileza  del  que  inventó  la  materia  sutil. 

Pues  bien;  yo  Fr.  Gerundio  de  Campazas  y  de  Caravanchel  de  Abajo, 
aunque  no  soy  un  Descartes,  también  me  formo  acáámi  modo  mis  sistemas; 
y  al  contemplar  el  movimiento,  la  revolución,  el  torbellino,  la  tempestad, 
la  tormenta  de  ideas  que  tienen  agitado  el  mundo  en  el  Siglo  XIX,  me  fi- 
guro que  este  fenómeno  debe  haber  sido  obrado  de  un  modo  semejante  á 
alguno  de  los  tres  que  llevo  expuestos. 

Figuróme  que  Dios  ha  tenido  por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos  encer- 
radas las  ideas  en  algún  recipiente,  ya  fuese  pellejo  como  el  de  Eolo,  aun- 
que á  esta  clase  de  receptáculo  me  inclino  poco  por  ser  innoble  en  dema- 
sía, ya  fuese  en  alguna  caja  como  la  de  Pandora,  que  al  fin  es  mas  decente, 
óya  en  otra  semejante  vasija.  Y  que  por  el  espacio  dediezyocho  siglos  de- 
jaba y  permitía  que  se  filtraran,  escaparan  ó  evaporaran  algunas  ideas  por 
el  mundo,  de  las  cuales  se  apoderaban  los  «hombres,  y  las  cuestionaban  y 
controvertían,  y  les  daban  cien  mil  vueltas,  y  estaban  en  ello  tan  entrete- 
nidos que  mas  no  podía  ser,  hasta  que  se  soltaba  otra  idea  nueva,  y  la  to- 
ban con  el  mismo  interés  y  la  misma  ansia  que  la  anterior,  y  de  esta  mane- 
ra los  tenia  ocupados,  esperando  á  que  cayera  otra  idea  nueva,  y  que  se 
pelearan  entre  sí  los  que  la  adoptaban  y  los  que  la  combatían. 

Pero  vino  el  Siglo  XIX  y  dijo  Dios  (al  menos  esto  es  !o  que  yo  me  figu- 
ro que  debió  suceder):  «Salgan  todas  las  ideas  á  un  tiempo,  é  inunden  y 
plaguen  el  mundo,  y  hágase  un  revoltijo  de  ellas,  y  dense  los  hombres  de 
calabazadas  por  distinguir  las  verdaderas  de  las. falsas,  y  las  racionales  de 
las  estravagantes,  y  allá  se  las  avengan,  y  ellos  se  las  campaneen,  áver 
hasta  qué  punto  llega  su  desorden  y  confusión,  hasta  que  yo  tenga  por 
oportuno  sacarlos  de  ellas,  y  enseñarles  dónde  está  la  verdad  y  guiarlos 
por  dónde  deben  ir.» 

Y  destapó  ó  desaló  el  recipiente,  según  en  lo  que  éste  consistiera,  que 
en  este  punto  aun  no  me  he  fijado  lo  bastante,  y  salieron  de  tropel  toda 
casta  de  ideas,  religiosas,  políticas,  morales,  literarias,  sociales,  humani- 
tarias ,  artísticas  ó  industriales,  y  desparramáronse  por  el  mundo  al  modo 
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de  la  makria  sutil  y  de  las  moléculas  de  Descartes,  y  rozándose  y  frotándo- 
se unas  con  otras,  nuevas  con  antiguas  y  antiguas  con  nuevas,  fueron  lo- 
mando toda  clase  de  formas,  y  enganchándose  lasque  mas  cerca  estubiesen 
fueron  formando  torbellinos,  que  impelidos  por  los  vientos  y  movidos  por 
los  hombres,  á  manera  de  nubes  y  tormentas  se  condensaban  aqui,  se  cla- 
reaban allá,  levantábanse  en  una  parte,  y  descargaban  en  otro  lado. 

No  de  otra  manera  puedo  concebir,  yo  Fr.  Gerundio,  este  movimien- 
to, esta  agitación,  este  turbión  de  ideas  que  tan  revueltos  y  tan  en  confu- 
sión traen  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  del  siglo  XIX.  Y  sino  subid  conmi- 
go, hermanos  mios,  por  un  momento  al  Monte-Blanco,  que  dicen  ser  el  mas 
alto  de  Europa  (y  no  hay  que  asustarse,  que  poco  cuesta  subirse  con  la 
imaginación  aunque  sea  hasta  el  quinto  cielo),  y  echemos  desde  allí  una 
ojeada,  aunque  por  hoy  sea  solamente  sobre  la  confusión  de  las  ideas  reli- 
giosas y  políticas  que  anda  por  el  mundo. 

Contemplad  esos  Reinos  Unidos  que  forman  la  Gran  Bretaña;  el  uno  ca- 
si todo  católico,  el  otro  casi  todo  protestante Si  queréis  formar  juicio 

de  la  confusión  de  ideas  que  en  materia  de  religión  tienen  los  hombres,  de- 
teneos un  poco  en  esa  misma  Inglaterra,  y  considerad  esa  mescolanza  de 
católicos  y  presbiterianos,  de  independientes  y  baplistas,  de  calvinistas 
y  metodistas,  de  wecleyanos  y  unitarios,  de  quakeros  y  misioneros,  de  ca- 
meronianos  y  separatistas,  de  separatistas-unidos  y  separatistas-privilegia- 
dos, de  arríanos  y  primitivos,  de  nuevos  independientes  y  viejos  indepen- 
dientes, de  universalistas  y  estravagantes,  de  unionistas  y  deislas,  de  glas- 
sistasyjudios,de  sardemenianos  y  ovvitas,demoravosynuevos-jerusalenis- 
tas  etc.  etc.  que  todavía  hasta  51  sectas  faltan  algunas. 

Y  si  aun  os  parece  poco,  volved  la  cara  á  los  Países  Bajos,  á  la  Alema- 
nía,  al  Austria,  á  la  Prusia,  álos  pueblos  de  la  Confederación,  y  ved  elport 
pourri  de  religiones  que  arman  entre  luteranos,  calvinistas,  calvinistas  re- 
formados, walones,  armenios,  presbiterianos,  episcopales,  anabaptistas, 
jansenistas,  griegos,  católicos  y  judíos.  Y  como  sí  no  fuese  bastante,  ved  á 
esa  Prusia  nuevamente  enredada  y  revuelta  con  sus  neo-católicos,  y  sus 
neo-protestantes,  hecha  una  colmena  de  sectas  y  religiones,  confundidas  y 
mezcladas  nuevas  con  antiguas, y  antiguas  con  nuevas,  nuevas  con  nuevas 
y  antiguas  con  antiguas,  que  asi  las  mezclan,  inmiscuyen,  pegan  y  conglu- 
tinan como  si  fuesen  á  hacer  un  cocimiento  de  religiones. 

Ahí  tenéis  á  esa  Suiza,  tan  fría  como  es,  ardiéndose  como  en  un  infier- 
no, haciéndose  crudaé  implacable  guerra  unos  cantones áotros,  todo  porque 
unos  quieren  Jesuítas  y  otros  no  quierenJesuitas,  porque  unos  dicen  que  los 
Jesuítas  son  unos  ángeles  y  unos  santos,  y  otros  sostienen  que  los  Jesuítas. 


son  una  compañia  de  gente  non  sancta  que  donde  se  siehUí  y  lija  bace  mas 
(laño  que  una  nube  de  langosta.  Y  ved  á  estos  mismos  Jesuitis  recicnlcmen- 
le  mimados  en  Bélgica,  y  recientemente  arrojados  de  Francia.  Y  al  clero 
francés  socorriendo  al  clero  revolucionario  de  Polonia,  y  ai  santo  padre 
anatematizando  al  clero  francés  porque  favorece  al  clero  polaco.  Y  al  mismo 
santo  padre  esquivo  y  desdeñoso  con  la  nación  mas  católica  romana,  y 
dando  la  mano  de  amigo  al  Emperador  de  llusia,  que  es  cismático  y  mar- 
tirizador  de  católicos  romanos,  y  recibiendo  obsequios  y  finezas  del  Gran 
Sultán  que  profesa  y  hace  profesarla  religión  de  Mahoma.  Y  ved  á  los  ca- 
tólicos de  Rusia  perseguidos  y  martirizados,  y  á  ios  protestantes  de  Ingla- 
terra convirtiéndose  á  manadas  al  catolicismo.  Los  cristianos  de  Siria 
abandonados  por  los  franceses,  y  en  Francia  cobrando  inlluencia  el  clero. 
La  incredulidad  triunfante  donde  antes  dominaba  el  fanatismo,  y  el  fana 
lismo  cundiendo  donde  antes  dominaba  la  incredulidad. 

¿Pero  á  qué  comparar  unos  pueblos  con  otros?  Tal  es  la  confusión  y  al- 
garavía  de  ideas  en  materia  de  religión  en  el  Siglo  XIX,  que  en  escaso  me- 
dio siglo  que  va  pasado  se  ha  visto  á  una  misma  nación^  primero  eminente- 
mente religiosa,  después  completamente  indiferente,  luego  descaradamen- 
te incrédula,  mas  tarde  profundamente  fanática;  expulsar  ahora  á  los  frai- 
les, y  luego  admitirlos,  lanzarlos  otra  vez,  y  al  poco  tiempo  llamarlos. 

Mas  tampoco  necesitamos  comparar  tiempos  con  tiempos.  Una  misma 
nación  está  siendo  simultáneamente  imlAíl  católica  mitad  protestante,  mi- 
tad devota  mitad  impía,  aqui  creen  en  brujas,  y  allí  no  creen  en  Dios,  aqui 
se  está  erigiendo  una  suntuosa  catedral,  y  allí  se  está  levantando  una  mag- 
nífica sinagoga,  aqui  de  un  teatro  hacen  un  templo,  y  allá  de  un  cemente- 
rio hacen  una  plaza  de  toros. 

Ni  tampoco  es  menester  comparar  pueblos  con  pueblos.  En  ima  misma 
ciudad,  una  calle  está  esclusivamente  habitada  por  judíos,  y  en  la  inmedia- 
ta hay  tres  conventos  de  monjas,  y  entre  los  conventos  hay  una  iglesia  de 
calvinistas.  E  n  una  misma  librería  í(í  despacha  igual  número  de  obrasen 
que  se  escarnece  la  religión,  que  de  devocionarios,  novenas  y  semanas  san- 
tas, porque  de  todo  se  escribe  y  todo  se  lee,  y  todo  tiene  sus  apasionados. 
En  una  misma  casa,  bajo  un  mismo  techo  viven  un  materialista  y  un  su- 
persticioso, uno  que  está  escribiendo  una  obra  para  probar  que  todas  las 
religiones  son  iguales,  y  otro  que  se  prepara  á  ir  de  misionero  á  América 
ó  á  la  China  para  enseñar  á  aquellos  desgraciados  infieles  que  fuera  de  la 
religión  católica  no  hay  salvación.  En  una  misma  familia  hay  un  hermano 
que  se  burla  de  todas  las  ceremonias  religiosas,  y  otro  hermano  que  asiste 
á  todas  las  procesiones,  es  hermano  de  seis  cofradías,  oye  dos  misas  dia- 
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riameute,  y  creería  que  no  se  salvaba  'si  no  se  confesara  cada  Ires  chas.  El 
primero  se  rie  del  segundo,  el  segundo  se  escandaliza  del  primero,  el  pri- 
mero tiene  al  segundo  por  tonto,  el  segundo  tiene  al  primero  por  desgra- 
ciado, y  cada  uno  sostiene  y  sigue  sus  ideasen  materia  de  religión. 

Decidme  ahora,  hermanos  míos,  si  la  anarquía  de  ideas  religiosas  pue- 
de llegar  á  nins  alto  punto  de  confusión  y  de  desorden,  y  si  no  se  pueden 
comparará  las  moléculas  y  torbellinos  de  Descartes  (1). 

(2)  Al  través  de  esta  aiiarqiiia  de  ideas  en  punto  á  religión,  hay  una  cosa  que  consuela,  yesal 
propio  tiempo  una  observación  nolaliilisima,  á  saber:  que  la  religión  católica  es  la  única  que  ha  ido 
creciendo  y  ganando  prosélitos  en  cada  siglo  casi  sin  interrupción.  A  la  vista  tiene  mi  paternidad  un 
«slado  en  que  se  nota  el  aumento  progresivo  en  que  ha  ido  siempre  la  religión  de  J.  C,  el  cual  aunque 
otras  infinitas  pruebas  no  hubiese,  bastarla  para  acreditarla  de  verdadera.  Hé  aqui  el  estado. 

En  el  primer  siglo.  .   .'se  contaba  solo 500,000  cristianos. 

En  el     2.0 habia  ya 2.000.000 

En  el     5.0 5.000.000 

En  el-  4.0 10.000.000 

En  el     5." 15.000.000 

En  el    6.0 20.000.000 

En  el    7.0 25.000.000 

En  el     8.0 30.000.090 

En  el    9.0 40.000.000 

En  el  lO.o 50.000.000 

En  el  11.0 70.000.000 

En  el  12.0 80.000.000 

En  el  13.0 75.000.000 

En  el  14.0 80.000.000 

En  el  15.0 100.000.000 

En  el  15.0 125.000.000 

En  el  17.0 185.000.000 

En  el  18.0 250.000.000 

En  el  19.0 ge  calcula 260.000.000 

¡Ojalá  entre  tantos  cristianos  hubiera  algunos  mas  buenos  cristianos  de  los  que  hay! 
La  proporción  en  que  están  los  protestantes  con  los  católicos  en  los   diversos  paises  de  Europa, 
ofrece  los  siguientes  resultados  aproximativos. 


Estados  de  Europa. 

Protesta.vtes. 

2.800.000 

.       1.401)000 

,       2.800.000 

'.     18.676.687.'  .'  .'  '  ."  ." 

.      9.175.358 

.      8.000.000 

21.900.'  .'  .'  .'  .  .   . 
20.000 

3.00o'.  ".  '.  '.  '.  *.  ". 

Católicos. 

Rusia  y  Polonia 

Francia.    .    .   .       

Austria.    .    .  .  , 

España 

43.531,427 
51.000.000 
20.900.000 
13.944.259 

Dos  Sicilias 

7.820.187 

Islas  británicas.    .    .  .  ,   . 

Alemania. 

Prusia •  . 

Pequeños  Estados  dcltalia.  . 

Cerdeña 

Bélofica 

6.660.000 
5.247.893 
4.930.000 
4.785.127 
4.418.000 
4.000.000 

Porluf^al , 

5.530.000 

Turíiuia 

5.140.000 

Grecia 

811.185 

DKL  Sllií.O    Xl\, 


Pero  la  anarquía  ilc  ideas  religiosas  es  nada  en  cotejo  de  la  anarquía 
de  ideas  políticas  que  andan  revoloteando  por  los  pueblos  y  por  los  cere- 
bros de  los  hombres  en  el  Siglo  XIX.  Quede  pues  para  otra  función  el  mo- 
vimiento de  las  ideas  polílicas,  que  es  todavía  mas  variado,  mas  cómico, 
V  mas  ameno. 
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PRESIIPIESTO  DE  lilVA  OBRA. 

»^« 

— Señor  Don  ííabino,  le  decía  con  mucbo  fuego  mí  vecino  Don  Ma- 
merto el  Gordo  á  su  arquitecto  Don  Gabino  Caro:  vd.  ya  vé  el  estado  de 
la  obra. 

—La  obra  va  perfectamente,  amigo  Don  Mamerto;  la  casa  quedará 
muy  linda;  le  respondía  el  joven  arquitecto. 

— Quedará,  si  señor;  quedará  pero  antesquedará  raí  bolsillo  agotado. 
Vd.  me  calculó  el  coste  de  la  obra  en  140. 524-  rs.  y  maravedís;  es  decir, 
en  siete  mil  duros  y  pico:  llevo  desembolsados  nueve  mil  y  pico,  y  está  la 

pelota  en  el  tejado Miento,  que  la  casa  está  todavía  sin  tejado,   ó  por 

mejor  decir,  estamos  ala  mitad  de  la  obra.  Sí  vd.  me  hubiera  hablado  con 
franqueza,  ó  no  hubiera  hecho  la  obra,  ó  no  hubiera  tomado  la  casa. 

—Pero  es  menester  que  vd.  se  haga  cargo,  Seíor  Don  Mamerto,  que 
desde  que  yo  hice  el  presupuesto  ha  encarecido  la  baldosa,  y  ha  subido  de 
precio  la  madera. 

— Señor  Don  Gabino  desengáñese  vd.;  siempre  encarecen  los  materia- 
les después  que  vds.  hacen  los  presupuestos. 

— Ademas  vd.  se  ha  empeñado  en  abrir  una  ventana  al  mediodía  cuan- 
do yo  la  tenía  trazada  al  norte.  Luego  ha  hecho  vd.  un  tabique  que  no  en- 
traba en  mi  plan.... 

Suiza 4.300.000 800.000 

Resto  de  los  Paiscs-Baios.  .  .      2.100.000 280.000 

Boma "          183.217 

Cracovia 1.500 116.770 

Suecia /i. 023.200 4.000 

Dinamarca 2.0/i0.657 2.000 


Totales.  .  .     52.362,532 165.044.025 

La  proporción  está  de  mas  do  tres  católicos  contra  un  protestante. 

Kstos  estados  no  los  lia  podido  hacer  Fu.  Ckrundio  por  si  mismo,  ni  por  roi)si¡riiien!e  responde 
de  lodn  su  exaclidid,  pero  linsla  ahora  pasan  sin  cnnleslacion. 
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—¿Y  una  ventana  y  un  tabique  importan  ocho  mil  duros  que  me  cos- 
tará la  obra  mas  de  lo  que  vd.  me  dijo?  Señor  Don  Gabino,  ó  vd.  se  en- 
gaña, ó  me  ha  engañado  á  mi. 

Don  Mamerto,  vd.  ofende  mi  moralidad  y  mis  conocimientos  arquitec- 
tónicos. 


—Yo  no  quiero  ofender  á  vd.,  pero  á  mi  me  cuesta  la  obra  mas  de  un 
doble  de  lo  que  vd.  habia  calculado.» 

El  Teatro  Social  está  lleno  de  propietarios  como  Don  Mamerto,  y  de 
arqnilectoá  como  Don  Gabino.  Hay  sin  embargo  muchos  que  no  son  así: 
¡no  faltaba  mas! 


DKLSIGLOXIX.  ICO 


A  LAS  SEIS  DE  LA  TARDE,  AL  ISQ  DE   PAHIS. 


-«»©«-í>»c«aM'<j< 


El  cómbale  de  animales  al  uso  de  París  de  que  mi  palernitlacl  habló  en 
la  función  4/ de  esle  tomo  coincidió  con  el  nuevo  sistema  de  correos  de 
España.  Verdaderamente  á  primera  vista  no  se  descubre  la  mayor  analogía 
entre  un  sistema  de  correos  y  unos  animales  que  combatian  al  uso  de 
París.  Pero  para  eso  está  Fr.  Gerundio,  para  buscar  las  analogías  de  las 
cosas. 

La  analogía  no  está  en  mas  sino  que  en  este  país  de  la  independencia 
todo  se  quiere  hacer  al  uso  de  París,  pegue  ó  no  pegue,  salga  bien  ó  no 
salga;  el  caso  es  hacerlo  al  uso  de  París. 

En  los  mismos  días  que  el  hombre  de  los  animales  anunciaba  pompo- 
samente su  combate  de  fieras  al  uso  de  París,  planteabael  gobierno  un  sis- 
tema de  correos  al  uso  de  París.  El  combate  se  verificó  con  mucha  solem- 
nidad en  la  plaza  de  toros  la  tarde  de  San  Juan,  ó  por  mejor  decir,  el  com- 
bale no  se  verificó,  pues  los  qne  habían  de  combatir,  que  eran  un  oso  y 
un  toro,  salieron,  se  saludaron,  se  dijeron  no  sé  qué  al  oido,  pero  sin  duda 
como  eran  al  uso  de  París  debieron  decir  que  lo  mas  prudente  era  seguir 
el  sistema  de  jjasá  toda  c&^ta  de  Luis  Felipe:  ello  es  que  no  se  ofendieron, 
y  que  el  tan  anunciado  combate  tuvo  una  terminación  pacífica  como  la 
cuestión  del  Oregon.  Sin  embargo  el  público  español  que  gusta  de  ver  re- 
ñir se  llamó  á  engaño,  salió  amostazado  contra  el  hombre  de  los  animales, 
yla  autoridad  le  mulló  muy  justamente  en  500  duros.  ¿Quiénsabe?  aquellos 
mismos  animales  puede  que  en  París  hubieran  reñido;  y  este  es  el  error, 
creer  que  ha  de  suceder  lo  mismo  en  Madrid  que  en  París.  Y  esto  lo  ve- 
mos cada  día,  no  ya  solo  con  animales,  si  que  también  con  personas,  que 
tales  ha  habido  que  en  París  eran  como  se  suele  decir  uña  y  carne,  y  vie- 
nen á  Madrid  y  riñon,  y  tales  que  en  París  estaban  amatar  y  en  Madrid 
están  á  partir  un  piñón. 

También  el  arreglo  de  correos  se  realizó  al  uso  de  París.  Mas  como  aqut 
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leñemos  un  don  de  aplicación  tan  oportuno,  aliñado  y  cerlero,  se  lomó  de 
Taris  la  parle  que  en  París  pega  muy  bien,  pero  que  aqui  lenia  que  pegar 
muy  mal.  Y  asi  fué  que  á  los  pocos  dias  se  ¡levanló  en  los  pueblos  con  el 
arreglo  de  correos  al  uso  de  París  el  mismo  lolle-toUe  que  se  había  levan- 
tado en  la  plaza  de  toros  con  el  combale  de  animales  al  uso  de  París,  y  de 
todas  parles  vienen  llamándose  á  engaño,  y  diciendo  que  ellos  en  vez  de 
arreglo  lo  que  esperimentan  es  desarreglo. 

Una  de  las  bases  priucipales  del  arreglo  consiste  en  que  salgan  lodos 
los  correos  de  la  capital  para  lodos  los  puntos  á  las  seis  de  la  larde,  en  lu- 
gar de  la  una  de  la  noche  á  que  antes  salían.  Pero  en  París  salen  á  las  seis 
de  la  tarde  y  era  menester  que  on  Madrid  salieran  tíirabien  á  las  seis  de  la 
tarde,  al  uso  de  París,  como  si  las  coslumbres  de  Madrid  y  el  clima  de  Ma- 
drid fueran  las  coslnnibres  de  París  y  el  clima  de  París. 

En  P;ui->en  todas  las  estaciones  del  año,  en  todas  las  oficinas  y  en  to- 
dos los  escritorios  ss  trabaja  hasta  las  cinco  de  la  tarde;  de  noche  no  se 
trabaja;  la  noche  está  destinada  al  recreo.  De  consiguiente  viene  bien  la 
saudade  los  correos  alas  seis  déla  larde.  En  París  todo  el  mundo  come 
entre  cinco  y  seis  de  la  tarde,  asi  los  hombres  de  bufete  cómelos  de  mos- 
trador, asilos  industriales  cómelos  empleados.  De  consiguiente  les  viene 
bien  despachar  su  correspondencia  para  las  cinco  de  la  tarde,  y  que  el 
correo  salga  á  las  seis.  En  París  nadie  duerme  siesta  en  ningún  tiempo, 
porque  el  clima  les  dispensa  de  pagar  esta  contribución  diaria  al  Sr.  Mor- 
fco,  ni  allí  tienen  como  aqui  un  sol  de  justicia  que  les  enerve  las  fuerzas  de 
alma  y  cuerpo  á  lo  mejor  de  la  jornada.  De  consiguiente  es  muy  buena  la 
hora  de  las  seis  de  la  tarde. 

En  Madrid  hay  una  verdadera  anarquía  de  horas  de  comer.  De  las  dos 
á  las  siete  todas  las  horas  son  santas  y  buenas  para  bien  comer  ó  mal  yan- 
tar. De  consiguiente  la  salida  de  los  correos  á  laf  seis  de  la  larde  será  muy 
oportuna  para  unos  pocos,  pero  muy  intempestiva  para  la  generalidad:  á 
no  ser  que  el  gobierno  dé  orden  para  que  nadie  pueda  comer  hasta  las 
seis,  aunque  ó  esto  ó  nada  debe  quedar  al  gusto  del  consumidor.  En  Ma- 
drid toda  persona  decente  duerme  siesta  en  el  verano,  y  hasta  los  albañi- 
les  tienen  por  reglamento  su  hora  de  siesta;  porque,  como  dice  el  Dr.  La- 
bal, cuestas  regiones  cálidas  hombres  y  animales  ceden  igualmente  ala 
necesidad  del  reposo  y  del  sueño  que  se  hace  sentir  durante  las  primeras 
fatigas  de  la  digestión  (t).  Dicen  que  el  sueño  es  una  imagen  déla  muer- 

(1)  Los  svidores  abundanles,  (licp  ol  Dr.  Labnt,  que  se  csperiiiipnlan  en  los  climas  cálidos,  oca- 
sionan haliitnalmpnte  una  pérdida  considerable  do  ruerzas  y  nna  debilidad  relativa  on  el  eslómago, 
las  di-^eíliones  se  hacen  con  dificultad,  y  llaman  liácia  este  órgano  una  suma  de  vitalidad  que  resulta 
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le.  Yo  tligo  que  qiiilar  el  sueño  de  la  sieslecilla  á  un  ospanol  es  quitarle  la 
vida.  Pero  en  París  no  se  duérmela  siesta,  y  el  gobierno  quiere  que  aqui 
no  la  durmamos  tampoco,  acaso  por  evitarnos  una  plétora,  una  congestión 
celebral  ó  una  apoplexia. 

Aqui  en  el  invierno  se  trabaja  mas  de  noche  que  de  dia,  porque  no 
dedicamos  la  noche  al  bureo  como  en  París.  Ademas  en  invierno  se  reci- 
birá el  correo  á  la  una  de  la  tarde,  y  había  que  contestar  á  las  cuatro;  do 
manera  ([ue  el  hombre  de  negocios  que  para  contestar  tenga  que  dar  pa- 
sos en  alguna  oílcina, 

multa  tullil,  fecilqxie  pucr,  sudavit  el  alsit, 
andará  mucho,  sudarále  el  liopo, 

y  le  será  imposible  contestar  en  el  dia.  Para  lo  cual  seria  menester  que  el 
gobierno  principiara  por  arreglar  las  oficinas  al  uso  de  París,  esto  es,  de 
modo  que  no  se  moliera  al  prógimo  como  se  le  muele,  sino  que  se  despa- 
charan los  negocios  al  dia,  y  estas  y  no  otras  cosas  son  las  que  se  deberían 
arreglar  al  uso  de  París 

Con  que  una  de  dos;  ó  dé  el  gobierno  un  decreto  para  que  nadie  co- 
ma hasta  las  seis  de  la  larde,  ni  nadie  duerma  siesta,  y  para  que  el  sol  no 
caliente,  ni  afloje  las  fibras,  ni  dé  galbana,  ni  sueño,  ni  caimiento  de  áni- 
mo; en  una  palabra,  ó  cambie  el  clima,  y  las  costumbres,  y  las  naturale- 
zas al  uso  de  París,  ó  no  nos  haga  vivir  al  uso  de  París,  porque  este  sol  y 
este  suelo  son  incongUilinables  con  aquellas  costumbres.  Venga  París  á 
Madrid,  y  París  dormirá  la  siesta  como  nosotros,  y  despachará  sus  cor- 
reos á  las  doce  de  la  noche  y  no  á  las  seis  de  la  tarde. 

(le menos  on  las  otras  partos  ck'l  cuerpo,  lo  que  produce  un  enlorpeciniienlo  general  th  los  músculos, 
(la  pesadez  á  la  caÍM'za  y  hace  lánguidas  todas  las  funciones.  De  aqui  aquel  decaimiento  que  se  siento 
después  de  la  comida  del  dia  y  i[uc  provoca  al  sueño.  Esle  es  el  origen  de  la  sicsla.  Dice  que  un  día 
(nú  con\idadoá  comer  en  casa  de  una  dama  griega  en  la  isla  de  Chipre,  y  que  notó  que  de.spues  de 
comí T  se  Hkí  (|ue(lando  solo,  jioiquetodo  el  niiindo  se  iha  á  gozar  del  dulce  placer  de  la  siesta:  y  que 
una  liora  después  los  vio  á  todos  volver  al  diván,  los  unos  bostezando  todavía,  los  otros  enjugándose  el 
sudor  del  rostro,  y  presentai^lo  el  aspecto  de  quien  venia  de  dormir.  En  Esjuiíia  veria  el  i>r.  I.,abaii 
muchas  escenas  de  estas,  porque  nosotros  en  esto  somos  Chipriotas,  y  es  que  lo  daci  país. 
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MARTI\  EL  EXPÓSITO. 


Albricias,  que  tenemos  ya  en  España 
á  Martin  el  Espóstío  en  campaña. 


Cuatro  grandes  sucesos,  cuatro  grandes  cuestiones,  cuatro  importantes 
personages  han  tenido  preocupada  la  prensa  española  en  estos  dias.  La 
elección  de  un  Papa  para  la  iglesia,  la  de  un  candidato  para  marido  de  la 
Reina,  la  de  un  ministerio  para  la  Gran  Bretaña,  y  Martin  el  Espósito  para 
los  folletines  de  los  diarios  españoles. 

'-  Pero  es  bien  seguro  que  cuando  el  cardenal  Camarlengo  desde  la  gale- 
ría del  palacio  Quirinal  pronunció  ante  la  muchedumbre  que  esperaba  an- 
siosa, las  consoladoras  palabras:  Papam  habemus,  no  causaron  tanta  ale- 
gría, aunque  causaron  mucha,  en  la  ciudad  santa,  como  causó  á  la  prensa 
nacional  españólala  llegada  del  Conslifutionnel  de  París  que  trajo  el  prin- 
cipio de  la  novela  3Iaríin  el  Espósito.  Traductores  y  editores  tenían  corta- 
das las  plumas  y  preparadas  las  prensas.  Los  anuncios  de  Martin  el  Espó- 
sito llenaban  los  periódicos  y  las  esquinas.  Si  uno  ibaá  pasear  al  Prado,  se 
encontraba  con  Martin  el  Espósito;  si  entraba  en  el  café,  allí  estaba  3íar- 
tin  el  Espósito-,  sí  en  el  teatro,  Martin  el  Espósito-,  entraba  uno  en  su  casa, 
y  se  tropezaba  con  3lartin  el  Espósito  que  esperaba  humildemente  debajo 
de  la  puerta;  al  tomar  chocolate,   Martin  el  Espósito  metido  en  la  jicara; 

que  llaman ¿quién  era? — Martin  el  Espósito.  Los  anuncios  de  Martin 

el  Espósito  en    Madrid  solo  se  pueden  comparar  á  los  del  Dr.  Álberl  en 
París  (I ). 

<' A  últimos  deí  mes  comente  (decitm  en  junio)  comenzaremos  á  dar  á 
nuestros  lectores  la  preciosa  novelado  Martin  el  Espósito  {2).» — En  los 
primeros  dias  del  mes  entrante  tendremos  el  gusto  de  empezar  á  publicar 
la  célebre  novela  Martin  el  Espósito. — Tan  pronto  como  se  publique  en  el 

(I)     Aquellos  famosos  anuncios  de  que  mi  palernidad  hace  mención  en  los  Viojcs.  Segunda  edi- 
ción iluslrada,  tomo  1.",  pág.  201. 

("2)     «La  preciosa  novela,»    antes  de  haber   salido,  y  de  consiguiente  antes  de  saber  lo  que  es  y 
cómo  es.  Esto  tiene  mérito. 
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Constitucional  áe  París  la  novela  Martin  el  Espósilo,  amenizaremos  con  ella 
las  columnas  de  nuestro  diario. — Tendremos  la  satisfacción  de  que  nuestro 
periódico  publicará  tan  pronto  como  el  que  mas  la  traducción  de  Marlia 
el  Espósito. — Pasado  mañana  empezará  nuestro  diario  la  publicación  de 
Martin  el  Espósito. — Mañana  tendremos  el  gusto  de  dar  á  nuestros  lecto- 
res el  primer  capitulo  de  Martin  el  Espósito. — Hoy  comenzamos  á  publi- 
car la  famosa  novela  Martin  el  Espósito » 

Albricias,  que  tenemos  ya  en  España 
á  Martin  el  Espósito  en  campaña! 

Sea  vd.  bien  venido,  señor  don  Martin.  Ya  me  tenia  vd.  con   cuidado. 

Vino  pues  Martin  el  Espósito,  y  en  el  momento  y  como  por  encanto  se 
formó  en  España  la  siguiente  rosa  náutica,  que  puede  servir  de  escudo  ó 
florón  déla  literatura  nacional. 


.<>" 


•V\t' 
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De  manera  quede  cualquier  lado  que  sople  el  viento,  llene  que  soplar 
un  Martin  el  Espósito. 

A  todo  esto,  el  señor  Eugenio  Sue  dicen  que  estaba  un  dia  con  su 
Martin  en  la  mano,  escribiendo  un  capítulo  para  el  Constitucional,  y  que 
le  dio  gana  de  mirar  hacia  el  Mediodía,  y  por  encima  de  los  Pirineos  al- 
canzó á  ver  una  especie  de  taller  ó  fábrica,  que  lo  llamó  mucho  la  aten- 
ción: miró y  era  una  fábrica  de  traducciones  de  Martin  el  Espósito  que 

se  habla  establecido  en  España,  lo  cual  dicen  que  le  hizo  reír  como  un  ton- 
to, si  bien  hay  quien  añade  que  lo  que  mas  le  movió  á  la  risa  fué  el  acor- 


darse del  sacrificio  que  habla  hecho  un  Español  por  adquirir  la  propiedad 
esclusiva  del  Martin. 

Los  que  dicen  que  se  rió  como  un  tonto  dicen  muy  mal,  porque  tonto 
lo  seria  si  no  se  riera  de  lo  que  pasa,  y  no  solo  ío  reirá  Eugenio  Sue, 
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sino  toda  persona  que  tenga  algún  gusto.  La  única  que  no  se  reirá  será  la 
literatura  nacional,  pero  eso  mismo  le  dará  á  él  mas  risa,  y  este  es  el  mun- 
do, mientras  unos  lloran  otros  rien,  y  otros  so  avergüenzan,  según  el  ca- 
rácter y  el  genio  de  cada  uno. 

En  cuanto  á  las  terribles  amenazas  aquellas  con  que  conminaba  el  Es- 
pañol á  todo  el  que  fuera  osado  á  traducir  y  publicar  á  Martin  el  Espósilo, 
y  que  nos  hacia  esperar  un  ruidoso  pleito,  no  hemos  vuelto  á  saber  una 
palabra:  lo  que  da  ocasión  á  creer  que  vio  el  pleito  mal  parado,  ó  que  co- 
noció que  muchos  lobos  á  un  can  mal  trato  le  iban  á  dar,  y  desistió  del  li- 
tis. Al  menos  todos  siguen  impávidos  con  su  Martin  el  Espósilo^  y  hasta 
la  presente  el  Español  no  ha  dicho:  «este  Martin  es  mió.» 

(ialó  el  chapeo,  requirió  la  espada, 

miró  al  soslayo fuese y  iw hubo  nada. 


-0-<>-0-(>-0-»^f©í@-«-0-«-0-0<>- 
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MOVIMIENTO  ViMVERSAL   DEL  IIHIiVDO. 


lloviiiiiento   ele  icléaf^. — II.  Ideas   políticas^. 


j  Tanta  est  discordia  fratrunú 
Tal  entre  hermanos  la  discordia  reina. 

Ovidio:  Metamorfosis. 


Esplicando  el  hermano  Ovidio  á  su  modo  la  formación  del  mundo,  dice 
que  en  el  principio  el  universo  no  ofrecía  mas  que  un  aspecto  oscuro, 
confuso  y  desordenado,  al  cual  se  llamó  caos-,  masa  informe  y  grosera, 
rudis  indígestaque  moles;  embrollada  mezcla  de  elementos  que  se  comba- 
iian  entre  sí; 

non  benejunctarum  discordia  semina  rerum. 
lo  cual  le  movió  á  esclamar  mas  adelante: 

\Tanta est  discordia  fraíruml 

¡Tal  es  la  división  que  entre  ellos  reina! 

Colocado  yo  Fr.  Gerundio  en  la  cúspide  del  Monte  Blanco  (de  donde 
no  hay  peligro  que  me  caiga,  porque  los  pies  los  tengo  en  la  celda),  obser- 
vando la  confusa  mezcla  y  el  movimiento  incierto  y  vago  de  las  ideas  polí- 
ticas que  en  el  Siglo  XIX'  se  agitan,  mueven  y  revolotean  por  Europa  y 
por  el  globo,  parecíame  estar  viendo  el  caos  del  hermano  Ovidio,  y  aque- 
lla embrollada  mezcla  de  elementos  que  se  combatían  entre  si  para  for- 
marse el  mundo. 

Bien  que,  si  no  me  engaño,  allí  deberéis  estar  vosotros  conmigo,  her- 
manos y  caiisimos  lectores,  si  no  os  habéis  cansado  de  estar  por  espacio 


DEL  SIliLÜ  XIX.  177 

lie  diez  dias  en  la  cresta  de  un  elevado  monte.  Pero  si  habéis  bajado,  vol- 
ved á  subir  conmigo,  y  dejaos  llevar,  que  poco  os  cuesta.  Con  eso  goza- 
remos juntos  de  un  espectáculo  tan  divertido  como  grandioso;  el  délas  nu- 
bes y  torbellinos  de  ideas  políticas  que  andan  por  el  mundo. 

Estamos  á  principios  del  Siglo,  porque  quiero  yo  que  estemos;  y  yo  lo 
quiero  porque  supongo  que  asi  lo  queréis  vosotros,  que  de  otra  manera 
¡Dios  me  librara!  Pues  ahora  tendamos  la  vista  por  esa  Europa  revuelta, 
por  ese  laberinto,  por  ese  coos,  de  monarquías  que  caen,  de  monarquías 
que  oscilan,  de  monarquías  que  se  levantan,  de  repúblicas  que  se  fundan, 
de  repúblicas  que  |)rosperan,  de  repúblicas  que  perecen,  de  constitucio- 
nes que  se  hacen,  de  constituciones  que  se  reforman,  de  constituciones  que 
se  suprimen,  de  reyes  que  abdican,  de  reyes  que  se  destronan,  de  reyes 
que  emigran,  de  reyes  que  vuelven,  de  pueblos  que  se  ligan,  de  pueblos 
(jue  se  separan,  de  pueblos  que  se  constituyen,  de  consulados,  de  impe- 
rios, de  repúblicas,  de  monarquías  representativas,  de  monarquías  abso- 
lutas, de  gobiernos  provisionales,  de  revoluciones,  de  contra-revolucio- 
nes, de  partidos  que  triunfan,  de  parlidos  que  sucumben,  de  j)artidosque 

se  vuelven  á  levantar ¿Quién  jnueve  esta  confusión?  ¿Quién  ocasiona 

este  laberinto?  ¿Quién  produce  este  caos,  en  que  se  vé  envuelta  la  Europa, 
que  alcanzarlas  Américas,  y  que  nos  hace  exclamar  con  Ovidio  al  tiempo 
de  formarse  el  mundo: 

iXanta  est  discordia  fratrutnt 

jTal  entre  liermanos  la  discordia  reina? 

Son  Tas  ideas  políticas  que  brotaron  todas  á  un  tiempo  del  recipiente 
en  que  habían  estado  encerradas,  y  que  rozándose  y  frotándose  unas  con 
otras  como  los  átomos  sutiles  de  Descartes,  se  traban,  unen  y  enganchan, 
y  forman  encontrados  elementos  que  se  chocan  y  combalen  entre  sí  como 
los  del  caos  de  Ovidio. 

¿Quién  es  ese  hombre,  ese  gigante,  ese  semi-Diosdela  moderna  mitolo- 
gía, que  recorre  ia  Europa  con  la  misma  ce'eridad  que  treinta  años  después 
la  recorrió  el  cólera-morbo? — Es  el  encargado  de  difundir  las  nuevas  ideas 
del  Siglo,  de  fijarlas,  de  plantearlas  en  los  pueblos  con  propia  mano. — ¿Y 
qué  ideas  son  esas? — Yo  no  lo  sé.  Yo  veo  al  primer  cónsul  de  la  gran  repú- 
blica proclamarse  luego  emperador;  yo  veo  al  mismo  que  convirtió  las  mo- 
narquías en  repúblicas  hacer  luego  de  las  repúblicas  monarquías;  yo  veo 
al  que  rompía  cetros,  pisaba  coronas,  y  distribuía  gorros  colorados  dislri- 
TOMo  n.  23 
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buir  después  coronas,  y  encasquetarse  en  su  propia  cabeza  la  primera  y 
mas  grande  de  todas.  Asi  se  inauguró  el  Siglo. 


Si  recorréis  conmigo  la  historia  de  los  pueblos  que  estamos  abarcando 
d  esdeesta  altura,  tendremos  la  historia  del  movimiento,  del  laberinto,  del 
caos  de  las  ideas  políticas  del  presente  Siglo.  La  Inglaterra  constitucional 
combateá  la  Francia  constitucional,  alacaála  Francia  republicana,  hace  la 
guerra  ala  Francia  imperial,  ayudaá  la  Francia  de  la  restauración,  se  hace 
amiga  intima  de  la  Francia  déla  vieja  monarquía,  estrecha  relaciones  de 
amistad  con  la  Francia  de  la  dinastía  nueva,  coopera  con  la  Francia  consti- 
tucional al  mismo  tiempo  que  con  la  Rusia  despótica,  se  declara  contra  la 
esclavitud  de  los  negros  y  oprime  á  la  irlanda  blanca,  proclama  la  libertad 
de  los  pueblos  y  se  echa  á  conquistar  naciones. 
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La  Francia  se  vuelve  loca  con  la  república,  y  se  entusiasma  con  el  im- 
perio; celebra  con  regocijos  la  restauración,  y  recibe  en  triunfo  al  dester- 


rado de  Elba;  lanza  á  Luis  XVIII,  y  vuelve  el  trono  á  Napoleón;  es  arroja- 
do Napoleón  y  vuelve  Luis  XVIII;  se  cansa  de  la  monarquía  absoluta  y 
proclama  otra  vez  la  monarquía  constitucional;  hace  salir  mas  que  de  paso 
á  toda  una  dinastía  y  se  entrega  á  una  dinastía  nueva,  y  en  escaso  medio 
siglo  lleva  largas  seis  formas  de  gobierno,  sin  contar  las  del  pasado. 

Mirad  la  Bélgica,  realista  antes,  republicana  luego,  absolutista  des- 
pués, y  constitucional  ahora.  Volved  el  rostro  á  la  Italia,  y  vedla  primero 
luciendo  en  su  cabeza  el  gorro  frigio;  cubierta  luego  con  un  manto  impe- 
rial y  real;  ostentando  después  multitud  de  testas  coronadas;  en  seguida 
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con  una  constitución  en  la  mano;  mas  adelante  arrodillada  ante  la  tiara  pon- 
tificia, y  ahora  en  Roma  aparecen  pasquines  diciendo:  «no  mas  Papas,»  y 
toda  la  Italia  está  hecha  una  piscina  probática  en  que  bullen,  hierben  y 
fermentan  toda  castado  ideas  políticas,  que  nose  sabe  por  dónde  reventarán. 

El  Siglo  ha  ido  marchando,  y  las  ideas  viajan  como  los  hombres  y  como 
las  nubes.  Un  turbión  de  ideas  descarga  en  Grecia,  y  Grecia  se  hace  cons- 
titucional. El  rey  de  Prusia  ofrece  una  constitución  á  sus  pueblos,  y  con- 
tribuye á  ahogar  la  libertad  en  Polonia,  en  unión  con  el  emperador  de  Ru- 
sia, donde  el  pueblo  pide  yaque  se  cante  laMarsellesa.  Las  naciones  mas 
cuUiguas  y  avanzadas  en  la  carrera  de  la  libertad  están  ahora  retrogradan- 
do, mientras  en  Turquía  se  piensa  en  una  constitución.  La  América  se  ha 
dado  cien  repúblicas  con  doscientas  formas,  y  ahora  vuelven  á  manifestar 
tendencias  ala  monarquía.  Las  Américas  españolas  echaron  á  paseo  á  la 
metrópoli,  y  ahora  vienen  aponerse  en  buenas  relaciones  con  la  España- 

Ya  que  la  España  he  nombrado,  volvamos  la  vista,  hermanos  mios,  ha- 
cia esta  nuestra  patria  dichosa  y  desdichada,  que  ella  mejor  que  otra  al- 
guna nos  ha  de  representar  el  caos  del  hermano  Ovidio.  El  Siglo  nos  co- 
gió realistas  puros:  el  año  12  éramos  ya  demócratas,  y  lo  éramos  con  entu- 
siasmo; vencimos  en  guerra  al  Hércules  del  Siglo  que  parecía  invencible, 
yen  política  nos  pusimos  delante  de  todo  el  mundo;  y  la  España  sallaba  de 
gozo  de  verse  tan  libre  y  tan  valiente:  pero  el  año  14  vino  un  Roy  á  quien 
queríamos  con  deürioporque  no  habia  hecho  nada,  y  sacudió  uupnntapiéá 
aquella  Constitución  que   queríamos  tanto,  y  poco  faltó  para  divinizar  al 
Rey  que  hizo  lo  que  nadie  esperaba,  y  se  desquitó  en  un  dia  de  lo  que  en 
tantos  años  no  habia  hecho;  poro  llegó  el  año  20,  y  nos  volvimos  á  hacer 
demócratas  con  mas  entusiasmo  que  antes,  y  poco  tiempo  después  no  fal- 
tó el  canto  de  una  peseta  para  echar  á  vivir  con  los  peces  á  aquel  Rey  tan 
querido;  pero  llegó  el  año  23,  y  el  Rey  querido  nos  puso  muy  á  su  sabor 
todos  los  sacramentos  del  despotismo,  y  la  nación  lo  celebró  con  grandes 
fiestas  y  grandes  barbaridades;  pero  á  los  diez  años  aquel  Rey  se  murió,  y 
todo  el  mundo  pareció  alegrarse  de  que  hubiera  muerto  su  Rey  querido 
(salvo  del  sentimiento  que  todos  tuvimos  por  su  muerte),   los  unos  por 
considerarle  un  obstáculo  parala  libertad,  y  los  otros  porque  dencia  quo 
se  iba  haciendo  liberal,  y  los  primeros  se  pusieron  á  pelear  por  alcanzar 
la  libertad  que  impedía  aquel  Rey,  y  los  otros  se  pusieron  á  pelear   por 
afianzar  el  despotismo  que  impedia  aquel  Rey,  que  por  lo  visto  no  se  sabe 
lo  que  era,  y  se  armó  un  zipizape  de  ideas  que  duró  siete  años,  y  como 
unos  y  otros  llevaban  las  ideas  en  las  bayonetcs  y  en  los  cañones,   eran 
ideas  que  pinchaban  cuerpos  y  descabezaban  hombres,  y  las  ideas  nos  He- 


DKL  SIGLO  XIX.  181 

liaron  los  campos  de  cadáveres  espanoles:  pero  al  fin  liiunfaron  las  ideas 
de  las  bayonetas  liberales,  y  la  nación  lo  celebró  con  fiestas  y  regocijos 
públicos. 

Entretanto  la  reina  viuda  nos  dio  un  Estatuto  que  nos  llenó  de  gozo, 
porque  decían  que  era  lo  que  pedian  las  ideas  de  la  nación;  pero  á  los  dos 
años  las  ideas  de  la  nación  ó  unos  soldados  pidieron  la  Constitución  aquella 
del  año  12,  y  nos  la  dieron,  y  la  nación  la  recibió;  pero  al  año  siguiente 
nos  dieron  otra  Constitución,  y  el  año  pasado  otra,  y  boy  dia  de  la  fecba, 
aunque  dicen  que  tenemos  una  Constitución,  yo  apuesto  mis  hábitos  y  mis 
capdlas,  mis  pelucas  y  mis  antiparras,  y  me  ofrezco  á  echarme  de  cabeza 
de  este  Monte  Blanco  en  que  estoy  subido,  si  entre  todos  los  que  me  estáis 
aqui  acompañando  y  otros  que  vengan,  podéis  decirme  qué  es  lo  que  tene- 
mos, qué  es  lo  que  queremos,  qué  es  lo  que  tendremos,  y  qué  es  lo  que 
deseamos. 

Si  me  preguntáis  lo  que  hemos  tenido  en  España  en  lo  que  llevamos  de 
Siglo,  eso  ya  os  lo  podré  decir.  Hemos  tenido  mucho,  muchísimo,  mas  qnc 
lo  que  pudiéramos  apetecer.  liemos  tenido  dos  Reyes  que  abdicaron,  y  una 
Reina  á  quien  se  quería  hacer  abdicar  por  fuerza:  hemos  tenido  tres  Regen- 
cias y  una  Gobernadora:  hemos  tenido  monarquía  absoluta  tres  veces: 
hemos  tenido  tres  veces  la  Constitución  del  año  12:  hemos  tenido  un  Esta- 
tuto y  dos  Constituciones.  Total  diez  y  seis  cosas  distintas,  y  fuera  de  las 
diez  y  seis  nada. 

¿A  dónde  miráis  ahora,  hermanos  míos?  ¿Al  Portugal?  No  os  molestéis; 
añadid  unas  pocas  sombras  al  caos  que  acabáis  de  presenciar  en  España,  y 
esees  el  Portugal. 

¿Creéis  que  ha  concluido?  Esperad,  hermanos;  aun  falta  la  decoración 
mas  variada  y  amena  de  este  Teatro.  Lo  que  hasta  ahora  hemos  visto  es 
uniforme  y  monótono.  Que  en  pueblos  distintos  y  apartados,  que  en  un 
mismo  país  pero  en  épocas  diferentes  cambien  las  ideas,  y  vayan  y  vuelvan 
y  tornen  y  se  muden,  como  nubes  que  impulsa  el  viento  y  lleva  aqui  y 
allá  como  vapores  que  se  levantan,  se  condensan,  se  enrarecen,  y  suben 
y  bajan,  no  tienen  tanto  ni  de  raro  ni  de  vistoso  como  el  caos  que  produce 
el  movimiento  y  la  confusión  de  ideas  que  bullen  simultáneamente  en  un 
mismo  pueblo. 

Cuando  Dios  destapó  en  el  siglo  XIX  el  recipiente  aquel  en  que  tenia 
encerradas  todas  las  ideas,  me  figuro  yo  que  debió  decir:  «las  ideas  políti- 
cas que  ahora  suelto  se  irán  recogiendo  en  muchos  órganos,  los  cuales  se 
encargarán  de  difundirlas  por  el  mundo:  las  voces  de  estos  órganos  serán 
tan  variadas  y  distintas,  y  ellos  soplarán  de  tan  diferente  manera  y  por  tan 
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diferentes  claves,  que  por  rara  casualidad  darán  un  punto  en  que  suenen 
acordes:  y  como  las  ideas  son  las  que  forman  la  opinión,  cada  uno  de  estos 
órganos  se  dirá  el  órgano  de  la  opinión  pública;  y  de  esta  manera  será  tal 
la  disonancia  y  desaflnamienlo  de  orquesta  que  se  armará  en  el  Teatro  So- 
cial del  Siglo  XIX,  que  no  habrá  oidos  que  sufran  la  discordancia  de  se- 
mejantes órganos,  los  cuales  dejarán  muy  atrás  á  los  de  Móstoles.» 

Si  esta  fué  la  voluntad  de  Dios,  por  mi  ánima  que  pocas  veces  la  habrán 
cumplido  tan  fielmente  los  mortales.  El  siglo  se  inundó  d-^  periódicos,  ór- 
ganos de  las  ideas  y  de  la  opinión  pública  Pero  es  el  caso  que  cada  cual 
cree,  y  si  no  lo  cree  lo  dice,  que  el  órgano  de  la  opinión  pública  es  él  y  no 
otro,  y  que  las  ideas  del  pais  son  las  que  él  sopla  y  no  otro:  y  como  hay 
órganos  para  todos  los  partidos,  y  partidos  para  todos  los  órganos,  y  si  no 
hay  órgano  para  algún  partido  el  partido  forma  un  órgano  al  instante,  sino 
hay  partido  para  un  órgano,  en  cuanto  sopla  el  órgano  se  forma  el  partido, 
y  como  todos  soplan  por  diferente  clave  y  todos  son  órganos  de  la  opinión 
pública,  resulta  que  las  opiniones  públicas  de  un  mismo  pais  son  tantas  co- 
mo los  órganos  que  las  soplan,  y  como  los  órganos  son  infinitos  las  opinio- 
nes públicas  son  infinitas,  y  como  los  órganos  suenan  desacordes  las  opi- 
niones públicas  andan  tan  desafinadas  que  mas  no  puede  ser.  ¡Tanta  es  dis- 
cordia fratruml  que  dijo  el  hermano  Ovidio. 

Mas  ya  me  diera  yo  con  un  canto  en  la  calva,  noque  en  los  pechos, 
porque  no  hubiera  mas  partidos  que  órganos.  Pero  es  el  caso  que  cada 
uno  de  los  hombres  tiene  el  suyo  (aparte  de  los  que  tienen  tres  ó  cuatro  ó 
media  docena),  y  que  los  hombres  que  se  dicen  de  un  mismo  partido  y  á 
quienes  sopla  un  mismo  órgano ,  no  están  de  acuerdo  ni  entre  sí  ni  con  el 


órgano. 


Let  gens  clu  mMe  avis  ne  sont jamáis d'  aceord:r> 


que  dice  una  comedia  moderna:  «.Los  hombres  de  una  misma  opinión  no  es- 
tán jamás  de  acuerdo.  >y  Pensamiento  sublime,  incontestable,  del  hermano 
Mr.  de  Laville,  que  no  parece  sino  que  el  tal  de  Laville  era  español,  y  esta- 
ba cuando  lo  dijo  metido  como  Fr.  Geuindio  en  medio  en  medio  del  caos 
y  de  la  confusión,  y  del  laberinto, y  del  embrollo,  y  de  la  anarquía  de  ideas 
que  bullen  y  rebullen,  hierven,  se  agitan  y  fermentan  en  España. 

Sin  embargo  no  es  imposible  calcular  el  número  de  opiniones  y  parti- 
dos políticos  que  hay  en  España:  antes  bien  es  una  operación  matemática 
muy  sencilla.  Supongamos  que  la  España  tenga  en  la  actualidad  quince 
millones  de  habitantes.  De  estos  quince  millones  mitad  piensan  y  mitad  no 
piensan;  es  decir,  mitad  tienen  ideas  y  mitad  no  las  tienen,  ó  por  ser  niños 
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ó  por  tener  el  uso  de  la  razón  algo  embotado.  Resultan  siete  millones  y 
medio  de  hombres  que  piensan,  y  de  consiguiente  sieto  millones  y  medio 
de  opiniones  y  |)artidos. 

Pero  no  hay  que  desconsolarse,  hermanos  mios,  que  cuando  Dios  des- 
tapó la  caja  de  las  ideas  la  destapó  para  todo?,  y  por  todo  el  mundo  se  des- 
parramaron y  difundieron,  refundieron  y  confundieron,  y  todo  el  mundo  es 


patria,  y  en  todas  parles  crecen  ideas,  y  lo  que  aqui  son  moderadosy  pro- 
gresistas, conservadores,  absolutistas,  carlistas,  Enriquislas,  MonlemolL- 
nistas,  Trapanistasó  Coburgistas,  en  otra  parte  son  doctrinarios,  legilimis- 
las,  republicanos,  Enriquinlistas,  dinásticos,  centro  iz(iuierdo,  centro  de- 
recho, w¡hgs,tory.s,  radicales,  ultra-radicales,  ultra-torys,   carlistas,  sep- 

lembrislas,  Miguelislas,  etc.  etc.  etc y  no  creáis  que  este  bendito 

caos  reina  solo  en  los  pueblos  que  por  gobiernos  representativos  se  rigent 
que  cuando  Dios  soltó  las  ¡deas  las  soltó  para  todos,  y  la  misma  mismísima 
embrolla,   aunque  algo  mas  á  la  sordina,  reina  entre  los  pueblos  por  lu^ 
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viejas  monárquicas  gobernados.  Los  órganos  no  hacen  lanío  ruido,  pero  la 
música  es  la  misma. 

Les  (jeits  (la  mñnc  av'is  ne  sout  jamáis  d'accord. 

Al  presenciar,  pues,  heraianos  mios,  desde  la  altura  en  que  nos  halla- 
mos, el  zipizapeyel  torbellino  de  ideas  que  anda  por  Europa  y  por  el  mun- 
do; al  ver  la  presteza  con  que  trasmigran  de  unas  naciones  á  otras,  la  faci- 
lidad con  (jue  las  ideas  mudan  de  domicilio,  y  las  naciones  mudan  de  go- 
bierno, y  los  gobiernos  mudan  de  hombres,  y  los  hombres  mudan  de  parti- 
dos, y  los  partidos  mudan  de  representantes,  y  los  representantes  mudan 
de  opinión,  y  la  opinión  muda  de  órganos,  y  los  órganos  mudan  de  ideas, 
y  las  ideas  pasan  de  unos  hombres  á  otros,  y  los  hombres  pasan  de  unas 
ideas  á  otras,  resultando  de  lodo  un  movimiento,  un  torbellino,  una  confu- 
sión, una  mezcolanza,  un  laberinto,  una  anarquía,  un  caos,  estoy  casi  casi 
por  creer  que  tiene  razón  el  hermano  Billot  cuando  dice  -  «La  organización 
"políticade  la  Europa,  bajo  cuaUíuier  forma  que  se  presante,  monárquica, 
«popular,  aristocrática,  monárquico-representativa  etc.,  encierra  en  efecto 
j'por  todas  parles,  como  condición  de  su  misma  vitalidad,  una  condición  de 
«desorden  y  de  muerte,  á  consecuencia  de  la  cua!  el  cuerpo  político  ó  so- 
"cial  se  ha  viciado  tan  profundamente  que  ya  no  es  su  curación  laque  hay 
«que  pedir,  porque  esta  es  ya  absolutamente  imposible,  sino  su  muerte, 
«como  condición  indispensable  de  una  regeneración.  No  hay  soldadura  ni 
«reforma  parcial  que  pueda  bastar;  estos  son  paliativos  que  no  hacen  ma& 
«que  sobreescitar  el  mal  para  un  alivio  momentáneo  (i).» 

Yo  no  diré  que  sea  menester  matar  la  sociedad  actual,  porque  esto  me 
parece  un  poco  fuerte;  pero  sí  diré  que  al  ver  las  naciones  mudar  tantas 
formas  de  gobierno,  al  ver  tantos  gobiernos  que  se  sostienen  contraía  opi- 
nion,  al  ver  tantos  hombres  cambiar  de  partido,  ú  obrar  contra  sus  propias 
ideas,  al  ver  tantos  y  tan  desacordes  órganos,  dudo  si  es  que  ni  los  pueblos 
ni  los  hombres  del  Siglo  XIX  tienen  ideas  fijas,  ó  si  es  que  no  hay  tales 
ideas,  ó  es  que  las  ideas,  por  una  metamorfosis  propia  del  siglo,  han  dejado 
de  ser  ideas  y  se  han  transformado  en  intereses  privados,  que  esa  lo  que 
mas  me  inclino. 

(1)  IIp  aquí  sus  ptlal)i'as  textuales,  v  La  consillucioa  poliliqnc  de  U  Europe,  sous 
que Ique  forme,  moriarchiqui',  populaire,  arhtocráiique,  etc.,  qa  elle  se  presente,  ren- 
ferme  ei»  ept  parlout,  comme  condition  vieme  de  sa  vitalité,  une  conditlone  de  desor- 
dre  et  de  mort,par  siiilede  la  quelle,  le  eorps  polttique  ou  social  actnel  a  été  sipron- 
focdémentvicié  que  ce  nest  pas  sa  guérisoa,  absolument  impo%ible,  qn  il  faut  demander, 
víais  sa  .MORT,  comme  condition  indispensable  d'  une  régenération.  It  n  y  a  replátrage 
ou  reforme  parlielle  qui  puisse  y  faire;  ce  sonl  des  palliatifs  qui  ne  fonl  que  surexciter 
k  mal  pour  un  soulagemcnt  momenlané.)) 
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En  esle  cfloí  del  Teatro  Socidl  del  Siglo  XIX,  una  sola  verdad  es  la 
que  se  trasluce,  y  una  sola  cosa  es  la  que  consuela,  á  saber:  que  asi  como 
al  través  de  la  anarquía  de  ideas  religiosas  que  mi  paternidad  describió  en 
la  función  pasada,  so  voiaal  cristianismo  creciendo  y  triunfando,  asi  tam- 
bién al  través  del  caos  de  ideas  políticas  que  tiene  obscurecido  y  embro- 
llado el  mundo  del  Siglo  XIX,  se  vé  descollar  entre  todas  una  sola  idea  do- 
minante y  verdadera,  la  de  detestar  y  anatematizar  el  despotismo  bajo 
cualquier  forma  que  se  cubra,  disfrace  ó  presente. 

No  consuela  poco  babor  vislumbrado  una  verdad  en  medio  de  tanto 
caos. 


i-OO  OOí^  C   0C"0-?>- 


TIRABEOllES  Y  TIRABECAS. 


Proyecto  de  mi  lego  Wv,  Pelegríu  para  la  crea- 
ción fie  mía  nueva  socieilafl. 


Señor,  me  dijo  mi  lego  una  de  estas  mañanas  al  tiempo  de  servirme  el 
desayuno;  como  apuntador  que  soy  de  nuestro  Teatro,  voy  á  apuntarle  á 
vd.,  si  no  lo  lleva  á  mal,  una  especie  que  me  ha  andado  escarbando  esta 
noche  acá  por. el  celebro  de  la  cabeza,  y  que  ha  de  ser  muy  útil  para  el 
servicio  público. 

— Está  bien,  Pelegrin  (le  dije);  si  esa  idea  es  tan  útil  como  tú  la  crees, 
no  hay  inconveniente  en  que  la  apuntes,  y  la  examinaremos,  y  aun  discu- 
tiremos si  fuese  menester. 

— Señor  (continuó),  estamos  en  el  Siglo  délas  sociedades,  y  nadie  se 
ha  acordado  de  formar  «na  sociedad  que  seria  de  la  íiiayor  impor- 
tancia. 

— Veamos,  veamos,  Pelegrin,  que  eso  parece  cosa  seria. 

—Digo,  mi  amo,  que  heeslado  yo  cabilandoy  discurriendosobre  lo  per- 
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(lulo  que  eslá  el  servicio  del  Siglo  XIX,  y  gracias  que  vd.  tiene  un  Tirabe- 
que como  el  que  está  delante,  que  aunque  me  esté  mal  el  decirlo  y  no  rae 
gusten  las  alabanzas,  échese  vd.  por  ahí  á  buscar  Tirabeques  á  ver  cuán- 
tos encuentra  por  el  mundo,  que  si  la  careslia  bace  subir  de  precio  los  gé- 
neros, como  sucede  con  las  perlas,  que  por  eso  son  tan  estimadas  porque 
hay  pocas  buenas  y  gordas,  lo  propio  que  está  pasando  hoy  dia  con  loshom- 
bres  de  bien  que  se  van  haciendo  tan  raros  como  los  padres  santos,  y  como 
dijo  el  otro,  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  val  César  lo  que  es  del  César 

— ¿  Y  se  puede  saber,  señor  Pelegrin,  á  qué  vienen  aquí  César  y  las 
perlas  y  los  padres  santos,  y  toda  esa  máquina  de  especies  que  has  ido 
ensartando? 

— Señor,  vienen  á  decir  que  hoy  dia,  en  vista  délo  corrompido  que  se 
halla  el  servicio  racional,  e!  que  tiene  un  buen  Tirabeque,  y  esto  no  lo  di- 
go por  mí,  bien  puede  decir  que  tiene  una  perla  de  mucho  valor.  Porque 
anda  una  cosecha  de  Tirabeques  y  Tirabecas  que  Dios  nos  libre,  y  aun  ellos 
no  están  tan  perdidos  como  ellas,  porque  en  lo  tocante  á  ellas  no  hay  por 
dónde  tomarlas.  Y  digo  yo:  asi  como  hay  una  Sociedad  para  el  fomento  y 
mejora  de  la  raza  caballar,  ¿por([ué  no  ha  de  haber  una  Sociedad  para  me- 
jorar la  raza  de  los  sirvientes  y  sirvientas,  domésticos  y  domésticas,  criados 
y  criadas,  ó  sea  Tirabeques  y  Tirabecasl  Que  si  la  raza  de  los  buenos  ca- 
ballos se  ha  ido  perdiendo  en  España,  tengo  para  mí  que  mas  perdida  es- 
tá la  raza  de  los  buenos  sirvientes,  y  si  los  caballos  son  necesarios  para  el 
servicio  del  hombre,  mas  necesarios  son  todavía  los  Tirabeques,  que  sin 
aquellos  se  puede  pasar,  pero  sin  estos  nó.  Y  lo  que  veo  es  que  para  todas 
las  clases  ha  habido  reforma  menos  para  esta,  siendo  como  es  la  masinfiu- 
yente  en  el  servicio  público. 

— Pero  ven  acá,  simple  y  estólido  que  tú  eres.  ¿Te  parece  que  es  pro- 
pio y  digno  de  un  director  absoluto  y  empresario  in  solidum  nada  menos 
que  del  Gran  Teatro  Social  del  Siglo  XIX  emplear  tan  vulgares  asuntos 
para  sus  dramas,  y  traer  á  la  escena  autores  tan  plebeyos  y  de  tan  baja  y 
humilde  estofa  como  son  criados  y  criadas? 

— Ha  de  saber  vd. ,  señor  mi  amo,  que  esos  que  vd.  llama  actores  hu- 
mildes y  plebeyos  hacen  un  papel  muy  importante  y  principal  en  las  co- 
medias del  mundo;  y  bien  se  puede  decir  que  las  mas  dejas  veces  son  ellos 
los  que  arman  los  enredos  en  la  mayor  parte  de  los  dramas,  y  que  hasta  el 
gran  drama  de  la  vida  suele  depender  de  la  intervención  de  un  doméstico 
ó  de  una  doméstica,  como  mas  largamente  podría  demostrar. 

«Y  en  cuanto  á  que  el  oficio  de  Tirabeque  sea  humilde  y  bajo,  también 
habría  mucho  que  decir,  porque  si  vamos  á  apurar  la  materia,  ¿quién  es  el 
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guapo  que  jjueclo  decir  en  esle  mundo:  uYo  no  soy  Tirabeque  de  nadie?» 
Que  de  lal  manera  eslá  arreglada  la  máquina  y  tramoya  do  esle  Teatro, 
que  el  que  se  precia  y  hace  vanidad  de  ser  amo  de  muchos  criados  está 
siendo  al  propio  tiempo  criado  de  muchos  amos,  y  asi  se  veriüca  en  los 
hombres  lo  de  aquella  comedia  antigua  que  tiene  por  título:  «£"/  amo  cria- 
do,)r  que  si  mal  no  me  acuerdo,  le  he  oido  ávd.  decir  que  es  de  un  tal  don 
Francisco  de  Rojas.  Y  sea  de  quien  quiera,  lo  cierto  es  que  cuanto  mas  em- 
pingorotados y  supinos  son  los  que  se  tienen  por  amos,  mas  se  suelen  bajar 
cuando  les  loca  ser  criados  de  otros;  y  asi  tiene  vd.  que  hasta  los  mismos 
Grandes  de  España  hacen  gala  de  llamarse  de  la  servidumbre  de  S.  M.,  y 
algo  peor  suena  servidumbre  que  servicio,  y  siervo  que  sirviente;  y  en 
cuanto  á  los  servicios  que  desempeñan,  hay  los  de  tales  especies  que  no  los 
baria  yo  con  ser  un  simple  logo,  y  aun  un  lego  simple  como  vd.  me  llama.» 
El  lego  simple  se  iba  esplicando  con  menos  simpleza  de  la  que  yo  es- 
peraba de  él,  y  no  parecía  sino  que  habia  leido  la  obra  de  don  Miguel  Yelgo 
Ululada  Arte  de  servir  ú  Príncipes-,  donde  se  vé  bien  hasta  qué  punto  llega 
la  humillación  del  servicio  que  á  esta  c!a?e  úe  ilustres  criados  les  impone 
el  ceremonial  de  la  etiiiucta  de  los  palacios.   Recordáronme  sus  palabras 
las  del  cardenal  de  Polignac,  cuando  habiendo  recibido  del  rey  una  pen- 
sión de  seis  mil  libras,  le  escribió  dándole  las  gracias,  pero   añadiendo: 
«que  aunque  colmado  de  beneficios,  no  se  creía  enteramente  feliz  hasta 
«que  tuviera  la  honra  de  poder  llamarse  criado  de  S.  31. »  Me  acordé  de  la 
gran   rivalidad  y  polémica  de  los  |)rimeros   personages  de  la   corte  de 
Luis  XIII,  sobre  quién  habia  de  ponerla  servilleta  al  rey;  cuestión  que 
faltó  poco  para  que  moviera  una  guerra  civil.   Yinoseme  á  la  memoria  el 
humillante  epíteto  con  que  los  mas  acalorados  oradores  de  la  revolución 
francesa  apellidaban  al  infortunado  Luis  XVI,  llamándole  el  primer  criado 
de  la  nación.  Y  hasta  me  vino  á  las  mientes  aquel  célebre  y  significativo  di- 
cho de  Napoleón  cuando  se  hallaba  en  el  pináculo  y  apogeo  de  su   poder. 
"No  puedo  dejar  caer  el  pañuelo  de  las  narices  sin  que  en  el  acto  seis  ó 
«siete  príncipes  soberanos  sg  avalancen  á  levantarle  y  dármele  á  la  mano: 
«un  sargento  de  mi  ejército  esperaría  á  que  le  diera  la  orden  para  hacerlo, 
«\  quizá  me  haría  observar  que  esle  acto  del  servicio  no  estaba  compren- 
«dído  en  la  ordenanza.» 

Todo  lo  cual  me  hizo  pensar  que  no  carecía  de  fundamento  la  observa- 
ción de  mi  lego,  á  saber,  que  en  este  mundo  pocos  podrán  decir:  «yo  no 
soy  Tirabeque  de  nadie.»  Puesto  que,  bien  mirado,  lodoso  reduce  al  lugar 
que  cada  uno  ocupa  en  la  escala  de  los  sirvientes,  y  la  diferencia  está  solo 
en  la  librea;  pues  por  lo  demás,  todos  sirven,   todos  están  á  sueldo,  todos 
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sufren  humillaciones,  todos  ponen  á  alquiler  su  libertad,  y  en  cuanto  á  la 
clase  de  servicios  á  que  tienen  que  someterse,  se  puede  cuestionar  cuáles 
serán  muchas  veces  masrepugnaLtes,  si  los  que  están  afectos  ala  domes- 
ticidud común,  ó  los  que  tiene  que  prestar  la  domesticidad  titulada. 

Di  también  en  reflexionar  sobre  la  importancia  social  de  los  que  co- 
munmente llamamos  criados,  y  su  influencia  en  todas  las  escenas  del  Tea- 
tro de  la  vida  humana,  y  hasta  en  el  bien  ó' mal  estar  de  las  familias  y  de 
los  individuos.  Asi  fué  que  le  dije  á  mi  lego: 

—Te  doy  la  razón,  Pelegrin;  estoy  penetrado  de  que  estos  actores  de 
losteatros  caseros,  aunque  de  una  clase  tan  humilde  como  descuidada  y 
desatendida,  hacen  papeles  de  mucha  importancia  y  trascendencia  en  los 
dramas  y  episodios  de  la  comedia  humana. 

— Punto  es  este,  señor  mi  amo,  en  que  no  se  ha  pensado  bien  todavía; 
y  sepa  vd.  que  la  mitad,  las  tres  cuartas  partes,  los  trece  diezyseisavos 
de  la  felicidad  del  hombre  dependen  de  un  buen  criado.  Esto  á  primera 
vista  parecerá  una  parda-roja,  pero  escuche  vd.  mis  reflexiones,  y  verá  si 
me  fundo  ó  no  me  fundo, 

— Paradoja  querrás  decir,  hombre,  que  no  parda-roja. 

— Si  señor,  eso.  Mire  vd.  si  el  criado  es  torpe,  continuamente  está  es- 
puesto el  amo  á  una  porción  de  quis-pris-cós,  que  pueden  traerle  muchos 
disgustos. 

— Qmd-pro-quo  se  dice,  Pjílegrin,  que  no  quis  pris  cós. 

— Eso,  si  señor;  ya  dije  el  otro  dia  que  no  sabia  el  inglés. 

Pues  como  digo,  si  el  criado  es  torpe,  todo  lo  cambia  y  trabuca;  ningún 
mandado  hace  á  derechas,  y  todos  los  recados  los  da  al  revés:  el  dia  quevd. 
no  quiere  recibir  aquel  dia  le  introduce  las  visitas  hasta  la  alcoba;  el  dia 
que  vd.  ha  citado  un  amigo  cuando,  el  amigo  viene  le  dice  que  no  está  vd.  en 
casay  que  se  queda  á  comer  fuera  ó  ha  salido  de  campo.  Le  envia  vd.  con 
dos  cartas  al  correo,  y  encaja  en  el  buzón  la  que  iba  para  Londres  ó  Mar- 
sella, y  franquéala  que  iba  para  Burgos  ó  Valladolid,  de  lo  cual  ya  sabe 
vd.  las  consecuencias  que  se  pueden  seguir.  Viene  un  amigo  á  visitarle  á 
vd.,  y  el  criado  secóme  la  visita,  y  queda  vd.  muy  mal  con  el  amigo,  y 
vd.  cree  que  el  amigo  está  quedando  mal  con  vd.,  y  ambos  se  creen  vds. 
desairados,  y  se  pierde  la  relación  y  la  amistad,  que  mas  de  cuatro^y  tam- 
bién mas  de  mil  relaciones  y  amistades  se  han  perdido  por  la  torpeza  de  un 
criado.  Sivd.  le  encarga  decir  á  otro  amigo  que  le  espera  á  comer,  él 
dice:  «de  parte  de  mi  amo  que  le  espere  vd.  á  comer.»  Y  los  dos  se  están 
vds.  esperando  sin  comer  hasta  las  tantas,  pasando  un  hambre  de  todos  los 
diablos,  que  de  mas  de  cuatro  hambres  suele  ser  causa  un  criado  torpe.  Vá 
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á  limpiar  la  mesa  del  escritorio,  y  el  papel  mas  interesante  le  echa  al  ba- 
surero. Y  de  esta  manera  un  doméstico  torpe  le  dá  á  vd.  mil  disgustos  con 
un  qui -pro-eos. 

Si  el  doméstico  es  curioso,  el  rato  que  vd.  está  fuera  se  pone  á  dar 
cuerda  al  reloj,  y  rompe  el  muelle,  ó  descompone  toda  la  máquina.  Tiene  vd. 
una  pistola  sobre  una  rinconera,  y  se  pone  á  jugar,  y  se  le  suelta  el  tiro,  y 
asusta  á  la  familia  y  á  los  vecinos,  y  se  asusta  él  también,  y  la  deja  caer 
al  suelo  y  rompe  la  llave,  y  gracias  si  no  se  lleva  una  mano  ó  hace  otro  es- 
tropicio mayor. 

Si  el  doméstico  es  un  poco  dormilón  ó  descuidado,  le  encarga  vd.  que 
le  llame  á  las  cinco  de  la  mañana  porque  tiene  vd.  que  tomar  la  diligencia 
que  sale  alas  seis.  Pero  él  despierta  alas  seis  y  media  y  le  llama  ávd.  á  ' 
las  siete  menos  cuarto.  La  diligencia  se  fué,  y  vd.  se  quedó,  y  perdió  el 
importe  de  los  billetes,  y  perdió  de  hacer  el  negocio  que  iba  á  arreglar,  y 
quién  sabe  lo  que  se  puede  perder  con  perder  un  viaje  de  diligencia,  á 
mas  de  la  paciencia  que  se  pierde,  porque  es  cosa  de  perderse  un  hombre, 
y  todo  por  un  perdulario  que  no  tiene  nada  que  perder.  Y  quien  dice  esto, 
dice  de  otros  infinitos  pescances  que  suceden  todos  los  dias. 

Si  el  sirviente  es  chismoso,  ó  aunque  sea  solo  hablador  sin  malicia,  le 
mete  á  vd.  en  mil  lios,  enredos,  laberintos  y  berengenalcs,  y  sin  saber  có- 
mo ni  por  donde,  se  encuentra  vd.  indispuesto  con  sus  parientes  y  amigos, 
y  hasta  le  hace  rifar  con  su  muger  y  tronar  con  su  querida. 

— ¿Cómo  es  eso,  Pelegrin?  Túsabeslo  que  te  hablas?  ¿Nada  menos 
que  muger  y  querida  me  quieres  dar  á  mi? 

— Perdone  vd.,  señor,  que  aunque  hablo  con  vd.  no  hablo  de  vd.  sino 
délos  amos  en  general,  y  muchos  habrá  que  tengan  muger,  y  muchos  ten- 
drán también  querida,  y  también  habrá  quien  tenga  las  dos  cosas  á  un 
tiempo,  sin  que  esto  sea  chisme  ni  murmuración  de  criado,  que  ojalá  la 
fuera,  y  no  hubiera  tanto  de  realidad  por  el  mundo. 

Y  si  da  la  casualidad  que  el  doméstico  ande  también  enamoriscado,  que 
aunque  esto  parezca  mentira  no  lo  es,  puesto  que  de  tejas  abajo  todo  bicho 
viviente  se  enamora,  hasta  los  mismos  brulos,  y  aun  de  tejas  arriba  tam- 
bién, que  de  tejas  arriba  se  hacen  el  amor  los  pajaritos  y  demás  aves  que 
vuelan,  y  aun  los  gatos,  que  ni  vuelan  ni  son  aves,  también  se  enamoran  y 
obsequian  mas  comunmente  de  tejas  arriba;  y  digo  que  si  da  la  casualidad 
que  el  doméstico  ande  enamorado,  entonces  las  haciendas  de  la  casa  pare- 
cen hacienda  nacional  en  el  desarreglo  y  desconcierto  que  anda;  nada  hay 
hecho  á  tiempo,  y  los  amos  pasan  mil  rabietas  y  corajinas,  todo  porque  el 
doméstico  en  vez  de  desempeñar  el  mandado  se  fué  á  picos  pardos;  y  si  no 
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necesita  andar  á  picos  pardos  por  tener  el  trapicheo  dentro  de  la  misma 
casa,  entonces  peor  que  peor,  porque  es  una  conspiración  permanente  que 
trabaja  contra  el  gobierno  con  las  mismas  armas  que  el  gobierno  ha  confia- 
do á  sus  manos,  y  los  conspiradores  son  tanto  mas  temibles  cuanto  que  es- 
tán en  todos  los  secretos  del  gabinete. 

A  veces  los  criados  parece  que  tienen  un  contrato  hecho  con  los  alma- 
cenistas de  loza  y  de  cristal,  y  que  entran  á  la  parte  con  ellos  en  las  utilida- 
des, porque  de  otra  manera  no  seria  posible  que  hicieran  subir  tanto  e^ 
presupuesto  estraordinario  de  quiebras,  roturas  y  desperfectos. 

Y  todo  lo  que  hasta  ahora  llevo  dicho  no  es  níida,  toda  vez  que  con  todos 
estos  flacos  que  llevo  relatados  puede  lodavia  un  doméstico  ser  fiel,  que  si 
el  diablo  le  tienta  por  el  lado  de  la  infidelidad,  la  cosa  muda  de  cariterio. 
En  este  caso  lo  menos  malo  que  puede  suceder  es  que  se  pronuncie  por  la 
sisa  ala  menuda,  estableciendo  un  sistema  tributario  á  su  modo,  y  nom- 
brándose á  si  mismo  recaudador  de  las  contribuciones  indirectas  del  amo, 
y  coJ)rándose  por  su  mano  el  derecho  de  alcabala  sobre  todos  los  artículos 
de  consumo,  sin  dar  cuenta  á  las  cortes. 

Y  digo  que  es  lo  menos  malo  que  puede  suceder,  porque  ademas  de 
(luitarle  ávd.  el  pellejo,  que  esto^s  cosa  aparte,  si  les  lienta  barrabás  por 
la  directa  y  por  hacer  la  recaudación  de  una  vez,  entonces  no  es  estraño 
que  en  una  sola  noche  quede  barrida  la  caja  de  la  tesorería  doméstica,  pa- 
sando los  fondos  á  otro  poseedor,  y  gracias  si  en  este  traspaso  libra  la  vida 
el  primitivo  dueño,  que  por  desgracia  no  es  el  primer  egemplar  que  ha  su- 
cedido el  quitar  antes  la  vida  para  mejor  quitar  después  la  bolsa.  Y  ahí  tie- 
ne vd.  como  las  tres  cuartas  partesde  lafelicidad  del  hombre,  y  aun  el  dra- 
ma mismo  de  la  vida  dependen  de  estos  actores  de  la  comedia  del  mundo 
que  llamamos  criados,  y  que  en  lo  perdido  que  está  el  servicio  nacional  del 
Siglo  XIX  el  que  tiene  un  Tirabeque  fiel  y  esperimentado,  aunque  á  nadie 
le  faltan  sus  pecadillos,  bien  puede  decir  que  tiene  una  perla  de  mucho  va- 
lor, y  aun  un  diamante  gordo,  y  un  trepado. » 

Admirado  me  dejó  Tirabeque  con  su  discurso,  que  bien  se  conocía  que 
era  abogado  en  propia  causa,  y  que  le  había  meditado  por  la  noche.  Asi 
fué  que  le  dije: 

— «En  efecto,  Pelegrin,  que  el  servicio  personal  y  doméstico  del  Si- 
glo XIX  está  bastante  desmoralizado  y  corrompido.  ¿Qué  se  han  hecho 
aquellos  criados  fieles,  aquellos  servidores  leales  de  otros  tiempos,  que  en- 
vejecían al  servicio  de  un  señor,  que  le  cobraban  afecto  y  cariño,  que 
idenlifiéaban  su  suerte  con  la  de  la  familia  de  su  amo,  que  le  seguían  en  la 
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prosperidad  y  en  la  desgracia,  que  le  velaban  á  la  cabecera  de  su  cama 
cuando  se  hallaba  enfermo,  y  que  con  una  nobleza  y  un  desinterés  verda- 
deramente sublimes,  consagraban  sus  desvelos  al  cuidado  de  quien  les  da- 
ba el  pan,  les  confiaba  á  su  vez  sus  mas  caros  intereses  y  casi  les  daba  un 
rango  en  la  familia.  El  Caleb  de  Walter  Scolt,  Pelegrin  mió,  esos  tipos  de 
fidelidad  doméstica  y  de  apego  á  sus  señores,  pertenecen  ya  á  la  historia,  y 
apenas  ha  quedado  tal  cual  imitador  muy  raro  que  los  recuerde,  entre  log 
cuales  tengo  la  satisfacción  de  contarle  á  ti. 

La  civilización,  es  verdad,  abolió  la  esclavitud,  y  en  ello  hizo  un  gran 
bien  ala  humanidad.  Pero  otra  civilización  mas  moderna  vino  á  destruir 
la  buena  obra  de  la  civilización  del  cristianismo.  La  primera  transformó  á 
los  siervos  en  servidores,  la  segunda  ha  hecho  de  los  servidores  unos  pe- 
queños egoístas  de  imitación  al  sueldo  de  otros  mas  altos  egoístas  por  prin- 
cipios. 

Porque  bien  mirado,  no  es  la  clase  de  sirvientes,  Pelegrin,  la  que  se 
ha  corrompido  y  adulterado;  ella  no  hace  mas  que  seguir  maquinal  é  instin- 
tivamente las  tendencias  de  la  época  y  el  espíritu  todo  mercantil  de  la  mo- 
derna civilización.  El  criado  que  sirve  á  un  suntuoso  banquero,  á  uno  de 
estos  príncipes  de  la  época,  y  que  no  oye  hablar  jamás  de  afecciones  sino 
de  negocios,  de  amistades  sino  de  ganancias,  de  desinterés  sino  de  tanto 
por  ciento,  naturalmente  pregunta:  «¿y  yo  cuánto  voy  ganando?» 

Por  otra  parte,  ¿qué  es  el  servicio  doméstico  sino  un  reflejo  del  servi- 
cio público  del  estado?  El  empleado  público  no  se  fatiga  en  discurrir  dón- 
de y  cómo  será  mas  útil  y  prestará  mejores  servicios  al  estado,  sino  dónde 
y  cómo  ganará  mas  sueldo;  el  criado  hace  lo  mismo.  El  empleado  público 
es  muchas  veces  un  enemigo  oculto  del  gobierno  que  le  sostiene; 
el  criado  suele  ser  un  enemigo  doméstico  del  amo  que  le  alimenta  y  paga. 
Los  empleados  públicos  se  han  acostumbrado  á  la  vidamoviliaria,  y  á  no 
calentar  el  puesto;  otro  tanto  les  sucede  álos  criados.  Los  empleados  pú- 
blicos se  cambian  cada  ocho  días,  hasta  los  ministerios  se  mudan  cada  se- 
mana como  camisa  de  artesano,  y  lo  propio  acontece  con  los  sirvientes  do- 
mésticos. Los  empleados  obedecen  á  un  gefe  sin  amarle,  le  dejan  sin  llo- 
rarle, y  lo  que  sienten  es  no  haberle  suplantado:  lo  mismo  hacen  los  do- 
mésticos con  sus  amos  y  señores. 

Así  en  la  escala  social  las  costumbres  se  trasmiten  insensiblemente  de 
arriba  á  bajo. 

— Señor,  y  todavía  le  falta  á  vd.  añadir:  entre  los  empleados,  unos  hay 
que  sisan  á  la  menuda  y  otros  que  sisan  por  mayor,  y  lo  mismo  hacen  los 
sirvientes. 
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— Eso,  Sr.  Tirabeque,  es  una  proposición  atrevida  que  no  puedo  consen- 
tir. Cuidado  con  la  lengua. 

Y  de  todos  modos,  y  para  consuelo  nuestro,  asi  como  todavía  se  en- 
cuentran algunos  empleados  del  estado,  que  á  semejanza  de  aquellos  fieles 
y  antiguos  servidores  de  otros  tiempos,  desempeñan  sus  deberes  con  pure- 
za y  lealtad;  de  la  misma  manera  se  encuentran  todavía  algunos  servidores 
domésticos,  mas  en  los  pueblos  cortos  que  en  las  grandes  ciudades, 
que  pudieran  citarse  como  modelos  de  fidelidad  y  de  apego  y  cariño  hacia 
sus  araos. 

— Señor,  en  cuanto  á  los  Tirabeques  no  dudo  que  se  encontrarán  toda- 
vía algunos,  pero  en  cuanto  á  lo  que  hace  al  ramo  de  Tirabecas  lléveme  el 
diablo  sino  es  un  ramo  seco  y  carcomido  en  el  cual  trabajo  le  mando  al  que 
quiera  encontrar  una  hoja  sana.  Y  me  arrepiento  de  haberlas  nombra- 
do Tirabecas,  y  propongo  firmemente  no  volverlas  á  nombrar  así,  porque 
seria  desacreditar  mi  buen  nombre.» 

En  seguida  de  esto  Tirabeque  tosió,  se  estiró  las  solapas  de  la  chaque- 
ta y  dijo: 

«Señor;  las  criadas  del  Siglo  XIX  son  el  ramo  mas  desorganizado  que 
se  conoce  del  servicio  nacional.  Mueble  indispensable  cr  los  Teatros  case- 
ros, todos  reconocen  la  importancia  de  su  servicio,  todos  se  lamentan  de  su 
desarreglo  y  corrupción,  y  sin  embargo  nadie  lo  remedia.  ¡Oh  aban- 
dono! ¡Oh  nigligencia!  ¡Oh   curia  ! 

— Negligencia  é  incuria  querrás  decir,  Pelegrin. 

Y  en  efecto,  la  elección  de  una  buena  doméstica,  en  el  estado  de  des- 
quiciamiento en  que  hoy  se  halla  este  ramo  del  servicio,  es  el  gran  proble- 
ma, el  negocio  arduo,  la  gran  incógnita,  la  piedra  filosofal,  la  cuadratura 
del  círculo,  el  capítulo  de  las  dificultades  de  las  señoras,  y  el  tema  intrin- 
cado y  dificil  de  sus  cálculos. 

¡Tantee  violis  eral rommuim  condere gentem] 
ITantce  molis  cratfamulam  invenire  mediocreml 

¡Que  es  obra  de  romanos  verdadera 

hallar  una  criada  pasadera! 

Porque  ¿quién  podría  enumerar  las  desazones,  incomodidades  y  dis- 
gustos, las  amarguras  y  tormentos,  los  compromisos  y  conflictos,  las  pri- 
vaciones y  contrariedades,  y  las  penas  y  sinsabores,  las  cóleras  y  enojos, 
las  zozobras  y  sobresaltos,  los  ataques  de  nervios,  y  los  suplicios  de  todo 
género  que  pasan  las  buenas  señoras  en  la  constante  luchay  perpetua  guer- 

{La  coníinuanon  en  la  función  siguienle). 
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ra  iiitestiiKi  que  lííMiüii  que  s.)stenerpari»  reducirá  la  ubcdiencia  á  estas 
subaKoriKis  del  miiiislerioile  lo  interiürde  su  cargo?  Asi  es  que  desde  el 
punto  y  hora  que  dos  ó  mas  señoras  se  reúnen,  el  teína  obligado  y  el  artí- 
culo de  fondo  de  sus  diálogos  y  discursos  es  una  lamentación  á  coro  sobre 
'asanguslias  que  les  lucen  sufrireslas  funcionarías.  Cuénlanse  mutuamente 
sus  cuitas,  reüérense  sus  padecimientos,  confíansesus  percances;  la  una 
dice  ([ue  está  ya  aburrida,  la  otra  que  se  halla  desesperada,  la  otra  que  lo 
fallan  las  fuerzas  para  lidiar  con  semejante  familia;  la  una  se  lamenta  do 
haber  mudado  seis  en  un  mes,  la  otra  la  consuela  conque  lleva  doce,  la  otra 
repasa  su  catálogo  y  saca  diez  y  ocho;  y  hacen  un  resumen  de  las  habili- 
dades y  gracias  y  virtudes  y  milagros  de  cada  una,  con  un  compendio  de 
las  principales  hazañas  que  ha  cometido,  y  asi  se  desahogan  y  consuelan, 
concluyendo  por  convenir  en  que,  convencidas  de  que  tan  buenas  alhajas 
salen  las  que  se  reciben  por  recomendación  como  las  que  se  toman  por  la 
agencia,  no  hay  otro  remedio  que  abandonarse  ala  suerte,  y  entregarse  á 
la  providencia. 

— En  este  punto,  Pelegrin,  confieso  que  soy  dichoso  en  no  necesitar 
doméstica,  teniendo  como  tengo  un  lego  que  hace  perfectamente  á  los  dos 
sexos. 

—  Eso  nó,  señor  mi  amo;  poco  á  poco;  yo  soy  hombre  de  un  sexo  y  uo 
mas,  y  en  este  punto 

—Quiero  decir  que  eres  hombre  que  asi  sabes  espumar  un  puchero  co- 
mo limpiar  unas  botas,  hacer  una  cama  como  ayudar  á  una  misa. 

— Con  esa  aclaración,  señor  mi  amo,  no  tengo  inconveniente  en  admitir 
los  dos  sexos.  Y  ahora  vengamos,  si  á  vd.  le  parece,  al  punto  principal,  y 
también  al  mas  lastimoso,  que  es  el  de  las  prendas  que  comunmente  ador- 
nan á  estas  individuas,  y  su  buena  vida  y  costumbres. 

—Si,  pero  mira  no  te  se  vayan  los  pies  en  eso  de  la  vida  y  costumbres, 
porque  es  terreno  resbaladizo. 

— ^0  tenga  vd,  cuidado,  señor,  que  lo  que  voy  á  decir  no  es  cosa  mia. 
Tengo  aqui  en  el  bolsillo,  y  ahora  le  va  vd.  á  ver,  un  documento  muy  cu- 
rioso que  ha  llegado  á  mis  manos  por  una  casualidad.  Este  papel  (jue  vd. 
vé  (dijo  enseñándole)  le  encontró  mi  compañero  Meregildo  en  la  levita  de 
su  amo  D.  Fidel  cuando  la  estaba  limpiando,  y  como  él  no  sube  leer  rae  le 
dio  á  mí  para  que  le  dijera  lo  que  contenia.  Yo  le  dije  que  eran  unas  cuen- 
tas viejas  que  ya  no  servían  para  nada,  pero  verá  vd,  verá  vd.  m¡  amo, 
que  documento  tan  curioso.  Es  el  (jue  me  ha  inspirado  á  mí  el  pensamiento 
de  la  materia  que  estamos  tratando.» 

Tomé  yo  Fu.  Gkrlndio  el  manuscrito  de  mi  lego,  y  vi  que  decía  a&i. 
Función  26.*  20  de  Julio.  tomo  ii.  25 
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APIJMTES 


para^icrvli*  á,  la  BiÍ!«>toria  del  servicio  dosiié<ittico  del  ^¡^loXI^; 
V  laiciBioria»  biográ^Gcas  de  las^criadas  c|ue  Yoy  tenieudo. 


La  frecuencia  con  que  he  visto  qué  mi  muy  cara  y  amada  esposa  Vic- 
lorina  relevaba  de  sus  cargos  y  dejaba  cesantes  á  las  encargadas  de  los 
ministerios  mecánicos  de  la  gobernación  de  nuestra  casa;  las  quejas  que 
continuamente  la  oia exbalar  déla  desmoralización  de  estas  depositarías 
de  la  confianza  doméstica;  el  cambio  que  esperimentaba  en  su  genio,  hu- 
mor y  carácter,  viéndola  convertirse  gradualmente  de  apacible,  sufrida  y 
alegre  que  era,  en  intolerante,  displicente  y  gruñona,  atribuyéndolo  ella 
al  mal  humor  habitual  que  le  engendraba  la  lucha  perpetua  que  tenia  que 
sostener  con  sus  dependientes  y  subalternas;  la  influencia  que  este  descon- 
cierto ejercía  en  mi  sosiego,  en  mis  comodidades  y  en  mis  goces,  hacién- 
dome desagradable  una  vida  que  podria  pasar  dulcemente  al  lado  de  una 
esposa  tierna  y  de  unos  hijos  dóciles  y  cariñosos,  todo  esto  me  hizo  ocu- 
parme de  lo  que  no  creí  que  me  habria  de  ocupar  nunca,  á  saber;  de  estu- 
diar las  razones  que  tenia  muger  para  tan  frecuentes  cambios  de  ministerio, 
y  me  di  á  observar  las  cualidades  y  conducta  de  las  criadas  que  desde 
aquella  fecha  hemos  ¡do  tomando,  y  es  lo  que  ha  dado  ocasión  á  estos 
apuntes. 

1/ — Toribia,  moza  alcarreña  de  buenos  tercios:  entró  en  mi  casa  por 
recomendación  de  una  amiga  de  mi  muger.  A  los  tres  dias  comenzó  á 
demostrarnos  que  no  todos  los  productos  de  la  Alcarria  son  cera  y  miel, 
sino  que  también  da  el  país  mozas  como  cardos  de  genios  como  tueras.  Sin 
embargo  la  cualidad  de  áspera  y  respondona,  de  por  si  bastante  recomen- 
dable, se  obscurecía  ante  la  espesura  de  sus  manos.  De  seguro  no  era  ho- 
meopática, antes  sí  enemiga  declarada  de  los  simples.  Buena  coalicionista, 
porque  para  ella  no  había  elemento  que  no  hiciera  buena  liga  con  otro. 
En  la  comida  siempre  encontrábamos  sustancias  eslrañas,  y  estábamos 
condenados  ó  á  ayunar  ó  á  comer  de  fonda,  por  temor  de  hallar  por  especia 
y  condiiiienta  de  un  pollo  las  tijeras  de  la  labor,  ó  las  tenazas  de  la  cocina. 
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Ó  algún  ser  inoiioá  inanimado.  Mi  esposa  la  relevó  del  servicio,  y  yo  me 
alegré,  poríiue  ademas  de  ayunar   veía  irse   convirliendo   la  casa  en  una 


colmena,  y  no  de  la  miel  de  su  país.  Duró  su  ministerio  ocho  dias,  que  yo 
'lamo  la  octava  de  la  espesura. 

2.* — La  reemplazó  Sabina,  que  nos  agradó  porque  al  desaseo  y  desaliño 
de  su  antecesora,  sustituía  cierto  remilgo  que  tomamos  por  signo  de  lim- 
pieza. Y  en  efecto,  no  tardamos  en  esperimentar  que  eralimpia,  muy  lim- 
pia, estreinadamente  limpia;  no  habia  cosa  que  no  nos  limpiara  si  encon- 
traba ocasión.  Ávidos  no  obstante  de  limpieza,  lo  Íbamos  tolerando,  hasta 
que  á  los  pocos  dias.  al  entrar  mi  señora  en  casa  le  preguntó  la  prendera 
del  portal  cómo  le  iba  con  la /'íírne/a.  No  comprendió  mi  muger  la  pre- 
gunta, pero  la  prendera  se  la  aclaró  diciendo,  que  con  aquel  nombre  era 
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conocida  la  Sabina  en  el  barrio,  en  razón  álos  amores  que  soslenia  con  un 
furriel  áe\  cuartel  vecino,  el  cual  contaba  con  un  plus  de  rancho  y  sueldo, 


--::.^;,¿.;;^h^^^^^:¿,^¿fe=H£=::;z^L^^^^^ 


que  no  procediadel  presupuesto  de  la  guerra,  sino  de  donaciones  gratui- 
tas de  Sabina.  Mi  nuiger  espidió  la  absoluta  á  la  furriela  de  la  compañía,  y 
yo  me  alegré  porque  no  estaba  por  dar  mi  soldada  (I )  á  soldados  ni  á  cabos. 
Al  dia  siguiente  Victorina  echó  de  menos  varias  piezas  de  ropa,  y  yo  me 
encontré  sin  mis  navajas  de  afeitar.  El  cabo  se  estaria  afeitando  con  ellas, 
y  la  caba  me  habia  afeitado  á  mi.  El  ministerio  de  Sabina  duró  diez  dias; 
yo  le  denomino  la  década  del  robo  de  la  Sabina. 
3.* — De  entre  las  aspiranlesáia  plaza  que  se  presentaron  eligió  mi  espo- 

(1)     Soldfuln  llaman  lambion  .-il  salario  do  los  criados. 
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sa  y  estendió  su  nonibramionlo  á  una  muchacha  toledana  de  buen  palmito, 
vivaracha  y  pulcra,  de  quienle  habían  dado  muy  buenos  informes.  Yen  efec- 
to, aparte  do  guisar,  planchar  y  coser,  que  no  sabía,  lo  demás  lo  hacia  bas- 
tante bien,  sobre  todo  cantar,  alo  cual  tenía  una  afición  decidida,  sin  re- 
sentírsele  el  pecho  aunque  lo  ejercitíára  déla  maíiana  hasta  la  noche.  Con 
el  himno  de  Riego  me  hizo  equivocar  dos  cuentas,  y  el  de  los  Puritanos  lo 
tenía  ya  metido  en  los  tuétanos.  Un  amigo  literato  que  vivía  en  frente  me 
avisó  que  no  le  dejaba  concluir  una  comedia.  Yo  envié  diferentes  órdenes 
á  Nicolasa,  que  este  era  su  nombre,  para  que  callara;  callaba,  sí,  seis  mi- 
nutos, pero  luego  volvía  á  chillar  desesperadamente;  decía  que  no  lo  podia 
remediar.  No  era  este  sin  embargo  el  flaco  mas  flaco  quecreyó  descubrir  sn 
ella  mi  muger,  puesto  que  rae  hizo  observar  con  mucha  dulzura  que  Nico- 
lasa se  detenía  demasiado  en  arreglar  mi  escritorio,  en  hacer  mi  cama,  y  en 
todo  lo  que  era  mi  menaje  particular,  mientras  el  suyo  y  el  de  los  niños  lo 
despachaba  de  munición.  No  se  contentó  con  decírmeloá  mí,  sino  que  se  lo 
dijo  tambienáella,  pero  Nicolasa  respondió  con  mucha  marcialidad  que  se 
le  había  compuesto  siempre  mejor  y  estaba  mas  acostumbrada  á  arreglar 
el  ajuar  de  los  hombres  que  el  de  las  señoras.  Esta  respuesta  alarmó  á 
Victorína,  y  haciéndole  la  cuenta  relevó  la  huéspeda.  Yo  aprobé  en  mi 
interior  aquel  golpe  de  estado,  porque  tenía  mas  de  un  síntoma  para  creer 
que  la  toledana  filarmónica  habia  entrado  con  miras  hostiles,  y  asi  me  ale- 
gré que  se  fuera  con  la  música  á  otra  parte,  por  que  quien  quita  la  ocasión 
quita  el  peligro.  El  ministerio  de  Nicolasa  duró  solo  cuatro  dias:  yo  le  lla- 
mo el  ministerio  del  cuarteto  filarmónico. 

4.^— Propúsose  raí  muger  agraciar  á  la  mas  fea  de  las  pretendientes  que 
se  presentaran,  y  halló  fácilmenteenquien  cumplir  su  gusto;  porque  Lorenza, 
en  quien  recayóla  gracia,  era  un  trueno  completo.  Era  manchega,  y  tanto 
por  la  patria  como  por  el  nombre  la  llamábamos  Aldonza  Lorenzo.  Creo 
que  esta  Aldonza  ni  al  mismo  D.  Quijote  en  su  mayor  grado  de  locura  se 
le  hubiera  podido  antojar  Dulcinea,  y  por  esta  parte  mi  muger  podia  es- 
tar completamente  tranquila.  Pero  la  manchega  tenía  un  caimiento  de  áni- 
mo en  bien  obrar  que  no  podia  con  él.  Su  sistema  era:  «obedezco,  pero  no 

cumplo.»  Un  día  la  encontramos  dormida  camino  de  su  cama no  habia 

tenido  valor  para  llegar  al  término  de  su  viage.  Otro  día  tropezó  con  un 
bullo,  era  ya  casi  de  noche,  y  mi  primer  idea  fué  si  sería  algún  pedazo 
de  Lorenza,  pues  era  muger  que  se  caía  á  pedazos;  pero  nó,  era  un  lío  de 
ropa  suya  que  habia  recogido  para  salir  de  casa  aquella  noche  por  orden 
de  mi  muger,  que  cansada  de  ser  criada  de  sí  misma,  y  de  tener  que  ha- 
cerlo todo  y  desesperada  de  estar  todo  el  día  arreando  la  acémila  sin  lo- 


Ií>^  TEATRO  SOCIAL. 

grar  que  anduviese,  la  había  dejado  cesante,  si  es  que  no  lo  babia  estado 
siempre.  El  rainislerio  de  Lorenza  fué  un  ministerio  de  inacción.  Duró  seis 
dias. 

S.' — Aquí  hubo  un  interregno  como  el  de  los  antiguos  Persas,  á  causa 
de  no  hallar  Victorina  cosa  que  presentase  trazas  siquiera  de  poderle  con- 
venir. No  hablaré  de  los  trabajos  que  pasó  mi  pobre  esposa  en  este  interreg- 
no, porque  notoca  sino  indirectamenteála  historia  de  lascriadas.  Alfindes- 
pues  de  un  escrutinio  escrupuloso  entre  las  pretendientes,  y  á  consecuen- 
cia de  esquisitos  y  brillantes  informes  vino  á  ocupar  la  vacante  una  caste- 
llana vieja,  la  buena  Felipa,  de  quien  con  mucba  satisfacción  oí  decir  á 
mí  muger:  «gracias  á  Dios  que  topé  con  la  orma  de  mí  zapato.»  En  efecto 
tenía  habilidad  la  Felipa,  era  dispuesta  para  lodo,  no  replicaba,  cuidaba 
mucho  á  los  niños,  y  mi  muger  se  hacía  lenguas  de  ella  con  sus  amigas. 

Una  noche  me  asustó  un  agudo  grito  que  oí  lanzar  á  mí  esposa.  Acudí 
apresuradamente,  pero  me  tropezó  con  un  bulto  queno  era  de  ropa  sola.... 
«¡picaro  ladrón!»  grité;  y  acerté  á  sujetarle  por  los  cabezones. — Señor, 
por  Dios  no  grite  vd.  que  no  es  ladrón  (exclamaba  Felipa  casi  arrodillada 
delante  de  raí).  Es  Perico. — ¿Cómo  Perico?  ¿Y  qué  hacía  aquí  Perico? 
— Perdone  vd.,  Señor,  por  amor  de  Dios.  Es  mi  novio. — Pues  yo  os  com- 
pondré al  Perico  y  á  la  Perica.» 

Fraque  le  había  ocurrido  á  mí  muger  ir  á buscar  no  sé  qué  cosa  á  la 
alcoba  de  Felipa,  y  se  halló  con  aquel  Perico  en  la  gazapera.  Según  de- 
claraciones posteriores  no  era  la  primera  vez  que  el  gazapo  se  cobijaba  con 
la  liebre.  Hízose  saltar  á  la  liebre  de  casa  con  no  poco  sentimiento  de  mi 
esposa,  puesto  que  era  lo  mejor  que  había  podido  cazar,  pero  no  había 
otro  remedio.  Este  gabinete  nos  duró  un  mes;  el  ministerio  de  la  alcoba 
no  sé  cuanto  duraría. 

6.* — Escarmentada  con  este  ejemplar,  protestó  Victorina  que  antes  pa- 
saría sin  criada  que  admitirla  sin  estar  bien  segura  de  que  no  tenia  eso  que 
ellas  llaman  novio,  cuyos  novios  no  necesitan  para  la  toma  de  posesión  de 
ceremonias  ni  licencias  eclesiásticas,  y  que  profesan  y  practican  la  doctri- 
na de  vale  mis  hecho  que  derecho.  Por  fortuna  suya  se  presentó  entre  las 
nuevas  pretendientes  una  muchacha  de  mirar  humilde,  de  esterior  modes- 
to, y  de  palabras  y  modales  hasta  monjiles.— ¿Cómo  te  llamas?  le  preguntó 
mi  muger. — Terencía,  señora,  para  servir  á  Dios  y  á  mis  amos,  le  respon- 
dió.— ¿De  dónde  eres? — Gallega,  señora. — Supongo  queno  tendrás  no- 
vio.—¡Ay  señora!  ¡Novio  yo!  Yo  tratos  deshonestos  con  los  hombres!  No  lo 
permita  Dios  (y  se  santiguó).  Pregunte  V.  S.  en  cá  el  Señor  Vicario,  y  en 
cá  el  Señor  Patriarca,  donde  he  servido,  y  que  digan  si  me  conocen  por 
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niügei*  de  mal  vivir.— No  es  que  seas  mngorde  mal  vi\ir,  pero  podias  te- 
ner algún  trapillo.  Vaya,  pues  tú  te  quedarás  en  casa,  y  veremos  cómo  te 
portas.— Dios  se  lo  pague  á  V.  S.,  señora;  no  verá  Y.  S.  en  mí  una  mala 
acción.— Yo  no  tengo  señoría,  sino  usted.— Está  bien,  señora;  nada  cuesta 
hablar  bien  por  si  acaso.» 

Entró  pues  Terencia,  y  aunque  la  muchacha  no  ora  de  gran  disposición, 
ya  Yictorina  lo  disimulaba  todo  con  tal  que  no  hubiese  noviajo.  A  los 
quince  días  encontramos  en  el  suelo  un  papel  bastante  arrugado,  le  cogimos, 
le  abrimos,  y  viraos  que  decía  así:  «Mira,  Tirercia,  á  mí  no  me  la  pega 
«naide.  La  otra  mañanaite  vide  en  mucha  chachara  con  el  ojalatero,yfortu- 
«na  tuvistesqueme  cogió  de  guardia  y  con  el  sargento  delante,  que  si  nó 
«me  pierdo  con  ese  arrastráo  y  contigo.  Tírencía!  ¿no  hago  harto  en  con- 
«síntir  que  te  estés  entoadia  carteando  con  el  que  dejastes  enLalin?  El  de 
«la  tierra  pase,  que  al  fin  y  á  la  postre  dende  allá  no  me  hace  mal  tercio, 
xpero  Tírencía,  si  te  giielvo  á  ver  con  el  ogalatero  vos  paso  como  soy  Flo- 
«rían;  ú  él  ú  yo,  y  tengo  dicho;  cudiáo  me  llamo,  Tírencía,  y  que  no  hayga 
«camorra. — Tu  estimado  Florian  Fonciños.-» 

Asombrados  no»  dejó  á  Yictorina  y  á  mí  la  lectura  de  esta  carta,  de  la 
cual  se  deducía  que  la  beata  Terencia,  la  que  se  santiguaba  al  hablarla  de 
novio,  la  que  había  servido  en  casa  del  Patriarca  y  del  Yicario,  tenia  nada 
menos  que  tres,  un  ojalatero,  un  soldado,  y  el  que  dejó  en  Lalin.  Apresu- 
róse Yictorina  á  relevarla  del  servicio,  diciéndole  sin  embargo  que  queda- 
ba muy  satisfecha  del  celo-  y  lealtad  con  que  le  había  desempeñado,  yaca- 
bó  el  ministerio  de  la  regencia  trina  á  los  doce  días. 

T.'' — La  séptima  entró,  previa  declaracionsolemne  de  habertronado  con 
el  único  novio  que  tenia,  de  resultas  de  una  felonía  que  le  había  hecho  y 
de  una  mala  pasada  que  la  había  jugado,  con  propósito  firme  de  nunca  mas 
novios  tener.  Y  en  efecto  no  se  iba  portando  mal  la  Gertrudis. 

Se  la  veía  muy  recogida  y  casera;  no  quería  salir  los  domingos,  y  can- 
taba poco.  Pero  un  díame  dijo  Yictorina-.  «¿sabes,  Fidel,  que  lo  de  la  felo- 
nía de  la  muchacha  es  cierto? — Muger,  ¿qué  me  cuentas?  ¿Tienes  pruebas 
de  ello? — ¿Pues  no  las  he  de  tener?  Ostensibles  y  de  gran  bulto. — Pues 
mira,  le  dije,  antes  que  abulten  mas  hazme  el  favor  de  despedir  á  Gertru- 
dis.— Ya  estaba  yo  en  eso.» 

Asi  se  hizo,  y  se  hizo  en  buena  hora,  porque  sí  nos  descuidamos  un 
poco,  nos  encontramos  con  un  aumento  en  el  personal  de  nuestro  servicio 
que  no  había  entrado  en  nuestra  plantilla.  Treinta  y  cinco  días  duró  este 
ministerio,  que  quedó  con  el  nondjre  de  ministerio  délas  pruebas  osten- 
sibles. 
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8.* — Tan  repetidos  escarmientos  determinaron  á  mi  buena  esposa  á  en- 
cerrarse en  el  principio  de:  «no  mas  muchachas.»  Y  recibió  una  muger 
como  de  unos  cincuenta  años,  tuerta  y  un  tanto  contrahecha,  á  quien  por 
todas  estas  circunstancias  considerábamos  perfectamente  asegurada  de  in- 
cendios. Hasta  el  nombre  de  Simeona  parecia  sor  una  garanlin.  Tres  se- 
manas llevaba  en  casa  la  Simeona;  nuestro  edecán  había  saüdo  á  un  manda- 
do muy  lejos,  mientras  nosotros  dormíamos  la  siesta.  Nos  levantamos,  lla- 
mamos para  pedir  uu  vaso  de  agua,  pero  nadie  respondía.  Busca  por  aqui, 
busca  por  allá,  pero  la  Simeona  ni  pareció  entonces  ni  ha  vuelto  á  parecer 
hasta  ahora,  y  lo  que  es  peor,  tampoco  han  vuelto  á  parecer  una  docena  de 
cubiertos,  dos  pares  de  pendientes  de  Victorina,  unus  cuantos  Napoleones, 
tres  sortijas  y  otras  varias  frioleras.  El  ministerio  de  la  Simeona  fué  el 
ministerio  de  las  dilapidaciones. 

9." — Viendo  Dios  á  mi  muger  á  punto  de  desesperarse,  no  precisamente 
por  los  pendientes  y  las  sortijas  sino  por  la  cadena  de  pécoras  que  en  suerte 
le  hablan  tocado,  parece  haberse  compadecido  de  ella,  enviándole  una 
muger  que  hasta  ahora  presenta  lodos  los  |síntomas  de  ser  una  buena  y 
juiciosa  sirviente,  y  á  quien  por  lo  tanto  tiene  en  mas  estima  que  todas  las 
piedras  preciosas  que  pudiera  tener  en  sus  anillos  y  collares,  porque  aho- 
ra dice  que  vive  y  respira,  y  vivir  y  respirar  vale  algo.  Si  la  buena  Cefe- 
rina  nos  falta,  no  sé  qué  será  de  mi  esposa,  porque  Ceferina  es  para  ella 
el  ministerio  de  la  muger  necesaria. » 

Aqui  se  acaban  los  Apuntes,  Pelegrin,  que  á  fé  raia  son  bien  curiosos. 

— Pues  no  han  tenido  mala  fortuna  el  señor  don  Fidel  y  la  señora  doña 
Victorina  en  topar,  á  las  nueve  doncellas,  con  una  alhaja  como  la  iiue  di- 
cen que  tienen,  que  los  mas  sacan  fuera  de  las  nueve nada,  y  á  muchos 

les  sucede  con  las  criadas  lo  que  con  la  lotería,  estar  jugando  toda  la  vida 
de  Dios  y  no  sacar  ni  siquiera  un  ambo.  Contemple  vd.,  señor  mi  amo,  lo 
que  habrá  sufrido  y  rabiado  esa  buena  señora  con  tanta  maula,  y  digame 
vd.  si  tengo  ó  no  tengo  yo  razón  para  decir  quejas  tres  cuartas  partes  del 
bienestar  del  hombre  y  de  la  muger  en  esta  vida  dependen  délos  domes- 
Jicos  y  domésticas. 

— Y  tanto  es  eso  cierto,  Pelegrin,  cuanto  que  el  pequeño  mundo  de 
cada  hombre  es  su  casa,  y  si  en  ella  sufre  incomodidades  y  privaciones,  si 
en  ella  está  espuesto  á  ser  defraudado  en  sus  intereses,  saqueado,  y  acaso 
hasta  víctima  de  los  mismos  que  alimenta  y  paga,  de  poco  le  sirven  todas 
sus  felicidades  exteriores.  Asi  convengo  contigo  en  la  importancia  del  ser- 
vicio doméstico  y  en  la  completa  y  lamentable  desmoralización  en  que  en 
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nuestros  liemposbacaido.  El  caso  es  que  lodos  declaman  conlra  esle  mal 
en  conversaciones  privadas,  pero  nadie  se  cuida  de  su  remedio.  ISilos  es- 
critores se  ocupan  de  él  siquiera  por  incidencia,  ni  las  autoridades  toman 
una  sola  medida;  sin  duda  porque  lo  consideran  como  objeto  demasiado  hu- 
milde para  ocuparse  de  él,  cuando  serán  los  primeros  á  quejarse,  y  cuando 
se  están  ocupando  cada  dia  de  otros  algo  menos  trascendentales  y  algo  mas 
frivolos. 

No  sucede  asi  en  Francia,  Pelegrin,  donde  ademas  de  las  muchas  pre- 
cauciones y  medidas  de  policía  que  el  gobierno  tiene  establecidas  como 
garantías  contra  la  inlidelidad  de  los  sirvientes,  ayudan  mucho  por  su  par- 
le los  escritores,  como sepuede  ver,  entre  otras,  en  la  obra  de  Madama 
Celnart,  titulada  Hkinuel  des  domestiques^  ou  Art  de  former  de  bons  serví- 
íeurs:  Manual  de  criados,  ó  Arte  de  formar  buenos  servidores. 

— Señor,  ó  eso,  ó  lo  que  he  dicho  antes,  formar  una  Sociedad  para  me- 
jorar la  raza  de  los  domésticos  y  domésticas;  que  Tirabeques  y  Tirabecas, 
aunque  sonarla  mejor,  no  lo  volveré  á  decir  hasta  que  se  hagan  dignos  de 
llevar  mi  nombre. 

— De  todos  modos,  Pelegrin,  es  una  desgracia  no  poder  pasar  sin 
criados.  Yo  no  diré  que  los  criados  sean  dichosos,  porque  nunca  el 
servir  es  dicha;  aunque  siempre  lo  son  mas  que  los  amos,  que  son  los  es- 
clavos verdaderos  de  los  criados.  Diré,  si,  por  conclusión  con  el  sabio 
Goethe,  el  hombre  mas  ilustre  de  la  Alemaniamoderna,  «que  elmas  dicho- 
so es  el  que  ni  es  amo  ni  criado.» 
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MADRID  EN  1850, 

O   AVENTURAS   DE   DOIV    LUCIO    LANZAS. 

ACTO  II. 
Eseeua  primera. — ILos  paisanos. 


A  fé  mia  que  no  podm  quejarse  Don  Lucio  de  que  no  le  hayamos  dado 
tiejupo  para  hacer  su  visita.  Veinte  dias  ha  tenido,  cuyo  espacio  bastará  el 
año  cincuenta  para  dar  cinco  vueltas  al  mundo  (1).  Bien  que  consiste  en 
haber  venido  á  iuterrumpir  la  visita  Martin  el  Espósito.  Por  lo  demás  la 
visita  no  duró  mas  que  unos  veinte  minutos. 

Pero  ya  sale.  Y  al  salir  se  encontrará  con  su  paisano  y  antiguo  amigo 
Don  Gregorio  Moreno,  á  quien  el  año  40  habia  dejado  de  procurador  síndi- 
co de  su  pueblo  natal. 

(1)    No  hay  que  tomarlo  ni  á  exagoracion  ni  á  broma,  hermanos  míos.  Estaraos  en  el  Siglo  de  los 

Íiroyeclos-monstruos.  Y  á  la  vista  tengo  uu  prospecto  impreso  en  Burdeos  por  Gassay  y  compaüia,  y 
irniado  por  un  Suan  Bautista  Rhodes,  natural  de  Plaisance,  el  cual  dice  que  ha  "descubierto  un 
medio  de  dar  la  vuelta  al  mundo  en  cuatro  dias.  Mr.  Rhodes  ofrece  probar  á  sus  espensas  la 
realidad  de  su  sistema,  y  solo  exige  una  suscricion  anticipada,  ó  sea  una  obligación  de  pagarle,  des- 

fues  que  hsya  dado  su  vuelta  al  mundo  en  el  espacio  de  cuatro  dias,  la  cantidad  que  determine  vo- 
untariamenle  cada  suscritor,  cuando  la  suma  de  estas  cantidades  parciales  llegue  á  formar  la  recom- 
pensa que  él  cree  merecer  porla  realización  de  su  invento.  Para  eso  espide  un  modelo  de  obligación 
en  los  términos  siguientes, 

¡i  Pagaré  á  Mr  Juan  Bautista  Rhodes,  de  Plaisance  {Gers),  veterinario,  ó  á  su  orden 

la  suma  de francos,  que  pondré  á  su  disposición  por  medio  de  una  libranza  franca 

sobre  correos  en  Castelan-Ribiere-Basse,  inmediatamente  que  consiga  producir  mediante 
sn  sistema  lacomotor,  la  rapidezde  dos  mil  metros  de  carrera  en  el  espacio  de  un  minuto 
ó  en  menos,  todo  conforme  á  las  condiciones  de  suscricion  anunciadas  en  su  prospecto  de 
gorfe  mayo  de  1846. 

«Hecho  enini  domicilio  del  pueblo  de....  departamento  de el  dia....del  mes  de.... 

año  1846.» 

Con  que  animarse,  hermanos,  alienar  los  huecos  del  pagaré,  para  tener  cuanto  antes  el  gusto  de 
Ter  á  un  hombre  dar  la  vuelta  al  mundo  en  cuatro  dias. 

¡Sobre  que  d;je  yo  bien  cuando  dije  que  el  siglo  XIX  llevaba  trazas  de  volverse  loco!  ¡Y  ahora 
creo  que  va  á  enloquecer  antes  de  lo  que  yo  habia  calculadoi 
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— ¿V(i.  por  aqui,  paisano? ¿Cuándo  ha  llegado  vd? 

— Ayer  mismo.  ¿Y  vd.  ha  venido  á  pasar  una  lemporadita  en  la  corte, 
6  ha  venido  vd.  á  negocios? 

— Estoy  establecido  aqui.  Me  nombraron  diputado  sin  pretenderlo,  y 
el  gobierno  se  empeñó,  sin  que  yo  lo  solicitara,  en  encomendarme  una 
sección  de  la  Dirección  de  rentas,  con  que  determiné  traer  la  familia,  y  nos 
hemos  establecido  aqui.  En  la  calle  tal,  núra.  tantos,  tiene  vd.  su  casa. 

—Mucho  lo  celebro.  ¿Y  qué  sabe  vd.  de  nuestro  paisano  y  amigo  Don 
Pedro  Blancol 

— Aqui  está  también:  si  vd.  quiere  verle,  en  la  Bolsa  le  tiene  vd.  todos 
los  dias.  Tan  guapo  como  está. 

— ¡Hola!  Aprovecha  su  estancia  en  Madrid  para  hacer  de  paso  alguna 
jugadita  de  Bolsa 

— No,  si  también  se  ha  establecido  aqui:  por  cierto  que  estamos  veci- 
nos. Vino  por  una  temporada,  se  metió  en  la  Bolsa,  tuvo  alguna  suerte, 
entró  en  una  porción  de  sociedades,  y  ahí  le  tiene  vd.  hecho  un  hombre.» 

Estando  en  esto,  se  verán  interrumpidos  por  la  llegada  de  un  joven 
apuesto  y  elegante,  almibarado  y  pulcro,  el  cual  saludará  con  mucha  con- 
fianza á  Don  Gregorio  Moreno. 
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— ¿Yd.  no  reconoce  á  este  joven?  le  dirá  Don  Gregorio  á  Don  Lucio, 

— Nociertamenle. 

—Pues  también  es  de  la  provincia.  Ciirrito  Rubio,  hijo  de  nuestro 
amigo  Don  Pascual  el  de  Fuentes. 

— Oh,  si,  sí.  Gurrílo mucho,  mucho.  Yd.  estaba  el  año  40  estu- 
diando segundo  de  leyes  en  Sevilla,  si  mal  no  rae  acuerdo. 

— Esactamenle. 

— Ya  deberá  vd.   haber  concluido  su  carrera,  ¿Qué  sabe  vd.  del  papá? 

— Tan  bueno,  aqui  está  conmigo. 

— El  señor  es  mi  compañero,  dirá  Don  Gregorio*,  diputado  también  de 
la  provincia  y  oficial  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia. 

— Pues  amigo,  dirá  Don  Lucio,  ha  hecho  vd.  una  carrera  rápida  y  bri- 
llante. El  año  40  estudiando  derecho  romano, y  el  50  haciendo  leyes  para 
España y  ademas  oficial  de  la  Secretaría !» 

Pero  esta  observación  no  le  hará  la  mayor  gracia  al  joven  legislador, 
el  cual  despidiéndose  de  Don  Lucio  proseguirá  su  camino  en  unión  con  su 
compañero  de  diputación,  y  nuestro  Lanzas  continuará  su  paseo  en  la  di- 
rección opuesta. 

A  los  pocos  pasos  se  tropezará  con  otro  antiguo  conocido,  también 
del  pais,  que  le  detendrá  alargándole  afectuosamente  la  mano.  Don  Lucio, 
que  es  buen  fisonomista,  no  tardará  en  reconocer,  á  pesar  de  los  años  que 
falta  de  su  tierra,  á  Don  Juan  Colorado,  uno  de  los  hacendados  y  mayores 
contribuyentes  de  la  provincia.  Entre  dos  conocidos  que  después  de  lar- 
gos años  de  no  verse  se  encuentran  en  la  corte,  ya  se  sabe  que  una  de  las 
preguntas  de  ordenanza  es,  «¿cuándo  ha  llegado  vd?»  ó  bien,  «¿hace  mu- 
cho que  está  vd.  aqui?»  Y  esta  fué  la  que  hizo  Don  Lucio  Lanzas  á  su  paisa- 
no Don  Juan  Colorado. 

— Hace  ya  cuatro  ó  cinco  años,  contestará  este,  que  me  he  domicilia- 
do aqui  con  la  familia.  En  el  pais  no  podia  vivir  tranquilo.  Yo  había  co- 
metido el  error  de  creer  que  era  lícito  ser  constitucional  en  la  España 
constitucional,  mas  luego  me  convencí  de  que  las  autoridades  constitucio- 
nales de  la  provincia  no  eran  de  la  misma  opinión,  puesto  que  sin  mas 
delito  que  aquél  no  me  dejaban  vivir  en  paz,  y  cansado  de  que  me  traje- 
ran continuamente  al  estricote  y  al  retortero,  determiné  trasladarme  á  la 
corte,  donde  al  fin  se  vive  menos  mal,  y  como  yo  han  hecho  muchos  que 
se  encontraban  en  mi  caso.» 

A  este  tiempo  pasará  un  coche «¿No  ha  conocido  vd.,  preguntará 

Don  Juan  Colorado  á  Don  Lucio  Lanzas,  á  ese  que  acaba  de  pasar,  y  que 
rae  ha  saludado  desde  el  carruage? 
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— Nó,  responderá  Don  Lucio. 

— Nuestro  paisano  Don  Vicente  kzulejo. 

—¿Cómo?  ¿/bíí/íyo  con  ese  tren?  ¿Decnándo  acá?  Penuio  será  suyo 
propio. 

— Propio  suyo,  si  señor.  Ha  sido  diputado. 

—-¿Y  qué,  la  diputación  da  coche? 

-—Yo  no  sabré  esplicárselo  á  vd.,  pero  le  veo  siempre  en  carruage  ele- 
gante, y  sé  que  ademas  tiene  la  casa  lujosamente  puesta. 

— ¿Pero  vive  aqui  también? 

— Ya  hace  años.  ¿Sabe  vd.á  quien  tenemos  también  en  Madrid?  A  Don 
Domingo  Verde  nuestro  paisano;  está  cesante;  pero  ha  servido  dos  inten- 
dencias, y  sin  duda  no  le  apura  la  colocación,  porque  le  veo  vivir  con  es- 
plendidez á  pesar  de  su  numerosa  familia.  El  que  anda  por  ahí  hecho  un 
miserable  que  da  compasión  es  Dorado  el  de  Castro;  cesante  también;  pero 
este  no  debe  haber  hecho  ahorros:  anda  buscando  un  periódico  en  que 
escribir,  y  no  encuentra  dónde.» 

Admirado  y  sorprendido  se  quedará  Don  Lucio  de  hallarse  con  tantos 
paisanos  en  la  corte;  y  despidiéndose  de  Don  Juan  Colorado  con  los  ofreci- 
mientos de  ordenanza,  proseguirá  su  paseo,  y  empezará  á  razonar  entre 
sí:  «¿qué  es  esto,  señor?  ¿Es  cosa  de  haberse  venido  las  provincias  á  vivir 
á  Madrid?  Porque  yo  veo  que  los  Blancos,  los  Rubios,  los  Morenos,  los 
Colorados,  los  Verdes,  los  Dorados  y  los  Azulejos  de  mi  provincia,  todos 
viven  ahora  en  la  corte.  Ya  no  estraño  que  haya  habido  necesidad  de  en- 
sanchar la  población,  y  que  aun  así  se  vea  uno  ahogado  de  gente  por  todas 
partes.  ¿Si  encontraré  yo  dónde  acomodar  mi  humanidad?» 

Siendo  Don  Lucio  cómo  es  hombre  de  reflexión. y  de  criterio,  no  nece- 
sitará mas  que  las  indicaciones  de  los  paisanos  y  conocidos  que  se  ha  en- 
contrado, para  conocer  y  penetrar  las  causas  principales  del  aumento  pro- 
digioso de  población  que  ha  habido  en  Madrid  de  algunos  años  á  esta 
parle. 

Las  Corles. — Este  es  uno  de  los  manantiales  mas  fecundos  del  acreci- 
miento de  población  de  la  capital.  Casi  lodos  los  diputados,  casi  lodos  los 
senadores  se  van  quedando  á  vivir  en  la  corte;  unos  pegaditos  al  empleo 
que  les  valió  Ia  independencia  con  que  ejercieron  su  cargo;  otros  con  la  es- 
peranza de  Ídem;  otros  con  la  de  ser  reelegidos;  y  todos  por  lo  de  aquel 
refrán,  que  si  no  es  parlamentario  es  muy  cierto,  que  dice:  «el  que  está  al 
pié  de  la  cabra  aquel  se  la  mama.»  Y  como  las  legislaturas  han  tenido  mas 
relevos  que  una  carrera  de  postas,  resulla  que  entran  por  miles  las  familias 
que  las  cortes  han  traído  á  la  corte. 
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La  Bolsa.— Todo  el  que  viene  de  provincias  á  iMadrid  por  temporada, 
y  trae  algunos  maravedís,  y  oye  hablar  de  capitales  hechos  ó  multiplica- 
dos al  vapor  en  la  Bolsa,  cae  en  tentación  de  echar  un  cuarto  á  títulos  y 
probar  fortuna.  Sí  la  suerte  le  favorece,  se  va  regostando  (verbo  poco  usa- 
do, pero  cuya  significación  está  muy  en  uso),  y  con  el  alicienlillo  del  cebo 
y  la  esperanza  de  una  subídílla  va  prorogando  su  estancia,  hasta  que  con- 
cluye por  sentarse  en  la  corte  y  pasar  dos  horas  diarias  en  la  Bolsa  de 
pié.  Si  se  sienta  en  la  Bolsa  (lo  cual  en  lenguage  bursátil  equivale  á  que- 
darse limpio  y  desahogado  de  moneda,  porque  de  otro  modo  allí  no  se  sien- 
ta nadie),  se  va  quedando  también  á  vivir  en  la  corte,  ya  porque  no  tiene 
para  volver  al  país,  ya  porque  la  corte  es  el  punto  mas  apropósiío  para  re- 
poner y  resucitar  una  fortunilla  muerta,  al  abrigo  de  un  petardo,  ó  para 
vivir  sobre  el  país  y  al  merodeo  si  la  fortuna  no  resucita.  La  Bolsa  es  otro 
délos  manantiales  del  crecimiento  de  población  de  la  capital. 

Sociedadesy  empresas  mercantiles. — No  hay  nada  que  cunda  como  el 
aceite  y  el  egeraplo.  Los  capitalistas  de  provincias,  á  egeraplo  de  los  capi- 
talistas de  Madrid,  se'fueron  aficionando  al  negociejo  de  las  sociedades; 
tomaban  acciones  desde  allá,  las  veían  subir  acá,  y  se  venían  acá  para 
poderlas  negociar  mejor  que  desde  allá.  Y  una  vez  puestos  acá,  veían  que 
para  hacer  negocio  había  que  estar  aquí  y  no  allí,  y  se  fueron  viniendo  de 
allí  y  quedando  aquí.  Las  empresas  y  sociedades  mercantiles  son  otra  de 
las  fuentes  del  aumento  de  población. 

Gefes  políticos  y  capitanes  generales. — Estos  casi  han  dado  lugar  á  sos- 
pechar si  habrán  ido  á  las  provincias  de  orden  del  gobierno  y  como  sub- 
delegados suyos,  ó  habrán  ido  en  comisión  por  los  propietarios  y  dueños 
de  casas  de  Madrid,  para  hacer  subirlos  alquileres  de  sus  fincas.  Porque 
han  tenido  un  modo  tan  suavecito  y  tan  blando  de  tratar  ala  gente,  que 
todo  el  que  contaba  con  algunos  medios  para  vivir  fuera  del  circulo  á  que 
alcanza  la  dulce  y  paternal  protección  de  una  autoridad  de  provincia,  se  ha 
venido  á  la  corte,  donde  al  fin,  del  mal  el  menos,  como  ellos  dicen.  Los 
dueños  de  casas  debían  pagarles  un  tanto  por  ciento  de  los  alquileres. 

Cesantías.— SdMerdin  los  cesantes  de  Madrid,  y  disminuiría  en  una  dé- 
cima parte  la  población.  Unos  que  esperan  y  otros  que  desesperan,  Ma- 
drid es  para  los  cesantes  como  el  Parnaso  para  los  poetas;  todos  vienen  á 
parar  á  él.  Hasta  se  parecen  en  la  combinación  del  hambre  unida  á  las  ilu- 
siones. 

Todas  estas  concausas  irá  repasando  entre  sí  Don  Lucio  Lanzas,  con 
motivo  de  los  encuentros  de  sus  paisanos,  y  ya  no  le  maravillará  que  de  to- 
das las  provincias  hayan  confluido  á  la  corte  los  Rubios  y  los  Blancos^  los 
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Colorados  y  los  Morenos,  los  Azulejos  y  los  Ye/'í/^í,  como  de  la  suya.  El  aüo 
cincuenta  las  provincias  estarán  en  Madrid  ó  poco  les  fallará. 


Escena  seg^uiitla. — I^a  plaza  de  Oriente 
y  la  comida. 


Prosiguiendo  Don  Lucio  su  camino,  se  encuentra  en  la  calle  de  Atocha, 
pregunta  si  el  ex-convento  de  la  Trinidad  sigue  dedicado  á  Instituto  Es- 
pañol, y  le  responderán  que  nó;  que  es  cierto  que  por  una  real  orden  se  le 
concedió  aquel  local,  pero  que  después  fué  lanzado  de  él  por  otra  Real  or- 
den, concediéndole  al  Consejo  Real,  y  al  Museo  Nacional  de  pinturas;  todo 
lo  cual  será  nuevo  para  Don  Lucio,  porque  han  sido  creaciones  posteriores 
al  año  40,  menos  el  que  un  local  se  conceda  de  Real  orden  á  una  corpora- 
ción, y  por  otra  Real  orden  se  le  quite  después  de  ejecutadas  las  obras,  en 
lo  que  no  verá  sino  lo  mismo  que  veía  en  la  década  anterior. 

Yendo  mas  adelante  preguntará  si  el  ex-convento  de  Santo  Tomás,  que 
en  el  año  40  era  cuartel  de  la  Milicia  Nacional,  prosigue  destinado  al 
mismo  objeto.  Y  aqui  no  alcanza  la  previsión  de  Fu.  Gerundio  á  pronosti- 
car la  respuesta  que  obtendrá  Don  Lucio,  pues  aunque  en  el  presente  año 
de  46  es  cuartel  de  infantería  del  ejército  por  supresión  deaquella  Milicia, 
no  es  fácil  adivinar  si  en  el  año  50  seguirá  siendo  lo  mismo,  ó  si  estará 
otra  vez  ocupado  por  la  susodicha  Milicia  Nacional,  ó  acaso  habrá  vuelto 
á  su  prístino  estado  y  morarán  en  él  los  frailes  Dominicos,  que  sobre  este 
particular  no  hay  en  España  ni  cosa  imposible  ni  profecía  posible. 

Continuando  hacia  la  plaza,  que  se  nombrará  entonces  Mayor,  ó  Real» 
como  antes,  ó  déla  Constitución  como  ahora,  según  la  marcha  que  se  siga 
en  este  cuatriennio,  hallará  ya  levantado  el  lienzo  de  casas  que  faltaba 
uniformar  con  el  resto,  si  se  prosiguen  las  obras,  y  se  podrá  pasear  por  el 
nuevo  embaldosado,  si  el  proyecto  se  lleva  adelante.  Ruscará  en  la  calle 
délas  Platerías  la  iglesia  del  Salvador,  y  no  la  encontrará,  porque  el  tem- 
plo del  Salvador  no  se  salvó  de  ser  derribado.  Irá  mas  adelante ;  buscará 
también  la  iglesia  de  la  Almudena.....  transm,étccce  nonerat....  tampoco 
existirá  si  se  realiza  otro  proyecto,  y  en  su  lugar  encontrará  una  calle  nue- 
va, que  leconduciráal  Real  Palacio,  donde  crecerá  el  asombro  de  Don 
Lucio. 

Y  con  razón  subirá  de  punto  su  asombro,  y  también  su  placer,  siendo 
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como  es  un  buen  español  Don  Lucio,  al  ver  la  antigua  Plazade  Oriente  ver- 
gonzosamenle  innoble  y  desaliñada  cuando  él  la  vio,  convertida  enuna  pla- 
za digna  de  la  capital  de  España  y  del  suntuoso  alcázar  de  nuestros  reyes, 
con  sus  numerosas  y  magnificas  estatuas  de  antiguos  monarcas,  príncipes 
y  héroes  castellanos,  con  sus  elegantes  y  vistosos  jardines,  con  su  tan  bella 
como  grandiosa  y  colosal  estatua  equestre  de  Felipe  ÍY,  con  el  espléndido 
alumbrado  que  tendrá  ya  entonces,  y  con  todo  el  conjunto  de  adherentes 
que  deben  hacer  de  esta  plaza  una  de  las  mas  lindas  de  Europa,  y  la  ha- 
rían mas  si  no  se  hubiera  cercenado  mezquinamente  del  plan  la  parte  de  la 
iglesia  de  la  Encarnación,  y  si  se  concluyera  alguna  vez  el  dichoso  Teatro 
de  Oriente,  que  parece  estar  destinado  á  simbolizar  el  edificio  de  la  refor- 
ma social  de  España,  empezado  y  no  concluido,  mucho  oro  y  mucho  ter. 
ciopelo  por  un  lado,  y  á  leja  vana  y  al  descubierto  por  otro,  muchas  leyes 
por  delante  y  mucho  abandono  pordetrás. 

Verá  también  Don  Lucio  con  admiración  terminada  la  galería  del  me- 
diodía de  Palacio,  reformada  la  Armería  Real  y  la  Piaza  de  Armas,  desde 
cuyo  balcón  se  asomará  al  antiguo  Parque  del  Palacio  y  Campo  del  Moro, 
y  lo  encontrará  completamente  metamorfoseado  y  convertido  en  elegante 
y  pintoresco  parterre,  que  aun  con  el  nombre  de  parterre  y  todo  le  entu- 
siasmará, y  entonces  se  alegrará  de  haber  vuelto  á  España  y  verse  en  el 
nuevo  Madrid,  y  embriagado  de  halagüeñas  ideas  casi  no  se  acordará  de 
que  no  ha  comido. 

Pero  una  señora  que  llama  sin  dar  voces,  que  avisa  sin  locar  campani- 
lla ni  trompeta,  y  á  cuyo  llamamiento  sin  embargo  nadie  se  puede  hacer 
el  sordo;  esa  importuna  é  inconsiderada  señora  que  anda  buscando  siem- 
pre quien  la  mate  para  tener  el  gusto  de  volver  á  resucitar;  que  todos  de- 
seamos que  nos  moleste  por  gozarnos  en  matarla,  y  que  si  nos  descuida- 
mos en  matarla  nos  mata  ella  á  nosotros;  que  cuanto  mas  alimento  le  damos 
mas  pronto  perece,  y  cuanto  mas  ayuna  mas  viva  se  conserva;  esa  señora 
que  llaman  La-Hambre,  sacará  á  Don  Lucio  de  sus  distracciones,  y  le  avi- 
sará de  que  ya  es  hora  de  que  la  mate.  A  cuyo  apercibimiento  no  podrá 
negarse  Don  Lucio,  y  en  su  virtud  regresará  por  la  calle  del  Arenal. 

Yendo  en  busca  de  la  fonda  que  recuerdíi  hallarse  situada  al  medio  de 
la  calle,  irá  mirando  á  la  derecha  y  hallará  unas  muestras  de  grabados  que 
dicen:  <(5e  íi/7¿6ra/)a/7e/Á  ESTILO  DE  TARIS  (1).»  Lo  cual  acabará  de  recor- 
darle aquellos  versos  de  un  vaudeville  francés: 

Tout  ce  que  noM  loyon  poraitre 
(1)    Esto  ya  exi*(«, 
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Porte  le  non  de  re  pays, 


Atissi,  íttir  (ons  les  aff'iches 
On  lit:  Paris,  París,  París. 


Vaudeville  de  Mr.  Cluirville:  acto  1  .^  escena  2.* 

Cuanto  voo,  todo  lleva 
H  nombre  de  aquel  país, 

Asi  en  todos  los  anuncios 
leo:  París,  París,  París. 

Después  de  esto  se  entrará  de  rondón  por  la  puerta  de  la  tan  conocida 
fonda  del  Arenal;  pero  la  sorpresa  de  Don  Lucio  será  grande,  cuando  en 
lugar  de  la  fonda  que  él  dejó  se  encontrará  con  un  elegante  pasage  cubier- 
to al  uso  de  París  ( I ),  y  en  vez  de  mesas  con  platos  y  manteles  verá  mos- 
tradores y  tiendas  de  modas  de  Paris;  lo  cual  le  gustará  mucho,  pero  no  le 
satisfará  el  apetito.  En  cuya  virtud  saldrá  por  el  pasage  á  la  calle  Mayor, 
y  girando  á  la  izquierda,  á  los  pocos  pasos  se  detendrá,  y  detendrá  al  pri- 
mero que  pase  para  preguntarle*. 

— ¿Me  hace  vd.  el  gusto  de  decirme  si  estoy  en  la  calle  Mayor? 

— Si  señor,  en  la  misma,  le  responderán. 

— ¿Me  dirá  vd.  á  qué  calle  se  ha  n>udado  San  Felipe  el  Real,  con  sus 
gradas  y  sus  covachuelas? 

— Lo  que  era  convento  de  San  Felipe,  y  sus  gradas  y  covachuelas,  se 
ha  convertido  en  esa  magnífica  casa  que  vd.  ve,  y  que  llamamos  la  casa 
de  Cordero,  del  nombre  de  su  dueño,  cuyas  iniciales  puede  vd.  ver  en  le- 
tras de  oro  sobre  aquella  lápida  y  en  el  lujoso  herraje  de  sus  puertas.  Ahí 
encontrará  vd.  cafe,  magníficos  baños,  tiendas  de  novedades  de  París,  za- 
paterías al  uso  de  París (2).» 

Don  Lucio  dará  las  gracias  al  amable  informante,  y  se  admirará  cada 
vez  mas  de  las  transformaciones  que  va  encontrando.  Viéndose  lan  cerca 
déla  Puerta  del  Sol,  determinará  entrar  á  comer  en  la  misma  pastelería 
estrangeraen  que  hizo  su  almuerzo,  donde  le  tocará  sentarse  entre  unos 
ingleses  que  acabarán  de  llegar  con'el  proyecto  de  un  camino  de  hierro  de 
Madrid  ala  Goruña  (única  linea  de  que  no  tenemos  todavía  proyecto),  unos 
franceses  que  vendrán  aponer  una  fábrica  de  tirantes  ó  de  ladrillos  unos 


(i)    En  proyecto. 

(2)    Tolo  esto  ex;$te ya. 
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alemanes  llamados  por  una  sociedad  minera  para  que  los  saque  de  dudaí 
y  unos  italianos  peiienecienles  álacuaita  compañía  de  ópera,  que  no 
deberán  ser  menos  de  cualro  las  que  tengamos  el  año  50  en  Madrid. 


Eiscena  tercera.- — Siieiieiitro  j  alineación. 


Si  Dios  nos  da  vida  y  nos  deja  llegar  allá  iremos  Tirabeque  y  mi  reve- 
rencia por  la  carrera  de  San  Gerónimo  el  año  50  á  la  caida  de  la  tarde,  y 
oiremos  una  voz  que  nos  interpelará:  volveremos  la  cabeza  los  dos  á  un 
tiempo,  y  nos  encontraremos  con  nuestro  amigo  Don  Lucio  Lanzas  que  sal- 
drá de  comer  é  irá  á  paseo.  Grande  y  mutua  será  la  satisfacción  de  ver- 
nos: lo  aseguro  por  nuestra  parte,  y  lo  supongo  por  la  suya. 
,^  Pasados  los  primeros  saludos,  dirá  nuestro  amigo:  «veo  con  placer  que 
nuestro  buen  Tirabeque  se  conserva  lan  gordo,  guapo  y  rozagante. 

En  cuanto  á  lo  guapo,  contestará  Pelegrin,  mal  me  puedo  conservar 
cuando  nunca  lo  he  sido  gran  cosa;  en  lo  demás  me  conservo  talcualeja- 
mente  (I),  gracias  á  Dios,  y  nos  vamos  defendiendo  de  las  intemperies  de 
los  tiempos.  Vd.  es  el  que  parece  que  está  un  poco  mas  viejo  que  el  año  40. 

— Tanto  es  natural,  dirá  Don  LúciO;  al  íin  son  diez  años,  y  los  años  no 
pasan  en  valde. 

— Pues  mire  vd.:  alguno  conozco  yo  que  el  año  40  estaba  mas  viejo 
que  ahora.  Verdad  es  que  consiste  en  que  ha  sido  ministro,  y  aquí  en  Es- 
paña un  ministerio  remoza  bastante. 

— ¡Siempre  el  mismo  Tirabeque!  esclamará  Don  Lucio:  se  conoce  que 
no  ha  mudado  nada. 

— Pues  de  pocos  dirá  vd.  otro  tanto;  porque  ha  de  saber  vd.,  herma- 
no Don  Lucio,  que  encontrará  vd.  muy  pocos  hombres  que  sean  los  mis- 
mos que  eran  cuando  vd.  los  dejó.  Es  decir,  le  parecerán  á  vd.  los  mismos 
pero  son  otros,  muy  otros. 

— En  cuanto  á  las  cosas,  puedo  decir  que  las  hallo  tan  diferentes,  tan 
cambiadas,  y  tan  otras  de  como  yo  las  dejé,  que  aseguro  á  vds.  he  dudado 
mucbas  veces  si  me  hallaba  en  Madrid,  ó  si  este  Madrid  que  yo  veia  era 
otro  Madrid  distinto  del  que  habla  dejado. 

(i)    Que  le  tnidiizcan  la  palabrilla. 
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—¿Guindo  ha  llegado  vd.,  aunque  sea  mala  pregunta? 

— Anoche  mismo. 

— ¡Toma,  toma!  Pues  hasta  ahora  no  ha  tenido  tiempo  mas  que  para 
ver  el  Madrid  de  las  casas;  cuando  vaya  vd.  viendo  el  Madrid  de  los  hom- 
bres, entonces  si  que  encontrará  vd.  novedades.  Mirevd.,  señor  Don  Lu- 
cio, de  un  día  para  otro  no  conozco  yo  algunos;  con  que  por  ahí  calcule  vd. 
lo  que  le  sucederá  después  de  diez  años  de  mudanzas.  ¿Y  cómo  encuen- 
tra vd.  ámi  amo? 

— Ün  poco  mas  delgado  me  parece. 

— Pues  otros  dicen  que  está  mas  gordo.  Guando  hace  mucho  tiempo 
que  no  se  ve  una  persona ,  siempre  sucede  lo  mismo;  unos  dicen  que  está 
mas  gorda  y  otros  mas  (laca.  Y  si  esto  sucede  con  lo  que  está  á  la  vista  ,  y 
se  ve  con  los  ojos  de  tacara,  discurra  vd.  cuantos  dictámenes  y  pareceres 
habrá  sobre  las  cosas  que  están  mas  incultas. 

—Ocultas,  Pelegrin,  ocultas.  Bien  dice  el  amigo  Don  Lucio,  que  eres 
el  mismo  que  eras  sin  mudar  nada.» 

En  esta  conversación  llegaremos  frente  al  que  fué  derribo  y  solar  de 
las  monjas  de  Pinto ,  donde  naturalmente  llamarán  la  atención  de  Don  Lu- 
cio las  hermosas  casas  que  sobre  él  se  han  edificado  ;  y  si  no  se  la  llama- 
ran, Uamariasela  el  hablador  de  Tirabeque  ,  como  lo  hizo  diciendo  :  ¿Qué 
le  parecen  á  vd.  este  par  de  casitas? 

— Ah,  muy  bien  ,  contestará  nuestro  Lanzas ,  son  de  gusto  y  parecen 
muy  bien  construidas.  Pero  si  no  me  engaño ,  ha  ensanchado  la  calle  por 
aqui  considerablemente. 

— Mucho  ,  si  señor,  contestará  Pelegrin  ;  les  han  hecho  remeter  mas 
de  20  varas. 

— No  tanto  ,  señor  Tirabeque,  no  tanto,  enmendará  mi  paternidad. 
A  la  simple  vista  se  conoce  la  linea  de  ensanche.  Esto,  hermano  Don  Lucio, 
lo  hallará  vd.  muy  conforme  al  plan  general  de  alineación  por  causa  de 
ornato  público  ,  adoptado  y  seguido  para  toda  la  población,  y  muy  espe- 
cialmente útil  en  esta  calle  por  su  importancia  y  posición  particuUar.  Asi 
es  que  esa  tercera  casa  de  mas  abajo,  donde  estaba  la  conocida  por  del 
duque  de  Tamames ,  y  la  cual  fué  derribada  en  virtud  de  la  ley  de  espro- 
piacion  por  causa  de  utilidad  pública  ,  ha  habido  que  remeterla  casi  un 
medio  cuerpo  de  casa.  Y  aun  asi ,  su  alineación  con  las  de  la  calle  de  San- 
ia Catalina  produjo  un  largo  y  ruidoso  espediente  ,  dio  ocasión  á  una  polé- 
mica sostenida  y  diaria  en  los  periódicos  ,  motivó  fallos ,  sentencias  ,  re- 
cursos y  reales  órdenes ,  y  mientras  estas  duraron  estuvo  la  obra  largo 
lierapo  paralizada. 
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— Lo  creo  muy  bien  ,  dirá  Don  Lucio,  la  ley  de  alineación  debe  ser 
igual  para  todos ,  y  por  lo  tanto  sagrada  é  inviolable.» 

Pero  al  tiempo  de  decir  esto  Don  Lucio ,  irá  muy  descuidado  ,  y  se 
verá  á  dos  dedos  de  aplastarse  las  narices  contra  el  pedestal  de  una  co- 
lumna de  piedra  ;  y  asi  le  hubiera  sucedido  si  Tirabeque  no  le  agarrara 
tan  pronto  por  el  faldón  del  frac,  y  le  apartara  oportunamente. 


OSTEÍi 


— ¿Oué  es  esto?  esclamará  asustado  Don  Lucio  Lanzas.  ¿Qué  edificio  es 
este  que  se  sale  al  medio  de  la  plazuela? 

— Es  el  novísimo  Congreso  de  Diputados,  co<istruido  de  nueva  planta. 
Si  vd.  quiere  verle,  venga  vd.;  describamos  un  arco  de  90  grados;  co- 
loquémonos al  otro  eslremo  c!e  la  plazuela,  pues  solo  así  le  podremos 
ver  él  frente. 

— ¿Qué  tal,  hermano?  le  dirá  Tirabeque  á  nuestro  amigo;  ¿le  gusta  á 
vd.  la  ley  de  alineación?  No  ha  tenido  vd.  mala  fortuna  en  haber  salvado 
las  narices  v  no  habérselas  alineado  ras  con  ras  de  la  boca.» 


DEL  SIGLO  XIX 


213 


Don  Lucio  se  pondrá  á  mirar,  y  hallará  un  edificio,  el  único  edilicio 
del  oslado  que  de  muchos  años  a  esta  parle  se  ha_]conslruido,  meliéndose 
en  su  cuerpo  principal  dos  pasos  mas  atrás  de  la  linea  de  las  casas  conti- 
guas, y  con  un  cuerpo  avanzado  que  se  sale  al  medio  de  la  plazuela,  y  obli- 
ga á  las  gentes  á  describir  un  semi-círculo  para  volver  á  encontrar  la  rec- 
ia. Un  edificio  del  estado,  colocado  á  pocos  pasos  y  casi  enfrente  de  las 
casas  particulares  que  se  han  hecho  remeter  con  arreglo  á  las  ordenanzas 
de  villa,  cuya  rigurosa  aplicación  y  cumplimiento  ha  costado  espropia- 
ciones forzosas,  pleitos,  polémicas  y  contestaciones;  y  este  edificio  hecho 
para  santuario  de  las  leyes,  dirigido  y  administrado  por  el  gobierno,  tras- 
pasando todas  las  líneas,  y  como  diciendo  á  sus  colindantes:  «para  vos- 
otros son  las  leyes  que  se  harán  en  mi,  pero  yo  empiezo  por  dar  el  ejem- 
plo de  no  cumplirlas.» 

Lo  cual  hará  esclamar  á  Don  Lúcio:  «cuando  estas  cosas  tengo  delante, 
entonces  reconozco  que  me  hallo  en  España. 

— Pues  mire  vd.,  le  repondrá  Tirabeque,  lo  mismo  que  ve  vd.  por  de- 
lante pasa  por  detrás.  Este  edificio  da  por  la  espalda  á  la  calle  del  Sordo, 
y  se  sale  también  al  medio  de  la  calle.  De  manera  que  aqui  se  hacen  leyes 
dentro ,  pero  se  infringen  por  delante  y  por  detrás.  Y  en  esto  no  encontra- 
rá vd.  novedad  maldita  de  ahora  á  cuando  salió  vd.  de  Madrid.» 

Colocados  después  frente  al  palacio,  Don  Lúcio  se  mostrará  satisfecho 
del  buen  gusto  de  la  fábrica,  de  su  elegancia  y  solidez.  Pero  luego  pregun- 
tará: «Y  cuando  S.  M.  venga  al  congreso  délos  diputados,  ¿por  dónde  en- 
trará? 

— Regularmente  entrará  por  la  puerta,  contestará  Tirabeque. 

— Quiero  decir  que  dónde  habrá  de  apearse  del  coche. 

—  Regularmente  se  apeará  en  el  suelo,  responderá  Pelegrin  . 

— Bien ,  pero  no  habiendo  á  lo  que  se  vé ,  olía  entrada  que  á  la  que 
conduce  la  escalera  que  sale  al  medio  de  la  plaza,  el  carruage  de  S.  M.  no 
podrá  entrar  dentro  del  edificio,  y  de  consiguiente  S.  M.  habrá  de  apearse 
en  la  calle,  bajo  la  techumbre  de  la  bóveda  celeste;  por  manera  que  en 
un  dia  de  lluvia  ó  de  sol  abrasador  tendrá  que  sufrir  S.  M.  el  rigor  de  la 
intemperie,  ó  cobijarse  bajo  un  caritativo  quita-sol  ó  un  filantrópico  para- 
guas; y  si  hace  viento,  lo  cual  es  muy  común  en  esta  plazuela  (si  ya  no 
han  cambiado  también  los  vientos  en  estos  diez  años),  no  veo  cómo  pueda 
libertarse  de  los  rigores  de  una  atmósfera  borrascosa  y  cruda:  en  lo  cual 
no  me  parece  se  ha  consultado  mucho  á  lo  que  exige  el  decoro  de  la  digni- 
dad Real. 

— Mire  vd.,  señor  Don  Lúcio,  dirá  Tirabeque,  me  alegro  que  vd.  se 
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esplique  así,  porque  eso  mismo  se  lo liabia hecho  yo  notar  muchas  veces 
á  mi  amo,  y  siempre  me  respondia:  «calla,  tonto,  ¿qué  entiendes  tú  de 
estas  cosas?» 

Y  ahora  le  voy  á  hacer  á  vd.  una  pregunta.  ¿A  que  no  sabevd.  lo 
que  hay  enterrado  en  ese  edificio? 

— ¿Algún  tesoro  acaso,  como  el  del  cardenal  Spada  en  la  isla  de  Monte- 
Cristo?  preguntará  el  hermano  Lanzas. 

— No  señor,  contestará  Tirabeque  muy  serio ;  aqui  no  hay  Espadas 
ni  Cristos. 

— ¿Las  cenizas  de  algún  grande  hombre? 

— Tampoco,  aqui  no  hay  grandes  hombres,  aunque  haya  mucha  ceniza. 

— ¿Alguna  medalla  ó  moneda  de  proclamación  de  algún  Principe? 

— Tampoco.  ¿Se  lo  digo  ,  mi  amo? 

— Díselo  :  con  eso  lo  sabré  yo  también. 

—  Si,  que  vd.  no  lo  sabe!  Pues  señor  ,  ya  que  vd.  se  da  por  vencido, 
señor  Don  Lucio,  ha  de  saber  vd.  que  debajo  de  la  primera  piedra  de  los 

cimientos,  que  era  una  piedra  muy  grande  y  muy  pesada parece  que 

la  estoy  viendo  todavía ha  de  saber  vd.  que  debajo  de  esa  piedra  es- 
tá enterrada  la  Constitución  de  1837.  Cuando  la  enterraron  me  hallaba 
yo  presente  y  dije :  f(¿ahora  la  entierran?  pues  no  tardarán  en  hacerla  los 
funerales.»  Y  asi  fué  que  al  poco  tiempo  se  los  hicieron  en  el  templo  del 
teatro  de  Oriente.  Loque  no  sé  yo  es  si  resucitará,  ni  cómo  ni  cuándo 

— Mira,  Pelegrin  ,  le  interrumpí  yo  Fr.  Gerundio  ,  vamonos  á  paseo, 
que  ya  hemos  detenido  y  molestado  bastante  al  señor  Don  Lucio. '> 

Y  en  efecto  nos  bajamos  al  Prado,  donde  el  hermano  lector  nos  per- 
mitirá quedarnos  por  ahora ;  tanto  mas ,  cuanto  que  con  el  ruido  de  tanta 
gente  y  de  tantos  coches  no  se  puede  oir  lo  que  se  habla  ,  y  otro  día  se  lo 
contaremos. 


>  o  •Qt/S¡SÍÍ>-  o  <r<. 
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MODAS  DEL  SlfilO. 


Trabilla!»  artiücialci»  (1). 


Con  este  titulo  se  lee  unaiumcio  en  ios  periódicos,  el  cual  prosigue  asi. 

«Esta  nuevainvencion,  presentada  con  todo  el  grado  deperfeclibiiidad 
«de  que  es  susceptible,  por  el  inventor  de  fábrica  en  Madrid  (2),  y  desde 
«el  ode  julio  se  tiene  ala  disposición  del  público,  calle  Angosta  de  San  Ber- 
«nardo  núm.  9,  un  surtido  suficiente  para  los  pedidosque  se  hagan,  por  el 
«precio  de  8  rs.  vellón  de  compra  (3),  y  puestas  en  el  pantalón  y  botas  ó 
«zapatos,  10  rs.  vellón  (4). 

«Con  estas  trabillas  ha  desaparecido  el  inconveniente  de  hallarse  es- 
«puestos  á  verse  á  cada  instante  eon  un  pedazo  de  pantalón  arrastrando  (3). 
«Mas  si  con  el  pantalón  sin  trabilla  se  conseguía  este  objeto,  al  sentarse  se 
«hacia  tan  ridicula  su  forma,  quetodos  los  caballeros  do  gusto  se  han  re- 
«traido  de  usarle  fuera  de  algunas  horas  en  la  mañana,  cuando  salen  en- 
«teramente  de  trapillo. 

«En  cuanto  haya  visto  el  público  el  modelo  que  se  pone  de  manifiesto 
«en  el  almacén  referido,  se  comprenderá  de  tal  modo  la  comodidad,  dura- 
«cion  y  elegancia  de  las  trabillas  artificiales,  que  los  unos  por  economía, 
«otros  por  la  seguridad  del  pantalón  en  su  forma  primitiva,  y  todos  por  la 

(\)  Yo  no  he  visto  nunca,  ni  o\úo  hahhi  ie  írabillas  naturales,  pero  asi  se  cncal)eza  el 
anuncio. 

(2)  Tampoco  sé  lo  que  es  inventor  de  fábrica.  No  conoce  uno  la  mitad  de  las  frases  de  su 
propia  lengua. 

(o)     Pleonasmo  que  vale  O  rs.  rellon  do  compra. 

(A)  Veinte  doy  )o  á  quie,.  sea  capaz  de  analizar  esta  oración.  Empieza  con  el  nominativo,  'Csta 
nueva  invención,,  y  no  le  he  podido  cnconlrar  la  trabilla  del  verbo. 

(5)  En  efecto,  eso  de  irion  inipcdnzo  (Icjiantalonarraslrando  nodoja  de  ser  un  inconveniente 
aunque  por  fortuna  no  so  ven  muchos  inconvenientes  de  esta  visualidad. 
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((Suma  elegancia  de  la  caida  de  la  tela  sobre  la  bota  ó  zapato,  adoptarán  esle 
«gracioso  adorno  para  todas  las  edades  y  condiciones  sociales  (I). 

Concluye  el  hombre  diciendo:  «que  siempre  que  haya  en  las  provincias 
«persona  que  quiera  tratar  de  la  cesión  del  privilegio  para  determinadas 
«ciudades  por  un  precio  convencional  (2),  se  instruirá  de  los  medios  de 
«fabricación  y  de  lodos  los  accidentes  de  la  especulación  (3).» 

Pues  este  hombre  tiene  Real  cédula  de  invención  por  el  gobierno.  Y  lue- 
go dirán  que  el  gobierno  pone  trabas  á  la  industria,  cuando  asi  protege  las 
trabillas. 


COLIMNA  MIXGITORÍA. 

— *-?-3X3¡E>-e<i« 


Eccolo-quá ahí  la  tenéis miradla,  contempladla....  ella  es.... 

la  primera  columna  artesiana  que  se  ha  erigido  en  Madrid  para  servir  á 
las  necesidades  menores  de  los  hombres.  Ahí  está  en  la  Puerta  del  Sol, 
para  que  todo  el  mundo  pueda  admirar  esa  bella  muestra  de  los  progresos 
de  la  civilización  y  del  arte.  Ella  es:  noble  por  su  forma;  noble  por  su  ob- 
jeto; noble  por  su  significación,  y  noble  como  traducción  del  estrangero. 

Quien  quisiere  saber  hasta  dónde  raya  la  manía  que  se  ha  apoderado 
délos  españoles  del  siglo  XIX  de  imitar,  remedar,  importar  y  traducir, 
todo  lo  que  han  visto  allende,  que  pase  por  la  Puerta  del  Sol,  y  vea  esa 
columna  mingitoria,  que  es  el  nombre  mas  disimulado  y  mas  pulcro  que 
Jie  podido  darle,  y  siento  mucho  que  las  leyes  de  la  decencia  impidan 
apellidarla  con  su  verdadero  nombre,  que  es  el  que  merece.  Alli  verá  que 

basta  las  cosas ¡por  vida  de  las  cosas  que  no  hay  medio  honesto  de 

nombrarlas!  en  fin,  que  hasta  las  cosas  que  no  se  pueden  nombrar  sino 
muy  en  confianza  quieren  que  las  hagamos  por  fuerza  al  uso  de  París.  ¿Pue- 
de llegar  á  más?  Que  lo  diga  la  columna  artesiana  de  la  Puerta  del  Sol. 

(i)    Inclusos  los  obispos. 

(2)  Anda!  Y  parecía  una  cosa  asi  de  poco  mas  ó  menos!  Todavía  hemos  de  ver  al  Banco  espa- 
ñol de  San  Fernando  hacer  proposiciones  al  inventor  de  las  trabillas  artificiales,  ó  bien  para  toda  Es- 
paña ó  bien  para  determinadas  provincias. 

(.i)    Indudablemente  debe  ser  una  especulación  llena  de  accidentes. 
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El  caso  es  que  la  tal  coluiuna  reúne  en  si  lodos  los  defectos  de  las  ma- 
las iiuilaclones.  En  primer  lugar  estas  columnas  podrán  ser  muy  buenas 
y  muy  útiles  en  París,  donde  los  hombres  son  tan  escesivamente  despreo- 
cupados que  se  cuidan  muy  poco  de  los  secretos  de  gabinete  en  estas 
materias  y  siguen  un  sistema  de  publicidad  escandalosa:  de  consiguiente 
para  ellos  las  columnas  artesianas  son  una  especie  de  correctivo  á  tan  des- 
carada publicidad.  Mas  para  nosotros  que,  á  Dios  gracias,  somos  un  poco 
mas  recatados  en  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  las  columnas  ar- 
tesianas lejos  de  ser  un  correctivo  son  por  el  contrario  un  principio  de 
violación  del  secreto.  Las  columnas  de  París  son  altas,  elegantes  y  esbel- 
tas; la  muestra  de  las  de  Madrid  es  pobre,  raquítica  y  enana.  En  París 
solo  las  hay  en  los  Boulevards,  calles  anchísimas,  de  aceras  muy  anchas 
también,  donde  nadie  tiene  necesidad  de  pasar  por  las  piedras,  y  de  con- 
siguiente ni  de  tropezarse  con  el  hombre  legítimamente  ocupado,  donde 
éste  no  peligra  tampoco  de  verse  atropellado  por  un  coche,  donde  de  un 
lado  á  otro  de  la  calle  no  se  conoce  á  una  persona,  y  donde  en  fin  las  gen- 
tes se  conocen  menos  por  la  misma^inmensidad  de  la  población. 

Aquí  han  tenido  la  feliz  ocurrencia  de  poner  el  primer  monumento  ar- 
tístico de  esta  clase  en  la  Puerta  del  Sol,  donde  el  prógimo  que  se  arrime, 
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además  de  estar  espuesto  á  ser  cortado  por  un  coche  en  lo  mas  interesan- 
te del  discurso  sin  darle  lugar  á  proveer  á  las  leyes  de  la  decencia  (en  cu- 
yo caso  dejo  á  la  consideración  del  lector  lo  original  del  espectáculo),  le 
están  viendo  de  cerca  setecientos  espectadores,  desde  siete  calles  á  an 
tiempo,  que  son  otros  tantos  rayos  del  Sol  de  aquella  Puerta;  de  manera 
que  á  la  hora  todo  Madrid  puede  saber  que  Don  Fulano  de  Tal,  á  tal  hora 
estaba  haciendo  tal  cosa  á  la  Puerta  del  Sol.  Hasta  el  discurso  de  haberla 
colocado  frente  ala  garita  del  centinela  del  principal  tiene  su  mérito.  Asi 
cuando  corra  la  voz  de  alerta  entre  los  centinelas  de  la  guarnición,  al  lle- 
gar la  voz  á  aquellos  sitios ,  podrá  decir  también  el  que  esté  junto  á  la  co- 
lumna-garita: «alerta  está.))  Lo  cual  será  de  un  género  tan  marcial  como 
cómico. 

Pido  pues  que  se  supriman  semejantes  garitas,  por  feas,  por  innobles, 
por  mezquinas,  por  embarazosas,  por  impúdicas,  por  anti-nacionales,  por 
mal  traducidas,  y  finalmente  porque  ya  que  tanto  hagamos  atuso  de  PariSf 
que  no  se  diga  siquiera  que  en  España  se  ha  formado  una  empresa  para 
que  las  necesidades  naturales  se  satisfagan  al  uso  de  París,  porque  esto 
ya  no  puede  tolerarlo  el  decoro  nacional. 

Al  llegar  aquí  precisamente,  recibe  mi  paternidad  la  triste  é  impor- 
tante nueva  de  que  la  columna  ha  caido.  ¡Tan  deleznables  y  transitorias 
son  las  glorias  artísticas  de  nuestro  suelo!  Asi  caen  las  columnas  en  Espa- 
ñal.  Lo  peor  es  que  cayó  entre  los  aplausos  del  público,  y  entre  las  zum- 
bas, rechiflas  y  chanzonetas  de  los  que  presenciaron  el  derribo.  ¡Triste 
ejemplo  para  las  columnas  del  Estado! 

Que;:hay  columnas  tan  fatales  , 
que  si  cayeran  mañana , 
cayeran  cual  la  artesiana 
entre  aplausos  generales. 


MOVIMIENTO  MINISTERIAL. 
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El  movimiento  y  la  versatilidad  de  las  ideas,  necesariamente  había 
de  traer  el  movimiento  y  la  instabilidad  de  los  gobiernos  ;  y  la  instabili- 
dad de  los  gobiernos  con  nada  se  prueba  mejor  que  con  la  estadística 
de  los  gobernantes. 
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Asi ,  pues ,  hoy  va  á  presentar  mi  reverencia  la  lista  de  los  primeros 
actores  (alias  ministros)  que  han  representado  y  salido  á  la  escena  en  los 
dos  teatros  políticos  de  Francia  y  España  desde  que  comenzó  á  ejecutar- 
se el  drama  de  la  última  revolución  de  cada  pais ,  escogiendo  estos  dos 
Teatros  por  su  importancia  ,  por  su  analogía  ,  y  por  su  vecindad  ,  y  tam- 
bién por  ser  en  los  que  mas  han  variado  las  decoraciones. 

Las  reflexiones  morales  que  suministrará  este  espectáculo  de  la  co- 
media humana,  unas  las  indicará  mi  reverencia,  otras  las  hará  para  sí  el 
reflexivo  espectador.  Comencemos. 


estadística  ministerial  de  FRANCIA 

desde  la  revolución  de  Julio  de  t830,  haista  lue- 
tliatlos  de  t84L6  (t). 


t$30. 


FECHA    DE    SU   MOMBRA- 
MIKISTROS.  MINISTERIOS.  MIEMO. 


.  Guizot Interior 41  de  agosto. 

.  Mole Negocios  estrangeros,.  11  de  agosto. 

.  Louis Hacienda ídem. 

.  De  Broglie Instrucción  pública..  .  ídem. 

.  Dupont(de  r  Eure).  .  .  .    Justicia ídem. 

.  Gerard Guerra ídem. 

.  Sebastiani Marina ídem. 

•  Bignon Sin  cartera 2  de  noviembre. 

.  Lafitte  (Presidente).  .  .  .    Hacienda ídem. 

.  Monlalivet Interior ídem. 

Sebastiani Negocios  estrangeros..  ídem. 

.  Mérilhou Instrucción  pública. .  .  9  de  noviembre. 

Dupont(del'Eure).  .  .  .    Justicia ídem. 

•  ^o^'t Guerra 2  de  noviembre. 

•  D'Argoul Marina ídem. 

(Ij    El  punto  al  ninrgen  déla  izquierda  denota  las  personas.  Los  que  no  llevan  punto   son  noni- 

bramiento»  nuevos,  pero  que  recaen  en  personas  que  han  úúg  ya  ministros. 
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Mérilhou Justicia 9  de  noviembre. 

Barthe Instrucción 27  de  diciembre. 

1§31. 

Perier  (Presidente).  .  .  .  Interior 13  de  marzo. 

Sebastiani Negocios  estrangeros..  ídem. 

Louis Hacienda ídem. 

Montalivet.  .......  Instrucción ídem. 

Barthe Justicia. ídem. 

Soult Guerra..  . ídem. 

BiaQY Marina •  .  .  ídem. 

^    .        ,  (Comercio    (ministerio)  x,  ^^ 

ü' Argout ^  ídem. 

'^  (  nuevo \ 

Montalivet. Interior 13  da  marzo. 

Girod  (d  I*  Ain) Instrucción ídem. 

tS33 

Soult  (Presidente) Guerra 11  de  octubre. 

Tjiierg Interior ídem. 

De  Bro«lie Negocios  estrangeros..  ídem. 

Humann Hacienda ídem. 

Qujxot Instrucción ídem. 

Barthe Justicia Ídem. 

Bisrny Marina ídem. 

I)'  Áro'out Comercio ídem. 

Thiers. Comercio.)       ,.  (25  de  noviembre 

D'  Ar^^out Interior...)^  ^  ^^^on.  ¡25  de  noviembre. 


1834. 

T)pRi,nv  .  [^'^'''^'    estrangeros,)  4deabHl. 

^^^'§"^ (  (cambio) ) 

Thiers Interior  (otra  vez).  .  .  ídem. 

Persil Justicia ídem. 

üuchatel Comercio ídem. 

Roussin  (no  aceptó).  .  .  . 

Jacob Marina ídem. 

Gerard  (Presidente).  .  .  .    Guerra 18  de  julio. 
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Thiers Interior 18  do  noviembre. 

De  lligny.. Negocios  estrangeros..  ídem. 

Humann Hacienda ídem. 

Guizot Instrucción ídem. 

Persil Justicia ídem. 

Jacob Marina ídem. 

Duchátol Comercio 18  de  octubre. 

Bassano  (Presidente).  .  .     Interior 10  de  noviembre. 

Bresson  (no  aceptó).  .  .  .     Estrangeros ídem. 

Passy Hacienda ídem. 

Sauzet Instrucción ídem. 

Persil Justicia ídem. 

Bernard Guerra ídem. 

Ch.  Dupin Marina ídem. 

Teste Comercio Ídem. 

Morlier  (Presidente)..  .  .     Guerra 18  de  noviembre. 

Tliiers Interior ídem. 

De  Rigny Estrangeros ídem. 

Humann Hacienda. ídem. 

Guizot Instrucción ídem. 

Persil Justicia ídem. 

Jacob Marina ídem. 

Ducbátel Comercio ídem. 

fl835. 

De  Broglie  (Presidente).  .    Estrangeros 12  de  marzo. 

Tliiers Interior ídem. 

Humann Hacienda Ídem. 

Guizot Instrucción Ideai. 

Persil Justicia ídem. 

•  Maison Guerra ídem. 

.  Duperré Marina ídem. 

Duchátel Comercio ídem. 

1S36. 

Tliiers  (Presidente).  .  .  .     Estrangeros 21  de  febrero. 

Montalivet Interior ídem. 
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D'  Argout Hacienda 5  de  febrero. 

Pelel  (de  la  Lozére)..  .  .     Instrucción 22  de  febrero. 

Sauzet Justicia ídem. 

Maison Guerra ,  ídem. 

Duperré Marina ídem. 

Passy.. Comercio ídem. 

Mole  (Presidente) Estrangeros 6  de  setiembre 

Gasparin Interior ídem. 

Ducliátel Hacienda ídem. 

Guizot Instrucción ídem. 

Persil Justicia.  . ídem. 

Bernard Guerra ídem. 

Rósame! Marina ídem. 

Martin  (duNord) Comercio ídem. 

1837 

Montalivel Interior 16  de  abril. 

Lacave-Laplagne Hacienda ídem. 

Salvandy.  . Instrucción ídem. 

Barthe Justicia ídem. 

1839. 

Gasparin Interior ¡."de  abril. 

Lannes Estrangeros ídem. 

Gauthier Hacienda ídem. 

Parant Instrucción ídem. 

Girod  (de  1' Ain) Justicia ídem. 

Cubiéres Guerra ídem. 

Tupinier Marina ídem. 

Gasparin Comercio ídem. 

Souit  (Presidente) Estrangeros 13  de  mayo. 

Duchátel Interior ídem. 

Passy Hacienda ídem. 

Villemain Instrucción ídem. 

Teste Justicia ídem. 

Schneider Guerra ídem. 

Duperré Marina ídem. 
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.  Cuiiin-Gridaiiie Comercio ídem. 

( Trabajos  públicos  (mi-)  . , 

•  í>"^«»''<^ 1   nislerio  nuevo).  .   .  .  *^'^"^- 


f84». 

Thiers  (Presidente).  .  .  .     Eslrangeros T"  de  marzo. 

Rémusat Interior ídem. 

Pelel(delaLozére).  .  .  .     Hacienda ídem. 

Coiisin Instrucción ídem. 

Vivien ."    Justicia ídem. 

Cubiéres Guerra ídem. 

Roussin Marina ídem. 

Gouin Comercio ídem. 

Jaubert Obras  públicas.  .  ...  ídem. 

Soult  (Presidente) Guerra 31  de  octubre. 

Duchátel Interior ídem. 

Guizot Eslrangeros .ídem. 

Huraann Hacienda ídem. 

Villemain Instrucción ídem. 

Martin  (duNord) Justicia ídem. 

Duperré Marina ídem. 

Cunin-Gridaine Comercio ídem. 

Teste Obras  públicas ídem. 

ULTIMAS  MODIFICACIONES. 

1S4I5. 

Lacave-Laplagne Hacienda 29  de  noviembre. 

Dumon Obras  públicas 29  de  octubre. 

Mackau Marina ídem. 

Moline  de  Saint- Yon.  .  .     Guerra ídem. 

No    se    recuerda 

Salvandy Instrucción J  con  esactitud  la 

fecha. 

Resulta  de  este  cuadro,  que  desde  julio  del  año  30  que  empezó  á  re- 
presentarse en  Francia  el  drama  de  la  revolución  hasta  el  dia,  se  han  pre- 
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sentado  en  aquel  teatro  14  decoraciones  ó  cambios  ministeriales,  contan- 
do 12  presidencias  y  2  vacantes.  Que  aunque  ha  habido  sobre  ciento  trein- 
ta y  tantos  nombramientos,  los  actores  no  han  sido  mas  que  55.  Estos  55 
son  los  que  han  tenido  papel  en  todas  las  escenas.  De  ellos  los  hay  que 
han  representado  5,  6,  ó  7  veces,  como  Thiers,  Soult,  Guizot,  üuchátel 
y  Montalivet,  á  quienes  vemos  en  escena  en  las  jornadas  de  1830,  31, 
32,  34,  y  casi  en  todos  los  actos  del  drama.  Otros  han  tenido  4  papeles, 
como  De  Broglie,  y  D'  Argout.  Nueve  han  sido  nombrados  3  veces.  Vein- 
te 2  veces,  y  sobre  otros  veinte  ó  veintidós  una  sola  vez.  De  modo  que 
en  los  16  años  solo  han  sido  55  los  actores.  Contando  con  que  en  Francia 
no  hay  solamente  seis  carteras  ministeriales  como  en  Espafia,  sino  siete 
carteras  desde  el  año  30  hasta  el  31 ,  ocho  desde  el  31  hasta  el  39,  y 
nueve  desde  el  39  al  46. 

Comparemos  tiempos  con  tiempos. 

En  los  16  años  del  reinado  de  Luis  Felipe  han  correspondido  los  nom- 
bramientos á  8  por  año  poco  mas  ó  menos. 

En  12  años  de  república,  correspondió  de  5  á  6  nombramientos 

"  po-r  año. 

En  15  años  de  restauración,  á  4  ó  5  ministros. 

En  14  años  de  consulado  y  de  imperio  ,  de  2  á  3  ministros  por  año. 

El  movimiento  ministerial  ha  ido  en  progreso  en  la  época  mas  recien- 
te del  Siglo.  El  Siglo  es  de  movimiento  acelerado.  Si  rige  la  regla  de 
amotus  in  fine  velocior,))  no  sé  donde  iremos  á  parar. 

En  Inglaterra  en  este  periodo  ha  habido  3  6  4  ministerios  solamente. 
Pero  lo  bueno  va  ahora.  Es  decir  ,  irá  en  la  Función  inmediata,  en  que 
daremos  la  estadística  ministerial  del  Teatro  español. 


i>»l|iS8^<<?oc>oo.. 
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AÜVERTEIVCIA  IIWPORTACTF. 


Teniendo  Fr.  Gerundio  que  dedicarse  ú  otra  clase  de  trabajos  lite- 
rarios, lio  muy  compatibles  con  la  presente  publicación,  ha  determinado 
que  la  última  Función  de  la  temporada  sea  la  de  30  de  agosto  próximo,  en 
cuyo  dia  se  cerrará  indefinidamente  este  Teatro.  Loque  se  advierte  con 
tiempo,  tanto  á  los  señores  aficionados  como  á  los  encargados  de  la  espen- 
dicion  de  billetes,  para  que  ni  den  ni  tomen  abonos  sino  hasta  dicha  fecha, 
á  fin  de  evitar  complicación  en  las  liquidixiones. 

A  los  abonados  ó  que  se  abonasen  á  este  segundo  lomo,  se  les  dará 
gratis  el  retrato  de  Fr.  Gerundio,  perfectamente  grabado  en  cobre. 

Cuando  el  Teatro  se  hubiera  de  abrir  de  nuevo,  se  anunciará  al  públi- 
co con  la  oportuna  anticipación. 


*->  »-»►  B>5-  .-«^  *■*■*- 


desde  setiembre  de  tN33,  en  que  con  motivo  de  la  muerte  del 

Rey  eantbió  la  decoración  de  este  Teatro,  hasta  el 

dia  de  la  fecha.  (1) 


1S33. 

FrClIA    DF,   NnMKn.V- 
JIINISTUOS.  CARTF.IIAJ.  MIENTO. 


CeaBermudez  (D.  Fraiicis-'o.)  ....  Estado  yPresid.  29  do  sel. 

Cruz  (D.  José  de  la) Guerra  ....  ídem. 

Conde  de   Ofalia Fomento.   .    .   .  ídem. 

González  (D.  .Tuan  Gualberto) GraciayJusticia.  ídem. 

fl)    1."  Solo  los  fjUfi  no  llevan  punto  marginal  h;in  sido  mini'ilros  irins  de  una  vn. 
2."    De  cnlP' los  nom!  ramientiis  interinos  he  escogido  solamente  aquellos  que  se  han  hecho  con 
Función  27^.  30  de  Julio.  tomo  n.  20 
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• 

Martínez  (D.  Antonio) Hacienda.  .  .  .     ídem. 

Burgos  (D.  Francisco  Javier  de).  .  .    Fomento.    ...     21  de  ocl. 
Zarco  del  Valle  (D.  Antonio) Guerra ledenov. 

f§34L. 

• 

Martinez déla  Rosa  (0.  Francisco).    .  .  Estado.   .   ,   .   .  Ibdeenero. 

Garelly  (D.  Nicolás  María). Graciay Justicia.  ídem. 

Figueroa  (D.  José  Bazquez) Marina     ....  Idera. 

Aranalde  (D.  Joséde) Fomento,   ínter.  ídem. 

Imaz  (D.  José  de) Hacienda.   ...  7  de  febr. 

Moscoso  de  Altamira  (D.   José  María).  Fomento 17  de  abril. 

Conde  de  Toreno Hacienda.,  .  .  ISdejunio, 

Llander(D.   Manuel) Guerra 2  de  nov. 

tS3&. 

.  Valdés  (D.  Gerónimo).  .......  Guerra.   ....  17  de  febr. 

.  Dehesa  (ü.  Juan  de  la^ GraciayJiisticia.     19  ídem. 

.  Medrano  (D.   Diego) Interior 6  de  mar. 

.  Marqués  de  las  Amarillas Guerra 13  de  junio. 

.  Mendizabal  (D.  Juan  Alvarez  y).  .  .  .  Hacienda.    .    .  .  ídem. 

.  Garcia  Herreros  (D.  Manuel) Gracia  y  Justicia.  ídem. 

.  Álava  (D.  Miguel  Ricardo  de) Marina.   .  .  ídem. 

.  Alvarez  Guerra  (D.  Juan) Interior ídem. 

.  Sartorio  (D.  José) Marina 28  deagosl 

.  Duque  de  Gastrolerreño Guerra,  inler.   .  ídem. 

.  Rivaherrera  (D.  Manuel  de  la).  .  .  .  Interior.  .  .  .•  .  ídem. 

Álava  (D.  Manuel  Ricardo  de).  .  .   .  Estado 14  de  sel. 

.  Gil  de  la  Cuadra  (D.  Ramón) Interior ídem. 

.  Ulloa  (D.Francisco  Javier) Marina,  inter.  .  ídem. 

.  Heros  (D.  Martin  de  los).  ......  Interior,  inter.  .  ISdeset. 

m;is  for.'iia'idades,  qup  ii)an  seguidos  (1 'I  decreto  de  auto"¡zac'on  para  el  uso  de  la  media  firma,  y 
que  ¡levaban  en  ti^do  cierto  carácter  (¡e  dmacion.  No  he  incluiílo  las  interinidades  de  los  sui)secrrla- 
rios,  las  haliütaciones  de  los  oficiales,  ni  ol  as  semejantes,  en  cuyo  caso  pasarian  de  oOO.  No  obs- 
tante íi  alguno  reclama  e!  lioi:or  de  ser  incluido  en  la  Irtani^,  se  ledarii  gusto. 

3."  Aqui  es  i'íiposilde  clasiiicar  los  gabinetes  por  l'residencias  como  cu  Franc'a,  'poique  tantos 
lian  sido  los  presidentes  y  tantos  los  remiendos  de  cida  minisleriaque  s'ria  larga  larca  señalarlas  to- 
das, cuanlo  mas  que  aqui  laspn  sidencia  no  lian  iiei  ho  gabinetes. 


DUI.  SIGLU  \l\  m 


Conde  de  Aliuüiiüvar Guerra '27  de  sel. 

Becerra  ,D.  Alvaro  Goiuez) Gracicfy  Juslicia.     Ideui. 


1S36. 


Conde  de  Alluodovar Estado "27  de  abril. 

Rodil  (D.  José  llamón) Guerra Ídem. 

íslurjz  (D.  Francisco  Javier) Estado.    .    .   .  .  iódemayo. 

Duque  de  Rivas Interior Ídem. 

Seoane  (Don  Antonio) Guerra Ídem. 

Aguirre  Solarle  (D.  José) Hacienda.   .   .  .  Ídem. 

Chacón  (D.  José  María)  sin  efecto.  .   .     Marina Ídem. 

Alcalá  Galiano(D.  Antonio) 31arina Ídem. 

Egea(D.  Mariano  de) Hacienda,  inler.  1 7 demayo. 

Barrio  Ayuso  (D.  Manuel Gracia  y  Justicia.  ISdeidem. 

D' Olaverriague  y  Illanco  (D.  Félix).     Hacienda,  inler.  Sodei-dem. 

Méndez  Vigo  (Ü.  Santiago).  • Guerra i  I  de  junio.. 

Garcia Gamba  (D.  Andrés) Guerra,  inter.  l4deagos. 

Landero  y  Corchado  (D.  José).    .   .   .  (^•'^^''^  yJ"=^l'^'a,  j  ^^^^^^^ 

(     interino    .   .  • ) 

Moreno  (D.  Miguel) Marina,  inler.  .  Ídem. 

Ferrer  (D.  Joaquín  María) Hacienda,  idem.  ídem  = 

Calatrava  (L).  José   Maria) Estado Ídem. 

Gil  déla  Cuadra  (D. llamón) Gobernación..   .  Ídem. 

Egea  (D.  Mariano  (le) Hacienda.    .  .   .  Ídem. 

García  Camba  (I).   Andrés) Marina,  inler.  .  18  de  agos. 

Rodil  (D.  José  llamón) Guerra 20  de  idem. 

Landero  y  Corchado  (D.  José) Graciay  Juslicia.  II  de  sel. 

Mendizabal  (D.  Juan  Alvarez  y).  .   .  •     Hacienda.    .    .   .  Ídem. 

.  López  D.  Joaquín  María) Gobernación..    .  Ídem. 

Gil  de  la  Cuí^dra  (D.  Ramón) Marina ídem. 

.  Rodríguez  Vera  D.  Francisco  Javier).     Gucirra,  inler.   .  26denoY. 

1839. 

Conde  de  Almodovar Guerra.       .   .   .     27  de   febr. 

..pila  Pizarro  (D.  Pío) .   .  .   .     Gobernación..    .     V7  do  mar. 

.  Acuña  (D.   Pedro  Antonio) •     (iobernacioli..    .      9  de  julio. 
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Conde  Lucliaiia  ^Ü.  B.  Espartero).  .  .  Gut^rra.    .  . 

.  Bardají  y  Azara  (D.  Easebio).  .   .   .  •  Eslado.   .   . 

Pila  Pizarro  (D.  Pió) Hacienda.    . 

San  Miguel  (D.  Evaristo) Guerra,  inter 

■  Vadílio  (D.  José  Manuel; Gobernación..  . 

Sálvalo  (D.  Ramón) Graciay  Justicia 

González  Alonso  (D.  Diego) Gobernación.. 

San  Miguel  (D.  Evaristo). Guerra,  prop. 

ülloa  (D.  Francisco  Javier) Marina.    .    .  . 

>  Balanzat  (D.  Ignacio) Guerra.    .   .  . 

.  Castejon  (D.  Juan  Antonio) GraciayJusticia 

Pérez  (D.  Rafael) Gobernación.  . 

Mala  Vigil  (D.   Pablo) GraciayJusticia 

Ramonet  (0.  Francisco) Guerra.    .  .  . 

Seijas  (D.  Antonio  María).   ......  Hacienda.   . 

Barón  del  Solar  de  Espinosa Guerra,  inter 

Conde  de  Luchana(Espartero) Guerra.    .    .  . 

Mon  (D.  Alejandro).  . Hacienda.   .   . 

Castro  y  Orozco  (D.  cFrancisco).  .  .  .  GraciayJusticia 

Marqués  de  Someruelos Gobernación. . 

Conde  de  Ofalia Estado.   .    .    . 

Gañas  (D.  Manuel  de) Marina.    .    .  . 


29  de  julio. 
1 8  de  agos. 
ídem. 

211  de  agos. 
18  de  agos. 
ídem. 
23  de  agos. 

30  de  ideni. 
I.°d£  oct. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

4  de  oct. 
ídem. 

7  de  oct. 

8  dedic. 
ICde  dic. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem . 


flSSS. 


Carralalá  (D.  José) Guerra ITdeenero. 

Latre  (D.   Manuel  de). Guerra 19  de  mar. 

Aldama  (D.  Juan).  , Guerra,  interino.  24  de  agos. 

Duque  de  Frias Estado  y  presid.  6  de  set. 

Ruiz  de  la  Vega  (D.  Domingo  María)    .  GraciayJusticia.  ídem. 

Vigil  de  Quiñones  (D.  José) Hacienda.  .  .  .  ídem. 

Marqués  do  Vallgornera Gobernación,  .  .  ídem. 

Alaix  (D.  Isidro) Guerra 9  de  oct. 

Ponzoa  (D.   José  Antonio) Gobernación..   .  ídem. 

Hubert  (D.  Francisco.) Guerra, interino.  13  de  oct. 

Pita  Pizarro  (D.  Pío) Hacienda  ....  6  de  dic. 

Pérez  de  Castro  (D.  Evaristo) Estado  y  presid.  9  de  idem^ 

González  (D.  Antonio),  sin  elecln.  .  .  GraciayJusticia.  ídem. 
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Arrazola  (D.  Lorenzo) GraciayJuslicia.  ídem. 

Silvela  (D,  Francisco  Aguslin],  sin  )  . 

»    .  ^  o        V  Gobernación..  .  Itlem. 

efecto \ 

Hompanera  (le  Cos  (1).  Anloiiio).  .  .  Gobernación..  .  Iden). 

Chacón  (D.  José  3Iaría) Marina ídem. 

Onís  (D.  Mauricio  Carlos  de) Estado,  interino.  ídem. 

1839. 

Ferraz  (D.  José) Hacienda,  inler.  lOdemayo. 

Vigodet  (D.   Casimiro) Marina ídem. 

Jiménez  (D.  Domingo) Hacienda.  .  .  .  ISdemayo. 

Carramolino  (D.  Juan  Martin).  .  .  .  Gobernación..  .  25de junio. 

Primo  de  Rivera  (D.  José) Marina 12  de  julio. 

Ferraz  (D.José) Hacienda,  inler,  lOdeagos. 

San  Millan  (D.  José). Hacienda.  ...  3  de  set. 

Montes  de  O^a  (D.  Manuel) Marina IGdenov. 

Calderón  Collanles  (D.  Saturnino).  .  .  Gobernación.  .  .  ídem. 

Narvaez  (D.  Francisco) Guerra ídem. 

tS40. 

Santillan  (D.  Ramón).  .  .* Hacienda.  .  .  .  Sdeafbril. 

Armendariz  (D.  Agustín) Gobernación.  .  .  ídem. 

Sotelo  (D.  Juan  de  Dios) Marina ídem. 

Conde  de  Cleonard.  .  .* Guerra 14dei(lem. 

Armero  y  Peñaranda  (D.  Francisco.  ■.  Marina 20de*julio. 

González  (I).  Antonio).  .  .  : (Graci.yJusticiaJ  ,,|^„,_ 

^  (     presidencia.  . ) 

Onis  (D.  Mauricio) :  .   .  .  Estado ídem. 

Ferraz  (D.  Valentín) Guerra ídem. 

Ferraz  (D.  JLosé) Hacienda.  .  .  .  Ídem. 

Sancho  (D.  Vicente).' Gobernación.  .  .  ídem. 

Silvela  (D.  Francjsco  Aguslin).  .  .   .  GraciayJuslicia.  ISdeagos. 

Cabello  (D.  Francisco) Gobernación.  .  .  ídem. 

Azpiroz  (D.  Francisco  Javier  de).  .   .  Guerra..   .  .  *.  .  28  de  agos. 

Árlela  (D.  FerminJ Gobernación..  .  ídem. 

Antoine  y  Zayas  (D.  Juan) Estado ídem. 

Cortázar  (D.  Mo'deslo) GraciayJuslicia.  ídem. 
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Sancho  (D.  Viceüte) Estado II  de  sal. 

Gómez  Becerra  (D.  Alvaro) GraciayJuálicia.     Ídem. 

.  Capaz  ¡D.  Dionisio) Marina ídem. 

.  Infante  (D.  Facundo) Guerra ídem. 

Jiménez  (D.  Domingo) Hacienda  ....     ídem. 

Cabello  (D.  Francisco) Gobernación..  .     ídem. 

Duque  de  la  Victoria  (Espartero).  .  .  jPi'esidencia,  sin)   jejes^i 

^  (     cartera.  .  .  .) 

Ferrer  (D.  Joaquín  María) Estado 3  de  oct. 

Gómez  Becerra  (D.  Alvaro) Gracíay Justicia.     ídem. 

.  Chacón  (D.  Pedro) Guerra ídem. 

.  Cortina  {D.  Manuel) Gobernación..  .     ídem. 

.  Gamboa  (D.  Agustín  Fernandez  de).  .  Hacienda.  .  .  .     ídem. 

.  Frias  (D.  Joaquín) Marina        .   ,  .     ídem. 

tS4t. 

González  (D.  Antonio) Estado  y  presid.    21  de  mayo. 

.  Alonso  (D.  José) GraciayJustícía.    ídem. 

San  Miguel  (D.  Evaristo) Guerra ídem. 

.  Surra  y  RuU  (D.  Pedro) Hacienda.  .  .  .     ídem. 

García  Camba  (D.  Andrés) Marina.  .  .  .        ídem. 

.  Infante  (D.  Facundo). ■ Gobernación..  .     ídem. 

1843. 

,  Valle  (D.  Antonio  María) Hacienda.  ínter.     26  demayo. 

Marqués  de  Rodil Guerra  y  presid.     -17  de  junio. 

Conde  de  Almodovar Estado ídem. 

.  Zuraalacárregui  (ü.  Miguel  Antonio).  GraciayJustícía.    Ídem. 

.  Calatrava  (D.  Ramón  María) Hacienda.  .  .  .     ídem. 

Capaz  (D.  Dionisio) Marina ídem. 

Torres  Solanot  (D.  Mariano) Gobernación.  .  .    ídem. 

1S43. 

T  /ni        •    VI    '  >  (Gracia  v  Justicia)  „  a^  ,..^.-^ 

López    D.  Joaquín  Mariai {  •  . ,      .    [  9  de  mavo. 

*^      ^       .  (     y  presidencia.) 

.  Aguilar  ^D.  Manuel  María) Estado Ídem. 
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Serrano  (D.  Francisco) Guerra  .  .  . 

Ayllon  (D.  Mateo  Miguel).  .  .  ;  .  .  Hacienda.  . 

Caballero  (D.  Fermin) Gobernación 

„         n  /n    *i  „  ^N  (Gracia  y  Justicia 

Gómez  Becerra  (D.  Alvaro) {  ^., 


y  presidencia 

Mendizabal  (D.  Juan  Alvarez).  .  .  .     Hacienda. 

Hoyos  (ü.  Isidoro  de) Guerra  .... 

Cuetos  (D.  Olegario  de  los) Marina  .... 

Gómez  de  la  Serna  (D.  Pedro).  .  .  .     Gobernación.. 

Nogueras  (D.  Agustín) Guerra  .... 

^  ,Tx   r^  \  (Ministro  univer 

Serrano  (D.  Francisco) 

(     sal ..... 


,  /rw    I        •     nf    (  ^  Gracia  y  Justicia 

López    D.  Joaquín  María) V  V  , 

'      ^  '  '  (y  presidencia 

Frias  (D.  Joaquín) Marina  .... 

Caballero  (D.  Fermin) Gobernación.. 

Ayllon  (D.  Mateo) Hacienda.  .  . 

Olózaga  (D.  Saluslianó  de) Estado  y  presid 

Luzuriaga  (ü.  Claudio  Antón  de)...  .  GraciayJuslicia 

Domenech  (D.  Jacinto  Félix) Gobernación.. 

Frias  (ü.  Joaquín) Marina  .... 

Cantero  (D.  Manuel) Hacienda.  .  . 

Serrano  (D.  Francisco) Guerra  .... 

González  Bravo  (ü.   Luis) Estado  y  presid 

Mayans  (D.  Luis) GracíayJusticia 

Mazarredo  (D.  Manuel) Guerra.  .  .  . 

Portillo  (D.  José  Filiberlo) Marina  .... 

Marqués  de  Peñaflorída Gobernación.. 

García  Carrasco  (D.  Juan  José).  .  .  .  Hacienda.  .  . 


§31 

ídem, 
ídem. 
Ídem. 

19demayo. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem. 
24  de  mayo. 

junio. 

23  de  julio. 

ídem. 

24  de  ídem, 
ídem. 

20  de  nov. 

24  de  ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

i.°dedic. 

5  de  ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 


1814. 


Narvaez  (D.  Ramón  María) 

Mon  (D.  Alejandro).. 

Pidal  (D.  Pedro  José).  ....... 

Martjués  de  Viluma.  ....*... 

Armero  (D.  Francisco) 

Narvaez  (D.  Ramón  María).  .  .  ,  . 
Martínez  de  la  Rosa  (D.  Francisco). 


Guerra  y  presid. 

?*  de  mavo 

Hacienda  .... 

ídem. 

Gobernación..  . 

Idem%- 

Estado 

Idr-m. 

Marina 

Ídem. 

Estado,  interino. 

21  de  julio 

Estado 

2Í  de  agos 
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.  Roncali  (D.  Federico) Guerra 1 1  de  febr. 

.  Marqués  de  Miraflores Estado  y  presid.  I2dc¡dem. 

.  Topete  (D.  Juan  Bautista) Marina. ídem. 

Istúriz  (D.  Francisco  Javier) Gobernación..  .  13  de  ídem. 

Arrazoia  (>D.  Lorenzo). GraciayJusticia.  ídem. 

.  Peña  Aguayo  (D.  José  de  la) Hacienda.  .  .  .  ISdeidem. 

Duque  de  Valencia  (Narvaez) Guerra  y  presid.  16  de  mar. 

.  Pezuela  (D.  Juan  de  la) Marina ídem. 

.  Egaña  (D.   Pedro) GraciayJusticia.  ídem. 

.  Orlando  (D.  Francisco  de  Pauhi).  .  .  Uacienda.  .  .  .  ídem. 

Burgos  (D.  Francisco  Javier' do;.  .  .  Gobernación..  .  ídem. 

Duque  de  Valencia  (Narvaez) Estado,  interino.  ídem. 

Istúriz  (D.  Francisco  Ja\*er) Estado  y  presid.  5  de  abril. 

Armero  y  Peñaranda  (D.  Frí!ncisco\     Marina ídem. 

.  Sanz(D.  Laureano). Guerra.*.  .  .  .  12  de  abril. 

Mon  (D.  Alejandro) Hacienda.  .  .  .  ídem. 

Pidal  (D.  Pedro  José) Gobernación..  .  ídem. 

.  Caneja  (D.  Joaquín  Diaz) GraciayJusticia.  ídem*. 

Total  (salvo  error  de  pluma  ó  suma)  207  nombramientos.  Si  iiay  al- 
gún santo  que  por  olvido  no  ügure  en  la  letanía,  que  levante  el  dedo,  y  se 
le  hará  lugar  con  su  correspondiente  libera  nos. 

Salen  pues  á  16  ministros  por  año,  ó  sea  á  poco  menos  de  tres  minis- 
terios completos  por  año.  Divididos  los  13  años  escasos,  ósea  los  4680 
dias,  entre  los  207  tocan  sobre  unos  23  dias  cortos  á  cada  ministro.  Con 
h  circunstancia  que  la  mayor  parte  del  tiempo  ha  habido  ministerios  va- 
cantes; épocas  de  reasumirse  un  actor  todos  los  papeles,  épocas  de  de- 
sempeñar cuatro,  épocas  de  tres,  y  muchísimas  de'dos,  que  si  se  hubie- 
ran llenado  todaslas  vacantes  á  tiempo  oportuno,  hubiera  subido  el  per- 
sonal de  la  compañía  dramática  ministerial  á  400  actores  por  lo  menos. 

A  no  dudar  llevamos  en  esta  materia  mucha  ventaja  á  los  franceses. 
Ademas  de  escederles  en  tres  cuartas  partes  de  nombramientos  (atendido 
su  mayor  número  de  años  y  su  mayor  número  de  carteras),  nuestrasdeco- 
raciones  han  sido  mucho  mas  variadas.  Ellos  no  han  sabido  salir  de  Soult, 
de  Mole,  de  Thiers  y  de  Guizot,  los  cuales  se  encuentran  en  todas  las 
combinaciones,  cada  cual  con  su  correspondiente  y  conocida  cuadrilla 
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como  los  primeros  espadas  de  los  toreros.  Nosotros  hemos  variado  mas,  y 
sien  la  variedad  está  el  gusto,  por  mi  ánima  que  no  hay  hombres  de  mas 
gusto  on  la  tierra  que  los  españoles.  Esceplo  unos  pocos,  todos  han  sido 
adores  nuevos;  constantemente  hemos  estado  viendo  clcbuls  en  nuestro 
Teatro,  lo  cual  es  sitMiipre  mas  divertido,  y  lodos  lo  han  hecho  á  cual  me- 
jor, todos  han  merecido  aplausos. 

Los  suyos,  entre  pocos,  han  hecho  la  tontería  de  haber  proporcionado 
haceaños  tranquilidad  y  prosperidad  al  país,  paz  y  concordia  entre  los  prín- 
cipes cristianos,  y  victorias  contra  infieles.  Los  nuestros,  entre  muchos, 
no  nos  han  dado  esas  cosas,  pero  en  cambio  nos  han  dado  otras  en  abun- 
dancia, como  desaciertos,  desastres,  desazones,  desdichas,  destierros, 
desmanes,  desasosiegos,  desconfianza,  desorden,  desgobierno,  desunión, 
descubiertos,  y  todo  el  catálogo  de  los  des,  como  desengaños,  menos  de- 
sahogo, desembarazos  y  desenredos. 

Ahora,  hermanos  míos,  contemplad  esa  larga  letanía,  y  encomendaos 
muy  devotamente  á  todos  juntos  y  á  cada  uno  de  sus  santos,  dándoles  gra- 
cias muy  fervorosas  por  la  bienaventuranza  que  os  han  proporcionado,  y 
por  los  bienes  que  á  porfía  os  han  hecho.  En  ellos  hallaréis  santos  de  todas 
las  religiones  políticas;  realistas,  absolutistas,  semi-absolulistas,  mode- 
rados, ultra-moderados,  progresistas,  ultra-progresistas,  parlamentarios, 
monárquicos-constitucionales,  puritanos,  conservadores,  y  mistos,  los 
cuales  se  han  ido  empujando,  reemplazando  y  sustituyendo,  confundiendo 
y  mezclando,  en  la  procesión,  lodo  para  hacer  el  bien  y  felicidad  de  estos 
reinos.  Y  concluid  diciendo  de  lo  íntimo  de  vuestro  corazón:  «si  ínsulas 
no  tenemos,  azotes  no  nos  han  faltado:  gracias  sean  dadas  á  todos  por  igual, 
amen.» 
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MADRID  EN  1850, 

O   AYEXTÜRAS    DE    DOX    LUCIO    LAXZAS, 

ACTO  III. 
Escena  primera. — El  Prado  y  el  Retiro. 


Suceden  tantos  percances 
a  Don  Lucio  en  sus  andanzas, 
que  mas  (¡ue  i  on  Lucio  Lanzan 
parece  Dchi  Liicio  Lances. 


Cosas  nuevas  y  viejas  encontrará  Don  Lucio  en  el  paseo  del  Prado.  Pe- 
ro su  primera  observación  y  pregunta  nos  causará  tanto  á  Tirabeque  como 
á  mi  reverendísima  no  poca  estrañeza. — ¿Cómo  es  esto?  esclaraará  Don 
Lucio:  estos  árboles  son  los  mismos  que  yo  dejé. 

— ¿Pues  vd.  qué  cr^ia?  le  pregiinlará  Tirabeqi  e,  ¿que  era  nuevo  el 
arbolado. 

— ¡Y  tanto  como  lo  creía!  contestará  Don  Lucio.  Como  que  en  Paris 
había  leído  la  descripción  que  del  paseo  del  Pi'ado  hace  un  escritor  mo- 
derno francés,  3ír.  Füloux,  en  la  cuüI  dice:  «el  Prado,  paseo  largo  yes- 
trecho,  especie  de  lista  verde  que  bordan  cuatro  hileras  de  plátanos  y 

sicómoros »  Por  lo  cual  creí  que  tanto  su  forma  como  la  arboleda  se 

habían  cambiado. 

— Mire  vd..  Señor  Don  Lucio,  le  dirá  mi  lego;  regla  general;  no  crea 
vd.  una  palabra  de  cuanto  los  franceses  escriben  de  España,  porque  di- 
cen muchos  disparates.  Y  sino  ahí  lo  tiene  vd.  Ni  el  Prado  es  estrecho,  sino 
de  200  pies  de  ancho  por  la  parle  mas  corla,  lo  mismo  que  fué  siempre. 
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ni  lieiw  nada  de  verde  iino  raucbo  de  seco,  ni  los  árboles  son  piálanos  ni 
sicómoros  sino  los  misinos  negrillos  de  toda  la  vida.  Con  qne  ya  ve  vd. 
que  no  puede  mentir  nvAS  el  Sr.  Filús,  ó  como  se  llame  ese  autor. 

— En  efecto,  repondrá  mi  reverencia-,  conozco  la  descri|)c¡on  que  ese 
autor  hace  del  paseo  del  Prado,  y  también  dice  que  las  fuentes  que  le 
adornan  fueron  construidas  en  el  reinado  de  Garlos  II,  cuando  hasta  los 
niños  saben  que  lo  fueron  en  el  de  Carlos  III.  Y  que  los  jardines  del  Buen 
Retiro  se  eslieivden  hasta  las  orillas  del  Manzanares,  con  otras  semejantes 
especies.  De  manera  que  tan  esacto  es  en  la  parte  histórica  como  en  la 
topográfica. 

— Desengáñase  vd.,  dirá  Pelegrin,  cuando  los  franceses  escriben  de 
España  escriben  á  caballo,  y  al  tiempo  de  montar  pierden  los  estribos  y 
cambian  los  frenos,  y  asi  sucede  que  nunca  se  apean  por  buena  parte.» 

Con  estas  esplicaciones  nos  internaremos  en  el  salón,  y  la  gran  nove- 
dad para  nuestro  Don  Lucio  será  la  verja  todo  lo  largo  del  salón  nueva- 
mente construida,  la  cu:il  no  le  parecerá  de  muy  esquisito  gusto,  asi  co- 
mo el  nuevo  alumbrado  de  faroles,  sobre  el  cual  tiene  Tirabeque  su  opinión 
particular,  pues  dice  que  ademas  de  no  evitar  que  las  gentes  se  vayan  á 
lo  oscuro  si  gustan,  cuando  están  encendidos  convierten  las  personas  en 
mariposas,  puesto  que  no  se  puede  remediar  estar  mirando  continuamen- 
te á  las  luces,  por  mas  que  ofendan  y  fatiguen  la  visla;y  que  por  mas  aman- 
te que  sea  de  las  luces  no  le  gustan  en  los  paseos.  Cuya  opinión  no  pasa 
de  ser  una  opinión  como  otra  cualquiera. 

En  esto,  mi  paternidad  que  también  ha  leido,  y  aun  visto  la  comedia, 
de  Clairville^  le  dirá  á  Don  Lucio  como  el  actor  Adolfo: 

París,  París, 
Voila  Par)s. 

—Estamos,  señor  Don  Lucio,  en  el  paseo  tlamado  París,  notablemen- 
te ensanchado  de  algunos  años  á  esta  parte,  como  vd.  notará. 

—En  efecto  dirá  el  hermano  Lanzas;  ¿pero  conserva  todavía  este 
nombre? 

—¡Vaya  si  conservare  responderá  Tirabeque.  Los  simples  se  conser- 
van mucho  tiempo,  según  dicen  los  físicos:  y  entre  las  cosas  simples  an- 
lójaserae  que  no  puede  haber  nada  mas  simple  que  el  nombre  de  París 
dadoá  esta  calle  del  paseo,  por  eso  sin  duda  se  conserva  tanto.» 

Don  Lucio  se  reirá  de  la  simplicidad  de  mi  lego.  En  seguida  le  dará 
gana  de  mirar  á  las  sillas,  á  las  innobles,  rústicas  y  vetustas  sillas  del  Pra- 
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do,  y  las  encontrará  las  mismas,  sin  duda  por  la  regla  de  conservación  de 
los  simples  citada  por  Tirabeque.  Don  Lucio  Lanzas  se  admirará  de  ver 
todavía  aquellas  sillas- seculares,  que  debieron  ser  testigos  de  la  matanza 
ejecutada  por  los  franceses  en  el  Campo  de  la  Lealtad,  como  después  han 
presenciado  la  erección  del  Monumento  levantado  á  la  memoria  de  aquella 
catástrofe ;  aquellos  muebles,  que  aunque  muy  muebles,  por  su  estabili- 
dad y  fijeza  pudieran  pertenecer  ya  á  la  clase  de  inmuebles  y  raizes;  que 
han  visto  pasar  tantas  formas  y  reformas  de  gobierno  sin  que  á  ellas  les  ha- 
ya alcanzado  ninguna;  sobre  las  cuales  se  sientan  todas  las  modas  sin  que 
nada  se  los  pegue  por  contacto;  que  si  se  vieran  en  un  museo  arqueológi- 
co, se  creerían  un  recuerdo  de  la  infancia  de  las  artes,  y  en  cualquier 
gabinete  de  antigüedades  podrían  ser  un  objeto  tan  curioso  como  el  sillón 
de  Garlo-Magno  en  la  catedral  de  Aquisgran,  ó  como  el  del  Rey  Dagober- 
to  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  ó  como  la  silla  de  Felipe  II  en  el  templo 
del  Escorial. 

Bon  Lucio  vera  en  el  paseo  muchas  caras  nuevas  y  muchas  viejas.  Ve- 
j'á  muchas  nuevas,   porque  toda  población  grande  en  el   espacio  de  10 
años  se  renueva  en  una  mitad,  y  si  es  pueblo  de  empleados  como  Madrid, 
se  remudan  sus  tres  cuartas  partes. 

Y  muchas  viejas,  no  precisamente  por  la  edad,  aunque  tampoco  faltan 
siempre  en  abundancia  en  el  paseo,  sino  porque  se  tropezará  Don  Lucio 
con  muchos  conocidos  y  conocidas  de  oíros  tiempos,  de  aquellos  y  aque- 
llas que  desde  que  tienen  uso  de  pies  son  indefectibles  en  el  Prado; 
especie  de  estrellas  fijas  ó  luceros  vespertinos  que  no  pueden  pasar  sin 
describir  su  órbita  diaria  en  aquella  esfera  al  lado  de  otras  estrellas  erran- 
tes, y  que  son  tan  seguras  en  el  Prado  como  la  postura  del  Sol  en  Occi- 
dente, amen  de  algunos  satélites  que  las  acompañan,  y  que  por  lo  barba- 
dos pudieran  pasar  por  cometas. 

—¿Y  qué  mas  novedades  hay  por  aquí?  preguntará  nuestro  amigo. 

—Ha  de  saber  vd.,  Don  Lucio  hermano,  le  dirá  mi  paternidad,  que  si 
se  hubieran  realizado  los  proyectos  del  año  46  (porque  el  año  46  fué  el  año 
de  los  proyectos,)  tendríamos  aquí  un  elegante  peristilo  ó  arcada  que  cor- 
rería desde  la  esquina  de  la  verja  del  Retiro  hasta  el  Campo  de  la  Lealtad, 
bajo  cuyos  arcos  habría  muchas  y  magniíicas  fondas  y  cafés,  suntuosos 
baños,  espectáculos  soberbios,  músicas  deliciosas  y  iodo  género  de  diver- 
sión, de  comodidad  y  de  recreo.  Y  tendríamos  el  paseo  embaldosado,  con 
nuevas  fuentes  de  riego,  y  tendríamos  ademas 

— Mire  vd.  señor  Don  Lucio,  interrumpirá  Tirakeqie;  sí  se  hubieran 
realizado  todos  los  proyectos  del  año  46,  entonces  si  que  no  conocería  vd. 
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ni  un  palmo  de  terreno  de  Madrid.  Porque  ha  de  s;iber  vd.  que  el  año  46, 
desde  que  un  concejal  présenlo  al  ayunlamienlo  un  plan  general  de  mejo- 
ras de  la  población,  se  desarrolló  una  especie  de  cólera-proyeíto,  en  tal 
manera,  que  no  pasaba  dia  sin  que  cada  periódico  y  cada  ciudadano  se 
descolgara  con  media  docena  de  proyectillos  por  via  de  Fujilcnienlo;  y 
es  que  cada  santo  pedia  para  su  aliar,  porque  cada  Ciial  proponía  una  re- 
forma para  la  calle  ó  pliiza  en  que  vivía,  pintando  la  que  á  él  le  venia 
bien  como  la  mas  indispensable  y  necesaria  de  todas.  ¡Pues  no  digo  nada 
del  Retiro!  ¿Quiere  vd.  que  nos  lleguemos  al  Retiro? 

—Mil  gracias,  dirá  Don  Lucio,  otro  día:  boy  me  encuentro  ya  bastante 
cansado,  y  me  contentaré  con  que  vds.  me  informen  de  las  mejoras  que 
ha  recibido. 

— ¡Oh!  dirá  Tirabeque;  alli  se  ha  hecho  un  elegante  panterre 

— Parterre,  Pelegrin,  que  ne  panterre. 

— Señor,  así  se  le  he  oído  nombrar  á  los  guardas  de  la  Real  casa,  y  co- 
mo es  nombre  francés  no  tiene  nada  de  particular  que  los  guardas  y  los 
legos  le  equivoqu'  mos,  y  por  eso  mismo  desearía  yo  que  á  las  cosas  que 
se  hacen  en  España  se  les  pusieran  nombres  españoles,  como  por  ejemplo 
jardín,  que  se  pronuncia  bien,  y  me  parece  todavía  mas  bonito.— Ademas 
(continuó)  encontrará  vd.  nuevos  arbolados  y  plantíos  de  viñas  y  olivos  en 
todo  aquel  campo  que  estaba  antes  desnudo  y  yerno. 

— Yermo,  querrás  decir,  hombre,  que  no  yerno. 

— Eso,  si  señor.  Y  si  se  hubieran  realizado  los  proyectos  del  año  46, 
que  diga,  que  diga  mi  amo  lo  que  habría. 

— ¡Oh!  no  hay  duda,  dirá  mi  reverencia;  si  se  hubieran  realizado  los 
proyectos  del  año  46,  vería  vd.  aquello  poblado  de  hermosas  quintas  á  la 
italiana  y  ala  inglesa,  de  circos,  de  hipódromos,  de  casinos,  de  salones  de 
baile,  de  pabellones  rústicos,  asiáticos  y  chinescos,  de  teatros  porlálilos, 
de  neoramas,  dioramas,  cosmoramas  y  navaloramas;  de  fondas,  cafés, 
montañas  rusas  y  juegos  de  pistola,  paloma,  cerbatana,  villar  y  domas  que 
se  sub-entienden,  de  máquinas  eléctricas,  neumáticas,  galbánicas  y  piro- 
técnicas: y  veria  vd.  al  propio  tiempo  bogar  por  las  aguas  del  gran  estan- 
que multitud  de  ligeras  góndolas  y  barquillas,  vistosamente  engalanadas, 
haciendo  de  bateleras  lindas  y  graciosas  jóvenes  de  lo  mas  elegante  y  dis- 
tinguido de  lo  corle,  las  cuales  hendirian  las  suaves  ondas  con  los  ligeros 
y  pintados  remos  por  sus  tiernas  alabastrinas  manos  conducidos,  mien- 
tras un  enamorado  y  íüarmónico  caballero  iria  entonandoal  compás  del  ba- 
lanceo de  la  flotante  falúa  esta  ú  otra  barcarola  semejante: 
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En  un  delicioso  lago 
de  verde  y  frondosa  orilla 
en  una  frágil  barquilla 
una  tarde  me  embarqué. 

Y  una  hermosa  batelera 
el  débil  bagél  guiaba, 
y  al  paso  que  ella  remaba 

yo  sentía  un  no  sequé 

Deja  el  remo 
batelera, 
que  me  altera 
tu  manera  de  remar. 
Batelera, 
deja  el  remo 
que  me  temo 
que  me  voy  á  marear. 

— Y  bien,  dirá  Don  Lucio,  ¿qué  es  lo  que  aliora  existe  de  todo  ese 
delicioso  conjunto  que  acaban  vds.  de  pintarme? 

— Ahora  nada,  le  responderá  mi  paternidad. 

— Pero  crea  vd.,  añadirá  Tirabeque,  que  si  se  hubieran  realizado  los 
proyectos  del  año  46,  tendríamos  eso  y  mucho  mas. 

— ¡Oh!  dirá  Don  Lucio,  también  en  mi  tiempo  había  muchos  proyec- 
tos en  España.  Si  se  realizaran  seria  un  pais  delicioso.  Y  por  hoy,  si  vds. 
gustan  (añadirá)  nos  retiraremos  del  paseo.» 

Entonces  nosotros  invitaremos  á  nuestro  amigo  á  que  nos  haga  el  obse- 
quio de  acompañarnos  al  café,  y  de  alli  á  algún  teatro;  á  lo  cual  nos  con- 
testará Don  Lucio  que  aceptará  otro  dia  con  mucho  gusto;  no  permiliéu- 
doselo  entonces  la  fatiga  y  cansancio  que  aun  esperimentarádel  viaje.  En 
vista  de  lo  cual  determinaremos  retirarnos  y  acompañarle  hasta  su  hotel. 

Escena  üeguuda.-I^ois  escoinbrois. 

Iremos  marchando  los  tres  co-ambulantes  pacíficamente  y  con  mucha 
confianza  toda  la  p-rimer  calle  arriba,  hablando  nuestras  cosas  y  recordan- 
do nuestras  antiguas  relaciones,  cuando  de  repente  tropezará  nuestro  Don 
Lucio  en  unos  escombros  en  que  no  habrá  reparado,  y  caerá  sin  poderse 
valer  sobre  ellos.— ¡Cuidado!  gritará  Tirabeque  después  que  haya  caido, 
lo  cuales  muy  esencialmente  español.  Pero  después  se  apresurará á ayu- 
darle á  levantarse,  no  sin  sonreírse  de  la  caida,  porque  esto  de  reirse 
del  que  cae  es  de  todos  los  paises.  Le  preguntaremos  los  dos  si  se  ha  las- 
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limado,  y  él  nos  responderá  (|iie  solamente  se  ha  rozado  las  manos  y  las 
rodillas,  pero  que  aforlunadamente  no  se  ha  hecho  mal  de  consideración. 


Naturalmente  Don  Lucio  renegará  de  los  escombros  que  obstruirán  el 
año.'iO  todas  y  cada  una  de  las  calles  de  Madrid,  como  las  obstruyen  el 
año  46,  y  como  las  obstruían  el  año  pasado,  y  el  anterior,  y  otros  años 
atrás.  A  lo  cual  le  dirá  Tirabeque: — «Señor  Don  Lucio,  esto  no  es  á  es- 
tilo de  París,  ¿no  es  verdad? 

— De  ninguna  manera,  contestará  Don  Lucio:  esto  seria  allí  castigado 
como  contravención  al  artículo  471 ,  libro  4.",  capítulo  2.°,  sección  1 ."  del 
código  penal. 

—Pues  aquí,  replicará  Tirabeque,  estas  cosas  no  las  imitamos  de  París. 

— Ya  lo  veo,  y  aun  lo  palpo,  dirá  el  hermano  Lanzas;  ¿pero  no  hay 
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aqiii  ordenanzas  de  policía  para  el  aseo,  limpieza  y  desembarazo  de  las 
calles? 

— Yo  no  sé  si  las  hay,  contestará  Tirabeque,  pero  si  las  hay  es  como  si 
no  las  hubiera.  Lo  que  sé  es  que  las  calles  están  intransitables,  y  que  en 
verano  eslán  hechas  un  intierno  de  polvo,  y  en  invierno  un  purgatorio 
de  lodo;  y  asi  tengo  para  mí  que  el  que  vive  en  Madrid  debe  llevar  ya 
pasadas  la  mit-id  délas  penas  del  purgatorio  y  del  infierno.» 

Escena  tercera.-El  beso. 

En  estas  y  otras  semejantes  reflexiones  iremos  entretenidos,  cuando 
al  doblar  la  esquina  de  la  segunda  calle,  Don  Lucio  que  por  desgracia'su- 
ya  se  habrá  adelantado  dos  pasos  de  nosotros,  se  verá  de  improviso  salu- 
dado con  un  no  nada  blando  ni  suave  ósculo  en  la  megilla  derecha;  beso 
que  desde  luego  conocerá  no  venir  de  los  labios  de  ninguna  beldad.  Cuan- 
do lleguemos  nosotros,  le  hallaremos  con  el  cuerpo  doblado,  el  sombrero 
medio  caído,  y  gracias  que  no  llevará  puesto  el  lente  al  ojo,  que  sino 
puede  que  le  encontráramos  ya  reducido  á  la  raza  de  los  monóculos  ó  de 
los  cíclopes,  sin  mas  diferencia  que  tener  estos  el  único  ojo  en  la  frente, 
según  dicen,  y  él  tenerle  á  un  lado. 
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Ki)  oréelo,  el  beso  no  será  dado  por  los  suaves  labios  de  una  hermosa, 
sino  por  el  duro  borde  de  la  cuba  de  un  aguador.  Nuestra  primera  impre- 
sión será  de  susto,  hasta  que  nos  certifiquemos  de  que  nuestro  amigo  por 
fortuna  no  ha  recibido  mas  daño  que  un  decente  chichón  ó  tubérculo,  que 
al  dia  siguiente  podrá  ser  del  lamaño  de  una  camuesa,  ó  por  lo  menos  un 
cardenal  con  honores  de  Papa.  Don  Lucio  se  desahogará,  como  es  natu- 
ral, llamando  al  aguador  bestia,  animal,  estúpido,  y  otros  semejantes 
apelativos;  pero  el  impertérrito  asturiano  seguirá  impávido  su  camino, 
menospreciando  muyülosóficamente  tales  lisonjas.  Tirabeque  consolará 
á  Don  Lucio  diciéndole: 

— Pues  ya  puede  vd.  dar  gracias,  hermano  Don  Lucio,  de  librar  co- 
mo ha  librado 

— ¿Cómo?  esclamará  Don  Lucio ;  ¿aun  le  parece  á  vd.  poco? 

— Quiero  decir,  que  no  ha  tenido  vd.  poca  fortuna  en  no  haber  reci- 
bido el  golpe  en  una  sien,  y  haberse  quedado  en  el  sitio,  ó  al  menos  en 
que  no  le  haya  echado  fuera  el  ojo,  ó  llevádose  la  mitad  de  las  narices, 
que  de  estos  percances  estamos  viendo  cada  dia.  Y  así  no  haga  vd.  caso, 
que  son  lances  comunes. 

— ¿Pero  no  hay,  dirá  Don  Lucio,  ordenanzas  municipales,  leyes, 
edictos,  órdenes,  decretos,  ó  bandos  de  policía  y  buen  gobierno  paraim 
pedir,  prevenir  ó  castigar  estos  atropellos  ó  abusos  que  tan  fatales  pueden 
ser  al  público,  y  tan  contrarios  á  la  seguridad  individual? 

— Si  señor,  hay  todo  eso  que  vd.  dice,  y  está  mandado  que  los  agua 
dores  y  las  bestias  de  carga  vayan  por  medio  de  la  calle  y  no  por  la  ace- 
ra; y  estos  bandos  se  repiten  muy  á  menudo,  pero  se  repiten  todavía  mas 
á  menudo  los  percances;  y  es  que  aqui  hay  muchos  bandos  y  muchos  edic- 
tos, pero  nadie  va  por  donde  debe  de  ir  y  por  donde  le  mandan.  ¿Vd.  no 
se  acuerda  ya  de  lo  que  es  Madrid? 

—Me  acuerdo,  contestará  Don  Lucio;  pero  he  visto  que  todo  está  tan 
cambiado,  creí  que  también 

— No  señor,  replicará  Tirabeque  riéndose,  en  estas  cosas  no  cambia- 
mos nada,  estamos  siempre  lo  mismo.» 

Escena  cnai*ta.»El  coche. 

Tirabeque  continuará  bromeando  amistosamente  á  Don  Lucio  sobre 
sus  percances,  unas  veces  diciéndole  (juc  necesita  tomar  unas  .eccioncs 
para  saber  andar  por  Madrid  y  sortear  los  peligros,  otras  preguntándole 
cuál  le  duele  más,  si  el  beso  del  aguador,  ó  el  rodillazo  de  los  escombros; 

TOMO  II.  ¿^ 
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y  cuando  elzumbüii  de  Pelegrin  se  halle  mns  deliciosamenle  diverlido  en 
dar  cordelejo  á  nuestro  amigo  sobre  los  efectos  del  buen  arreglo  de  la  po- 
licía urbana  en  Madrid,  hétele  al  bueno  de  nii  lego  envuelto  sin  saber  có- 
mo ni  por  donde  entre  los  caballos  de  un  coche,  tirándole  el  sombrero  la 
lanza,  y  á  dos  dedos  de  abrirle  el  molde,   causándonos  no  poco  susto,  y 


coslándonos  no  poco  trabajo  sacarle  con  vida  de  entre  los  pies  de  los  cua- 
ilrúpedos,  no  sin  algunas  contusiones  en  varias  partes  de  su  cuerpo. 

Tan  pronto  como  se  haya  repuesto  un  poco,  dirigirá  una  enérgica,  fuer- 
te y  acalorada  filípica  al  cochero,  diciéndole  estas  ó  semejantes  razones: 
«Oiga  vd.,  S30  gaznápiro;  ¿asi  se  atropellaá  un  hombre  de  bien?  ¿no  tie- 
ne vd.  ojos  en  la  cara?  ¿cree  vd.  que  me  parió  mi  madre  para  ser  victima 
de  un  cochero  estólido?» — Pero  la  arenga  de  Tirabeque  se  perderá  entre 
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'»!  mido  del  curriiagc,  que  seguirá  rodando,  y  el  cochero  tan  sereno  y  tan 
imperturbable  como  si  tal  milagro  no  hubiera  heclio. 

Entonces  se  volverán  las  tornas;  el  bromeado  será  Tirabeque,  al  cual 
dirá  Don  Lúcio:  «Y  bien,  hermano  Pelegrin,  ¿qué  me  dice  vd.  ahora?  ¿se 
siente  vd.  algo  lastimado?  ¿dónde  le  duele  á  vd.  mas? 

— En  tod  is  partes  me  duele  por  igiiiil. 

— No  haga  vd.  caso,  son  lances  comunes. 

— ¡Y  tan  comunes,  señor  Don  Lúcio!  lan  comunes  que  son  de  lodos  los 
dias.  Esto  es  un  escándalo,  una  vergüenza,  un  abandono,  una  ignominia. 
Todos  los  dias  y  á  todas  horas  se  están  oyendo  atropellos  de  coches.  Aquí 
una  niña  que  la  mutilaron  las  piernas ;  allí  un  muchacho  que  quedó  aplas- 
tado y  muerto  en  el  acto;  acá  un  viejo  que  le  sacan  de  entre  los  caballos 
como á  mi,  y  algo  mas  estropeado  que  yo;  allá  una  pobre  muger  que  le 
pasó  una  rueda  por  medio  de  su  cuerpo;  en  otra  parle  un  caballero  piso- 
teado y  hecho  una  lástima;  en  otra  una  señora  á  quien  sacan  magullada  y 
acongojada;  y  eslo  lodos  los  dias,  y  sin  embargo  yo  no  veo  que  se  haga 
un  ejemplar  castigo  con  estos  bárbaros  del  norte,  que  asi  alropellan  la  hu- 
manidad de  á  pié,  y  no  veo  que  los  escarmienten  á  costa  del  bolsillo  y  del 
pellejo.  Diga  vd.  Don  Lúcio ,  ¿esto  es  también  al  uso  de  París? 

— ¡Oh!  de  manera  alguna.  All  también  suceden  atropellos  de  coches, 
pero  allí  infaliblemente  al  cochero  que  atropella  se  le  aplican  las  penas  se- 
ñaladas en  el  código  penal,  y  se  le  condena  á  la  indemnización  y  pago  de 
los  daños  que  causare. 

—  Pues  esto  que  se  debia  hacer  aquí  al  uso  de  París  es  lo  que  no  se  ha- 
ce: aquí  no  se  hacen  al  uso  de  París  mas  que  las  frivolidades  y  las  ton- 
terías. 

— Pues  no  será.,  añadirá  mi  reverencia,  porque  no  se  repitan  á  menu- 
do los  bandos.  Y  en  prueba  de  lo  antiguas  que  son  en  España  las  penas  y 
medidas  contra  los  cocheros  que  alropellan,  recuerdo  el  bando  publicado 
en  8  de  agosto  de  1789,  resucitando  la  Pragmática  Sanción  de  9  de  noviem- 
bre de  178o,  añadiendo  las  dos  disposiciones  siguientes:  «Que  á  los  coche- 
«ros  que  con  los  coches  de  rúa  corrieren,  galoparen  ó  trotaren  apresura- 
«damente  por  las  calles  de  la  corte,  paseos  y  sitios  señalados,  seles  im- 
" pongan  por  la  primera  vez  la  pena  de  15  días  de  trabajo  en  calidad  de 
«forzados  en  las  obras  públicas  del  Prado,  y  10  ducados  de  multa;  un 
«mes  y  20  ducados  por  la  segunda;  y  por  la  tercera,  la  pena  de  verguen- 
cza  pública;  y  seis  meses  en  el  mismo  destino.» 

— Señor,  eso  me  parece  perfectamente. 

— Espera,  ([ue  aun  falta  la  segunda  parte. — «A  los  cochero»  (dice  la 
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"Real  cédula)  que  corrieren,  galoparen  ó  trotaren  apresuradamente,  y 
«atropellareu  y  derribaren  alguna  persona  (que  es  el  caso  presente)  se  les 
«impondrá  la  misma  pena  de  vergüenza  pública,  aunque  sea  por  la  prime- 

«ra  vez,  y  se  ejecutará  dentro  de  las  24  horas 

— Eso  rae  parece  mejor,  señor  mi  amo:  el  que  me  ha  atropellado  á  mí 

merecía  la  vergüenza  pública ¿pero  qué  vergüenza  pública  ñique 

as  de  bastos,  si  esta  gente  no  tiene  vergüenza  pública!  si  la  tuvieran  no 
atropellarian  así.  Sino  que  los  cocheros  en  el  punto  y  hora  que  suben  al 
pescante  y  se  ven  mas  altos  que  los  demás,  tiénense  sin  duda  por  Reyes  y 
Príncipes,  ó  por  grandes  señores,  y  miran  á  la  gente  de  á  pie  como  genle 
baja  y  de  poca  monta. 

— Los  cocheros,  Pelegrin,  semejánseme  á  aquel  Kan  de  Tartaria,  que 
cuando  va  á  comer  hace  gritar  á  un  heraldo  que  todos  los  reyes  de  la  tier- 
ra pueden  ir  á  comer  con  él  si  gustan ;  y  aquel  bárbaro  que  no  come  mas 
que  leche,  que  no  tie.ne  casa,  y  que  vive  de  la  brigantería,  mira  á  todos 
los  reyes  del  mundo  como  sus  esclavos,  y  los  insulta  regularmente  dos  ve- 
ces por  día.  Esto  no  es  decir  que  la  comparación  sea  esacta  en  todo,  ni 
que  todos  los  cocheros  sean  iguales,  porque  los  hay  también  prudentes  y 
que  saben  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  oficio. 

— Señor ,  el  que  á  mí  me  atropello  debía  ser  también  algún  can  como 
ese  que  vd.  ha  citado.» 

Así  llegaremos  cerca  del  hotel  en  que  se  aposentará  Don  Lucio,  sin 
mas  percance  que  haberle  regado  desde  un  balcón  con  agua ,  á  lo  que 
pudo  verse ,  no  nada  limpia ,  y  sí  lo  bastante  impura  para  obligarle  á 
dar  de  baja  el  frac  que  llevaba  puesto.  Don  Lucio ,  á  pesar  de  su  edu- 
cación ,  no  podrá  disimular  el  mal  humor  que  le  habrá  causado  aquel 
bautismo  por  aspersión,  pero  Tírabeque  le  consolará  diciendo  :  «no  haga 
vd.  caso  ,  son  lances  comunes.  » 

En  fin  Don  Lucio  se  retirará  á  descansar,  quedando  en  reunimos 
al  día  siguiente  á  una  hora  dada.  Con  que  por  hoy  dejemos  descansar 
á  nuestro  amigo,  que  bien  lo  há  menester,  y  mañana  será  otro  dia.» 
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IIIV  MOASTRIIO. 


Cuando  ayer  vino  Tirabeque  á  darme  los  dias  á  la  alcoba'segun  costum- 
bre, le  conocí  que  estaba  como  sobresaltado.  «¿Qué  es  eso,  PELEGuiis?ltí 
dije:  ¿te  ba  pasado  algo  esta  noche? 

— Señor,  me  respondió,  yo  soy  el  que  ñola  ha  pasado  muy  bien. 

— ¿Pues  qué  has  tenido?  ¿Has  estado  indispuesto? 

— No  señor,  á  Dios  gracias.  Sino  que  he  tenido  un  sueño  muy  malo. 
Toda  la  noche  de  Dios  se  me  ha  estado  representando  un  monstruo 

— ¡Hombre,  un  monstruo!  ¿Con  cuántas  cabezas? 

— Con  una  no  mas,  señor,  pero  muy  grande;  con  unos  ojazos  asi  tama- 
ños (y  señaló  á  la  copula  del  fuego);  con  una  boca  como  una  espuerta,  y 
unos  brazos  como  los  de  un  jiganton,  con  los  cuales  lo  abarcaba  y  recogia 
lodo,  y  se  lo  llegaba  á  la  boca  y  se  lo  tragaba. 

—¡Ave  María  Purísima!  ¿Y  no  le  tragó  á  ti? 

— Bien  me  lo  lemia,  señor  mi  amo,  que  cosas  mayores  se  engullía. 

— ¿Pues  qué  era  lo  que  engullía,  hombre? 

— Señor,  de  todo  se  tragaba,  casas,  tierras,  carros  de  mieses,  barcos, 
caballerías,  talleres  de  industria,  caminos  de  hierro,  caminos  de  tierra.... 

— ¡Jesús,  Jesús!  Pero  hombre,  eso  será  que  hasoido  hablar  del  Banco- 
mónstruo  que  se  está  creando,  y  que  según  dicen  se  propone  abarcar  todos 
esos  ramos,  y  aun  estender  sus  negocios  á  las  posesiones  españolas  de  ul- 
tramar. 

— Señor,  yo  no  sé  lo  que  seria-,  lo  que  sé  es  que  me  daba  mucho  miedo. 

— Quizá  seria  la  codicia,  á  la  cual  representan  también  bajo  el  emble- 
ma de  un  monstruo  insaciable. 

— Todo  podría  ser,  señor.  Pero  á  mí  se'me  puso  en  la  cabeza  una  cosa. 
Xo  quisiera  equivocarme,  pero  se  me  antojó  si  sería  el  sistema  tributario, 
que  tengo  para  mí  que  ha  de  ser  el  monstruo  que  mas  se  Iriiga  y  engulle. 
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—Eso  no  puede  ser,  Pelegrin,  porque  según  dices  se  tragaba  hnsla 
los  caminos  de  hierro,  y  estos  no  existen  lodaviaen  España. 


— Deje  vd.,  señor,  que  si  tiene  un  poco  de  vida  y  ellos  se  hacen,  allá 
llegaremos  y  él  se  los  tragará. 

—Con  lodo,  Pelegrin,  yo  me  indino  mas  á  que  seria  el  monstruo  de 


DEL  SIGLO  XIX.  S47 

la  codicia  simbolizado  en  alguna  persona  luimana.  ¿Viste  de  qué  sexo  era? 
Porque  la  codicia  asi  puede  estar  representada  en  hombre  como  en  niuger. 

— No  señor,  el  se^o  no  se  le  vi,  porque  no  estaba  yo  para  esas  obser- 
vaciones. 

— Con  que  sacamos  en  cuenta  que  no  podemos  saber  qué  especie  de 
monstruo  era. 

— llepito,  mi  amo,  que  como  no  fuera  el  sistema  tributario  no  sé  (¡uú 
podria  ser. 

— Yaya,  vaya,  ese  es  otro  sueño  tuyo. 

— No  señor,  no,  el  sistema  tributario  no  es  un  sueño. 

— Te  digo,  Pelegrin,  que  no  te  molestes  en  descifrarlo,  porque  te  vol- 
verás loco  y  no  adelantarás  nada.  Con  que  asi  hazme  el  chocolate,  y  déja- 
me de  sueños.» 

Y  asi  lo  hizo,  sin  que  hayamos  sabido  ni  sea  fácil  saber  lo  que  tan  es- 
travagante  sueño  significaba,  si  es  que  alguna  significación  tales  sueños 
tienen. 


-•-♦o-o-o-o-^íOi^-o-o-o-»-*-»- 
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m  DRAMA  DE    GRA¡\DE   ESPECTACILO. 


Represéntase,  Pelegrin  mió,  de  tiempo  en  tiempo  en  el  Teatro  Social 
de  las  naciones  modernas  un  drama  de  gran  espectáculo,  de  mucho  enre- 
do y  mucha  tramoya,  del  cual  sin  embargo  no  nos  hemos  ocupado  noso- 
tros todavía,  á  pesar  de  ser  un  drama  sumamente  variado  y  ameno,  di- 
vertido y  cómico,  lleno  de  intriga,  fecundísimo  en  lances,  y  salpicado  de 
-chistes,  episodios  y  peripecias  estrañas.  Drama  en  que  los  actores  entran 
por  centenares  y  aun  por  miles,  los  espectadores  por  millones,  cuyo  es- 
cenario es  inmenso,  muchos  los  apuntadores,  las  comparsas  numerosísi- 
mas, y  el  empresario  y  director  de  escena  nada  menos  que  el  gobierno 
supremo  del  Estado- 

— Antójaseme,  señor  mi  amo,  y  vd.  perdone  si  no  acierto,  que  ese 
drama  que  vd.  dice  no  puede  ser  otro  que  el  de  las  elecciones  para  dipu- 
tados. 

—Acertado  andas  hoy  por  vida  mía,  Pelegrin  hermano-,  no  contaba 
yo  que  tan  pronto  lo  descifraras. 

—Pues  mire  vd.,  señor,  si  fuera  que  vd.  no  le  llamaría  drama,  porque 
vd.  sabe  bien  lo  mal  que  ha  parecido  que  una  autoridad  de  la  capital  del 
reino  lo  haya  llamado  el  Carnaval  político  de  las  elecciones. 

—Espresiones  hay,  Pelegrin  amigo,  que  suenan  muy  mal  en  bocada 
una  autoridad,  y  no  sonarían  lo  mismo  en  la  boca  de  un  crítico  indepen- 
diente. Cuanto  mas  que  no  es  lo  mismo  carnaval  que  drama,  porque  el 
drama  puede  ser  útil  y  provechoso,  y  sacarse  dejél  muy  saludables  leccio- 
nes, mientras  el  carnaval  no  puede  pasar  de  una  farsa,  de  que  no  se  saca 
mas  provecho  que  el  de  una  loca  recreación. 

Fuera  de  que,  si  la  elección  de  representantes,  en  las  naciones  que 
con  formas  representativas  mas  ó  menos  latas  se  rigen ,  se  dejara  á  la  libre 

{La  continuación  en  la  función  siguiente) . 


y  i's|)()iaaiica  vüluiilad  de  los  ciudadanos  (jue  gozan  este  derecho,  el  mas 
precioso  de  los  dereclios  del  hombre;  si  su  voluntad  no  se  torciera  por  mil 
medios,  y  el  uso  de  osla  ¡mporlanto  prerogaliva  no  se  hubiera  adulterado; 
entonces  la  contienda  electoral  no  seria  un  drama,  sino  el  acto  mas  grande 
y  sublime,  y  su  resultado  seria  feliz  para  las  naciones,  porque  los  pueblos 
tienen  bastante  instinto  para  conocery  discernir  el  respectivo  mérito  delos 
hombres  á  quienes  tratan  de  coníiar  sus  intereses,  y  asi  la  elección  no  po- 
dría menos  de  ser  acertada.  Mas  desde  que  el  campo  electoral  se  ha  con- 
vertido en  un  campo  de  Agramante  (I ),  y  en  un  Teatro  de  intrigas,  de  se- 
ducción, de  enredos  y  de  tramoya,  cnda  batalla  electoral  es  un  verdadero 
drama, en  que  se  ponen  en  juego  todos  los  recursos  del  arte  dramático,  y 
otros  mas  que  en  los  teatros  comunes  no  se  conocen. 

— Asi  es  la  verdad,  señor;  y  por  eso  mismo  tengo  yo  hechos  unos  apun- 
tes que  intitulo  Arte  de  hacerse  diputado,  los  cuales  podrá  vd.  ver  cuando 
guste,  porque  tengo  para  mí  que  hoy  dia  el  hacerse  diputado  es  un  arte  co- 
mo otro  cualquiera;  y  aqui  en  el  bolsillo  traigo  unas  láminas  (}ue  he  man- 
dado hacer,  y  que  representan  lo  que  es  un  candidato  cuando  está  de 
|)retendiente,  y  lo  que  es  el  mismo  individuo  tan  luego  como  llega  á  ser 
diputado  (y  diciendo  y  haciendo,  sacó  un  par  de  láminas  con  sus  corres- 
pondientes lemas  de  encabezamiento  y  pié). » 


(1)    Señor,  nic  dijo  Tiiureque  al  lleg;ir;t(jui,  ¿qué  es  eso  del  cynipo  de  ^\graninnte  ((iie  tínitose 
tionibra?  ¿Dónde  diablos  está  ese  Ciimpo? 

— Muclios,  le  respondí,  nombran  el  campo  de  A(¡r amante, "¡(íí  frase  nuiy  coniuopara  signilicar 
que  en  alguna  piirle  reina  la  discordia  y  hay  conliision  y  desi'rden:  pero  no  todos  suben  el  origen  de 
este  proverbio  tan  usado  en  todos  los  paises. — La  poética  creación  del  Campo  de  Agramaulc  es 
un  episodio  (¡iic  sirve  como  de  baje  al  pnema  de  Orlando  el  Furioso  de  Ariosto,  y  se  reliere  al  silio 
de  Paris  pur  los  Sarracenos,  en  que  figuran  como  gel'es  A^^raniante,  Sacripíiule,  líodonionle,  el  rey 
Sobrino,  y  otros  cuyos  tipos  se  han  hecho  proverbiales  tundiien.  Cuando  estos  esláu  cerca  de  apode- 
rarse de  la  capital,  (|ue  deb'ndian  intrépidamente  (lurloHMgno  y  sus  bravos  guerreros,  el  aicángcl  San 
31igucl  recibe  orden  de  ir  á  buscar  el  Silencio  y  la  t)':scordiii,  e  introducirlos  en  el  Campo  de  Agra- 
mante. En  et'i'ct'i  el  Arcángel  encuenlri  la  Discordia  en  un  convenio  de  frailes,  dondese  hacia  la  elec- 
ción de  Abad,  con  cuyo  motivo  los  frailes  se  estaban  arrojando  los  bre\i;irios  á  la  cabeza:  agaria  la 
Discordia  por  los  cabellos,  la  saca  de  ¡¡lli,  la  lleva  al  (:am[io  de  Agramante,  se  cmpieznn  á  peleur  los 
gefes  sarracenos  unos  con  otros,  y  gracias  á  la  discordia  de  los  enemigos,  Carlomagno  y  la  ciudad  se 
salvan.  He  aqui  el  origen  de  la  frase  proverbial  El  Campo  de  Agramante. 
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AMABILIDAD  DE  UN  CANDIDATO. 


Entra  en  casa  del  tío  S'mon  Torres,  elector;  se  deshace    en  corlosias,  se    derr:le  ccri  la  tía  Pas- 
cuala y  acaricia  hasta  al  perro. 

YA  ES  Díí'UTADO. 


''.Siiiuui   Torres?  jlJll  i|it«  nombro  plchoyo !  No  le  conozco.  Dccidlcj  ijiic  esioj  uiuyoiupudo. 
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Miréliis,  yo  Fu.  (íi:iu  ndio,  y  le  dije:  «no  me  parece  mal  la  idea,  I'ii- 
LK(iiuN.  porque  ella  espresa  liasla dónde  rayan  las  humillaciones  del  que 
Bolicila  la  diputación,  y  el  orgullo  y  vanidad  que  se  apodera  del  hombre 
desde  el  momeiilo  que  la  consigue,  (jue  es  uno  de  los  papeles  de  esle  ac- 
lor  del  drama  electoral  que  llamamos  candidato.  Pero  tú  te  has  adelantado 
mucho,  y  es  menester  que  vayamos  por  partes,  considerando  priniera- 
menle  lo  que  es  el  drama  en  general  y  cómo  se  dispone  y  ensaya. 

Tú  sabes  que  en  Francia  se  va  á  ejecutar  ahora,  y  que  también  en  Ks- 
paña  se  anuncia,  y  que  se  está  preparando  para  ejecutarse  á  la  menor  bre- 
vedad posible. 

Pues  bien,  nada  puede  dar  mejor  idea  de  lo  que  es  el  drama  electoral 
en  el  vecijio  reino  (y  luego  ya  haremos  nosotros  las  aplicaciones  conve- 
nientes,) que  el  célebre  manifiesto  que  acabo  de  recibir  de  3Jr.  de  Corme- 
rin,  de  ese  ilustre  Timón  de  la  Francia,  titulado:  Orden  deldia  sobre  la 
corrupción  par lamenlariay  electoral.  Yo  le  leeré  algunos  párrafos,  y  tú  juz- 
garás si  lapinluraque  el  famoso  escritor  hace  délas  inlrigasymanejoselec- 
toraleses  bastante  viva  y  esacla,  si  hay  verdad  en  las  escenas  que  describe. 

— Está  bien,  señor,  veremos  como  se  esplica  ese  señor  Cormenin,  y 
yo  diré  con  franqueza  lo  que  me  parece. 

— Te  advierto.  Tirabeque,  que  la  pluma  de  Mr.  Cormenin  es  de  las 
mejor  corladas  del  siglo,  y  que  su  Manifiesto  ha  hecho  un  ruido  extraor- 
dinario en  Francia.  Asi  es  que  al  copiarle  otro  célebre  escritor  se  espresa 
asi  hablando  de  las  elecciones: 

«Hay  una  llagaprofunda,  intensa,  purulenta,  que  corroe  el  corazón  de 
la  sociedad  francesa,  de  las  familias,  del  estado,  de  los  individuos  y  de  las 
masas.  Esta  llaga  afrentosa  es  la  corrupción;  la  corrupción,  que  no  mar- 
cha ya  á  la  sombra,  silenciosa  y  humilde,  sino  que  se  ostenta  á  la  luz  del 
sol,  se  introduce  á  viva  fuerza  en  el  gobierno,  en  las  cámaras,  en  las 
leyes,  en  la  administración,  en  el  ejército,  en  la  iglesia,  en  las  costum- 
bres, en  las  necesidades,  en  los  gustos,  en  todas  parles;  que  se  erige  en  sis- 
tema, se  trasforma  en  necesidad,  se  impone  como  una  moda  y  gangrena 
ia.s  conciencias,  alas  aclamaciones  de  una  generación  entera  de  favoritos 
y  de  sanguijuelas  infestadas  de  esle  vicio  abominable Sobre  lodo  ha- 
ce seis  años  que  todo  lo  que  entra  en  el  movimiento  político  no  piensa  si- 
no en  corromper  para  adquirir,  y  en  adquirir  para  corromper.  El  ofreci- 
miento y  la  demanda  han  establecido  su  bazar  á  los  ojos  del  público:  el 
escándalo  se  ha  trasvasado  en  las  prácticas  de  la  vida,  y  el  cinismo  no  re- 
conoce ya  límites  ni   miramientos En  donde  esta  corrupción  se 

manifiesta  mas  á  las  claras  es  en  las  elecciones. « 
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— Señor,  lodo  eso  tiene  trazas  de  ser  verdad,  pero  está  dicho  en  un  es- 
tilo muy  melancólico;  yasi  léame  vd.  algo  del  Manifiesto  del  Sr.  Cormenin 
que  acaso  sea  mas  alegre. 

— No  puede  serlo  mucho,  Pelegrin,  un  escritor  que  se  ha  titulado 
con  el  seudónimo  de  Timón,  que  fué  un  gran  misántropo.  Pero  tú  lo  harás 
festivo  y  alegre.  Hé  aquí  uno  de  los  párrafos  del  Manifiesto:  «No  (dice 
«hablando  de  los  electores),  no  cumple  bien  su  misión,  fa'séa  la  ley, 
«hace  traición  á  su  país  el  que  vola  bajo  la  amenaza  de  un  castigo  ó  ba- 
«jo  la  esperanza  de  un  favor:  el  que  promete,  enajena,  vende  su  voto 
«por  un  deslino  en  correos  ó  en  tabacos,  ó  por  una  inspección  cualquie- 
«ra,  poruña  decoración,  por  un  grado,  por  un  asiento  en  la  carrera  de 
«rentas  ó  de  la  magistratura:  el   que  pretende  por  precio  d%^u  votóla 

«condonación   de  una  multa  impuesta  por  un  delito el  que  vende 

«su  conciencia  por  una  gratificación,  un  anticipo,  unas  acciones  de  cm- 
«presa 

— No  siga  vd.  mas,  mi  amo;  y  haga  vd.  el  favor  de  escribir  á  ese  se- 
ñor de  mi  parte,  que  si  de  eso  se  asusta,  se  asusta  de  muy  poca  cosa;  v 
dígale  vd.  que  sieso  sucede  en  Francia,  aquí  es  la  moneda  corriente:  no 
sino  quíteme  vd.  la  golosina  del  deslinillo  á  cambio  del  voto,  y  me  quita 
vd.  toda  la  salsa  de  las  elecciones:  que  se  presente  un  candidato  que  no 
ofrezca,  y  no  cuente  con  mas  sufragios  que  los  que  le  hagan  en  la  iglesia 
para  pedir  por  su  ánima  cuando  esté  de  cuerpo  presente. 

— Todo  eso  está  bien,  Pelegrin,  pero  no  es  esto  solo  lo  que  dice  el 
famoso  Timón.  Hablando  de  los  manejos  del  gobierno  dice:  «Los  pre- 
«fectos  y  sub-prefeclos  no  son  mas  que  agentes  políticos,  enviados  y  colo- 
«cados  por  el  ministerio  para  las  elecciones  parlamentarias,  cantonales  y 
«municipales,  en  el  interés  personal  del  ministerio,  y  no  en  el  interés  gene- 
«ralde  la  Francia.  Tal  prefecto,  tal  sub-prefecto  no  debería  ver  en  sus 
«administrados  sino  habitantes  de  un  mismo  suelo,  todos  iguales  á  sus  ojos. 
«Pero  él  los  divide,  y  los  subdivide,  los  clasifica  y  comparte  entre  amigos 

«y  enemigos.  Tiene  simpatías  con  unos  y  antipatías  con  otros Loque 

«el  ministro  hace  en  grande  en  la  cámara  de  diputados,  el  prefecto  lo 
"practica  en  pequeño  en  su  distrito.  Ha  estudiado,  ó  por  mejor  decir  no 
«estudia otra  cosa,  conque  recursos  cuenta  cada  elector;  qué  hijos  tie- 
«ne  varones  que  poder  utilizar  al  servicio  de  un  ministro,  cualquiera  que 
«sea;  cuántas  hijas  tiene  en  estado  de^^casarse,  y  á  quienes  se  pueda  dar 
«por  vía  de  dote  un  empleado.  Se  coloca  los  dedos  del  pobre  hombre  so- 
«bre  el  clavicordio  délos  empleos,  y  será  muy  raro  que  no  encuentre  la 
«nota Se  necesita  la  virtud  de  un  Calón  para  resistir  á  tan  repetidos 


«!\í:n1íi>,>,  á  liMil;iL'ion(\s  laii  doradas,  lan  |)lalea(la>,  lan  niolalúr^icas,  del 
«doiuonio  minislerial. 

«¿Peri-  á  qniL'n  (¡aeréis  que  yo  me  dirija?  pregunta  el  paisano  á  su  sub- 
<( prefecto. — ¿\  quién?  Levantad  los  ojos  al  cielo!  ¡caed,  rocíos  del  presu- 
«pueslo,  roclos  saltulables  y  fertilizadores,  caed  de  lo  alto  del  empíreo! 
«Gracias  y  favores,  corred  por  el  canal  de  nuestro  candidato,  (luc  í^erá 
«también  el  vuestro,  ¿  no  es  verdad,  nuestro  amado  elector?» 

«Así  es  como  lo  corrupción  se  rezuma  como  un  pus  al  través  de  los 
«poros  del  cuerpo  electoral,  del  ministerio  á  la  prefectura,  de  la  prefectura 
«á  la  sub-prefectura,  de  la  sub-prefeclura  al  cantón,  del  cantón  al  común. 
«Un  ministro  se  pone  en  comunicación  tclegrálica  con  el  prefecto;  el  pre- 
"feclo  instruye  por  medio  de  circulares  al  sub-prefecto;  el  sub-prefeclo, 

«por  medio  de  sus  gendarmes,  se  pone  en  juego  con  el  maire Se  en- 

«tiende  que  las  ofertas  han  de  ir  acompañadas  siempre  del  refrán  ordina- 
«rio:  «de  un  diputado  de  la  oposición  ¿qué  podéis  sacar?  nada,  absolula- 
« mente  nada.» 

— Digo,  mi  amo,  que  todas  esas  cosas  son  aquí  tan  comunes  que  nos 
duele  el  alma  ya  de  saberlas;  y  dígale  vd.  á  ese  señor  que  si  allí  cuecen 
habas,  aquí  las  cocemos  á  calderadas;  y  dígale  vd.  también  ([ue  ro  sé  por 
qué  ese  >[aniriesto  ha  hecho  en  Francia  tanto  ruido,  pues  lo  que  hace  á 
España  son  lances  tan  comunes  y  ordinarios  que  de  puro  sabidos  están  ol- 
vidados; y  que  si  viera  el  trastejo  que  anda  por  acá  con  los  gefes  políticos 
y  los  actores  de  primera  instancia  cada  vez  que  se  va  á  poner  el  drama  en 
escena,  entonces  veria  lo  que  era  bueno,  y  no  digo  barato,  porque  de  ba- 
rato no  tiene  maldita  la  mieja,  antes  nos  cuesta  muy  caro. 

— Lo  que  tiene  gracia,  Pelegrin,  es  la  letanía  que  pone  en  boca  de  los 
ministros. 

«Empleados  ministeriales  (dice),  ángeles  de  nuestra  guarda,  sed  los 
«primeros  en  nuestras  letanías. 

«Empleados,  santos  empleados,  rogad  por  nosotros,  volad  pornosolros. 

«Santos  empleados,  maniobrad  por  nosotros,  prometed  por  nosotros,  y 
«si  podéis,  pagad  también  por  nosotros. 

«Santos  empleados,  nosotros  os  invocamos,  salvadnos,  y  salvaos  á  vo- 
sotros mismos.» 

— Señor,  eso  de  la  letanía  está  bien,  aunque  pudiera  ser  mas  larga,  y 
echo  de  menos  el  lerronazos  ay  de  Dios  como  se  suele  decir.  Y  lo  que  ad- 
vierto también  es  que  en  Francia  todavía  creen  que  los  ministros  que  asi 
obran  se  puedan  salvar. 

— Entiéndese,  Pelkgrin,  salvarse  en  las  elecciones: 
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—Y  diga  Vil.  mi  amo,  ¿no  I);ib!a  nada  el  señor  Cormenin  de  laníos  cami- 
nos, Untos  puentes,  lanlus  calza-las,  tantos  canales,  tantas  iglesias  como 
ss  li  icen  p,n  tiempo  de  elecciones,  y  de  tantas  contribuciones  como  se  re- 
bajan, y  lanías  rentas  como  se  perdonan  cuando  se  va  á  representar  el 
drama  electoral?  Porque  mire  vd.,  mi  amo,  una  época  tienen  los  pueblos 
en  que  son  muy  felices,  en  que  tienen  todo  lo  que  pueden  apetecer,  y  es 
cuando  se  va  á  repetir  el  drama  (lelas  elecciones.  ¿Qué  pide  un  pueblo? 
¿Un  camino  real?— Pues  le  tendrá  tan  pronto  como  el  candidato  salga  ele- 
gido y  vaya  á  las  corles.— ¿necesita  un  canal  de  riego?— En  cuanto  el  can- 
<li  !;ilo  se  siente  en  los  escaños  del  congreso,  hará  cuantos  canales  el  pue- 
blo quiera. — ¿Se  queja  de  que  le  desuellan  á  contribuciones?— Justamente 
esto  es  lo  que  se  propone  ei  candidato;  aliviar  el  pueblo;  por  eso  no  más 
quiere  ser  diputado:  denle  los  votos,  y  no  solamente  no  pagaráel  pueblo  un 
real  de  contribución,  sino  que  ha  de  hacer  de  modo  que  hasta  le  den  di- 
nero encima. — ¿Se  lamenta  de  que  no  tienen  salida  los  frutos? — Este  es 
el  pensamiento  del  candidato;  ya  tiene  él  en  ciernes  un  tratado  de  comer- 
cio con  la  Inglaterra  para  que  los  caldos  de  su  pais  entren  en  Londres  ssn 
{Migar  derechos  y  se  vendan  en  el  mercado  mas  caros  que  los  de  ninguna 
parte;  ya  él  lo  arreglará;  por  eso  solo  quiere  salir  diputado 

Y  aunque  después  los  caldos  y  todas  las  promesas  se  vuelvan,  no  digo 
caldo  Irasnoclwdo,  sino  agua  de  cerrajas,  como  sucede  siempre,  entretan- 
to los  pueblos  viven  de  la  ilusión  y  son  felices,  porque  los  pueblos  lo  mis- 
mo que  los  hombres  se  mantienen  de  ilusiones,  y  allá  me  las  den  todas, 
(jue  como  dijo  el  otro,  con  esperanzas  vive  el  hombre,  y  laiis  Deo,  que  si 
después  todos  los  caminos,  y  todos  los  puentes,  y  todas  las  iglesias,  y  to- 
dos los  canales,  y  lodos  los  alivios,  y  todos  'os  caldos  del  diputado  se  re- 
ducen á  hacer  el  caldo  gordo,  primero  para  sí,  como  aconséjala  caridad,  y 
luego  para  su  familia,  y  después  para  sus  parientes,  y  luego  para  ellos 
mismos  y  después  páralos  suyos,  ahí  está  el  mérito  del  drama,  y  la  gracia 
del  autor,  como  puede  vd.  ver  en  mi  Arte  de  hacerse  diputado. 

— También  de  eso  habla  Mr.  de  Cormenin. 

— Y  diga  vd.,  mi  amo,  aunque  sea  mala  pregunta;  ¿dice  algo  de  las 
mugeres? 

— Las  mugeres,  Peleguin,  no  tienen  papel  en  este  drama:  es  drama 
de  hombres  solos. 

— Señor,  pienso  (jue  se  equivoca  vd.  Porque  yo  sé  que  en  Francia  se 
ha  acicalado  eso  tanto,  que  cuando  loscandidados  van  á  recorrer  los  dis- 
tritos, el  (juo  tiene  la  miiger  bonita  la  lleva  consigo,  lo  cual  le  facilita  mu- 
ihas  !'í'liU'ione.-  y  muchos  votos,  jiero  votos  honestos,  se  cntioiulc;   y  esto 
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osli'i  bien  oiitoiidiíU),  por  quft  no  so  sabí'  cuáiilo  piiodeinfluir  un  biion  ))al- 
inilo  011  el  l)¡tMi  (lo  la  palrin.  Aqui,  coiiío  estanuis  al^o  alra^aclos,  lodavia 
no  liemos  llegado  á  comprender  la  utilidad  de  los  papeles  de  damas  en  la 
comedia,  pero  no  tardaremos  en  lle^íar  allá  al  paso  que  vamos. 

— Anda,  socarrón,  maulero:  crcia  yo  hacer  algo  con  instruirte  de  los 
manejos  electorales  (|ue  en  su  Manifiesto  descubre   Mr.  de  Cormenin,  y 
salimos  con  que  estás  tú  tan  adelantado  que  le  pudieras  dar  lecciones. 
— Señor,  lo  que  sé  no  es  mas  que  alguna  cosilla  que  uno  ha  visto,  v 

otro  poco  que  á  uno  le  cuentan;  lo  domas  soy  un  pobre  lego 

— Pues  mira,  nadie  dirá  sino  que  puedes  cantar  misa  en  la  materia.  Y 
asi  concluiré  con  repetirte  algunas  palabras  de  otro  erudito  escritor,  Mr. 
Viennet,  de  la  Academii  francesa:  «Yo  he  visto,  dice,  hacer  mercado  de 
los  votos,  y  un  gran  número  de  conciencias  ofrecerse  en  pública  subasta 

á  quien  dé  más ¡Mentira (dice  después)!  El  interés  general   es  lo  que 

menos  ocupa  al  que  solicita  la  diputación.  Cada  cual  se  propone  ver  como 
hace  medrar  su  persona,  luego  su  familia,  dosjiuos  su  pandilla,  y  en  se- 
guida su  partido  ó  su  secta:  el    país,  su  interés,    su    gloria,   les   importa 

|)0C0.» 

—  Señor,  siento  que  vd.  se  moleste  en  andar  citando  escritores  de  aca- 
demias, porque  lo  que  ellos  puedan  decir  lodiria  yo  con  ser  un  simple 
lego.» 

En  vista  de  estas  esplicaciones  de  Tirabeqce  ;  ya  no  quise  insistir  mas 
en  la  materia,  pues  me  convencí  de  que  estaba  tan  penetrado  como  yo 
deque  mientras  dure  la  corrupción  que  tiene  gangrenado  al  cuerpo  s(,- 
cial,  y  muy  particularmente  el  cuerpo  electoral,  en  cuyos  jioros  .'■e  halla 
infiltrada,  el  acto  de  las  elecciones,  que  debiera  ser  el  espectáculo  mas 
noble,  mas  sublime,  y  mas  grandioso  de  una  nación,  está  reducido  á  un 
drama  de  gran  aparato,  de  mucho  enredo,  de  mucha  tramoya,  lleno  de 
intrigas,  desempeñado  por  muchos  actores,  y  cuyos  emprcfaries  y  di- 
rectores del  juego  escénico  soíi  los  gobiernos  mismos.  Despójese  este  dra- 
ma de  lo  (lue  tiene  de  farsa  y  do  mentira,  hágase  una  verdad,  v  solo  v.>'\ 
podrán  ser  también  verdad  los  gobiernos  representativos. 
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LAS  ASIMSTIAS. 


C'iislosu  y  divoi'li  la  par  deuias  fué  la  escena  que  pasó  con  mi  lego 
TiRABEQUE  cuando  le  leí  el  decreto  de  amnistía  dado  por  el  nuevo  Pontí- 
fice Pío  IX  en  favor  de  los  procesados,  emigrados  y  presos  por  delitos 
políticos.  Conforme  iba  leyendo  se  le  avivaban  los  ojos  y  se  le  acbíca- 
bnn  de  placer;  frotábase  las  manos  de  gusto,  y  por  último  dándose  una 
plumada  en  el  muslo  derecbo  esclamó:  «¡Gracias  á  Dios,  señor  mi  amo! 
Bendito  sea  Dios  que  tenemos  un  Papa  liberal! 

—No  sé,  le  dije, si  será  liberal;  lo  que  puedo  decir  es,  queájuzgar  por 
sus  primeros  actos  como  gefe  de  la  iglesia  y  como  monarca  de  un  estado, 
debe  suponérsele  un  varón  verdaderamente  religioso  y  apostólico,  y  un 
hombre  que  auna  ilustración  no  común,  y  á  un  conocimiento  profundo 
del  espíri\u  y  de  las  tendencias  del  Siglo,  y  de  las  necesidades  de  sus 
pueblos,  reúne  una  gran  prudencia  y  una  tolerancia  sabia  y  bien  enten- 
dida, asi  como  otras  virtudes  que  le  suponen  los  que  conocen  sus  ante- 
cedentes. De  manera  que  siendo  todo  esto  cierto  como  aparece  y  debemos 
creer,  la  cristiandad  y  los  estados  pontificios  deben  felicitarse  por  ti  ad- 
venimiento de  tan  eminente  varón  á  la  silla  de  San  Pedro. 

— Así  es  la  verdad,  s^eñor;  y  tanto  que  si  no  fuera  por  tener  que  de- 
jarle á  vd.,  lo  cual  no  puede  entrar  en  mi  ánimo,  de  buena  gana  me  iria 
yo  de  lego  del  nuevo  Ponlííice,  ó  de  mayordomo,  ó  cocinero,  ó  repostero 
ú  otro  cualquier  euípleo  que  él  me  quiseira  dar,  aunque  fuera  de  menor 
cuantía,  con  tal  que  fuese  sustancioso. 

— Por  mi  parte,  Pelegrin,  á  pesar  de  lo  sensible  que  me  sería  tu  se- 
l)aracion,  te  dejo  en  libertad  de  pretenderlo  y  gestionarlo  si  asi  conviene 
á  tu  prosperidad  y  al  aumento  de  tus  intereses,  y  principalmenteal  bien 
de  tu  alma.  Pero  ten  entendido  que  lo  que  hace  altamente  recomendable 
al  distinguido  varón  ({ue  boy  rige  la  iglesia  cristiana,  no  son  solo  sus  vir- 
tudes públicas,  sino   también  sus  virtudes  privadas,  y  llamémoslas  asb 
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doraéálicas.  El  se  pasea  por  las  calles  de  Roma  á  pié  y  sin  boato,  con  una 
humildad  y  una  modestia  verdaderamente  evangélicas.  El  ha  disminuido 
considerablemente  los  gastos  interiores  de  palacio.  Por  egemplo,  el  entre- 
tenimiento y  cultivo  de  los  dos  jardines  del  Papa  costaban  hasta  ahora 
sesenta  mil  escudos:  él  los  ha  reducido  á  mil.  Guando  el  Papa  se  paseaba 
por  los  jardines,  el  confitero  ó  repostero  de  la  casa  solia  presentar  al  Pon- 
lííice  helados  por  valor  de  sesenta  escudos:  él  ha  suprimido  completamen- 
te este  gasto.  Otro  tanto  ha  hecho  con  lo  perteneciente  á  la  mesa  y  á  la  co- 
cina. Gastábanse  antes  cincuenta  libras  de  carne  diaria  para  el  palacio  de 
S.  S.  Hoy  se  han  reducido  á  solas  cinco  libras,  y  asi  respectivamente  de 
los  demás  artículos  y  alimentos. 

— Señor,  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma,  y  bien  me  estoy  yo  con  vd. 
Ya  no  me  iria  de  manera  alguna  con  el  nuevo  Papa,  como  no  fuera  en  vir- 
tud de  santa  obediencia.  Porque  esas  virtudes  que  vd.  dice,  son  muy  bue- 
nas parala  iglesia  y  para  el  estado,  y  de  eilas  debieran  tomar  egemplo  no 
solamente  los  Padres  Santos  que  le  siguieran,  sino  también  todos  los  re- 
yes y  príncipes;  pero  son  malas  para  los  mayordomos  y  cocineros  y  demás 
funcionarios  de  esta  especie.  Y  asi  en  cuanto  á  esto,  mas  cuenta  me  hu- 
biera tenido  servir  á  su  antecesor,  que  según  dicen  debia  ser  mas  campe- 
chano, puesto  que  solo  de  vinos  generosos  se  han  encontrado  en  las  bode- 
gas once  mil  botellas. 

— No  creas  eso,  Pelegrin. 

— Señor,  los  periódicos  y  las  cartas  de  Roma  son  los  que  lo  dicen, 
que  yo  no  lo  pongo  de  mi  cosecha,  ni  mi  cosecha  podría  dar  de  sí  tanto 
vino  generoso. 

— Pues  bien,  Pelegrin,  dejemos  las  botellas  y  las  reflexiones  que  nos 
pudieran  suministrar,  y  volvamos  á  la  amnistía,  áeste  grande  acto  de  cle- 
mencia, que  es  el  que  mas  honra  á  los  soberanos,  y  el  que  mas  les  capia 
las  voluntades  de  los  subditos  y  las  bendiciones  de  los  pueblos. 

—Asi  es  la  verdad,  señor  mi  amo:  y  pregunto  yo  ahora,  y  vd.  perdo- 
ne. ¿El  gobierno  de  España  es  católico  cristiano? 

— ¡Pues  no  ha  de  ser,  hombre!  ¡Vaya  unas  preguntas  que  tienes! 

— Pues  si  es  católico  cristiano,  ¿por  qué  no  sigue  el  egemplo  del  San- 
to Padre,-  y  por  qué  no  da  también  una  amnistía,  y  asi  le  aplaudirían  y 
bendecirían  como  al  Papa? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  podré  decirte,  Pelegrin.  Lo  que  podré  decirte 
es  que  hasta  el  Emperador  de  Rusia,  hasta  el  mismo  Emperador  de  Ru- 
sia se  preparaá  dar  una  amnistía  á  los  polacos  delarevolucion  del  año  30. 

Oue  por  eso  y  otras  cosas  te  dije  en  la  Función  séptima  df  oste  lomo,  que 
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mientras  las  naciones  mas  antiguas  en  la  carrera  de  la  libertad  van  retro- 
gradando, los  países  mas  atrasados  van  dando  pasos  hacia  ella:  lo  cuales 
un  vice-versa  internacional  muy  notable. 

— Señor,  tanto  mejor  para  mi  pregunta;  y  asi  vuelvo  á  preguntar  y  di- 
go: «¿cómo  es  que  el  Papa  y  el  Emperador  de  Rusia  dan  amnistías,  y  la 
Reina  de  España  no  la  da? 

— En  ese  punto,  Pelegrin,  soy  ignorante,  y  gobierno  tenemos  que  le 
sabrá  responder. 

— Pues  bien,  mi  amo,  que  me  responda. 

— Pues  quete  responda,  que  por  mi  parle  noloharé,  porque  esesa  una 
pregunta  política  y  nosotros  no  tratamos  de  política  en  nuestro  Teatro. 

— Señor,  sin  que  esto  sea  hablar  de  política  digo,  que  si  fuera  el  Santo 
Padre  no  echaría  la  absolución  á  un  gobierno  que  tan  mal  sigue  su  egem- 
plo.  No  señor,  un  gobierno  que  no  da  amnistía  después  de  haberla  dado 
el  Santo  Padre,  no  merece  la  absolución. » 

Y  puse  punto  en  boca  á  Tirabeque  para  que  no  se  me  desmandara^ 
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CARTA  DE  TIRABEQUE  A  ¡HR.  GUIZÜT 

CL  DE  Í.O»  MAMtlTOS  nHilTAM^JSS. 


Muy  Montiur  mió:  decimos  en  España  que  el  que  tenga  el  lejado  do 
vidrio  no  tire  piedras  al  del  vecino;  y  también  tenemos  otro  refrán  que 
dice:  «dijo  la  sartén  al  cazo,  quitate  allá  que  me  tiznas;»  y  también  tene- 
mos otro  adagio  que  dice:  «cállate  y  callemos,  que  sendas  nos  tenemos;» 
y  quien  dice  lo  que  quiere  oye  lo  que  no  quiere,  y  quien  va  por  lana  suele 
volver  trasquilado,  y  á  quien  al  alto  escupe  en  el  ojo  le  cae.  Y  asi  de  esla 
manera  podia  estar  ensartando  refranes  una  semana. 

Y  lodo  esto  lo  digo,  señor  Monsiur,  por  aquella  espresioncilla  délos 
hábitos  brutales  con  que  vd.  nos  honró  en  medio  en  medio  de  la  cámara 
de  los  diputados,  hablando  déla  España,  y  diciendo  que  los  españoles 
éramos  gente  de  hábitos  brutales. 

Siendo  yo  como  soy  un  simple  lego  esclaustrado,  y  de  consiguierle 
hombre  de  hábitos  aunque  no  brutales,  no  me  hubiera  atrevido  á  escribir 
á  una  tan  alta  persona  como  vd.  cuyos  hábitos  deben  ser  mucho  mas  li- 
nos que  los  mios,  si  no  acabara  de  leer  que  el  dia  29  de  julio,  estando  el 
señor  Luis  Felipe  al  balcón  de  su  palacio  viendo  las  fiestas  en  compañía 
de  su  Real  familia,  fué  saludado  desde  abajo  con  dos  tiros  de  j)isloIa,  uno 
Iras  otro,  los  cuales  por  fortuna  no  acertaron  á  ninguna  de  las  Reales  per- 
sonas. 

Yo  no  sé,  hermano  Guizot,  si  semejantes  insinuaciones  le  parecerán  á 
vd.  tan  brídales  comoá  mí,  porque  á  mí  me  lo  parecen  [mucho.  En  lo  qug 
estoy  cierto  que  convendrá  vd.  conmigo,  aunque  vd.  sea  un  hombre  sa- 
bio y  yo  un  pobre  lego  ignorante  y  rudo,  es  en  que  estas  brutales  escenas 
pasan  en  el  Teatro  de  Francia,  y  no  en  el  de  España,  que  afortunada- 
mente acaso  son  los  únicos  dramas  que  no  traducimos  del  francés,  de  lo 
cual  me  alegro  mucho.  Y  una  vez  que  vd.  confiesa  que  las  escenas  sun 
brutales,  siendo  los  hábitos  el  resultado  de  la  repetición  de  muchos  actis 
y  siendo  esta  ya  la  sesta,  ola  séptima,  ola  octava,  ó  la  décima  insinua- 
ción do  esta  clase  ([uc  se  ha  hecho  al  señor  Luis  Felipe  íporque  van  lan 
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tas,  que  no  estrañará  vj.  que  haya  perdido  la  cuenta);  si  tantos  actos  bru- 
tales no  hacen  hábitos  brutales,    que  venga  Dios  y  Mr.  Guizot  y  lo  vean. 

El  caso  es,  hermano  Guizot,  que  son  brutales  por  dos  lados,  pues  que 
ademas  de  ser  brutales  en  sí,  los  que  las  hacen  y  cometen  deben  ser  muy 
brutos,  porque  todos  se  dejan  coger. 

Yo  sé  muy  poco  de  historia,  porque  soy  un  pobre  lego  como  he  dicho  á 
vd.;  pero  según  tengo  oidoámiamo  Fr.  Gerundio,  estas  mañas  de  su 
país  de  vd.  no  deben  ser  de  hoy,  sino  que  deben  ser  muy  antiguas,  por- 
que estas  misinas  bromas  y  pesadas  chanzas  dice  que  se  usaron  ya  con 
Enrique  III,  con  Luis  XV,  con  el  mismo  Napoleón,  ápesar  de  quererle 
vds.  tanto,  y  con  algunos  otros  reyes  y  monarcas,  aparte  de  los  que  mu- 
rieron en  un  cadalso,  que  quiere  decir  que  asi  han  muerto  á  uñate  como 
á  retortijón. 

Ahora  dígame  vd.  con   imparcialidad  y  con  franqueza  si  en  este  país 
que  vd.  llama  áehábitos  brutales  se  usan  semejantes  bromas  con  los  reyes, 
y  puede  vd.  estar  seguro  que  no  las  oirá  contar,  porque  nos  repugnan 
-naturalmente  y  no  podemos  remediar  el  ser  así. 

Mas  para  que  vea  vd.  que  pasión  no  quita  conocimiento,  le  confieso  á 
vd.  mal  que  me  pese,  que  también  aqui  se  cometen  bastantes  brutali- 
dades. Y  una  prueba  reciente  de  ello  es  lo  que  acaba  de  suceder  con  un 
pobre  ex-dipulado  llamado  Perpiñá,  á  quien  cogieron  en  un  camino  los 
bandidos  de  Cataluña,  y  después  de  tenerle  consigo  vanos  días  ha  sido 
encontrado  en  un  pozo,  muerto  á  puñaladas.  Y  de  estas  tragedias,  repre- 
sentadas al  natural,  se  ven  cada  dia  asi  en  el  Teatro  francés  como  en  el 
español,  sin  mas  diferencia  que  aqui  se  suelen  representar  mas  comun- 
mente en  los  caminos  y  en  las  calles,  y  allá  se  suelen  ejecutar  dentro  de 
las  casas.  Lo  cual  dice  mí  amo  que  consiste  en  lo  bien  organizada  que  es- 
tá la  sociedad,  y  en  la  moralidad  que  reina  en  el  siglo  de  la  civilización 
y  de  ¡as  luces.  Y  asi  no  dudo  vd.  que  en  todas  parleshay  hábilosbrutalcs. 

Pero  asi  como  soy  franco  y  despreocupado,  quisiera  que  lo  fuese  vd. 
también,  hermano  Guizot,  para  confesar  que  en  punto  á  atentar  á  la  vida 
de  los  reyes  puede  dar  quince  y  falta  su  país  de  vd.  al  mió  en  esto  de  los 
hábitos  brutales.  Y  dispense  vd.  que  se  lo  diga  asi  tan  claro,  pues  el  que 
dice  lo  que  quiere  se  espone  á  oír  lo  que  no  quiere,  y  tal  va  por  lana  que 
vuelve  trasquilado,  y  cállate  y  callemos  que  sendas  nos  tenemos,  y  quien 
tiene  el  tejado  de  vidrio  no  tire  piedras  al  del  vecino.  Y  con  esto  no  canso 
mas,  y  mande  vd.  sin  hábitos  brutales  á  este  su  afectísimo  que  S.  M.  B. — 
Fr.  Pelegrin  Tirabeque,  lego  de  Fr.  Gerundio.» 
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Fll\CIO\  DE  BULE. 

FR.  GERÜXDIO,   TIRABE1JUE  Y  UNA  BAILARINA. 


Escena  cómico-míiuico-coreográflca,  artiiitloo- 
filosófleo'Soclal. 


Ya  la  casualidad  de  haberse  reunido  un  padre  Reverendo,  un  lego  co- 
jo, y  una  bailarina  esbelta,  ligera,  volátil  y  alegre,  es  de  por  si  un  acae- 
cimiento cómico  y  raro.  Pero  de  estas  casualidades  suceden  en  el  mundo, 
y  no  es  Fr.  Gerundio  á  quien  menos  le  pasan. 

Ciertamente  que  la  comisión  de  visitar  á  una  Sílfide  no  era  muy  pro- 
pia de  un  religioso:  pero  un  amigo  ausente  me  lo  recomendaba  y  pedia 
con  encarecimiento  y  era  menester  hacer  algún  sacriíicio  en  obsequio  á  la 
amistad.  Yo  no  sé  que  clase  de  relaciones  podría  haber  entre  mi  amigo  y 
Mademoiselle  Gaillard,  que  este  era  su  nombre;  debo  suponer  que  serian 
artísticas.  Yo  al  menos  debía  creerlo  asi,  y  no  me  tocaba  averiguar  otra 
cosa,  porque  de  occultis  nonjudicat  ecclesia,  y  yo  debo  obrar  como  ecle- 
siástico. 

Me  dispuse  pues  á  desempcilar  mi  comisión,  llevando  conniigoáTiRA- 
BEQUE,  el  cual  no  me  opuso  ningún  escrúpulo  ni  reparo,  antes  se  prestó  á 
ello  con  la  mejor  voluntad.  Uno  y  otro  procuramos  ponernos  lo  mas  ele- 
gantes que  nuestro  estado  permite,  y  mí  reverencia  se  hizo  peinar  y  atu- 
sar diferentes  veces  la  peluca,  consultando  á  menudo  con  el  espejo  y  Ti- 
rabeque, que  son  dos  espejos  en  que  yo  me  miro  siempre  que  ocurre  u 
lance  decompromiso  profano  como  éste. 

Cuando  nos  pareció  estar  ya  lo  mejor  pergeñados  posible,   mirado  el 
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reloj,  y  conformes  en  que  la  hora  de  etiqueta  habia  sonado,  emprendimos 
nuestra  miircha,  no  sin  ir  meditando  yo  por  el  camino  el  modo  mas  con- 
veniente de  hacer  mi  debulo  de  visita  á  la  artista  ante  cuya  presencia  rae 
ibaá  encontrar  dentro  de  breves  instantes. 

Llegamos,  me  hice  anunciar y  lagraciosa  Wili  me  recibió  con  to- 
da la  amabilidad  y  dulzura  que  yo  pudiera  apetecer.  He  dicho  la  graciosa 
Wili,  porque  precisamente  lo  primero  que  hizo  fué  rogarme  la  dispensa- 
se de  hallarla  un  tanto  agitada  y  encendida,  pues  acababa  de  ensayar  un 
paso  de  Gisela.  EscusaJa  petición:  puesto  que  lejos  de  tener  por  qué  dis- 
pensarla, el  color  sonrosado  y  vivo  que  el  ejercicio  del  ensayo  habia  dado 
á  su  rostro  la  hacia  doblemente  bella  si  lo  pudiera  necesitar,  y  asi  se  lo 
manifesté. 

En  seguida  la  informé  del  objeto  de  mi  visita,  y  cuando  le  nombré  al 
amigo  que  me  habia  confiado  tan  agradable  y  honrosa  misión,  espresó  su 
gratitud  en  términos  tan  lisongeros  para  mi  amigo  que  ya  me  congratula- 
ba yo  con  el  buen  ralo  que  le  habia  de  proporcionar  en  el  primer  correo. 
Dos  cosas  se  necesitaban  para  que  el  negro  hálito  de  la  envidia  no  viniera 
á  empañar  esta  satisfacción:  una  amistad  verdadera  como  era  la  mia,  y 
el  convencimiento  de  que  mis  años  y  circunstancias  me  ponian  fuera  de 
toda  verosimilitud,  sino  de  toda  posibilidad  desuplantacion.  Sin  embargo, 
cuando  le  manifesté  mi  nombre  me  significó  la  mayorcomplacencia  en  co- 
nocer personalmente  la  paternidad  reverenda,  añadiendo  que  antes  del 
Teatro  Social  Y  desde  las  Capilludas  habia  tenido  esta  curiosidad,  con  cu- 
ya manifestación  estoy  por  decir  que  me  sentí  en  aquel  momento  mas  jo- 
ven. Luego  me  preguntó  por  Tirai^eque,  y  como  le  dijese  que  se  hallaba 
en  la  antesala  quiso  conocerle  también  y  le  mandó  entrar. 

Confieso  que  no  sabía  si  alegrarme  ó  sentir  este  llamamiento,  ni  si  sen- 
tir ó  alegrarme  de  haber  llevado  á  mi  lego  conmigo;  y  esto  por  varias  ra- 
zones que  el  lector  alcanzarcá.  Pero  Tirabeque  entró,  y  tanto  quiso  esme- 
rarse en  el  saludo,  y  tanto  indinó  el  cuerpo  arrastrando  hacia  atrás  el  za- 
pato de  las  cinco  suelas,  que  diciendo  «  beso  «  vd.  los  pies,  señorita  Ga- 
llarda, se  le  fueron  los  suyos  y  besó  el  suelo. 

Todos  nos  asustamos,  como  era  natural,  y  él  se  dio  buena  prisa  á  le- 
vantarse. 

Cuando  después  en  casa  le  hablé  de  la  exageración  de  su  saludo,  y  de 
la  demasiada  propiedad  con  que  se  habia  arrojado  á  besarla  lospies. — Se- 
ñor, me  respondió,  no  hubiera  hecho  en  eso  ningún  disparate,  puesto 
que  en  los  pies  está  el  mérito  principal  de  una  bailarina,  y  tengo  para  mí 
que  allí  se  debe  besar  donde  estala  gracia  y  el  busilis. » 


DEL  SIGLO  XIX. 


263 


La  amable  Silfide  hizo  sentar  á  Tirabequk.  Los  ojos  de  mi  lego  se  clava- 
ron sin  disimulo  en  la  graciosa  ninfa:  y  yo,  temiendo  ijue  Pklkgrin  se  des- 
colgara con  alguna  sandez  de  las  que  acostumbra,  me  apresuré  á  usar  de 


la  palabra  diciendo:  «Tengo  la  mayor  satisfacción,  señorita  Gaillard,  en 
contemplar  de  cerca  ala  que  tantas  veces  he  tenido  ocasión  de  admirar 
de  lejos;  á  la  célebre  artista  que  tan  repetidos  y  merecidos  triunfos  ha 
sabido  conquistarse,  y  que  con  tanta  razón  constituye  las  delicias  de  la 
sociedad  ilustrada. 

—Y  yo  digo  lo  mismo  que  mi  amo,  Señorita  Gallarda,  añadió  Ti- 
rabeque. 

—¡Oh  (continué)!  ¡Pero  y  qué  de  estudios,  quede  ensayos,  qué  de 
quebraderos  de  cabeza  deberán  vds.  pasar  hasta  llegará  adquirirse  un 
nombre  ilustre  en  el  mundo  artístico! 

— Quebraderos  de  cabeza  pienso  que  nó,  repuso  Tirabeque,  que  mas 
bien  creo  yo  que  serán  quebraderos  de  pies. 

— Si  ala  materia  délas  palabras  vamos,  Pclecrin,  tan  espuesta  es- 
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láá  romperse  la  cabeza  como  los  pjes,  y  quizá  mas.  Y  baz  el  favor  de  no 
mezclarte  en  lo  que  no  entiendes. 

— Señor,  me  replicó,  nunca  tanto  lo  entendiera!  Porque  ha  de  saber 
vd.  que  sin  hacer  yolo  que  he  visto  hacer  á  esta  señorita,  una  vez  que 
quise  ejecutar  una  cabriola  rae  costó  romperme  esta  pierna  y  quednrme 
cojo  para  toda  la  vida.  Con  que  vea  vd.  si  conoceré  yo  bien  las  dificulta- 
des del  arte.» 

Una  mirada  imponente  que  lancé  h  Pelegrin  le  significó  el  disgusto 
con  que  veia  que  tomara  tanta  parte  en  la  conversación,  advertido  lo  cual 
por  la  amable  bailarina  me  dijo:  «suplico  á  vd.  que  permita  á  Tirabeque 
esplicarse  á  su  manera:  me  divierten  mucho  sus  ocurrencias  .originales  y 
celebró  tener  ocasión  de  oirías  de  su  misma  boca. 

«Y  en  cuanto  á  los  trabajos,   torturas  y  tribulaciones  de  todo  género 
que  tiene  que  sufrir  la  que  se  dedica  á  mi  profesión  antes  de  hacerse  una 
mediana  bailarina,  crea  vd.  P.  Fr.  Gerundio,  que  csceden  á  toda  ponde- 
ración, y  que  no  se  saben  apreciar  bastante,  por  que  no  se  conocen.  Yd. 
--se  admiraría  y  nos  compadecería  si  se  las  refiriera. 

— Asi  lo  creo,  dijo  Tirabeque,  y  tuviera  yo  mucho  gusto  en  saber  algo 
de  esas  cosas  si  esta  señorita  no  lo  llevara  á  mal. 

— De  ninguna  manera,  antes  tendré  mucho  placer  en  ello. 
«Nuestra  carrera,  señores,  es  en  su  principio  una  cadena  de  continuos 
tormentos,  y  después  es  una  mezcla  de  fatigas  y  de  glorias.  ¡Ah!  si  supie- 
rais bienácosta  de  cuántos  sacrificios  se  adquiere  una  mediana  reputación ! 
¡Y  aun  se  puede  llamar  feliz  la  que  no  sucumbe  á  las  rudas  pruebas  que 
constituyen  los  rudimentos  del  arle,  pues  para  soportarlas  se  necesita  el 
valor  de  un  guerrero,  la  paciencia  de  un  santo,  la  constancia  de  un  már- 
tir y  la  robustez  de  un  gañan. 

«Yo  por  egemplo,  que  aun  no  tenia  siete  años  cuando  empecé  á  asistir 
á  la  clase  de  Mr.  Barrez,  en  París,  rué  Richer,  núm.  4,  la  misma  en  que 
se  han  formado  Carlota  Grisi,  Natalia  Fitzjames,  Adela  Dumilatre,  mi  ami- 
ga María,  y  tantas  otras  que  hoy  son  la  gloria  y  el  orgullo  del  arle  y  el 
ornamento  délos  primeros  teatros;  cuando  empecé,  digo,  á  asistir  á  la 
academia  de  Mr.  Barrez,  yo  era  una  pobre  muchacha,  que  todas  las  ma- 
ñanas, aun  las  mas  crudas  del  invierno,  me  iba  con  una  laza  de  café  am- 
biguo en  el  estómago,  con  cuyo  elemento  llegaba  aveces  tiritando  como 
si  sufriera  el  frió  de  una  terciana.  En  este  estado  tenia  que  dar  principio  á 
la  lección,  mejor  diré,  al  suplicio»  ó  ala  cuestión  del  tormento,  que  solo 
para  nosotras  conserva  la  moderna  civilización;  el  martirio  de  embutir  los 
pies  en  una  caja,  donde  puestos  talón  contra  talón  sobre  una  línea  paralela 
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tenia  que  pormanocor  por  espacio  de  media  hora,  para  pasar  en  seguida 
de  esto  (ormenlo  á  la  loriara  déla  barra,  concluida  la  cual  comenzaba  el 
ejercicio  de  los  diferentes  pasos  de  baile,  sin  tregua,  sin  descanso,  en  con- 
tinua agitación  y  movimiento,  al  que  muchas  veces  no  era  posible  resistir, 
ocurriendo  con  frecuencia  caer  una  desfallecida  al  ejecutar  un  balancé  ó 

un  paso  basco,  ó  \\\\  pas-de-bourrée 

—¿Me  podrá  vd.  decir,  señorita,  qué  significa  eso  de  km?  preguntó 
Tirabeque. 

— Escusado  será,  Velegrin,  le  respondí  yo  saliéndole  al  encuentro, 
pretender  informarse  de  la  significación  de  cada  voz  técnica  del  arte,  y 
mas  cuando  casi  todas  ellas  conservan  entre  nosotros  el  nombre  francés, 
como  bátiment,  pas-de-deux  &c.  cuya  traducción  al  español  sería  dificil 
y  molesta  á  esta  señorita;  y  asi  deja  que  prosiga  su  curiosa  historia. 

— ¡Y  si  alguna  vez  gozáramos  un  momento  de  reposol  continuó  nues- 
tra amable  joven:  pero  nuestra  sentencia  de  por  vida  es  mas  dura  que  la 
del  Judio  Errante:  aquel  estaba  condenado  á  andar  sin  descanso,  pero  al 
menos  variaba  de  lugar:  nosotras  lo  estamos  á  movernos  mas  violentamen- 
te que  él  y  sin  salir  de  un  estrecho  recinto,  á  veces  á  girar  sobre  un  pun- 
to matemático,  y  solo  á  fuerza  de  continuo  ensayo  y  ejercicio  pedemos  ad- 
quirir y  conservar  la  flexibilidad  y  la  ligereza,  prendas  seguras  de  la 
danza. 

«Yo  he  visto  ala  Taglioni,  después  de  una  lección  de  dos  horas  que 
acababa  de  recibir  de  su  padre,  caer  sin  aliento  ni  sentido,  aflojarla,  des- 
nudarla, volverla  á  vestir,  todo  sin  conocimiento  de  lo  que  con  ella  se 
hacía. 

"¡A  tan  caro  precio  compraba  la  agilidad  y  maravillosos  saltos  que  le 
atraían  los  aplausos  y  las  coronas  de  la  noche! 

«Las  hay  que  por  su  natural  organización  tienen  aun  mayores  dificul- 
tades que  vencer,  y  se  martirizan  á  sí  mismas  bárbaramente.  Natalia  Fitz- 
james,  por  ejemplo,  había  imaginado  un  nuevo  método  de  tornearse  y  que- 
brantarse ala  ye,i{se  tourner,  y  se  casser,  que  decimos  nosotras; no  sé  silo 
diré  bien  en  español).  W  efecto  se  tendía  en  el  suelo  boca  abajo  con  las 
piernas  estendidashorizontalmenle.  En  seguida  hacía  á  su  doncella  que 
subiéndose  sobre  su  cintura  la  oprimiera  con  todo  su  peso  en  aquella  par- 
te del  cuerpo  en  que,  según  espresion  de  nuestro  cómico  Arnal,  las  cade- 
ras mudan  denombre. 

— Por  lo  que  vd.  seesplica,  señorita  Gaillard,  sospecho  sea  vd.  la  mis- 
ma de  quien  Alberic  Second  tomó  noticias  para  pintarnos  las  tribulaciones 
de  una  bailarina  en  los  Pequeños  Misterios  déla  ópera. 
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— En  efecto,  P.  Fr.  Gerundio,  vcI.  ha  sospechado  bien. 

— Mucho  lo  celebro. 

«Y  por  lo  que  hace  á  los  trabajos  'corporales  y  continuas  fatigas  por 
que  vds.  tienen  que  pasar  en  su  carrera,  los  reconozco  demasiado.  Pero 
en  cambio,  después  que  vds.  llegan  á  conquistar  un  nombre  yuna  posición 
brillante  en  esa  arle  maravillosa,  como  sucede  á  mi  linda  y  amable  amiga 
Mademoiselle  Gaillard,  áMad.  Guy  Stephan,^  á  algunas  otras,  ¡qué  de 
lauros,  qué  de  triunfos,  qué  de  satisfacciones  y  de  glorias  no  recogen  vds! 
El  arte  coreográfico  es  el  embeleso  y  encanto  de  los  pueblos  modernos  mas 
civilizados.  Una  bailarina  de  nota  es  la  delicia  de  la  sociedad  que  la  cuen- 
taen  su  seno.  Prescindo  del  efecto  mágico,  de  las  sensaciones  y  afectos 
que  sus  graciosas  actitudes  despiertan  en  los  corazones  délos  jóvenes,  y 

que  ojalá  no  se  estendieran  á  personas  de  mas  avanzada  edad (1),  digo 

que  prescindiendo  de  estos  naturales  efectos,  una  bailarina  ilustre  es  mas 
celebrada  por  la  trompeta  de  la  fama  que  el  mas  famoso  hombrede  estado: 
su  advenimiento  á  la  capital  de  una  nación  hace  mas  ruido  que  un  cambio 
de  o-obierno:  el  público  la  aclama,  la  prensa  la  encomia,  la  buena  sociedad 
la  considera,  los  monarcas  la  agasajan  y  distinguen. 

«LaTaglioni  y  la  Fanny  Essler ,  he  aqui  dos  nombres  que  corren  á 
lapar  delosdeMetternichy  Luis  Felipe.  Laprimera  ha  sabidoconquistaren 
sola  una  n-oche  lo  que  no  ha  logrado  la  revolución  de  julio  en  el  espacio  de 
16  años  á  pesar  déla  política  contemplativa  del  Rey  ciudadano,  á  sa- 
ber, la  gracia  y  el  corazón  del  autócrata  de  lay  Rusias;  pues  mientras  el 
Coloso  del  norte  apretaba  con  mano  fuerte  el  nudo  que  tiene  puesto  á  la 
garganta  de  la  Polonia,  adornaba  con  su  imperial  mano  de  inestimables 
ioyas  y  preciosos  collares  la  cabeza  y  cuello  de  la  graciosa  bailarina. 

«íÑo  menos  trofeos  ha  conseguido  la  famosa  Fanny  Essler,  la  heroína 
de  los  dos  mundos,  la  Lafayette  de  la  danza.  Y  las  conferencias  y  entre- 
vistas que  en  el  pasado  estío  ha  tenido  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra  con 
los  Monarcas  de  Prusia,  de  Francia,  de  Bélgica,  y  con  los  príncipes  y 
soberanos  de  Baviera,  de  Sajonia  y  de  diferentes  estados  de  Alemania,  no 
han  dado  tanto  que  dedr  ni  llamado  tanto  la  atención  de  la  Europa  ilus- 
trada, como  el  gran  certamen  coreográfico,  el  gran  baile  ejecutado  en  el 
Teatro  Real  de  Londres  por  la  Taglioni,  la  Essler,  la  Cérito  y  la  Grissi  reu- 
nidas, que  equivale  á  decir  las  cuatro  grandes  potencias  del  arte,  á  que 
bien  pudiera  haberse  agregado  la  quinta,  pues  en  mi  pobre  voto  no  las 

(1)    Al  decir  esto  Tirabf.qlt:  me  tiró  no  muy  disimuladamente  de  la  levita,,  lo  cual  me  hizo  cn- 
nder  que  en  efecto  me  iba  entusiasmando  mas  de  lo  que  á  mis  años  y  carácter  convenia. 
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bubiera  deslucido  la  graciosa  Gaillard,  ([ue  con  mucho  placer  mió  y  con 
uiuchajusticia  y  merecimiento  lleva  ya  recogida  buena  cosechadeglorias.» 

Una  inclinación  de  cabeza,  acompañada  de  uno  de  aquellos  gestos  con 
que  saben  cautivar  las  Sílfides  y  que  constituyen  uno  de  los  mas  esencia- 
les capítulos  de  instrucción  de  su  escuela',  me  dio  á  entender  que  no  ha- 
bía sido  mal  recibida  la  flor  gerundiana. 

«Además  (continué)  de  estas  recompensas  de  honor  con  que  el  siglo  de 
las  luces  y  la  Europa  culta  premian  las  primeras  penalidades  de  esa  car- 
rera tan  influyente  en  la  pública  ilustración  como  útil  á  la  humanidad,  tam- 
poco me  parecen  menguados  los  premios  materiales  que  vds.  llegan  á  al- 
canzar. Una  notabilidad  coreográfica  se  hace  millonaria  en  pocos  años;  y 
vd.  misma  debe  haber  ganado  ya  muy  buenos  sueldos. 

—Nada  mas  que  decentes,  P.  Fr.  Gerlndio:  mis  honorarios  no  han 
solido  pasar  de  30  á  40  mil  francos. 

—¡Cespita!  esclamó  Tirabeole,  Señorita  Gallarda,  vd.  gana  mas  que 
un  ministro  de  Estado  en  España:  doble  que  un  capitán  general;  tres  ve- 
ces mas  que  un  magistrado  y  que  un  gefe  político';-  ocho  veces  mas  que  un 

catedrático:  diez  y  seis  veces  mas  que  un  juez ¡carambola,  mi  amo 

estoy  por  el  talento  de  pies  mas  que  por  el  talento  de  cabeza;  puesto  que 
una  bailarina,  sin  saber  leer  ni  escribir,  que  para  bailar  bien  maldita 
la  falla  que  hacen  las  letras,  se  encuentra  poderosa  en  pocos  años, 
mientras 

— Poco  á  poco,  Pelegrin,  le  dije,  que  también  necesitan  saber  leer 
y  escribir  para  arreglar  sus  ajustes  y  contratas 

— Quiero  decir,  mi  amo,  que  no  necesitan  quemarse  las  cejas  eslu.- 
diando  años  y  años,  ni  gastar  un  capital  en  libros,  para  aprender  á  admi- 
nistrar justicia  ó  gobernar  un  estado,  y  ganarse  con  el  trabajo  del  mundo 
en  toda  la  vida  lo  que  una  bailarina  gana  en  un  par  de  noches  haciendo 
media  docena  de  piruetas  con  gracia.  Dígoleávd.,  mi  amo,  que  tiene 
mas  cuenta  ser  ligero  de  pies  que  llenarse  la  cabeza  de  estudios ,  y  que  aho- 
ra es  cuando  siento  yo  tener  el  defecto  que  tengo  en  las  piernas. 

— Lástima  y  compasión  me  causa,  Pelegrin,  verte  esplicar  de  ese  mo- 
do, y  poco  muestras  conocer  ni  el  ¡mérito  del  arle  ni  el  espíritu  del  sigla 
¿Quieres  tú  comparar  el  papel  que  hace  en  el  Teatro  de  la  sociedad  mo- 
derna ilustrada  un  juez,  ó  un  magistrado,  un  profesor  de  ciencias,  un 
maestro  de  educación  pública,  ó  un  gobernador  de  provincia  y  aun  del 
reino,  con  el  que  hace  una  de  estas  sobresalientes  discípulas  de  Tersico. 
re?  Aíjuellos,  es  verdad,  ilustran  al  pueblo,  educan  la  juventud,  gobier- 
nan los  estados,  distribuyen  la  justicia  entre  los  hombres,    dirimen  las  dis- 
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cordias,  ó  ejercen  cualesquiera  otras  funciones  útiles  á  la  humanidad,  y 
por  esto  no  hay  duda  que  merecen  algún  premio.  Pero  todas  son  profe- 
siones serias  y  enojosas,  y  ninguno  de  ellos  es  capaz  de  entretener  deli- 
ciosamente por  toda  una  noche  y  arrebatar  de  entusiasmo  una  numerosa 
y  brillante  reunión,  qne  concurre  al  teatro  á  distraerse  y  reposar  de  las 
fatigas  y  obligaciones  del  dia.  Siempre  han  sido  apreciadas  las  artes  de 
adorno  y  de  recreo,  pero  en  el  siglo  de  las  luces  era  menester  que  se  les 
diese  toda  la  justa  preferencia  que  merecen  sobre  las  de  utilidad. 

«Y  sino  dirae:  ¿qué  mérito  tiene  un  adusto  magistrado  fallando  plei- 
tos, al  lado  de  una  bulliciosa  Ondina  haciendo  graciosos  ronds-de-jambe^ 
y  dando  ligeros  saltos  al  rededor  de  su  misma  sombra?  ¿Qué  atractivo 
tiene  un  sabio  escribiendo  una  obra  científica  en  su  gabinete,  comparado 
con  el  de  una  esbelta  Náyade  ejecutando  un  balancé^  ¿Qué  aliciente  ofre- 
ce un  profesor  severo  enseñando  á  sus  alumnos  desde  una  cátedra  prin- 
cipios estrictos  de  economía  política,  en  cotejo  de  una  linda  Bayadera  ha- 
ciendo los  graciosos  movimientos  de  un  Paso  stiriol  ¿Qué  gracia  puede 
hacer  un  ministro  organizando  un  estado  por  medio  de  decretos  y  sabias 
disposiciones,  al  nivel  de  una  \Villi,  de  una  Reina  de  las  TVí7/íí,  volti- 
geando  como  una  mariposa  al  rededor  de  una  mata  de  rosales,  como  un 
ser  fantástico  y  aéreo?  ¿Qué  chiste  se  puede  hallar  en  el  inventor  de  una 
máquina  ú  otro  adelanto  de  la  industria,  en  comparación  del  vuelo  de 
una  Gypsy  impulsada  por  un  Felipas ,  ó  de  la  actitud  voluptuosa  de  una 
Esmeralda  en  brazos  de  Montjoie  ó  de  Mazilieñ  ¿Ni  qué  puede  haber  que 
premie  bastante  el  gesto  gracioso,  risueño  y  tentador  con  que  una  Hada 
ó  una  'Somnámbula  espera  los  aplausos  del  público  después  de  haber  eje- 
cutado un  ballonné  ó  un  tacquelé ?  Yo  no  sé  si  digo  bien  estos  nom- 
bres, señorita  Gaillard. 

— ¡Oh!  sí;  son  dos  géneros  distintos.  El  ballonné  es  la  escuela  de  la 
Taglioni;  es  la  ligereza  combinada  con  la  gracia;  es  la  danza  aérea  y  vo- 
látil. El  tacquelé  es  la  rapidez  y  la  vivacidad ;  son  los  pequeños  tiem- 
pos sobre  las  puntas  de  los  pies ;  en  una  palabra,  es  la  Fanny  Elssler. 

— ¡Dichoso  fuera  yo,  señorita  Gallarda,  y  bienaventurado,  si  vd.  qui- 
siera hacer  alguna  cosilla  de  esos  traqueteos  ó  de  esos  bailonéos,  para 
que  yo  los  pudiera  distinguir  y  saber  lo  que  es  cada  cosa  cuando  se  los 
viera  ejecutar  á  vd.  en  sitio  en  que  no  pueda  preguntar!» 

Sorprendido  y  atónito  me  quedé  ,  yo  Fr.  Gerundio  ,  al  oir  la  sandia 
y  atrevida  proposición  de  mi  lego,  y  estoy  seguro  que  se  hubiera  podido 
encender  yesca  en  mis  megilias.  Afortunadamente  le  hizo  gracia  la  san- 
dez á  nuestra  Síllidc  ,  á  quien  sentaba  perfectamente  el  apellido  de  Gai- 
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llard,  por  lo  verdaderamente  alegre,  jovial,  condescendienle  y  al  eslre- 
mo  amable  que  entonces  al  menos  se  mostró.  Tanto,  (jue  si  mucho  me 
había  sorprendido  la  original  propuesta  de  Tirabeque  ,  mas  me  admiró 
la  facilidad  con  que  se  prestó  á  darle  gusto  nuestra  complaciente  danza- 
rina. Verdad  es  que  me  hizo  una  seña  como  quien  quería  decirme:  «voy 
á  complacer  á  este  rústico  para  divertirme  á  su  costa.') 

Ello  es  que  se  levantó  y  se  preparó  á  ejecutar  algunos  pasos.  Tira- 
beque hubiera  deseado  tener  mas  ojos  que  una  arafia,  y  yo  me  monté 
las  antiparras  con  la  mayor  religiosidad. 

«Ved  aquí,  nos  dijo,  uno  de  los  pasos  del  género  de  la  Fanny. 


HiBravisimo,  señorita  Gallarda!  esclamaba  Pelegrun  deshecho  en  en, 
tusiasmo.  ¿lis  eso  lo  que  se  llama  el  li'W/uelcu'f 
—Si ,  esto  es  del  lacquetéh) 
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En  seguida  lomó  otra  aclilud;  y  era  cosa  de  morirse  de  risa  el  ob- 
servar como  Tirabeque,  al  compás  que  la  Silíide  levantaba  su  pierna  pa- 
ra ponerse  en  aspa,  iba  él  también  levantando  la  suya  maquinalmente  v 
sin  notarlo.  Tan  embargado  le  tenia  el  placer. 


— ¡Muy  bien,  Pelegrin,  le  dije,  muy  bien!  No  puedes  disimular  tu 
afición. 

—Perdone  vd.  mi  amo,  me  respondió:  crea  vd.  que  no  lo  habia  ad- 
vertido. ¿Peroávd.  mismo  no  le  dá  gana  de  echar  una  cana  al  aire  y  lo- 
mar una  leccioncila? 

— No  seria  una  cosa  tan  nueva  como  á  tí  le  parecerá,  Pelegrin.  Ma- 
yor de  sesenta  años  era  ya  Sócrates  cuando  empezó  á  tomar  lecciones  de 
baile  con  Aspasia,  célebre  bailarina  de  su  tiempo.  El  Santo  Rey  David 
bailó  delante  del  Arca  Santa  cuando  los  levitas  la  trasladaron  de  la  casa 
de  Obededon  á  Belén.  Y  por  lo  que  hace  á  mi  estado  religioso,  si  hemos 
de  creer  áEscalígero,  los  primeros  obispos  de  la  cristiandad  se  llamaron 
prcesules,  porque  presidian  las  danzas  en  las  fiestas  solemnes,  cuya  cos- 
tumbre se  conservó  en  muchos  puntos  hasta  el  siglo  Xll,  como  se  puede 
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ver  en  algunas  constituciones  sinodales.  Conque  ya  ves  que  no  lendria 
tanto  do  particular  el  que  yo  bailara  como  tú  te  liguras.» 

Este  discurso  agradó  mucho  á  nuestra  Sílfide,  la  cual  continuó  dicien- 
do: "hé  aquí  uno  de  los  vuelos  ó  arrojos  (jetes)  de  la  escuela  de  la  Taglio- 
ni.  Esto  pertenece  al  género  ballonné.))  Y  se  lanzó  intrépidamente  al  aire, 
como  una  nube  vaporosa.  Tirabeque,  creyendo  que  iba  á  dar  con  su  cuer- 
po lastimosamente  en  el  suelo,  se  levantó  presuroso  á  sostenerla,  pero  no 
habia  necesidad. 

— Yo  supliqué  á  la  bella  y  amable  Gaillard  que  no  se  molestara  mas, 
Y  volviéndome  á  mi  lego,  «persuádome,  Pelegrin,  le  dije,  que  estarás 
ya  bien  convencido  del  raéritoy  la  justicia  con  que  en  el  siglo  délas  lu- 
ces se  premia,  recompensa,  considera  y  acata  al  arte  mímico-coreográfi- 
co.  Opriman  en  buen  hora  los  Reyes  á  los  pueblos  con  tal  que  agasajen  y 
obsequien  á  las  bailarinas.  Escatimen  los  gobiernos ,  cercenen  y  escaseen 
los  honorarios  y  recompensas  á  los  funcionarios  mas  útiles  del  estado,  con 
tal  que  una  bailante  tenga  mas  sueldo  que  un  ministro  de  relaciones  es- 
trangeras.  Descuídese  la  educación  científica  y  moral  de  la  juventud, 
siempre  que  haya  quien  ejecute  bien  en  los  teatros  la  Peri  ó  la  Tarántula 
ó  el  Diablo  á  cuatro.  ¿Qué  valen  las  letras  al  lado  de  las  cabriolas,  y  qué 
suponen  las  buenas  cabezas  habiendo  buenos  pies?  La  verdadera  ilustra- 
ción, Pelegrin,  se  ha  de  conocer  en  los  progresos  de  las  artes  de  diver- 
sión y  de  recreo,  no  que  en  las  obras  de  literatura  y  en  las  escuelas 
de  moral. 

— Señor,  eso  está  de  acuerdo  con  lo  que  yo  dije  á  vd.  al  principio, 
que  estaba  por  los  talentos  de  los  pies.» 

Con  esto  pedimos  nuestra  venia  á  la  amabilísima  Sílfide,  la  cual  nos 
despidió  con  una  inflexión  y  un  gesto  verdaderamente  encantadores. 

Y  nos  retiramos  á  nuestra  celda  llenos  de  ilusiones  y  recuerdos  agra- 
dables ,  que  desgraciadamente  vino  á  turbar  en  la  escalera  un  anciano 
magistrado  cesante  que  nos  esperaba  para  implorar  nuestra  caridad. 
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Aunque  en  las  funciones  retro-próximas  (chúpate  esa,  y  traduce  pró- 
ximo-pasadas)  ha  hablado  mi  paternidad  de  la  anarquía  de  ideas  políticas 
que  domina  en  el  presente  siglo,  y  de  la  confusión  y  desorden,  y  de  la  al- 
garavía  y  desarmamiento ,  y  del  lío  y  del  caos  de  opiniones  que  simultánea- 
mente en  un  mismo  país  se  observa  en  el  siglo  de  las  luces,  es  necesario 
también  hacer  justicia  á  los  pueblos  cuando  dan  ejemplo  de  una  envidia- 
ble conformidad  de  opiniones. 

Este,  envidiable,  admirable  y  confortable  ejemplo  le  acaba  de  dar  la 
Suiza.  El  21  de  julio  se  reunió  la  Dieta  Helvética  para  deliberar  sobre  la 
revisión  del  Pacto  federal.  Y  después  de  haber  hablado  los  representan- 
tes de  todos  los  cantones,  se  procedió  á  la  votación,  la  eual  dio  por  resul- 
tado la  siguiente  conformidad  de  opiniones. 

Nueve  estados  y  medio  YOldifon.  .  .  que  no  había  lugar  á  deliberar. 
Diez  estados  y  dos  medios  votaron,  por  la  revisión  en  general. 

Ocho  estados  y  medio por  la  revisión  total. 

Otros  ocho  estados  y  medio.  .  .  .  por  la  revisión  parcial. 

Diez  estados  volaron la  revisión  por  el  Vorort. 

Cuatro  estados  y  medio la  revisión  por  la  Dieta. 

Cinco  estados la  revisión  por  una  Conferencia. 

Ya  ven  vds.  que  estamos  conformes. 

Pues  bien,  lo  que  pasa  en  Suiza  es  lo  que  pasa  en  el  mundo.  El  caos 
y  la  anarquía  de  ideas  es  uno  de  los  dones  del  espíritu  no  santo  del  siglo. 
El  que  dude,  que  venga  á  España,  ó  que  vaya  á  ¡a  Suiza,  ó  donde  guste. 

Et  populo  al)  uno  disce  omnes. 
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Mucho  celebro,  hermano  excelentísimo,  que  antes  de  cerrar  por 
ahora  este  Teatro  (que  sin  permiso  del  gobierno  abrí ,  y  sin  permiso  del 
gobierno  voy  á  cerrar)  me  hayáis  proporcionado  la  ocasión  de  daros  un 
aplauso,  como  aulor  y  primer  ador  que  sois  en  el  drama  titulado  Plan  de 
estudios,  que  puse  en  escena  en  el  lomo  \ ."  de  estas  mis  teatrales  funcio- 
nes, por  lo  obsecuente  y  dócil  que  habéis  sido  (contra  el  genial  que  ma- 
lamente el  público  os  atribuye)  á  las  correcciones  y  reformas  que  mi  pa- 
ternidad humildemente  os  aconsejó  que  hicierais  en  el  susodicho  drama. 

En  efecto,  excelentísimo  hermano;  ¿cómo  pudiera  yo  dejar  de  agrade- 
cer y  aplaudir  la  docilidad  y  benevolencia  con  que  en  vuestra  circular  de 
24  de  julio  sobre  instrucción  pública  mostráis  haber  escuchado  y  atendido 
aquellas  mis  gerundianas  observaciones? 

Yo  os  indiqué  que  las  lenguas  que  en  vuestro  Plan  exigíais  se  estudia- 
sen, me  parecían  demasiadas  lenguas  para  un  estudiante  solofl).  Y  vos 
por  el  artículo  5."  de  vuestra  circular  os  habéis  dignado  suprimir  varias 
lenguas.  Alabado  sea  Pídal. 

Yo  os  dije  que  cinco  años  de  latín  me  parecían  dema^ados  años  (2).  Y 
vos  con  la  mayor  amabilidad  por  el  artículo  1 .°  de  vuestra  circular  cita- 
da los  hnbeis  reducido  á  cuatro.  Alabado  sea  Pídal. 

Yo  05  indiqué  la  inoportunidad  del  estudio  de  la  Mitología  en  el  primer 
curso  de  la  enseñanza  elemental  (3).  Y  vos  con  la  mansedumbre  y  humil- 
dad de  un  cordero  os  habéis  dignado  suprimirle.  Alabado  sea  Pídal. 

(1)  Tomo  !.■  del  Teatro,  pág.  Ü5. 

(2)  I»ág.  9G. 

(3)  ídem. 
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Yo  OS  hice  ver  que  lal  cúmulo  de  asignaturas  confundirla  y  abrumarla 
al  joven  estudiante.  Y  vos  con  una  bondad  sin  limites  le  habéis  desemba- 
razado de  algunas.  Alabado  sea  Pidal. 

Yo  os  espuse  que  el  prescribir  el  estudio  de  la  Economía poUlica  para 
el  primer  curso  de  la  carrera  de  Jurisprudencia  me  parecía  un  pensamien- 
to estravagante  y  fuera  de  su  lugar  y  de  su  quicio  (I).  Y  vos  con  una  de- 
ferencia que  me  confunde  os  habéis  servido  trasladarle  al  cuarto  año.  Ala- 
vado  sea  Pidal. 

Hasta  aqui  llegan,  hermano  Excelentísimo,  las  enmiendas  y  reformas 
que  en  armonía  con  mis  gerundianas  observaciones  os  habéis  dignado  in- 
troducir en  el  Plan  de  esludios  por  vuestra  citada  circular  de  24  de  julio 
último.  No  es  todo  lo  que  se  apetecía,  pero  es  algo,  y  aun  en  vos  es  mu- 
cho. Y  una  vez  que  habéis  empezado  á  dar  pruebas  de  una  docilidad  que 
os  honra  (algo  mas  que  la  terquedad  y  la  obstinación),  y  que  muchos  no 
esperarían,  es  de  presumir  que  seguiréis  haciéndolas  demás  que  el  buen 
sentido  reclama,  porque  nada  hay  que  tanto  honre  al  hombre  como  el  re- 
conocimiento y  enmienda  de  sus  yerros.  Y  si  en  todas  las  cosas  y  en  lodos 
los  actos  mostrarais  esa  docilidad  á  los  consejos  y  amonestaciones  que 
como  primer  ador  del  Teatro  político  español  os  dirigen,  no  dudéis  que 
serian  mas  los  que  dijeran  (pues  habéis  de  saber  que  en  la  actualidad 
lo  dicen  pocos,  muy  pocos):  «Alabado  sea  Pidal.» 

(1)    Pág.  188. 
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GlIARDI  V  IMPERIAL  DEL  CIHIXO  DE  HIERRO 


DE  HADRID  \  itRAIVJUEZ. 


miw 


Aunque  canii.io  todavía  no  tenemos,  no  nos  falta  todo.  A  lo  menos  hay 
ya  fuerza  armada  que  le  cuide,  que  es  lo  primero  que  debe  Laber  en  toda 
obra  pública  en  el  siglo  de  la  civilización  y  de  las  luces. 

Pero  si  en  el  dia  no  tenemos  mas  que  un  principio  de  principio  de 
ferro-carril,  aseguran  que  estará  concluido  dentro  de  un  año.  Por  lo  cual 
(y  asi  sea  entre  paréntesis),  y  puesto  que  estamos  á  tiempo,  bueno  será 
recordar  ciertos  recientes  percancillos,á  fin  de  que  á  los  que  entienden  en 
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la  obra  les  sirvan  de  lecciones  saludables,  y  ellos  la  hagan  á  buena  ley, 
y  todos  nos  ahorremos,  cuando  llegue  el  caso,  los  lanceciüos  que  en  otras 
parles  están  sucediendo,  y  son  como  siguen. 


Percancillos  acaeci<los  en  los  caminos  <1e  liierro  en  toilo  el 
pasado  julio  del  presente  año. 


El  dia  3,  en  ei  camino  de  Orleans,  estando  á  la  orilla  del  ferro-carril 
el  señor  Aucordien,  fué  alcanzado  por  un  wagón,  que  le  dejó  mortaíraente 
herido. 

El  dia  8,  sucedió  la  famosa  catástrofe  del  camino  de  París  á  Bruselas, 
en  que  murieron  dos  conductores  y  catorce  viajeros,  con  mayor  número 
de  heridos. 

El  \  {',  en  el  de  Valenciennes  á  Bruselas,  pereció  uno  de  los  conduc- 
lores,  Mr.  Martin,  por  haberse  descuidado  en  inclinar  un  poco  el  cuerpo 
entre  uno  de  los  carruages  y  una  estaca  quehabia  en  el  camino.  A  la  sali- 
da del  convoy  quedaba  espirando. 

EHO,  á  un  peón  caminero  que  tuvo  la  desgracia  de  dejarse  sorpren- 
der por  el  convoy  que  venia  de  Rive-de-Gier,  le  pasó  por  encima  de  un 
muslo,  y  aunque  sufrióla  amputación  no  pudo  sobrevivir. 

El  18,  tuvo  lugar  un  horrible  accidente  en  uno  de  los  caminos  de  In- 
glaterra, cerca  de  Stratford,  con  el  convoy  que  venia  de  Ipswich.  Catorce 
personas,  horriblemente  heridas  ó  mutiladas  fueron  llevadas  al  hospital. 

En  el  mismo  dia,  en  el  camino  de  Amiens  á  Boulogne,  cuando  una 
copiosa  lluvia  de  tempestad  estaba  cayendo  sobre  Amiens,  se  hundió  de 
repente  un  tunnel,  que  no  cogió  debajo  á  todos  los  operarios  por  la  feliz 
casualidad  de  haberse  alejado  en  aquel  momento. 

El  21 ,  estando  concluyéndose  el  tunnel  de  I'  Allouette,  en  la  línea  de 
Orleans  á  Vierzon,  se  hundió  y  arrastró  en  su  caida  á  los  desgraciados 
obreros,  de  los  cuales  á  media  noche  llevaban  sacados  tres  muertos  y  diez 
heridos. 

El  24,  el  conductor  de  un  convoy  que  salió  de  Amberes,  al  tiempo  de 
hacer  el  reconocimiento  de  billetes  cayó  entre  dos  carruages,  cuyas  rue- 
das le  mutilaron  horrorosamente. 

El  2o  pereció  otro  operario  en  el  camino  de  Lyon,  territorio  de 
Bercy. 
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El  27,  011  la  última  oslacion  del  camino  de  Beaucairc  á  Nimes,  al  des- 
cender Mr.  Cauvry,  ingeniero  conslruclor,  le  cogió  otro  convoy  (jue  venia 
detras,  y  le  dividió  el  cuerpo.  La  muerte  fué  instantánea. 

En  uno  de  estos  mismos  dias,  del  convoy  que  iba  á  Londres  se  des- 
prendió una  masa  de  carbón  encendido,  y  yendo  á  parar  á  una  de  las 
tierras  de  mieses  que  había  al  lado,  les  prendió  fuego,  y  una  gran  parte 
del  campo  fué  presa  de  las  llamas. 

Estos  y  algunos  otros  percancillos  son  los  que  tengo  noticia  que  hayan 
sucedido  en  lodo  el  mes  próximo  pasado:  los  cuales  relicro  (por  si  mas 
adelante  no  lo  pudiese  hacer),  nada  mas  que  para  que  sirvan  de  avisillos 
saludables,  asi  á  los  que  dirigen,  como  á  los  que  trabajan,  como  álos  que 
han  de  viajar  por  los  caminos  de  hierro,  cuando  los  tengamos  en  España, 
pues  á  todos  alcanza  la  ieccion. 

Esto  no  obsta  para  que  sea  una  delicia  viajar  por  caminos  de  hierro, 
y  masen  España  donde  somos  tan  cuidadosos  y  tan  precavidos. 
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filantropía  del  siglo  XIX. 

»S;* 


Un  individuo,  y  aun  director  de  varias  Sociedades  fdanirópicas  en 
París  (por  el  estilo  de  las  que  en  Madrid  se  están  traduciendoá  toda  prisa); 
jugaba  á  la  baja  en  las  acciones  del  camino  de  hierro  de  París  á  Bruselas. 
Cuando  á  este  buen  filántropo  le  noticiaron  la  horrible  catástrofe  del  dia 
ocho,  preguntó:  n¿y  cuántos  son  los  desgraciados  que  han  perecido? 

— Sobre  unos  cuarenta,  le  respondieron. 

— ¡Qué  lástima!  esclamó  el  hombre  humanitario.  ¡Si  hubieran  sido  si- 
quiera cuatrocientos !  Las  acciones  bajarían  mucho;  pero  asi  poco 

se  ganará.» 

¿Qué  os  parece,  hermanos  míos,  del  hombre  filántropo?  Pues  es  el  ti- 
po de  la  filantropía  del  Siglo  XIX.  Suban  ó  bajen  las  acciones,  y  mas  que 
perezca  el  género  humano. 


-»^»>»t»n  <  <  <  ^  ■ 
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LOS  TIEMPOS  DE  WElVim  CORTÉS, 

o  TU  QUE  NO  PUEDES  LLÉVAME  A  CUESTAS. 


¿En  que  siglo  estamos?  ¿en  el  XIX  ó  en  el  XVI? — No  os  admire,  her- 
manos mios,  la  pregunta,  porque  en  la  España  de  los  vice-versas  puede 
ser  lo  uüo  y  lo  otro,  y  pueden  ser  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  porque  aquí 
lio  rige  el  principio  de  contradicción  impossibile  eslidem  simid  esse  et  non 
esse.  Al  contrario,  aqui  es  posible  estar  en  el  siglo  XIX  y  en  el  XYI  á  un 
mismo  tiempo. 

Lo  cual  consuela  y  no  poco.  Porque  la  España  del  Siglo  XVI  era  la 
nación  mas  pujante  del  mundo.  El  sol  no  se  ponia  nunca  en  sus  dominios, 
y  en  fin  la  España  era  entonces  la  verdadera  domina  gentium,  como  señora 
dedos  mundos  que  era.  Iban  Hernán  Cortés,  Francisco  Pizarro  y  otros 
mancebos  de  su  temple  al  otro  mundo,  y  con  un  puñado  de  hombres,  ¡po- 
der de  Dios  y  que  hombres  aquellos!  rebanaban  ejércitos  de  indios  como 
si  de  manteca  ó  de  requesón  fuesen  hechos,  y  en  un  sanli-amen  nos  con- 
quistaban provincias  como  reinos,  y  reinos  como  mundos. 

Pues  bien;  ahora  en  el  siglo  XIX,  en  que  si  la  España  no  es  nación 
pujante  es  nación  muy  empujada,  ijue  allá  viene  á  dar,  se  van  á  renovar  y 
resucitar  las  espediciones  armadas  al  Nuevo  Mundo  como  en  tiempo  de 
Hernán  Cortés. 

No  es  chanza,  que  ya  están  enganchados  los  gefes  y  oficiales,  y  se  va 
áreclutar  la  tropa  hasta  tres  mil  hombres  poco  mas  ó  menos,  que  han  de 
ir,  como  quien  no  dice  nada,  allá  á  la  república  del  Ecuador,  donde  dicen 
que  son  siempre  iguales  las  noches  y  los  dias,  lo  cual  debe  ser  una  deli- 
cia, y  no  como  acá,  que  unas  veces  las  noches  son  un  soplo  y  otras  una 
eternidad. 

Esto  de  enviar  tropas  regladas  allá  á  tan  luengas  tierras ,  teniendo  que 
atravesar  tan  inmensos  mares,  en  ocasión  que,  según  cuentan,  están  te- 
miendo que  unos  cuantos  emigrados  españoles  que  se  hallan  en  un  reine- 
cilio  que  está  aqui  á  la  puerta  de  casa,  se  nos  escurran  por  acá  á  guisa  de 
conquistadores  y  lo  trastornen  y  arrasen  todo  sin  que  haya  medio  de  con- 
tener sus  ímpetus,  es  un  vice-versa  singular  que  prueba  bien  aquello  del 
adagio:  «tú  que  no  puedes  llévame  á  cuestas. 
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Verdad  es  que,  según  dicen,  esta  espedicion  á  lo  Hernán  Cortés  no  es 
cosa  del  gobierno,  el  cual  dicen  que  no  hace  mas  que  consentirla,  conce- 
diendo á  los  que  han  de  componerla,  permiso  para  viajar  por  dos  años,  y 
reservándoles  para  cuando  vuelvan,  si  vuelven,  los  grados  y  empleos  que 
aqui  tienen.  El  enganche  dicen  que  es  obra  de  un  general  de  aquella  re- 
pública, que  vino  hace  poco  á  celebrar  un  tratado  de  paz  y  amistad  con 
España;  de  modo  que  parece  que  vino  á  hacer  dos  tratados  á  un  tiempo, 
uno  de  paz  y  otro  de  guerra.  Y  digo  de  guerra,  porque  supongo  yo  Fu. 
Gerundio  que  en  el  hecho  de  ir  tropa  con  gefes  y  oficiales,  con  armas  y 
uniformes,  irán  á  guerrear,  porqueárezar  rosarios  no  han  de  ir,  por  mas 
que  los  tenga  á  todos  por  buenos  cristianos,  que  para  esto  no  era  necesario 
ni  ir  tan  lejos  ni  llevar  chafarotes;  ni  tampoco  irán  4  hacer  versos,  niá 
escribir  novelas,  ni  á  fundar  cofradías,  ni  á  otras  diligencias  semejantes. 

Y  supuesto  que  vayan  á  hacer  la  guerra,  ¿á  quién  van  á  defenderycon- 
Ira  quién  van  á  pelear?  ¿cuáles  son  los  amigos,  y  cuáles  los  enemigos? 
¿cuál  es  la  causa  que  van  á  defender,  y  cuái  la  de  sus  contrarios?  Todo  el 
mundo  se  pregunta  esto,  y  yo  Fu.  Gerundio  también  lo  pregunto, y  nadie 
da  razón,  aunque  cada  cual  hace  los  juicios,  suposiciones  y  comentarios 
qué  mas  en  mientes  le  vienen.  Misterios  del  Ecuador^  que  seria  muy  bien 
ver  aclarados. 

¿Y  ha  pensado  el  gobierno  en  la  responsabilidad  que  se  ecba  sobre  sí 
con  consentir  en  que  á  su  vista,  ya  que  con  su  autorización  no  sea,  se  es- 
té enganchando  gente  española  para  llevarla  guerra  á  un  pais  con  el  cual 
antes  no  teníamos  nada  que  ver,  y  ahora  es  un  pais  independiente  con 
quien  nos  une  solo  un  reciente  tratado  de  paz  y  amistad?  Bien  que  la  res- 
ponsabilidad del  gobierno  sería  la  que  menos  cuidado  nos  diera,  si  en 
ella  no  fuese  envuelta  la  responsabilidad  nacional,  porque  al  fin  y  al  cabo 
españoles  son  los  que  van,  y  como  cosa  de  España  sonará  allá  lejos,  y 
como  cosa  de  España  lo  podrán  tomar  las  demás  naciones. 

Y  no  digo  mas  aunque  pudiera,  sirviendo  solo  estos  apuntes  para  ver 
si  hay  alguna  buena  alma  que  nos  aclare  los  Misterios  del  Ecuador  y  el 
busilis  de  Madrid. 

Por  lo  demás  no  deja  de  tener  su  mérito  un  gobierno  que  no  cabe  ya 
en  España,  y  se  echa  á  lucir  sus  instintos  bélicos,  y  su  poderosa  omnipo- 
tencia por  esos  mundos  de  Dios,  haciendo  una  reproducion  jocosa  de  los 
dramas  serios  de  los  tiempos  de  Hernán  Cortés. 
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MADRID  EN  1850, 

O   AVE.\TIJRAS   DE   DON    LUCIO    LAAZAS. 


ACTO  IV. 


Eisceua  priiucra. — Eutrevisíta  y  coloquio. 


Al  día  siguiente  cumpliremos  nuestra  palabra  de  reunimos  á  la  liora 
convenida.  Nosotros  seremos  los  que  iremos  a  buscar  áDon  Lucio,  como 
lo  exigen  las  leyes  déla  urbanidad  social.  Las  primeras  preguntas  versa- 
rán naturalmente  sobre  el  estado  respectivo  de  las  contusiones  de  los  dos 
lastimados.  La  que  Don  Lucio  recibió  en  el  rostro  presentará  un  color 
amoratado  y  cárdeno,  aunque  un  tanto  menos  inflamada:  las  de  Ti- 
rabeque, mas  ocultas,  habrán  tenido  también  un  alivio  durante  la  noche. 

Terminadas  estas  informaciones,  saldremos  á  dar  nuestro  paseo.  El 
encuentro  del  primer  coche  renovará  á  Tirabeque  la  memoria  de  su  per- 
cance, y  con  ella  el  dolor  de  sus  contusiones. — «Confieso  á  vds.,  nos 
dirá,  y  vds.  disimulen,  que  la  vista  de  los  coches  me  inrila  sin  poderlo 
remediar. 

— No  lo  estraño,  Pelegrin,  le  dirá  mi  paternidad  sonriendo;  hay 
ciertas  reminiscencias  que  producen  antipatías  irresistibles:  y  en  esto 
le  pareces  á  muchos  grandes  hombres.  Ladislao,  Rey  de  Polonia,  tembla- 
ba ala  vista  de  una  manzana;  Erasto  sentía  una  alteración  lebril  al  solo 
olor  del  pescado  de  mar;  el  mariscal  D'  Albrct  tenía  una  antipatía  horro- 
rosa á  los  cochinos;  Escaligero  se  estremecía  y  espeluznaba  al  solo  as- 
pecto de  los  berros;  el  Duque  de  Epernon  se  desmayaba  á  la  vista  de  una 
liebre;  állenrique  IIÍ  le  hacía  mudar  el  color  la  presencia  de  un  gato; 
Luis  XIV  no  podía  soportar  la  vista  del  campanario  de  Saint-Denis;  Ja- 
Funcwn  20' .  20  de  Agosio.  tomo  ji.  36 
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cobü  11  de  liiglatorra  no  podía  vor  una  espada  desnuda  sin  ponerse  páli- 
do; y  de  eslosegemplos  pudiera  citarle  muchos.  Y  es  que  la  memoria  de 
algún  suceso  desagradable,  ocasionado  por  eslos  objetos  ó  en  presencia 
de  ellos,  les  producía  esas  sensaciones  profundas  y  eslrañas. 


I  ü/ANc 


:rteo^ 


—Señor,  ya  antes  del  percance  de  ayer  me  inrilaban  á  mi  los  coches, 
porque  dígiime  vd.  si  hacen  otra  cosa  mas  que  incomodar  al  público. 

— Eso  trasciende  desde  lejos  á  envidia,  Pelegrin,  porque  tú  no  pue- 
des gastarlo.  Por  lo  demás  otras  veces  no  te  has  esplicado  así,  y  no  hace 
mucho  que  me  manifestaste  deseos,  un  poco  mas  vivos  de  lo  que  á  la  hu- 
miLiad  de  tu  estado  competía,  de  hacernos  con  carruage. 

—No  le  falta  razón  al  hermano  lego,  dirá  Don  Lucio.  Yo  miro  los  co- 
ches como  un  privilegio  odioso,  como  una  prerrogativaque  la  sociedad  con- 
cede malamente  en  favor  de  unos  pocos  á  costa  (ie  la  incomodidad  y  mo- 
lestia de  los  muchos.  En  nada  como  en  el  uso  de  los  coches  encuentro  yo 
la  tiranía  de  los  ricos  sobre  la  generalidad  de  los  hombres  que  no  lo  son. 
Los  coches  con  su  ruido  insoportable  y  continuo  son  ya  de  por  sí  una  in- 
comodidad perpetua  para  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  una  pobfa- 
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fion.  Calles  liay  en  que  nu  se  puede  vivir;  casas  en  une  no  se  puede  lia- 
hlar  sino  á  gritos,  ni  leer  sino  á  voces:'ysi  en  tales  casas  hay  un  enfermo, 
idesgraciado  de  él!  no  necesita  mas  que  los  coches  y  un  mediano  médi- 
(lico  para  pasar  al  mundo  en  que  nadie  va  sobre  ruedas. 

Al  paso  (le  un  coche  lodo  ciudadano  tiene  que  apartarse  y  abrirle 
calle  y  esperar  á  que  le  deje  en  libertad  de  continuar  su  marcha;  ¡y  ay 
del  que  no  lo  hiciese  asil  Al  menor  descuido,  á  la  mas  pequeña  impre- 
caución, se  podría  llamar  feliz  si  librara  como  ha  librado  nuestro  Tira- 
beque (Pelegrin  hará  un  movimiento  de  trepidación),  porque  este  es  el 
menor  mal  que  le  podria  suceder.  Al  continuo  peligro  de  ser  victima  de 
un  carruaje  agregúense  las  nubes  de  polvo  con  que  regalan  al  público  am- 
bulante ó  quieto;  las  aspersiones  de  agua  y  lodo  con  que  obsequian  á  todo 
el  que  encuentran  al  paso,  unidas  á  las  mil  otras  incomodidades  que  no 
necesito  detallar;  aquel  cochero  repantigado  en  una  especie  de  simulacro 
de  trono,  con  el  látigo  en  la  mano  á  guisa  de  señor  que  manda  cuadrillas 
de  esclavos;  aquellas  voces  imperativas  y  semi-salvajes  con  que  intiman 
al  pueblo  como  quién  en  ello  dispensa  un  gran  favor;  «apartarse,  que 
voy  Yo:»  y  dígase  si  todo  ello  no  es  un  conjunto  de  signos  y  atributos 
de  tiranía,  de  tiranía  práctica,  positiva,  ostensible,  y  demasiadamente 
palpable,  ejercida  por  unos  pocos  ricos  sobre  la  gran  masa  de  la  huma- 
nidad, y  consentida  y  autorizada  por  las  leyes  sociales. 

Por  que  ¿qué  hace  la  sociedad  para  evitar  estas  incomodidades  y  mo- 
lestias al  público?  La  sociedad,  ó  sus  gobernantes  se  muestran  muy  celo- 
sos, severos,  inexorables,  y  multan  y  maltratan  y  prenden  al  infeliz  que 
con  un  miserable  puesto  ambulante,  único  recurso  para  procurarse  una 
subsistencia  escasa  con  su  pobre  mercancía,  se  coloca  en  sitio  en  que  tal 
vez  obliga  al  transeúnte  á separarse  un  medio  cuerpo  déla  linea;  yá  este 
le  tratan  con  lodo  el  rigor  déla  ley,  y  acaso  mas  allá  de  la  ley  ,  porque 
dicen  que  molesta.  Y  enlretanlo  ¿qué  medidas  tómala  sociedad  para  pre- 
venir las  mas  graves  molestias  y  los  mas  trascendentales  peligros  que  oca- 
sionan los  coches? 

— Vale  vd.  un  perúl.  Señor  Don  Lucio,  exclamará  entusiasmado  Ti- 
rabeque. Eslo  se  llama  saber,  señor  mi  amo. 

— Pero  bien,  diré  yo  Fr.  Gerundio;  ¿cómo  puede  privar  la  sociedad 
á  ningún  ciudadano  el  derecho  de  proporcionarse  cuantos  goces  y  como- 
didades su  posición  y  sus  recursos  le  permitan  tener,  siempre  que  en  ello 
no  infrinja  las  leyes  civiles  ni  i)erjudique  al  orden  social? 

—  Cuestión  es  esla,  dirá  el  hermano  Lanzas,  sobre  la  cual  habría  mu- 
chas observaciones  que  hacer,  pues  aun  no  está  bien   deslindado  hasta 
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qué  punto  pueda  y  lenga  derecho  la  sociedad  para  inleí  venir  en  ia  vida 
suntuaria  de  los  individuos  con  subordinación  al  orden  público  social.  Pe- 
ro aparte  de  esli  cuestión,  y  concediendo  á  vd.  que  lodo  ciudadano  rue- 
da tenga  derecho  á  ir  en  coche,  digo  que  á  cambio  de  esta  comodidad  de 
puro  lujo  que  compra  á  precio  y  costa  de  las  incomodidades  y  peligros 
de  los  demás,  debiera  imponérsele  un  pecho  correspondiente,  cuyo  gra- 
vamen viniera  á  refluir  en  alivio  y  provecho  del  resto  de  los  ciudadanos, 
y  á  servirles  como  de  justa  y  parcial  indemnización  del  continuo  vejamen 
que  los  otros  les  condenan  á  sufrir. 

Asi  encuentro  sabiamente  meditado  el  sistema  de  impuestos  de  Ingla- 
terra, en  que  se  grava  convenientemente  á  los  artículos  de  puro  lujo, 
recreo  ó  vanidad,  como  son  los  perros  de  caza  y  otros,  los  caballos,  los  co- 
ches, los  criados  innecesarios-,  y  todo  lo  que  puede  llamarse  superfluidad. 
(1)  Y  aun  yo  sería  de  dictamen  que  se  hiciera  la  conveniente  distinción 
entre  los  carruages  que  son  como  debidos  y  necesarios  á  los  hombres 
constituidos  en  ciertas  altas  dignidades  ,  relevando  á  estos  de  la  imposi- 
ción, y  entre  los  carruages  de  pura  comodidad,  ostentación  y  lujo,  car- 
gando á  estos  debidamente. 

— Eso,  eso  si  señor,  exclamará  Tirabeque;  eso  me  gustaría  á  mí:  el 
que  quiera  lucirse  á  costa  de  los  demás  que  lo  pague;  esa  es  la  justicia 
que  Dios  manda  hacer. 

— ¿Y  qué"^  preguntará  Don  Lucio;  ¿en  el  sistema  tributarlo  español  no 
se  gravan  los  artículos  de  lujo? 

— Quiá,  no  señor,  contestará  Pelegriin  ;  poca  cosa;  lo  que  mas  se 
grava  es  la  industria;  y  asi  tiene  vd.  que  á  un  pobre  hombre  que  tiene 
una  berlinilla  de  alquiler  de  mala  muerte  para  ganarse  la  vida  le  soplan 
una  contribución  que  le  valdan,  y  al  que  tiene  una  carretela  de  lujo  con 

muchos  caballos En  fin  ¿sabe  vd.  señor  Don  Lucio  loque  yo  pienso? 

Que  como  las  leyes  las  hacen  los  que  gastan  coche,  procuran  no  arruinarse, 
y  que  pague  la  infantería,  y  Cristo  con  todos.» 


(1;  La  escala  de  impuoslos  sobre  los  di'ücuIus  de  lujo  en  Londres  es:  por  nn  perro  de  caza  42 
péselas  (reduc'éndolo  á  moneda  española);  por  un  caballo  de  mano,  de  carroza  ó  carrera,  GO  pesetas: 
por  dos  caballos,  cada  lino  10!);  por  ircs.  cada  uno  110,  y  a.-i  en  proporción  progresiva;  por  un 
carruaje  de  dos  me  Jas  v  un  caballo,  150;  por  idem  de  cuatro  ruedas,  250;  por  dos  carruajes  de  cua- 
tro ruedas,  cada  uno  275  peselis.  Al  mismo  respecto  por  las  vsitanas,  puertas,  criados,  armas,  bla- 
sones, etc.,  siempre  aumentando  la  coiitriluic'oü  en  proporción  direrla  del  lujo  que  se  ostenta. 
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Eüoeiia  seg;iiiicla.-Rótiilo«  y  troplezoii». 


Cosa  es  muy  iialural,  y  á  que  casi  no  puede  resistirse  los  primeros  dias 
(jue  se  eliscurre  por  una  gran  publacion,  ir  leyendo  los  rótulos,  anuncios  y 
carteles  de  las  esquinas  y  (I*e  las  puertas  de  los  establecimientos.  Y  cuen- 
ta que  aun(iue  parece  vulgar,  no  es  indigna  ocupación  del  hombve  ilustra- 
do; porque  no  son  los  anuncios  y  carteles  el  peor  barómetro  para  medir  y 
calcular  la  ciriliziicion  y  la  educación  de  un  país  y  de  un  pueblo. 

Por  oslo  mismo  los  mirará  nuestro  Don  Lucio  Lanzas,  el  cual  no  habrá 
olvidado  todavía  aquellos  célebres  rótulos  que  en  su  época  anterior  se 
ieian  sobre  algunas  tiendas  de  Madrid,  como  « 3íedias para  niños  de  lana: 
Zapatos  para  hombres  rusos,»  y  otros  semejantes. 

Lu  lo  general  le  parecerán  á  Don  Lucio  mezquinos,  raquíticos  y  po- 
bres los  letreros  y  muestras  de  los  comercios,  almacenes,  y  demás  esta- 
•  blecimientos  de  Madrid,  en  cotejo  de  los  elegantes,  ostentosos  y  gigan- 
tescos que  se  ven  en  el  estrangero,  si  bien  algo,  aunque  no  mucho,  se  han 
mejorado  hasta  la  presente,  y  es  de  esperar  que  se  mejoren  aun  para  el 
año  50.  Todavía  sin  embargo  hallará  muchos  de  una  ortografía  sm  géne- 
ris  desconocida  en  las  gramáticas  de  las  lenguas.  Y  en  efecto  le  veremos 
pararse,  mirar,  discurrir,  y  devanarse  los  sesos  para  descifrar  uno  de  los 
que  hallaremos  al  paso,  y  que  dirá: 

Aqi  se  alqilancoches 
berlinasy  todoge  neuode  caruagr. 
apre  cios  egi  tativos. 

Don  Lucio  nos  rogará  que  le  descifremos  aquella  especie  de  logogrilo 
ó  charada,  lo  cual  haremos  nosotros,  previo  un  rato  de  estudio,  de  medi- 
tación y  de  análisis,  y  supliendo  el  sentido  común  nuestro  á  la  falta  de 
sentido  común  del  rotulante. 

(irandemenle  hará  reír  al  hermano  Lanzas  la  ortografía  cochera.  Mas 
no  le  durará  mucho  la  risa,  porque  á  los  dos  pasos,  al  volverse  á  dar  el 
último  vistazo  al  gracioso  letrero,  no  habrá  visto  una  enorme  piedra  sillar 
destinada  á  hacer  parle  de  la  obra  de  una  casa  vecina,  la  cual  se  hallará 
muv  arlíslicamenle  colocada  en  medio  de  !a  acera  para  comodidad  de  los 
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Iranseuiiles.  Un  grito  de  dolor  de  Don  Lucio  será  el  parle  oücial  que  reci- 
birena33  del  golpe  que  acaba  de  recibir. 

«¡Cuidado!  exclamará  Tirabeque  según  su  costumbre:  ¿se  ha  lastimado 

vd.  aUo?  • 


— ¡Cómo  si  me  he  laslimadol  contestará  lastimosamente  Don  Lucio, 
con  el  cuerpo  encorvado  y  abrazándose  la  pierna.  Gomo  que  debo  hiber- 
me  roto  la  espinilla,  y  el  dolor  que  he  sufrido  me  ha  hecho  ver  las  es- 
trellas. 

— Eso  pasará  pronto,  le  dirá  Tirabkqie,  y  no  haga  vd.  caso;  son  lan- 
ces comunes. 

— jCáspita  con  los  lances  comunes ! 

— Si  señor,  aquí  en  la  cói1e  es  costumbre  dejar  las  piedras,  los  ma- 
deros y  otros  materiales  de  las  obras,  arrimadilos  á  las  aceras  y  al  paso  de 
las  gentes,  y  asi  se  están  dias  y  semanas  enteras.  Especialmente  de  noche 
es  una  ventaja  esto  para  andar  por  Madrid. 

— Son  piedras  de  escándalo,  diré  yo  Fr.  Gerundio-,  antiguamente  no 
bubo  mas  que  una  piedra  de  escándalo  en  el  Capitolio  de  Roma,  que  es  de 
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(loiule  Iriie  origen  esla  locución;  pero  en  Madrid  las  leñemos  cu  cada  ca- 
lle: glorias  y  emblemasde  nuestra  policía  urbana. 

El  dolor  de  Don  Lucio  irá  pasando  cuando  nos  hallemos  enlVenle  de 
una  tienda  en  que 

Se  benden  tachuelas,  jabón,  belas  de  sevo, 

Y  OTROS    comestibles. 

— No  creia  yo,  dirá  nuestro  amigo  entre  risueño  y  doliente,  que  se- 
guían comiéndose  en  Madrid  las  tachuelas  y  las  velas  de  sebo. 

— No  señor,  le  dirá  mi  paternidad;  no  se  comen,  son  sinalefas,  liguras 
retóricas  y  otros  comestibles  de  tienda.  Pero  allí  tiene  vd.  otro  anuncio 
en  que  no  dejará  vd.  de  hallar  gracia  y  originalidad. 

Y  nos  acercaremos  á  él,  al  lado  de  donde  «6'e  limpian  guantes  al  va- 
))or,»  y  leeremos: 

A  la  espalda 

del  amo  dista 

trabnja 

el  cera  gero  que 

ace  todos  los  in 

strumenti  sdclo  fic'o 

se  puede  entrar  por  debajo 

de  lamo  dista  en  la  fragua. 

Mucho  se  reirá  Don  Lucio  de  la  elocuencia  cerragera  del  rótulo,  y 
hasta  Tirabeque  la  celebrará  con  burletas,  ni  mas  ni  menos  que  si  él  pu- 
diese ser  un  maestro  de  ortografía  urbana. — Diga  vd.,  preguntará  á  Don 
Lucio,  ha  visto  vd.  por  París  gramáticas  como  estas? 

— No  ciertamente,  contestará  aquel.  No  porque  no  se  pusieran  iguales 
ó  mayores  disparates  (|ue  estos  si  el  sistema  de  rotulaciones  ó  anuncios 
fuera  libre:  pero  allí  se  ejerce  una  inspección  severa  sobre  este  ramo,  y 
se  multa  sin  remisión  al  que  en  un  anuncio  público   infringe  y  adultera 
las  reglas  gramaticales  y  del  buen  sentido. 

— Pues  aquí,  dirá  Tirabeque,  somos  mas  libres:  aqni  lodo  el  mwido 
pone  cuantos  silogismos  se  leocurren. 

— Solecismos,  Pelegrin,  que  no  silogismos. 

— Señor,  como  le  he  oído  á  vd.  hablar  de  silogismos  en  bárbara,  y  es- 
tas son  barbaridades,  creí  (|ue  los  silogismos  eran  estos. 

— ¿Y  por  qué  aquí,  preguntará  Don  Lucio, ya  que  tan  atrasada  se  con- 
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serva  la  educación  primaria,  por  qué,  digo,  no  se  obliga  á  someter  toda 
clítse  de  anuncios  y  de  muestras  públicas  á  una  comisión  de  la  municipa* 
lidad  ó  del  gobierno  político  para  su  aprobación  ó  corrección  gramatical 
y  ortografía,  sin  cuyo  requisito  no  pudiera  nadie  estamparlos? 

—  Yo  le  diré  á  vd.,  contestará  Pelegrin.  Aquí  no  se  hace  esto  poruña 

razón  muy  sencilla.  Aqui  no  se  hace no  sabré  decir  á  vd.  por  qué. 

Pero  si  señor,  ya  sé  por  qué  no  se  hace No  se  hace por  lo 

mismo  que  no  se  hacen  otras  muchas  cosas;  porque  somos  así. 

— La  razón  es  convincente,  replicará  Don  Lucio,  y  nada  tengo  que  opo- 
ner. Pero  vds.  conocerán  que  un  rotulage  como  el  que  aquí  se  vé  y  se  to- 
lera, dá  muy  mala  idea  del  estado  de  civilización  de  un  pueblo.  Las  muestras 
ó  letreros  públicos  son,  por  decirlo  así,  una  página  abierta  en  que  todo 
estrangero  que  visita  un  pais  lee  y  estudia,  y  por  ella  juzga  y  deduce  la  al- 
tura de  ilustración  que  alcanzan  las  masas;  y  ciertamente  no  formará  un 
juicio  muy  aventajado  de  la  instrucción  popular  de  la  capital  de  las  Españas 
el  que  estudie  su  rotulage. 

— Pues  mire  vd.,  responderá  Tirabcque,  no  se  asuste  vd.  de  eso.  Me 
acuerdo  yo  que  en  el  año  iG,  y  me  acuerdo  como  si  fuera  ahora,  había  en 
una  de  las  calles  mas  públicas  de  la  corle  un  anuncio  que  decía  así: 

HECONOML\  Y  ASEA  Y  EQUIDAD. 

En  este  EslabelecimienSe  da  de  comer  Por  lisia  que  hay  en  dicho  Es- 
tabelecimiento  asus  perecios  y  calases  debiandas  que  en  dicho  Esíabeleci- 
miento  Se  espenden  y  habisando  Con  hanliciPacion  se  hace  todas  calas 
deSoPas  iden,  de  Relebe  Salsas  hala  venalada  y  hala  minuta  liletes  saltea- 
dos hal  minuta  EsPique  pechugas  deuvadas  hala  conté  Galetinas  toda  ca- 
lase de  fritos  y  Palalosbolantes  y  de  rePesleria  lodo  bien  condimentado  Co- 
mo lotiene  ha  querilado  dicho  gefe  Por  los  conocimientos  queliene  en  el 
harte  de  Cocina  y  RePesleria. 

Y  en  el  mismo  año  de  4G  había  también  en  la  calle  de  la  Montera  dos 
grandes  carlelones  iluminados,  en  los  ouales  se  leíalo  que  verá  vd. ,  que  lo 
tengo  copiado  y  guardado  desde  entonces. 

FenÓJIENO  ESTRAORDINARIO 

Un  real. 
Famosa  AN. 
DA  LUSA ,  María 
DEL  Rosario  Pérez 
de  la  ciudad  de  Ecija  prodiji 
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vsúmcnte  se  mcüenlra  una  m 
ujcr  adornada  con  todas  sus  p- 
erfcccioncs  con  4  años  de 
edad  las  demuestra  al 
phlblico  levantándose 
sentada  en  tierra  sin  es 
tribal  pies  ni  r  rodillas 
en  posición  que  no' 
an  podido  ombres 
forsudos  y  diestros 
LEBANTA  GRAN 

PESO 

— Aiitójaseme  eslcescrilo  porsu  forniíi,  dirá  Don  Lucio  liéiuJoso,  al 
fragmento  de  la  famosa  y  misteriosa  carta  que  bizo  pasar  por  loco  al  abale 
Faria  en  el  calabozo  del  castillo  de  If.  ¡Y  esto  se  consiente  en  la  capital  de 
iin  pais  civilizado!  Pero  veamos  otra  voz,  que  eso  es  gracioso.» 

Mas  al  ir  á  mirar  Don  Lucio,  ocurrirá  que  pasaremos  por  cercado  unos 
picapedreros,  de  tnntos  como  amenizan  y  adornan  las  calles  de  Madrid,  v 
^sallando  un  chinarro  derecbito  al  ojo  que  la  cuba  del  aguador  le  habia  de- 
jado sano  la  víspera,  le  hará  prorrumpir  en  una  inierjeccion  esencialmente 
española,  de  aquellas  que  no  se  olvidan  por  larga  que  sea  una  emigración. 

El  primer  impulso  de  Tii\abi:qle  será  decir:  «no  es  nada  lo  del  ojo:  no 
tiaga  vd.  caso,  son  lances  comunes.»  Pero  luego  se  le  discurrirá  que  la  co- 
sa es  demasiado  seria  para  atreverse  nadie  á  írselo  con  clianzonelasá  un 
hombre  que  eslá  cerca  de  perder  un  ojo.  Asi  pues,  lo  que  hará  será  tapar 
bien  los  suyos  y  andar  de  prisa  para  huir  del  peligro  y  (jue  no  le  suceda 
otro  igual  fracaso.  Y  élelo  que  como  vá  con  los  ojos  cerrados  y  de  prisa, 
tropezará  Tirabeque  con  un  banco  en  que  eslarán  muy  cómodamente  sen- 
tados dos  activos  agentes  de  policía  (según  coslumbre  nueva),  y  le"-o  v 
agentes  caerán  envueltos  rodando;  y  mienlras  Don  Lucio  se  desaliof^ará 
conmigo  diciendo:  «¿es  posible  que  se  consienta  picar  las  piedras  en  medio 
de  las  calles?  ¡Esto  ya  es  cosa  que  salta  á  los  ojosl  ¿No  hay  policía  en  esle 
pueblo?» 

•  —Si  señor,  que  la  hay,  esclamará  Pelegrin,  pero  es  policía  que 
se  sienta  en  los  bancos  para  estorbar  al  que  pasa ,  y  hacerle  tropezar 
y  medir  el  suelo,  como  me  sucede  á  mí  que  me  veo  envuelto  oniro  dos 
agentes  que  estaban  muy  repantigados  mienlras  á  vd.  le  sacaba  un  ojo  un 
picapedrero.  Esto  si  queda  en  ojos  también!» 

TOMO  II.  37 
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Kl  ciiadru  será  vordatleranionto  Iragi-fómiro:  auiKjuo  por  fortuna  el 
mal  (le  Don  Lucio  so  reducirá  á  formársele  otro  cardenal  en  la  megiüa,  que 
igualará  y  hará  juego  con  el  de  la  víspera:  y  el  de  Tirabeque  á  oirás  liseras 


contusiones  que  le  aumentarán  al  pronto  la  cojera.  Don  Lucio  que  tendrá 
su  cuerpo  hecho  un  consistorio  de  cardenales,  entre  los  de  la  víspera  y 
los  del  dia,  entre  escombros  y  aguadores,  piedras  lijas  y  piedras  sallantes, 
no  se  cansará  de  bendecir  la  policía  urbana  de  Madrid  en  el  año  50,  que 
lleva  de  trazas  de  parecerse  mucho  á  la  del  año  46. 

Para  consolarle,  distraerle,  y  hacerle  pasar  el  susto,  le  invitará  mi 
reverencia  á  que  entremos  á  refrescar  á  un  café,  lo  cual  aceptará  nuestro 
magullado  y  asendereado  amigo. 


£isoeiia  tercera — El  eafé. 


Indudablemente  encontrará  Don  Lucio  el  año  50  muy  mejorados  los 
cales  de  Madrid,  puesto  que  ya  en  el  iO  los  hemos  visto  progresar,  ador- 
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narsc  con  giislo  y  elegancia,  y  algunos  cíe  ellos  rayar  en  lujo.  Nosotros  en- 
Iraremoí  en  uno  de  los  mas  modernos  que  nos  cogerá  allí  mas  á  la  mano, 
y  Don  Lucio  reconocerá  al  instante  en  lodo  su  aire  y  ornato  el  gusto  y  el 
esldo  de  ios  de  París. 

Complacidos  nos  hallaremos  todos  tres,  consumiendo  cada  cual  la  be- 
bida de  su  respectivo  antojo,  olvidados  por  aquel  momento  los  percances 
anteriores,  cuando  oiro  nuevo  é  inopinado  lance  vendrá  á  turbar  nuestros 
{i;oces  y  á  darnos  un  susto  todavía  mayor  que  los  que  acabábamos  de  pasar. 
Y  será  que  al  ir  nuestro  amigo  á  apurar  su  vaso,  habrá  querido  apoyarse 
en  el  respaldo  del  asiento,  sin  advertir  que  estos  eran  banquetas  sin  res- 
paldo al  uso  de  París,  y  perdiendo  el  equilibrio  dará  con  su  cuerpo  en  tier- 
ra y  con  sus  pies  en  la  mesita  de  marmol,  causando  una  derrota  general  de 
botellas,  copas  y  vasos,  y  asustando  con  el  ruido  .y  la  caída  á  toda  la  con- 
currencia. 


Por  fortuna  lo  único  que  no  se  habrá  roto  será  su  cabeza  ,  por  la  ca- 
sualidad de  haber  dado  en  el  cuerpo  de  uno  de  los  que  estarán  sentados 
á  la  mesa  inmediata  ,  á  la  cual  habrá  debido  el  salir  incólume  ,  aparte 
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del  siisloycl  bochorno,  que  oii  l;iles  casos  es  lo  que  mas  se  suele  sentir. 
En  fin  ,  se  levantará  ,  ó  le  levantaremos;  so  irá  recobrando  poco  á  poco, 
y  su  primera  oxclaiuacion  será:  «lleve  el  diablo  las  tales  banquetas  sii> 
respaldo ! 

— ¡Cómo!  dirá  Tirabeque  ;  ¿pues  hay  unos  asientos  mas  cómodos? 
Es  verdad  que  en  el  verano  dan  calor  donde  menos  falta  hace  ,  y  que  ei> 
el  invierno  se  tienen  las  espaldas  al  aire  ,  y  que  si  uno  se  descuida  se  es- 
pone á  lo  que  á  vd.  le  ha  sucedido  ,  pero  al  cabo  son  al  uso  de  París ,  y 
por  consiguiente  los  mejores  asientos  que  se  han  inventado.» 

Ambos  nos  sonreiremos  de  la  socarronería  de  mi  lego  ;  y  satisfecho 
el  presupuesto  de  gastos ,  con  mas  el  aditamento  de  los  imprevistos,  sal- 
dremos del  café. 

£!^ceua  cuarta— l^os  tcatrosi. 

— ¿En  qué  teatro  ,  le  preguntaré  yo  Fr.   Gerundio  al  hermano  Lan- 
zas, prefiere  vd.  que  acabemos  de  matar  la  noche  ? 
'"     — En  cualquiera  de  los  dos ,  contestará  el  amigo  ;  me  es  indiferente. 

— ¿  Cómo  en  cualquiera  de  los  dos?  ¿Pues  cuántos  teatros  supone  vd. 
que  tenemos  en  Madrid  en  la  actualidad  ? 

— Supongo  que  habrá  los  dos  que  existían  el  año  40  ,  el  Príncipe  y 
la  Cruz. 

— Eche  vd.  teatros ,  le  dirá  Tirabeque. 

— ¿  Cuatro  acaso  ? 

— Eche  vd.  teatros. 

— ¿  Seis  ? 

— Eche  vd.  teatros. 

—¿Ocho? 

— Eche  vd.  teatros.  Mire  vd.  desde  el  año  40  ,  adem.as  del  Principe 
y  la  Cruz  ,  tenemos  el  Circo  .  el  Instituto  ,  el  Musco  ,  Variedades  ,  Bue- 
na-vista  ,  el  Genio 

—Pues  bien  ,  Pelegrin,  le  diré  yo;  no  salen  mas  que  ocho. 

— ¿Y  dónde  me  deja  vd. ,  replicará  el,  el  Gran  Teatro  Nacional  para 
las  representaciones  de  dramas  puramente  originales ,  y  de  piezas  pu- 
ramente españolas? 

—Ese  le  dejo  ,  contestaré,  donde  he  dejado  la  catedral. 

— ¿Cómo?  preguntará  Don  Lúcio;  ¿  hay  catedral  también  en  Madrid, 
y  no  me  habían  hablado  vds.  do  ella  ?  Y  según  oigo  ,  la  catedral  está  jun- 
to al  Teatro  Nacional. 
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-Sí  señor ,  se  luillan  junios. 

— ¿Y  (lóiule  ? 

— En  el  proyecto  general  de  mejoras  del  año  4G. 

— Pues  allí  no  esláii  mal  ,  dirá  Don  Lucio. 

^Si  señor,  responderá  Tiuvbeque  :  en  proyecto  tenemos  cosas 
excelentes.  Y  esto  de  un  Gran  Teatro  nacional  que  era  bueno  que  lo  imi- 
táramos de  París  es  lo  que  no  imitamos :  pero  en  cambio  tenemos  mu- 
chos teatros  donde  se  representan  muchas  traducciones.  Venga  ,  venga 
vd.  y  lo  verá. 

— Pero  es  el  caso  que  ya  es  tarde  ,  y  no  será  fácil  que  podamos  ob- 
tener billetes. 

— No  tenga  vd.  cuidado  ;  los  revendedores  tendrán  ,  que  esle  es  ra- 
mo que  se  mantiene  lo  mismo  lo  mismo  que  le  dojiría  vd.  el  año  40.  Es 
el  único  destino  inamovible  y  perpetuo  (|ue  se  conoce  en  España. 

A  la  luz  dé  un  farol  ( que  para  el  año  50  ,  si  Dios  quiere  ,  ya  será  de 
gas  )  repasaremos  los  programas  de  las  funciones  de  cada  teatro  de  ver- 
so (2) ,  que  serán  los  que  preferirá  Don  Lucio  ,  y  hallaremos  que  en  el 
uno  se  anuncia  un  drama  traducido  del  francés  ,  en  el  otro  una  comedia 
traducida  al  español  ,  en  el  otro  dos  piezecitas  acomodadas  á  nuestro 
teatro  ,  y  solo  en  uno  se  anunciará  la  primera  representación  de  un  dra- 
ma nuevo,  original,  que  será  el  que  preferiremos  sin  vacilar  un  instante. 

Como  Tirabeque  lo  habia  pronosticado ,  asi  sucederá.  En  el  despa- 
cho no  habrá  billetes ,  pero  por  todos  lados  nos  asaltarán  y  rodearán 
revendedores  ofreciéndolos ;  y  gracias  á  esla  concurrencia  solo  nos  cos- 
tarán una  tercera  |)arte  de  prima  sobre  su  valor  legal ,  que  es  una  mo- 
derada ganancia  para  una  especulación  de  algunas  horas. 

— Caballeros,  nos  dirá  uno  de  los  encargados  de  recoger  las  entra- 
das al  tiempo  de  entregar  nuestros  billetes,  advierto  á  vds.  que  no  se 
ejecuta  la  función  nueva  anunciada  para  esta  noche  ,  y  que  en  su  lugar 
ha  dispuesto  otra  la  empresa. 

— ¿Y  cómo  ha  sido  eso?  le  preguntaremos  nosotros. 

— Porque  una  de  las  damas  se  ha  indispuesto  de  repente......   La 

verdad  es  (  nos  dirá  al  oido  ) ,  porque  la  ha  prohibido  la  autoridad  por 
no  sé  qué  aplicaciones  políticas  que  dice  se  podían  hacer  de  algunas  es- 
presiones del  drama  ,  aunque  muy  embozadas.» 

Fríos  por  demás  nos  dejará  la  noticia,  pero  ya  que  allí  estamos,  acor- 

(2)  Asi  llama  hasla  la  gcnlc  c  ila  y  (iiUnnlid,!  los  teatros  de  (h^clamacioii,  pnrn  dnlingiiirios  dn 
los  lírico",  como  SI  las  óperas  noesl  ibieseii  linjb;on  en  verso,  nía;  aun  qie  Ijs  comedias,  t'cro  asi 
liabla  la  g'Dle,  y  lausdeo. 
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(I. iremos  ver  hi  función,  cualquiera  qm»  sea.  Don  Lucio  encontrará  muy 
reformado  y  mejorado  el  Teatro  en  su  parte  material  de  como  él  le  dejó 
el  año  iO,  lo  cual  verá  con  mucho  gusto  como  buen  español  (jiie  e>.  Kl 
(Ii'ama  que  se  represertc  en  reemplazo  del  original  español  prohibido  será 
una  traducción  del  francés ,  cuyos  principales  personages  y  caracteres 
será  una  señora  casada,  de  la  llamada  buena  sociedad,  que  se  la  pegará 
con  mucha  travesura,  primero  á  su  esposo  y  después  á  su  amante;  una  jo- 
ven desenvuelta  y  alegre,  aviesa  como  un  diablillo,  y  que  en  su  corla  edad 
lia  hecho  ya  mas  aplicaciones  de  la  práctica  á  la  teórica  que  las  que  se  pu- 
dieran esperar  de  sus  pocos  años;  un  hombre  de  estos  que  llaman  de  mun- 
do, ((¡ue  maldita  la  falla  hacían  en  él],  de  estos  catedráticos  de  prima  en 
la  ciencia  de  la  seducción,  que  no  se  contentan  con  saber  sino  que  tienen 
gusto  en  enseñar  al  que  no  sabe,  y  que  profesan  la  doctrina  de  que  no  hay 
fortaleza  que  no  se  rinda  ni  castillo  que  no  se  asalte;  un  marido  que  pa- 
rece tonto  y  es  especulador;  un  ayuda  de  cámara  que  ayuda  á  mas  de  lo 
que  fuera  menester;  y  todo  ello  acompañado  de  máximas,  dichos  y  esce- 
--nas,  que  sin  que  el  espectador  sea  adivino  ni  lince,  por  loque  se  dice  á 
puertas  abiertas  comprende  lo  que  pasaá  puertas  cerradas. 

— ¿Es  posible,  esclamará  á  vista  de  esto  Don  Lucio,  que  la  autoridad 
prohíbalos  dramas  originales  españoles  por  tal  cual  alusión  política  que  de 
ellos  pueda  desprender  la  suspicacia,  y  al  propio  tiempo  consienta  estas 
lecciones  de  inmoralidad  puestas  en  escena? 

— Yo  le  diré  á  vd.,  contestará  con  mucha  sorna  Tirabeque,  como  son 
traducidas  no  importa.  A  vd.  le  estraña,  señor  Don  Lucio,  pero  á  mi  nó, 
porque  el  año  46  habla  ya  mucho  de  esto. 

— Con  tales  elementos,  añadirá  Don  Lucio,  con  tal  protección  á  la  li- 
teratura dramática  española,  ¿para([uéhacefaltaelGRANTEATRONACiONAL?» 
Al  decir  esto,  Don  Lucio  será  interrumpido  por  un  actor,  que  diri- 
giéndose y  encarándose  al  público,  tendrá  la  modestia  de  pedirle  un  aplau- 
so ó  una  palmada  por  medio  de  una  decimita  que  el  traductor  ha  pegado 
ala  pieza,  como  especie  de  cola  postiza,  según  costumbre  añeja,  rancia, 
detestable,  adminicula  y  pésima. 

Terminada  la  función,  nos  retiraremos  á  nuestros  respectivos  habitá- 
culos, no  sin  haber  sentido  por  el  camino  los  aromas  y  fragancias  con  que 
á  aquellas  horas  son  obsequiados  ios  habitantes  de  la  coronada  villa.  Y 
aqui  me  permitirá  el  lector  quecortede repente  el  acto,  sin  décima  ni  nada, 
porque  no  es  escena  que  se  deba  prolongar. 
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Siempre  es  un  consuelo  poder  lomar  la  revancha. — lletlicho,  yo  Fu. 
(¡KRUNnio,  que  el  eslrangero  que  obsérvela  gramática  y  ortografía  dcnuos- 
tros  anuncios  y  rotulaciones  formará  un  juicio  bien  pobre  y  bien  triste  del 
estado  de  la  instrucción  primaria  en  nuestra  capital.  Pero  ¡cómo  lia  de  ser! 
Algo  consuela  tener  donde  tomar  el  desquite. 

jMü  ocasiones  habia  tenido  ya  mi  reverencia  de  observar  el  sans-fazon 
y  la  marcialidad  con  (jue  los  estrangeros  se  arrojan  á  traducir  el  español 
en  sus  anuncios  y  carteles,  al  pie  de  sus  eslampas,  en  las  páginas  de  sus  li- 
bros, á  las  entradas  de  sus  monumentos,  y  sobre  las  puertas  de  sus  tiendas 
y  almacenes. 

En  cuanto  á  hablar,  no  se  diga:  no  son  como  nosotros,  que  solo  en  ca- 
sos de  necesidad,  y  siempre  con  timidez,  nos  resolvemos  á  esplicarnos  en 
idioma  estraño,  especialmente  en  pais  estraño  también.  Ellos  al  contrario, 
rabian  por  echar  á  volar  cuatro  palabras  españolas  que  sepan.  Y  no  se  me 
puede  olvidar,  entre  otros  casos  innumerables,  el  que  me  sucedió  con  el 
consergc  de  la  Cámara  de  los  Pares  en  París,  yendo  yo  á  visitarla  á  fines 
del  año  44  con  algunos  compatriotas. 

Oyéndonos  el  referido  conserge  hablar  español,  se  acercó  á  mi  y  me 
dijo:  «¡oh,  ostedes  estar  españoles! — Si,  le  contesté,  todos  estar  españoles. 
— Mí  parlar  también  español. — Mucho  me  alegro;  con  eso  nos  entendere- 
mos mas  fácilmente.» 

En  una  de  las  ante-cámaras  acababan  de  colocar  una  estatua  en  piedra 
del  malogrado  Duque  de  Orleans.  Al  verla  tan  nueva  le  dije  al  conserge: 
«esta  estatua  debe  haber  sido  colocada  muy  recientemente.—  Oh,  si,  me 
respondió:  precisamente  ha  estado  puesta  mañana  (por  decir,  se  puso  ayer.) 

En  sus  muestras,  en  sus  rótulos,  se  lee  frecuentemente:  Sombreros  á 
la  cspognola:  Yeslülo  de  un  mago  de  Andalusia,  y  todos  así  generalmente. 
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Pero  oslas  son  pequeñas  fallillas  granialicales.  Vamos  á  otras  de  mas  esca- 
la y  categoria 

ií  illáiulome  á  princi[)ios  ilel  año  pasado  en  Bruselas,  en  aquel  emporio 
del  comercio  bibliográfico,  taller  inmenso  dehis  producciones  intelectuales, 
que  inunda  el  mundo  de  obras  literarias,  donde  todo  se  imprime  y  lodo  se 
reimprim^  y  que  pudiera  llamarse  gran  laboratorio  délos  conocimiei  los 
humanos,  medediipie,  yo  Fr.  Geuuxdio,  á  visitar  librerías  y  ojear  catálo- 
gos para  tomar  una  idea  del  estado  y  gusto  dominante  de  la  literatura  y  de 
la  bibliografía  del  Siglo.  En  estas  incursiones  entré  también  en  el  eslable- 
cimienío  tipográfico  de  la  Sociedad  Belga,  uno  de  los  mas  vastos  y  mas  ri- 
cos (le!  mundo.  Franqueáronme  el  estenso  y  voluminoso  catálogo  de  las 
obi'as  de  la  sociedad;  páseme  á  examinarle,  y  á  la  vuelta  de  la  primera  pá- 
gina m^  encontré  con  un  Aviso  importante  escrito  en  Ires  idiomas,  francés, 
italiano  y  español.  Dejaré  el  italiano,  y  copiaré  solo  el  francés  y  el  español, 
para  que  vean  mis  amados  com|)alriciosel  mas  lastimoso  estropeamiento 
de  nuestro  idioma  que  jamás  habrán  visto,  y  nos  sirva  como  de  revancha 
y  de  consuelo. 


AVISniPORTANT. 

11  est  indispensable  d'indiquer  le 
mode  d'expédition:  si  elle  doitavoir 
lieu  par  terreen  employant  lesmessa- 
geríes,  leroulageordinaire  oii  le  rou- 
lage  accéléré,  ou  si  elle  doil  avoir 
líen  par  mor;  ot  dans  ce  dernier  cas 
si  on  doit  faire  assurer.  (Le  transit 
par  la  France  est  inlerdil  aux  réim- 
pressionsbelges.) 

Lcsfraisd'emballagesonlá  lachar- 
ge  du  demandeur,  qui  devra  spéci- 
lierpourles  envois  de  mer  s'il  faul 
garnir  les  caisses  en  loilegrasse;  ees 
déboureés  suivent  en  rembourse- 
menl. 

Les  expéditions  se  font  aux  ris- 
ques  elpérils  des  commettants. 

Onnereprenda  poinllesüvres  que 
la  censure  aurail  prohibes  dans  les 
pays  étrangers,  ilesl  done  essenliel 


AVISO  IMPORTANTE. 

Es  cosa  indispensable  de  indicar 
el  modo  déla  expedición:  si  debelia- 
cerse  por  Ierra,  empleando  los  Ira- 
ginantes  públicos,  o  el  acarreo  ordi- 
nario, o  el  acarreo  acelerado,  osi  de- 
be hacerse  por  el  mar;  y,  en  aquel 
ultimo  caso,  si  debemos  hacer  ase- 
gurar. (El  pasagepor  Francia  es  pro- 
hibido para  los  libros  saliendo  de 
Bélgica.) 

Los  gastos  del  embalage  son  al 
cargo  del  pedidor,  quien  debra  es- 
pecificar, para  lasinviadaspor  el  mar, 
si  importade  guarnecerlas  caxas  con 
lela  garda.  Aquellos  desembolsados 
siguen  en  reembolso. 

Las  expediciones  se  hacen  para 
los  riesgos  y  peligros  de  los  comi- 
tentes. 

Los  libros  prohibidos  por  la  cen- 
sura dentro  los  paises  extrangeros, 
no  pederán  volverá  lomar;  pues,  ini- 
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que  lo.-í  commelU\ns  s'assiirenl  d'a- 
vancí'  clii  lilre  de  ceux.  que  so  Iroii- 
veraiiMil  ilans  ce  cas. 

L()r.sqiruiunivi-agocslpiibliéen|)!u- 
sieiirs  formáis  oii  estprié  (lindiquer 
celui  que  il'on  désire,  en  m:ir(juaiil 
le  pri\  Olí  le  numérs  du  Calalof^ue. 

Les  termes  de  payemenl  dalenl 
diijour  de  l'expéd ilion  conslalé  pal- 
les lelres  de  voiture  ou  le  connaisse- 
nienl. 


porta  mucho  qne  los  comitentes  se 
asef¡;iiraii,  entonces,  del  titulo  délos 
quienes  serian  en  aquel  caso. 

Ouando  una  obra  es  publicada  en 
muchas  formas,  rezamos  de  explicar 
quien  se  deseará,  marcando  el  precio 
Y  el  numero  del  catalogo. 

Los  términos  del  pagamento  fechan 
del  diado  la  expedición,  que  hará 
constante  y  cierto  las  cartas  de  car- 
ruagey  el  conocimiento. 


Ahora,  hermanos  mies,  decidme  con  franqueza,  bajo  vuestra  palabra 
de  honor;  ¿hubierais  entendido  el  aviso  en  español,  si  yo  no  os  hubiera 
hecho  la  caridad  de  poneros  al  frente  el  testo  francés?  Y  cuando  hayáis 
reí  'O  lo  bastante  aquello  de:  los  desembolsados  siguen  en  reembolso: — del 
titulo  de  los  f/uienes  serian  en  el  caso: — rezamos  de  esplicar  quien  se  desea- 
rá: ycualesquiera  de  las  otras  gracias  de  que  abunda,  contemplad  conmigo 
el  lastimoso  estropeamiento  que  de  nuestro  idioma  hace  una  sociedad  que 
tiene  por  objeto  derramar  y  popularizar  la  ilustración  por  todo  el  mundo, 
y  en  un  catálogo  destilado  á  correr  todas  las  ciudades  del  orbe,  y  andar 
en  todas  las  manos  de  la  gente  que  lee  y  sabe. 

Por  esta  sola  muestra,  escogida  entre  tantas  otras,  conoceréis  lo  mal 
paradaque  anda  nuestra  pobrecita  lengua  por  esa  Europa  civilizada:  lo 
cual  produce  en  el  espíritu  del  viajero  español  que  ama  á  su  pais  dos  efec- 
tos contrarios,  uno  aflictivo  y  otro  consolador:  el  primero  por  la  idea  que 
da  del  poquísimo  conocimiento  que  los  eslrangeros  tienen  de  nuestro  be- 
llísimo idioma,  y  la  falta  de  respeto,  y  aun  el  descaro  con  que  le  maltra- 
tan: y  el  segundo,  por  el  consuelo  de  la  revancha  y  el  desquite,  y  poderles 
decir:  «no  os  riáis  de  nuestros  disparates,  porque  vosotros  los  decís  de  á 
folio.)) 
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OTRA  COXFORMIDAD. 


El  (lia  11  del  corriente,  hablando  del  estado  de  Portugal,  decía  un 
periódico  de  Madrid: 

«Las  provincias  siguen  sumamente  agitadas  por  los  asesinatos  y  robos 
«que  secometen  ala  sombra  de  las  opiniones  políticas.  Por  mas  tiempo 
«que  pasa,  por  mas  esfuerzos  qne  hace  el  gobierno  para  consolidarse,  no 
•«logra  estenderla  acción  enérgica  de  su  fuerza  fuera  de  los  muros  de  la 
«capital. 

El  dia  \  \  del  corriente  decia  otro  periódico  de  Madrid: 

«Sigue  Portugal  tranquilo  gozando  la  libertad  que  ha  conquistado 

«La  paz  y  la  libertad  están  aseguradas  en  la  nación  vecina:  los  españoles 
«tenemos  que  envidiarle  su  felicidad.» 

El  dia  1 1  del  corriente  se  leía  en  otro  periódico,  hablando  de  Por- 
tugal. 

«Nada  hay  que  pueda  presentar  como  mas  favorable  el  estado  de  las 
«cosas  públicas  en  este  desgraciado  país.  Todo  lo  contrario,  cada  vez  se  nos 

«ofrece  mas  triste  el  horizonte  político  y  financiero Si  volvemos  la 

«vista  hádalas  provincias  del  norte,  no  hallamos  mas  que  horrores  y 

«anarquía Y  lo  que  sucede  en  el  norte  sucede  también  poco  mas  ó 

«menos  en  las  provincias  del  sur.  La  clisolucion  de  la  sociedad  es  en  todos 
«conceptos  cada  vez  mas  palpable. » 

El  dia  1 1  del  corriente,  sobre  el  estado  del  Banco  de  Lisboa  decia  un 
periódico: 

«De  resultas  de  esta  medida  (una  medida  del  gobierno)  el  estado  del 
«crédito  era  mucho  mas  satisfactorio  que  en  el  periodo  que  acaba  de  tras- 
«currir.» 

El  dia  \  \  del  corriente  se  leía  en  otro  periódico: 

«La  situación  del  Banco  de  Lisboa  se  hace  mas  crítica  por  momentos.» 

El  dia  20  del  corriente  dice  Fr.  Gerundio: 
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Cuandü  Dios  dijo  que  los  órganos  de  la  pública  opinión  sonarían  mas 
desacordes  y  mas  desafinados  que  los  órganos  de  Mósloles|(l),  dijo  una  ver- 
dad eterna  como  lodas  las  verdades  divinas. 

Y  añade  Fa.  Geuundio:  «el  que  tenga  gana  de  volverse  loco,  (jue  lea 
y  crea  lo  que  dicen  ios  diarios  de  un  mismo  dia.» 


REFORMA  DE  ADIAIVAS, 


— ^^*-(JíH«»HJ©-e»* -^ 


Porque  los  nduanas  de  las  fronteras  niiii  poe- 
den  fundarse  en  una  razón  de  represalias,  pero 
las  dclinlenor  no  tienen  el  mas  pequeüo  pretes- 
to  en  que  estar  fundadas;  pues  aparte  del  detes- 
table sistema  de  fiscalización,  ¿qué  razón  puedo 
liaber  para  que  el  comercio  interior  de  un  pais 
no  sea  absolutamente  libre? 

Teatiio  Social,  tomo  1.",  pág.  309. 


El  gobierno  se  empeña  en  que  le  he  de  aplaudirá  última  hora,  es  de- 
cir, cuando  anuncio  que  voyá  cerrar  el  Teatro.  Pero  mas  vale  larde  que 
nunea. 

Seguramente  me  sorprende  y  asombra  !a  blandura  con  que  los  minis- 
tros que  tienen  fama  de  mas  duros,  muestran  ahora  alendery  deferir  alas 
insinuaciones  gerundianas.  ¡Cosa  mas  rara  y  mas  singular!  ¿Si  querrán 
cambiar  al  cabo  de  sus  dias?  Mas  valdría  también  larde  que  nunca. 

Kilo  es  que  el  de  la  Gobernación  se  ha  empeñado  en  darme  gusto  en 
algunas  délas  reformas  que  mi   paternidad  indicaba  como  necesarias  al 

(l)    Tomo  2.",  pág.  182. 
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Plan  de  esludios,  según  se  ha  visto  en  la  Función  última.  Y  ahora  el  de 
Hacienda  (como  son  hermanos  marchan  fraternalmente  en  todo),  tomando 
sin  duda  en  consideración  lo  que  mi  reverencia  dijo  de  las  aduanas  inte- 
riores en  la  primera  temporada  de  este  Teatro,  manifiesta  en  real  orden 
de  6  del  corriente  estar  d¡s|)uesto  á  suprimirlas,  conservando  solo  las  de 
las, fronteras,  y  añadiéndoles  una  segunda  línea  de  contra-registro-,  de  ma- 
nera que  el  comercio  interior  de!  país  quede  libre  y  sin  trabas  en  su  cir- 
culación, como  mi  paternidad  lo  pedia.  ¡Sobre  que  no  sé  con  qué  pagar- 
les tantas  atenciones! 

Parece  que  cuando  á  un  hombre  se  le  complace  en  lo  que  propone  ó 
pide,  á  este  hombre  no  le  queda  ya  mas  que  hacer  que  aplaudir  y  darlas 
gracias.  Pero  esto  se  verifica  solamente  cuando  el  hombre  que  propone  y 
el  hombre  que  complace  son  dos  hombres  como  la  generalidad  de  los 
hombres. 

Mas  aquí,  como  que  es  un  Fr.  Gerundio  el  que  propone,  y  un  minis- 
tro de  Hacienda  el  que  dispone,  y  como  que  ni  Fn.  Gerundio  es  como  los 
dornas  hombres  ni  el  ministro  de  Hacienda  tampoco  (porque  ni  los  frailes 
ni  los  ministros  son  como  los  hombres  que  se  usan  comunmente),  resulta 
que  al  Fr.  Gerundio  que  pidió,  después  de  aplaudir  al  ministro  que 
dice  que  le  vá  á  dar  gusto,  aun  le  queda  otra  cosa  que  hacer,  y  es....  nada 
mas  que  darle  tras  del  aplauso  un  chicheo,  cosa  muy  común  en  el  Teatro 
Social  de  este  picaro  mundo;  y  el  público  juzgará  si  está  cada  cosa  en  su 
lugar. 

Has  de  saber,  pues,  público  mío  muy  amado,  que  al  propio  tiempo 
que  el  ministro  quiere  suprimir  las  aduanas  interiores  (aquí  entra  el 
aplauso),  de  modo,  dice,  que  quede  libro  la  circulación  de  los  géneros  y 
efectos  nacionales,  coloniales  y  estrangeros  (sigue  el  aplauso),  se  propone 
crear  en  cada  capital  de  provincia  un  resguardo  especial  interior  (aquí  en- 
tra el  chicheo),  que  proteja,  dice,  la  recaudación  del  derecho  de  puertas  y 
la  administración  de  las  reutas  estancadas  (sigue  el  chicheo). 

De  modo  y  manera  que  cuando  parece  que  vá  á  dejar  solo  las  dos  lí- 
neas de  aduanas  fronterizas  (vuelve  el  aplauso),  aumenta  200  lineas  mas 
con  el  nombre  de  administraciones  de  puertas  y  estancadas  (y  vuelve  el 
chicheo.)  Y  cuando  se  cree  que  va  á  disminuir  considerablemente  el  res- 
guardo de  carabineros  (aqui  entra  el  aplauso),  se  propone  aumentar  con- 
siderablemente los  resguardos  interiores  (aquí  entra  el  chicheo).  Y  cuando 
se  creía  por  el  preámbulo  que  iba  á  quedar  libre  y  sin  trabas  el  comercio 
interiur  (aqui  entraba  el  aplauso),  resulta  por  los  artículos  que  le  vá  á  po- 
ner mas  trabas  y  mas  trabillas  artificiales  que  las  que  puede  tener  el  anun- 
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ciador  IrabillTO  del  otro  dia  [\)  (¡mui  entra  el  chicheo).  Y  cuando  parecía 
que  iban  á  h:ieorse  economías  (aquí  entraba  el  aplauso),  resulta  que  se  van 
á  aumentar  los  gastos  (y  aquí  entra  el  chicheo). 

Ya  la  misma  circular  de  la  Dirección  de  Aduanas  lo  indica  bastante 
«cuando  dice: «Y  estas  ventajas  tendrán  mayor  precio  si  ademas  se  realiza 
"el  pensamiento  del  gobierno,  sin  recargar  el  costo  que  tienen  actualmente 
«la  administración  de  aduanas  y  los  resguardos  de  carabineros  y  puertas.» 

Luego  la  Dirección  se  contenta  ya  con  que  la  nueva  medida  no  recar- 
gue el  costo;  y  aun  esto  es  para  ella  problemático  y  condicional,  ¡llabráso 
-'•ílo  un  modo  igual  de  hacer  reformas  y  economías! 

Suprimo  por  ni»  lado  unas  aduanas, 

aqui  aplaudo; 
por  otro  las  aunieuto  y  raultipiioo, 

aqui  chicheo; 
libre  y  sin  trabas  el  comercio  queda, 

aqui  aplaudo; 
mas  sufriendo  un  registro  y  mil  registros, 

aqui  chicheo; 
la  fuerza  del  resguardo  disminuyo, 

aquí  aplaudo; 
pero  aumento  doscientos  resguardillos, 

aqui  chicheo; 
ofrezco  economías  en  el  prólogo, 

aqui  aplaudo; 
.  y  los  gastos  acrezco  en  el  capitulo; 

aqui  chicheo; 
asi  son  las  mejoras  que  en  la  hacienda 
introducen  de  España  los  ministros. 
Aqui  el  público  hará  lo  que  guste. 

Por  mi  parle  no  se  quejará  el  ministro  de  haberse  quedado  sin  aplau- 
sos en  las  funciones  del  Teatro  Social. 

(1)    Páíí.  215. 
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FlíMCIO\  ÚRICA. 


MLSICA  EN  GEIVERAL  Y  SUS  EFECTOS. 


Imposible  es  que  desde  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  dias  haya 
habido  un  siglo  mas  alegre  y  mas  filarmónico  (¡ue  el  Siglo  XIX.  Lo  cual 
_no  (¡uiere  decir  que  la  música  no  haya  gustado  en  todos  tiempos,  porque 
la  alicion  y  el  gusto  por  la  música  nace  con  el  hombre,  á  pesar  de  lo  in- 
grato y  desafinado  de  la  primera  canción  que  todos  hemos  entonado  al 
anunciarnos  al  mundo  (defecto  propio  de  la  infancia  del  arle),  sino  porque 
nuestro  siglo  se  ha  pronunciado  por  ella  en  términos  de  constituir  uno  de 
sus  rasgos  y  caracteres  fisonómicos  mas  marcados.  Nuestra  sociedad  es 
un  gran  teatro  lírico. 

V' osolros,  los  que  tenéis  la  desgracia  de  no  poseer  ó  no  comprender  la 
música,  ó  al  menos  de  no  ser  amadores  y  admiradores  de  ella.  \Hcupro- 
culeste,  profanñ  ¡Huid  de  él,  desventurados!  El  siglo  os  repele,  la  socie- 
dad os  escomulga,  el  buen  gusto  os  rechaza,  la  humanidad  os  anatematiza. 

Y  tú,  bella  y  graciosa  joven,  orgullo  de  los  tuyos,  envidia  de  los  estra- 
ños,  tormento  de  los  que  te  adoran,  encanto  y  embeleso  de  cuantos  te  mi- 
ran; tú,  que  eres  dulce  como  el  almíbar,  suave  como  el  néctar,  sencilla  co- 
mo una  paloma,  dócil  como  la  cera,  laboriosa  como  la  hormiga,  y  recogi- 
da como  la  flor  en  su  capullo:  ¡ay  de  tí,  pobre  ángel  de  hermosura,  si  se 
descubre  que  no  tocas  ó  cantas  algo!  ¿Qué  le  sirven  todas  tus  gi'acias  y 
virtudes  sino  eres  virtuosa  filarmónica?  (I)  ¿Qué  idea  se  formará  de  tu 
educación  en  los  círculos  sociales? 

Y  tú,  hombre  de  este  siglo,  qae  te  crees  con  derecho  y  aspiras  á  re- 

[{)  Virluosas  Ihininii  los  franceses  á  las  arlislas  de  distinguido  mérilo  y  talento,  especialmente 
en  la  música.  El  nombre  es  bonito:  loque  tiene  de  malo  es  que  pocas  veces  concuerda  con  el 
original. 
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presentar  un  papel  decente  en  el  gran  Teatro  Social,  sin  niias  que  por  po- 
seer tales  cuales  conocimientos  en  jurisprudencia  y  economía  política,  y 
porque  sabes  al  dedillo  á  Bentham  y  Filangieri,  y  Las  manejado  á  Say  y 
á  Simonde  Sismondi,  y  te  es  tan  familiar  Bocearía  como  Febrero,  Juslí- 
niano  como  la  iNovísima,  iMonlesquieu  como  líeineccio,  Smilh  como  Blan- 
qui,  y  el  código  de  Napoleón  como  las  Partidas  de  don  Alfonso  el  Sabio: 
¿Qué  te  sirve  esto,  miserable  de  ti,  si  no  conoces  las  obras  de  Ilayde,  ni 
sabes  una  palabra  de  sus  iSt^/^y^o/ííórflí,  ni  puedes  decir  si  Don  Jmow  y 
Der  Freyschiitz  son  de  Weber  ó  de  Mozart,  ni  si  este  Réquiem  es  de  Mo- 
zart  y  el  otro  Miserere  es  de  Meyerveer? 

Y  tú,  que  piensas  ser  un  regular  matemático,  y  conocer  medianamente 
á  los  geómetras  de  primer  orden;  tú  que  crees  poder  revolver  á  Arquíme- 
des  con  Pascal,  áEuclides  con  Leibnitz,  áNewton  con  Laplace,  y  á  Aris- 
tóteles con  Vallejo,  ¿de  qué  te  sirve  toda  esa  barabúnda  que  tienes  en  tu 
cabeza  de  curvas  y  rectas,  triángulos  y  cuadrángulos,  pirámides  y  bases, 
cálculo  integral  y  análisis  infinitesimal,  cilindros,  y  cubos,  polígonos,  pa- 
ralelógramos  y  paralelepípedos,  si  no  puedes  hablar  de  Rossini  y  de  Bellí- 
ni,  yde  Meniní,  y  de  Paganini, y  de  llubini,y  de  Tamburiní,yde  los  cien 
mil  y  mas  acabados  en  ini,  ni  conoces  á  Moisés,  ni  á  Nabuco,  ni  al  Pirata, 
n¡  á  Lucía,  ni  á  Norma,  ni  á  Fígaro,  ni  á  Lucrecia,  ni  á  Dom  Pascuale, 
ni  á  I  Lombardi,  niá  I  Puritani,  ni  á  I  Cappuletti,  ni  entiendes  jota  de 
arias,  ni  de  romanzas,  ni  de  spartitos,  ni  de  partituras,  ni  de  dúos,  ni  de 
cuartletos,  ni  de  tessituras,  ni  de  barítonos,  ni  de  soppranos,  ni  de  caba- 
lettas,  ni  de  cabatinas? 

Y  tú,  ricachón  improvisado,  que  te  precias  de  haber  alhajado  tu  casa 
con  la  suntuosidad  y  magnificencia  de  un  Czar,  de  un  Fúcar,  de  un  Man- 
darín, ó  de  un  Kan  de  Khiva,  y  la  has  replenado  de  [muebles  y  artefactos 
y  utensilios  góticos,  arábigos,  asiáticos  y  chinescos;  ¡ay  de  tí,  sí  has  olvi- 
dado el  artículo  de  menaje  mas  indispensable  y  mas  de  ordenanza  en  este 
siglo,  el  piano  (1)! 

Nadie  en  verdad  mas  que  yo  Fr.  Gerundio  encuentra  fundado  y  justifi- 
cado este  entusiasmo  por  la  música,  por  los  efectos  mágicos  que  en  todos 
tiempos  ha  producido  esta  arle  prodijiosay  divina.  Orféo  hacía  sensibles 
á  su  melodía  á  las  bestias  mas  feroces,  suspendía  el  curso  de  los  ríos,  los 
vientos  soplaban  del  lado  que  le  acomodaba  á  él,  y  los  árboles  danzaban  á 
los  dulces  y  acordados  sones  de  su  lira;  todo  lo  cual  se  halla  perfectamente 
espresado  en  estos  cuatro  versos: 

(1)     El  piano  tendrá  el  honor  de  ser  locado  en  escena  particular. 
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iOrphée  aa  bord  de  /'  liebre  en  suspenan  le  cours; 
Ses  chants  aprivoisaient  les  tigres  el  ks  oiirs; 
Les  Zephirs  retenaient  leur  souffle  pour  I'  cntendre. 
El  le  chénes  des  monis  s'  en  pressaienl  de  descendre. » 

De  él  sedienta  que  edificaba  ciudades  al  son  de  su  instrumento,  que 
suspendia  los  padecimientos  de  los  desgraciados,  que  franqueaba  ias  bar- 
reras de  la  muerte,  y  frustraba  los  decretos  irrevocables  del  deslino.  ¿Y 
quién  hay  que  ignore  su  viaje  y  entrada  en  los  infiernos  con  el  fin  de  sacar 
de  allí  ala  desdichada  Euridice(l),  y  cómo  adormeció  al  Cancervero,  y 
ablandó  á  los  jueces  inexorables  de  aquella  mansión  de  tormentos,  solo 
con  la  armonía  de  su  lira  (2)? 

Todo  esto  puede  atribuirse  á  alegorías  y  bellas  imágenes  con  que  los 
poetas  bajo  el  velo  de  la  fábula  han  querido  pintarnos  y  trasmitirnos 
la  verdad  de  los  efectos  admirables  de  la  música.  Pereque  Gedeon  der- 
ribólas murallas  de  Jericó  con  el  sonido  de  las  trompetas  deque  había 
surtido  á  sus  soldados,  y  que  David  era  el  solo  que  con  su  arpa  cura- 
i)a  los  accesos  de  locura  ó  de  melancolía  de  su  hermano  Saúl,  esto  no  so- 
lo lo  enseñan  los  poetas,  sino'que  nos'Jo  dice  espresamente  la  Sagrada  Es- 
critura. 

Y  ya  que  se  rae  ha  venido  aqui  antes  de  lo  que  pensaba  la  influencia 
déla  música  para  curar  las  enfermedades,  sin  detenerme  en  lo  que  nos 
cuentan  de  Pilágoras,  de  Asclepiadéo,  de  Desault,  de  Bourdelot  y  otros,  y 
sin  acotar  con  el  egemplo  de  la  mordedura  de  la  tarcántula,  citaré  solo  al 
famoso  médico  Boerhaave,  ei  cualnos  dice:  «Es  de  presumir  que  lodos 
los  prodigios  que  nos  cuentan  de  encantamientos  en  la  curación  de  enfer- 
medades deben  ser  referidos  á  la  música,  en  la  cual  eran  aventajados  los 
médicos  anliguos.»  Y  Píndaro  nos  enseña  que  Esculapio,  aquel  héroe  tan, 
famoso  por  su  habilidad  en  el  arte  de  curar,  se  servia  para  el  tratamiento 
de  algunas  enfermedades  de  canciones  dulces,  agradables,  y  aun  volup- 
tuosas, según  la  naturaleza  de  la  dolencia.  Y  añadiré  también  que  según 
nos  refiere  Mr.  Pomme,  médico  de  Arles,  él  mismo  curó  á  una  señorita 
de  una  fuerte  pasión  histérica  acompañada  de  delirio  por  medio  de  los  ar- 
moniosos sonidos  de  un  violín;  que  prueba  al  mismo  tiempo  lobuen  violi- 
nista que  era  el  Doctor  y  la  organización  violinística  de  la  joven.  Lo  que 
no  he  leído  en  ninguna  parte,  yo  Fr.  Gerundio,  es  que  ninguna  enferme- 

(1)  Nótele  de  paso  lo  antiguo  qm  es  que  lo^  hombres  vaynn  al  infierno  por  las  rauf^eres. 

(2)  ¡Qué  falta  h;i  hecho  un  Oii'co  en  llspafia  en  muchas  ocasiones,  á  ver  si  con  la  lira  lograba 
flbland.u'  el  corazón  de  mas  de  cuatro  jiiecs  inexomhles,  especie  dú  Pintones,  nm  adustos  que  can- 
cerberos, á  quienes  ni  las  súplicas  del  pueblo,  ni  los  llantos  de  las  madres  han  podido  ahlnndavl 
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dad  polilica  se  haya  curado  nunca  locando  el  viulin;anles  al  conlrario,  por 
estar  los  médicos  tocando  el  violón  se  ban  aumentado  y  agravado  las  en- 
fermedades. 

Y  estos  y  otros  muchos  egemplos  y  teslimoiiius  fueion  sin  duda  ios 
que  inspiraron  al  célebre  médico  Juan  Bautista  Porta  el  peregrino  pensa- 
miento de  hacer  de  la  música  una  panacea  ó  remedio   universal.  luiaginó 
pues,  que  se  podria  muy  bien  curar  todas  las  enfermedades  por  medio  do 
la  música  instrumental,  haciendo  llantas  ú  otros  iuslrumenlos  do  madera 
de  plantas  medicinales,  y  eligiendo  para  cada  dolencia  el  sonido  de  la  flau- 
ta hecha  de  la  materia  cuyo  interior  se  reputara  por  eficaz  para  aquel  mal. 
Asi  por  egemplo,  á  los  linfáticos  se  les  deberla  tocar  con  flauta  de  tirso,  á 
los  maniáticos  y  melancólicos  con  flauta  de  heleboro ,  y  con  flauta  de 
raquesa  ó  jaramago  á  los  de  naturaleza  fria  y  que  necesitara  de  estimu- 
lantes. No  me  parece  mal  la  idea  del  hermano  Porta,  que  si  no  curaba 
bien,  al  menos  teníala  ventaja  de  curar  alegremente;  y  hé  aquí  un  siste- 
ma médico  que  no  sé  cómo  no  han  adoptado  los  profesores  de  nuestro 
siglo  por  unánime  consentimiento  ,  con  lo  cual  se  acabiirian  las  disputas 
entre  allópatas  y  homeópatas,  y  con  esto  también  una  junta  de  médicos 
podria  ser  un  agradable  concierto  instrumental  en  que  acaso  acerlarian  á 
estar  mas  acordes  y  afinados  que  lo  eslán  comunmente,  y  el  enfermo 
quizá  se  curarla  en  un  decir  Jesús  con  una  pieza  concertante,  como  aquel 
organista  que  nos  refiere  Bourdelot  en  su  Historia  de  la  música  cap.  3.", 
pág.  408,  y  tal  habria  que  se  levantara  de  pronto  bailando  la  polka  al 
compás  de  la  tocata  armónico-medicamental. 

En  cuanto  á  la  influencia  física  que  la  música  egerce  sobre  los  hom- 
bres sanos,  y  principalmente  en  los  que  deben  ;'  la  naturaleza  una  organi- 
zación fina  y  sensible,  y  en  cuanto  ú  los  prodigios  que  obra,  ya  escilando 
ó  haciendo  nacer  las  pasiones  en  unos,  ya  templándolas  ó  apagándolas 
en  otros,  serian  innumerables  los  casos  históricos  notables  que  mi  pater- 
nidad pudiera  citar.  Pero  me  limitaré  solo  á  algunos,  como  al  de  aquel 
músico  que  habiendo  enfurecido  primero  á  dos  jóvenes  locándoles  por  el 
aire  ó  tono  frigio,  los  volvió  á  tranquilizar  en  un  momento  haciendo  una 
trasportación  al  modo  dórico  (tecnología  musical  de  los  antiguos).  Como 
el  de  aquel  Terpandro  que  solo  con  la  dulzura  de  su  voz  logró  apagar  una 
violenta  sedición  que  habia  estallado  en  Lacedemonia:   lo  que  me  hace 
creer  (y  nótese  también  de  paso)  que  ios  pronunciamientos  de  los  Lacede- 
raonios  debían  ser  de  otro  género  que  los  pronunciamientos  de  España, 
donde  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  un  músico  ó  este  músico  nu  ha 
podido  hallar  la  clave  que  tales  efectos  produce,  antes  bien  cada  director 
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t|iie  poníMiio.«íal  fronU*  de  la  urqriosla  los  promueve  con  sus  desafinamien- 
1os  en  vez  de  apagarlos. 

A  otros  les  dá  por  la  inversa,  y  en  vez  de  apaciguar  lumuUos  arman 
ellos  mismos  la  camorra,  como  Eiirico,  rey  de  Dinamarca,  á  quien  ciertas 
lócalas  y  canciones  le  enfurecían  en  términos  qne  alguna  vez  llegó  á 
ochar  mano  al  espadón  y  á  atravesar  con  él  á  sus  mejores  sirvientes,  ios 
(Míales  se  conoce  que  por  su  parte  eran  muy  poco  músicos  cuando  no  cor- 
respondieron á  Su  Magestad  Danesa  siquiera  con  un  simple  solfeo.  Pero 
^sla  susceptibilidad  música  no  es  tan  rara  ni  tan  maravillosa  como  se 
quiere  hacer  creer ,  pues  sin  ir  tan  lejos  ,  aqui  en  España  hemos  tenido 
quien  para  echar  mano  al  espadón  no  ha  necesitado  de  sonatas  ni  cancio- 
nes, sino  que  le  bastaba  que  le  tocasen  ciertas  teclas. 

Cítase  también,  y  mucho,  á  Alejandro  el  Grande,  k  quien  dicen  que 
.el  músico  Timoteo  hacia  en  ocasiones  dadas  salir  de  sus  casillas.  Pero 
•esto  tampoco  es  tan  estrnño  como  se  pretende,  porque  además  de  que  las 
casillas  de  Alejandro  eran  estrechas,  atendido  su  temperamento  impre- 
sionable y  nervioso  ,  el  tal  músico  debia  ser  un  solemne  truchimán,  |)ueá 
á  lo  que  tengo  entendido  sabia  aprovechar  bien  las  circunstancias,  y  cuan- 
do el  joven  guerrero  se  hallaba  en  un  espléndido  banquete,  escilado  por 
las  aclamaciones  embriagantes  de  una  tropa  de  aduladores,  por  la  memo- 
ria de  un  triunfo  reciente,  por  la  esperanza  de  nuevas  victorias,  por  el 
aspecto  de  las  armas,  por  el  ds  las  bellas  esclavas  que  le  rodeaban  ,  por 
las  ideas  de  amor,  de  gloria,  de  poder  y  de  inmortalidad,  ayudadas  de  la 
acción  enérgica  de  los  buenos  platos  y  los  buenos  vinos,  entonces  le  en- 
lonaba  una  cancioncila,  y  el  hombre,  naturalmente  fogoso  y  de  genio  vivo, 
se  entusiasmaba  hasta  un  punto  que  no  habia  diablos  que  pudieran  con  él. 
Efectos  del  arte  aplicada  á  las  circunstancias. 

Pero  vamos  á  casos  mas  recientes.  Hedor  Berfioz ,  escritor  francés, 
v  autor  de  un  artículo  sobre  música,  nos  habla  de  un  joven  músico  pro- 
venzal  que  bajo  el  imperio  de  los  sentimientos  apasionados  que  habia  he- 
^•ho  nacer  en  él  La  Vestak  de  Spontoni,  no  pudo  soportar  la  idea  de  vol- 
ver á  entrar  en  el  teatro  prosaico  del  mundo  después  de  salir  del  cielo 
poélico  en  que  habia  estado;  notició  pues  á  sus  amigos  por  escrito  el  tle- 
sit^nio  que  tenia,  y  después  de  haber  oido  dos  veces  la  obra  maestra,  objeto 
de  su  extcática  admiración,  creyendo  haber  llegado  al  máximum  de  la  su- 
ma de  felicidad  que  el  hombre  puede  gozaren  la  tierra,  una  noche  al  sa- 
lir de  la  ópera se  levantó  la  lapa  de  los  sesos  por  la  sol  re,  y  quedó 

tan  tranquilo  y  descansado. 

J£l  mismo  nos  cuenta  que  la  célebre  Malibran  García,  honra  y  gloria 
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(lelas  canlaiiles  esiuiñulas,  y  ailiniraciuu  de  los  e.?lraii-iL'rt).s  ^cuya  ramilia 
íoiiliiHia  todavía  honrando  la  España  y  el  arle),  oyendo  por  la  prinjera  vez 
en  el  Conservalorio  de  París  la  sinfonía  en  ul  menor  de  Beellunen  ,  fué 
acomeiida  de  convulsiones  tales  (|ue  lm"bo  necesidid  de  sacarla  fuera  del 
salón. 

Y  es  sobremanera  divertida  y  curiosa  la  descripción  que  el  autor  del 
referidoarticulo  hace  de  las  sensaciones  que  áél  le  produce  la  niúsic.i.  uSin 
hablar  (dice)  de  ias  afecciones  morales  que  este  arle  ha  desenvuelto  en 
mí,  y  para  no  citar  sino  las  impresiones  recibidas  y  los  efectos  experimen- 
tados en  el  momento  mismo  de  la  ejecución  de  las  obras  que  admiro,  hé 
aquí  lo  que  ¡)uedo  decir  con  toda  verdad.  Al  oir  ciertas  músicas  ludo  mi 
ser  parece  entrar  en  vibración;  al  principio  es  un  placer  delicioso  en  (|ue 
la  razón  no  entra  por  nad:-.  el  hábito  del  análisis  viene  en  seguida  por  si 
mismo  abacería  admiración;  laembcion,  creciendo  en  razón  directa  de 
la  energía  ó  de  la  grandeza  de  ideas  del  autor,  produce  sucesivamente 
una  agitación  eslraña  en  la  circulación  de  la  sangre;  mis  arterias  latea 
con  violencia;  las  lágrimas,  que  ordinariamente  anuncian  el  fin  de  un  pa- 
rasismo, no  indican  muchas  veces  sino  el  estado  piogresive  de  él,  y  que 
vá  á  parar  mucho  mas  allá.  Entonces,  son  ya  contracciones  espasmódicas 
de  los  músculos,  un  temblor  en  todos  mis  miembros,  un  entumecimiento 
total  de  pies  y  manos,  una  parálisis  parcial  de  los  nervios,  de  la  vista  y  del 
oído apenas  veo....  casi  no  oigo....  vértigos desmayos desva- 
necimiento  Se  cree  que  las  sensaciones  llevadas  á  es;-  grado  de  vio- 
lencia so'n  muy  raras,  y  que  por  otra  parte  hay  un  vigoroso  conlrasle  (jue 
oponerles,  el  del  mai  efecto  musical,  que  produce  lo  contrallo  de  la  admi- 
ración y  del  placer.  IN'inguna  música  obra  mas  fuer  lemente  en  este  senti- 
do que  aquella  cuyo  defecto  principal  me  parece  ser  la  vulgaridad  unida  á 
la  raalaespresion.  Entonces  yo  me  abochorno  de  vergüenza;  una  verdade- 
ra indignación  se  apodera  de  mi;  se  creería  al  verme  que  acababa  de  re- 
cibir uno  de  aquellos  uitrages  para  los  cuales  no  hay  perdón:  para  arrjjar 
la  impresión  recibida  se  obra  en  mí  una  sublevación  general,  un  esfuerzo 

de  excreción  en  todo  el  organismo,  semejante  á  aquellos  esfuerzos 

(aqui  el  autor  en  su  entusiasmo  nombra  esínerzos  que  la  pluma  gerundiana 
se  resiste  á  traducir).  Es  el  disgusto  y  el  ódio  llevado?;  á  su  término  estre- 
mo; esta  música  me  exaspera  y  la  vomito  por  todos  mis  poros »  ¡Ave 

María  Purísima!  socorred  á  este  pobre  hombre!» 

Mi  paternidad  reverenda  no  eslraña  estos  efectos  prodigiosos  obrados 
por  la  música  en  personas  (jue  á  una  inteligencia  suma  en  el  arte  y  á  una 
delicadeza  eslraña  de  tímpano  reúnen  una  sensibilidad  esqniírila  y  un  co- 
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i-cizüii  licno  de  ternura  y  de  piísiones  nobles,  benéficas  y  generosas.  Cuanto 
mas  que  la  música,  como  dice  Poübio,  autor  muy  grave  y  de  nota,  contri- 
buye á  formarlas,  y  á  eso  atribuye  la  gran  diferencia  que  se  advertía  entre 
dos  pueblos  limítrofes  de  la  Arcadia;  los  unos  muy  queridos  y  estimados 
por  la  dulzura  de  sus  costumbres,  por  su  inclinación  ábacer  bien,  por  su 
bumanidad  hacia  los  estrangeros  y  su  piedad  para  cenólos  dioses;  los  otros 
aborrecidos  por  su  ferocidad  y  su  irreligión:  y  es  que  los  primeros  culti- 
vaban mucho  la  música,  y  los  otros  la  despreciaban  enteramente. 

Pero  eso  no  he  acertado  á  comprender  nunca,  yo  Fr.  Gerundo,  cómo 
en  nuestro  siglo  y  en  nuestra  época  se  encuentran  tantas  personas,  que  sin 
conocer  la  nota,  v  sin  distinguirse  por  su  demasiada  ternura,  se  acciden- 
tan y  desmayan  con  tanta  frecuencia  en  nuestros  conciertos.  Y  he  visto 
una  señora  que  dejó  á  su  marido  en  cama  con  una  pútrida  de  cuatro  dias; 
que  despidió  la  doncella  en  el  acto  por  no  haber  acertado  á  engancharla 
una  pulsera  de  primera  vez;  que  al  subir  al  coche  la  asaltaron  dos  anciano* 
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mendigos  pidiéndole  liiuosna  y  los  echó  briiscanienle  mal  pareciendo 

y  en  seguida  se  fué  al  concierto,  y  al  oir  cantar  un  dúo  de  tiple  y  bajo  se 
afectó  su  sensibilidad  en  términos  de  accidentarse  y  tener  que  dedicarla 
toda  la  reunión  á  darle  socorro.  He  visto  á  una  joven,  cuyo  amante,  deses- 
perado por  sus  desdenes  y  coqueterías  habia  apelado  al  consuelo  del  sui- 
cidio, y  ella,  la  muy  sensible,  después  de  no  haberle  pagado  con  una  lá- 
grima siquiera,  fué  al  concierto,  y  se  desmayó  con  un  aria  de  tenor.  Y  he 
visto  á  tal  militar  de  retorcido  mostacho  y  torvo  sobrecejo,  que  en  la  guer- 
ra no  daba  cuartel  á  los  prisioneros;  que  en  la  paz  embutirá  el  chafarole 
hasta  la  empuñadura  á  quien  al  pasar  le  parece  que  no  le  miró  con  toda  la 
amabilidad  que  debia,  y  se  quedará  tan  fresco;  para  quien  una  corrida  de 
toros  no  vale  un  diablo  si  no  hay  mucha  sangre  y  mucho  caballo  muerto, 
y  mucho  porrazo,  y  novan  un  par  de  chulos  ala  enfermería....  y  luego  á 
este  mismo  le  he  visto  en  un  concierto  caérsele  cada  lagrimón  como  una 
nuez  al  oir  una  plegaria  de  contralto  ó  unas  variaciones  de  flauta.  Y  de  es- 
tos casos  muchos;  y  este  don  con  aquel  turuleque  es  lo  que  yo  no  compren- 
do; y  debe  consistir  en  que  no  alcanzo  los  secretos  del  arte  en  este  presente 
siglo. 

Lo  que  se  comprende  mas  fácilmente  es  que  todo  el  mundo  grite:  K¡bra- 
vo\  bravol  bravismol ,-»  ya  sea  que  el  canto  hable  al  alma,  ya  que  no  hable 
al  alma  ni  al  cuerpo,  así  los  que  lo  entienden  y  se  afectan,  como  los  que 
ni  se  afectan  ni  lo  comprenden:  porque  ruin  sea  el  que  no  esclama  i  bra- 
vol y  esto  se  csplica  por  la  regla  del  buen  tono,  calidad  aneja  á  los  dilel' 
tanti. 

En  punto  á  la  consideración  en  que  se  ha  tenido  siempre  este  arte,  y  á 
los  premios  con  que  muy  justamente  se  ha  querido  recompensar  á  los  ar- 
tistas aventajados,  en  esto  no  le  va  en  zaga  á  na-die  la  España  de  este  si- 
glo. Atenas  daba  un  premio  de  música  durante  las  bacanales,  qu-e  consis- 
tía en  un  trípode,  y  las  diez  tribus  se  le  disputaban  á  porfía.  Esto  no  sería 
(le  mucho  provecho,  pero  era  de  mucha  honra.  En  el  siglo  de  lo  positivo 
ora  uienester  reunir  la  honra  con  el  provecho,  y  los  franceses  citan  con 
jactancia  la  generosidad  con  que  Napoleón  en  1808  remuneró  á  la  virtuosa 
Catalani,  y  toda  la  remuneración  se  redujo  á  5,000  francos  al  contado,  á 
una  pensión  de  1 ,200  francos,  y  á  cederle  por  dos  noches  el  teatro  de  la 
Ópera  para  otros  tantos  conciertos,  lo  cual  vino  á  producir,  dicen,  unos 
49,000  francos,  sin  haberobtenido  una  finezadelEmperador,  que  era  lo  quo 
ella  mas  deseaba. 

En  Madrid,  sin  ser  la  Atenas  moderna,  como  cl'os  dicen,  y  sin  haber 
en  España  un  Napoleón,  ha  venido  Rubini,  y  se  llevó  una  íineza  de  la  Ilei- 
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na  y  muchos  miles  de  Napoleones,  no  emperadores,  sino  monedas  de  á  19, 
que  ellos  nos  dan  á  cambio  de  nuestros  Carlos  Terceros  de  á  20.  Han  ve- 
nido otros  artistas,  y  se  han  llevado  cruces  por  lionja,  y  plata  por  prove- 
cho. Y  no  llega  estrangero  alguno,  á  quien  no  se  franqueen  generosamente 
nuestros  teatros  y  nuestros  liceos,  á  quien  no  se  reciba  con  aplausos  y  co- 
ronas, á  cuyos  bolsillos  no  llevemos  con  mano  pródiga  nuestras  cortas  fa- 
cultades, ya  sea  cantante,  ó  ya  sea  pianista,  violinista,  flautista  óqiwmedo- 
cunque  sit  instruraontisla. 

Todo  esto  e>ilá  muy  en  su  lugar ,  y  es  muy  merecido  y  muy  loable, 
y  iionra.  mucho  ala  España. Pero  la  honrarla  mucho  mas,  y  estaria  en  me- 
jor lugar ,  y  seria  muy  mas  loable  ,  si  al  mismo  tiempo  y  del  mismo  mo- 
mo, ya  que  can  preferencia  no  fuese  ,  se  alentara  ,  estimulara,  hon- 
rara ,  premiara  y  prolt^giera  á  los  artistas  españoles  ,  y  no  se  los  tu- 
viera como  se  los  tiene  ,  ó  desatendidos  ó  postergaíios ,  ú  olvidados  y 
abatidos-;  bien  que  esto  fuera  faltar  en  la  patria  de  Fr.  Gerundio  la  re- 
gla infalible  de  los  vice-versas.  Dos  compañías  de  opera  italiana  ha  ha- 
bido en  Madrid  en  estos  últimos  tiempos .  cosa  que  no  hay  ni  en  París, 
ni  en  Londres  ,  ni  en  Viena,  ni  en  olra  parte  alguna  ,  y  dos  ó  tres  pro- 
fesores españoles  han  hecho  esfuerzos  por  introducir  en  España  la  ópera 
española  ,  y  han  sudado  sangre  para  conseguir  que  so  les  cediera  un  lo- 
cal para  poder  hacer  siquiera  tm  ensayo  de  sus  obras;  y  esto  gracias  á 
los  particulares ,  que  por  lo  que  al  gobierno  de  España  ,  como  general- 
mente se  compone  mas  de  danzantes  que  de  músicos ,  no  les  importa 
la  música  con  tal  que  siga  la  danza. 

Y  en  esto  parécele  á  mi  reverencia  haber  dicho  lo  bastante  para 
probar  que  el  siglo  XIX  es  esencialmente  filarmónico,  y  que  la  España 
lo  es  también  ásu  manera  ,  y  que  aunque  unas  veces  se  peque  por  carta 
(le  menos  y  otras  por  caria  de  mas ,  como  queda  demostrado  ,  esto  no 
obstante  la  España  de  nuestros  días  es  una  España  de  dilettanlis  y  de  vir- 
tuosos ,  y  que  hace  su  correspondiente  papel  en  el  gran  teatro  lírico  so- 
cial del  mundo. 


mu.  sicii.o  \ix,  3H 


A  cada  paso  se  están  descubriendo  y  desenterrando  ciudades  antiguas, 
y  apenas  piensan  los  hombres  en  fundar  ciudades  nuevas. 

Yo  Fr.  Gerundio  de  Campazas  y  de  Caravanchel  de  Abajo,  empresa- 
rio absoluto  del  Teatro  Social  del  Siglo  XIX,  con  toda  la  formalidad  que 
compele  á  un  reverendo,  me  atrevo  á  proponer  hoy  un  proyecto  de  fun- 
dación de  una  nueva  ciudad,  en  la  confianza  de  que  no  solo  será  bien  re- 
cibido, sino  que  la  ciudad  contará  dentro  de  muy  poco  tiempo  con  una  po- 
blación numerosa. 

Esta  ciudad  será  el  Edén  del  Siglo  XIX:  sus  habitantes  estarán  cons- 
tantemente alegres  y  divertidos,  y  los  que  no  tengamos  la  fortuna  de  ser 
sus  moradores  con  carta  de  vecindad,  gozaremos  al  menos  la  facultad  de 
poder  pasar  en  ella  una  temporada  de  recreo,  porque  no  la  habrá  para  eso 
mas  apropósito  en  toda  la  haz  de  la  tierra.  Aunque  los  pobladores  que  yo 
propongo  traer  á  ella  serán  de  todas  las  naciones  del  mundo,  lo  cual  pa- 
rece que  debería  constituirla  una  nueva  Babilonia,  en  que  reinaría  una 
confusión  de  lenguas  infinitamente  mayor  que  la  de  la  antigua  Babel  (por- 
que ahora  hay  muchas  mas  lenguas  que  entonces,  y  esto  aparece  un  graví- 
simo inconveniente),  anticipo  la  seguridad  y  garantizo  bajo  mi  palabra  ge- 
rundiana, queápes;irdetan  infinita  muchedumbre  de  lenguas  habrá  en  mi 
nueva  ciudad  una  lengua  común  en  que  hablarán  y  se  entendorán  lO(!os; 
lengua  dulce,  suave,  armoniosa,  sonora,  abundante  y  rica,  mas  que  cuan- 
tas se  conocen,  antiguas  y  modernas,  muertas  y  vivas. 

Voy  á  dar  el  plan  de  mi  nueva  ciudad.  Su  nombre  será  Pionópolis-, 
nombre  que,  como  vds.  conocen,  no  puede  ser  mas  musical.  Pero  no  lo 
serán  menos  los  de  las  calles,  plazas  y  paseos  de  que  conste.  Habrá  calle 
de  Thalberg,  calle  de  Liszt ,  plaza  de  Pleyel,  mercado  de  los  Arpegios, 
paseo  de  las  Semifusas,  arco  de  los  Sostenidos,  puente  de  Chopin,  alameda 
de  los  Suspiros,  ronda  deDophler,  fuente  de  Osborne,  callejuela  del  Sol- 
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feo,  carrera  de  las  Fantasías,  plaza  de  Rosenhein,  callo  de  Erard,  galería 
de  los  Andantes,  café  déla  Armonía,  teatro  de  Dreyschock,  jardín  de  las 
Cavatinas,  palacio  délos  Bemoles,  cuesta  de  la  Escala  chromática,  mirador 
del  Punto  de  órgano,  torre  de  las  Corcheas,  campo  de  los  Conciertos;  y  fi- 
nalmente Czerni,Moscheles,  Herz,Broadwood,Henri  Pape,  Loveday,  y  otras 
notabilidades  artísticas  darán  nombres  á  otras  tantas  calles  y  sitios  públicos. 


\    -íes  'oynsíírtrQ 
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Gobernará  la  ciudad  Franz  l.iszt,  y  tendrá  de  ministros  secretarios  á 
Thalberg,  Doehler  y  Chopin,  y  de  oficiales  de  secretaría  áPrudent,  Miró, 
Felicien  David,  y  los  demás  que  tenga  á  bien  nombrar. 

En  Pianópolis  no  se  conocerá  la  tristeza:  todo  será  música  y  alegría. 
Todo  el  mundo  marchará  á  compás:  harán  sus  pausas  á  tiempo  oportuno, 
y  no  habrá  peligro  de  tropezarse,  porque  se  andará  pian  piatiino.  El  bello 
sexo  se  compondrá  todo  de  virtuosas,  cosa  que  por  desgracia  no  se  vé  en 
ninguna  otra  ciudad  del  mundo,  y  cuya  sola  circunstancia  bastaría  para  ha- 
cer sobradamente  recomendable  la  ciudad  de  Pianópolis.  ¿Quién  no  irá  á 
pasar  en  Pianópolis  una  temporada  de  recreo? 

Y  digo  una  temporada  de  recreo,  porque  carta  de  vecindad  no  la  ten- 


(Lfi  conrhiswti  rii  la  función  siguiente.} 
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drán  sino  los  pianistas,  que  son  los  que  lian  de  dar  el  nombre  á  la  pobla- 
ción y  ban  de  ser  sus  moradores. 

La  fundación  de  esta  ciudad  ha  de  ser  indispensable,  pues  á juzgar 
por  la  lluvia  de  pianistas  que  de  'in  tiempo  acá  han  dado  en  aparecer  por 
todas  partes ,  es  muy  de  temer  que  si  siguen  asi,  el  año  47  ó  el  48  no 
tengamos  donde  colocarlos ,  y  mas  en  Madrid  que  tanto  escasean  ya 
las  viviendas. 

Siento  haber  llamado  ya  en  otra  ocasión  al  siglo  XIX  siglo  de  lain- 
dusíria  ,  pues  he  debido  llamarle  el  siglo  de  los  pianistas  ,  que  tal  es  la 
cosecha  de  ellos  con  que  la  divina  providencia  nos  está  regalando.  A  pe- 
sar que  también  es  una  industria  como  tantas  otras  ,  y  no  de  las  menos 
productivas  ,  puesto  que  lo  que  antes  era  mirado  como  un  arte  de  noble 
y  dulce  entretenimiento  ,  parece  haberse  convertido  en  arte  de  pane  lu- 
crando ,  y  tan  socorrido  que  no  hay  sino  venir  á  España  ,  anunciarse  no- 
tabilidad pianística  ,  dar  un  par  de  conciertos,  cambiar  unas  cuantas  fan- 
tasías por  algunos  centenares  de  pesos  no  fantásticos ,  sino  sólidos  y  po- 
sitivos ,  y  largarse  con  la  música  áotra  parte  á  repetir  la  misma  escena. 

Parecía  que  después  de  haber  oido  á  Liszt ,  verdadera  notabilidad 
que  merecía  todo  lo  que  con  él  se  hizo  ,  no  habia  de  haber  en  mucho 
tiempo  quien  se  presentara  á  disputarle  los  lauros;  pero  si,  ya  escampa 
y  llovían  pianistas.  El  viento  nurle  nos  trae  pianistas ,  el  viento  sur  nos 
trae  pianistas  ,  el  nuevo  mundo  nos  arroja  pianistas ,  y  de  todas  las  zonas 
nos  llueven  pianistas. 

En  París  se  ha  publicado  una  obrita  con  el  título  ••  «  Los  tres  gran- 
des vicios  de  la  época;  el  tabaco,  el  champagne  y  el  piano.  Quéjanse  en 
aquella  ciudad  de  la  caterva  de  pianistas  que  los  inunda  (son  sus  pala- 
bras). Dicen  que  no  existe  familia  que  no  cuente  su  media  docena  de  pia- 
nistas por  lo  menos ,  que  no  hay  casa  sin  piano ,  y  que  sí  tal  estado  ha 
de  continuar  muchí)  tiempo  habrán  de  emigrar  al  país  de  los  Tapinam- 
bures ,  con  la  esperanza  de  no  encontrar  allí  ni  pianos  ni  pianistas  ,  y 
que  hasta  la  reina  Pomaré  tiene  ya  su  pianista  de  cámara.  Y  la  abundan- 
cia no  debe  ser  de  ahora  ,  porque  ya  hace  mas  de  cuatro  afios  que  dijo 
up  poeta  francés : 

«Z,'o?í  tronce  un  piano  dans  chagüe  arriere-boutique  :  » 
Se  halla  un  piano  ya  en  cada  trastienda. 

Asi  es  que  las  fábricas  de  pianos  no  abastecen  ya  o  bastante  al  con- 
sumo que  se  hace  de  ellos ,  á  pesar  de  fabricarse  anualmente  en  Fran- 
Funcwn  30'.  30  de  Agcslo.  tomu  k.  íO 
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cía  de  cinco  á  seis  mil ,  en  Inglaterra  de  nueve  á  diez  mil ,  y  otros  tanto» 
poco  mas  ó  menos  en  Alemania  (I). 

Todo  esto  no  quiere  decir  mas  sino  que  Pianópolis  seria  pronto  una 
ciudad  de  un  millón  de  habitantes  como  Londres  por  lo  menos.  Y  aunque 
lodos  en  ella  serian  pianistas,  babria  sin  embargo  de  toda  clase  de  oficios 
y  profesiones,  pues  asi  como  a  Thalberg  le  llaman  el  rey  de  los  pianistas, 
á  Liszt  e\  profeta  ,  á  Herz  el  abogado  ,  á  Cbopin  el  poeta  ,  á  Kalblener  el 
trovador  ,  á  Mad.  Playel  la  sibila,  y  á  Mayer  el  huracán  ;  asi  entre  los  su- 
balternos habría  también  el  médico,  el  boticario  ,  el  comerciante,  la  mo- 
dista ,  etc. 

En  Pianópolis  todo  sucedería  por  música  ,  como  era  natural.  Pues  así 
como  se  nos  anuncia  muchas  veces :  «Estudios  de  costumbres,  para  pia- 
no: (.(Impresiones  de  viage,  »  fantasía  para  piano  solo  :  «  Los  esposos  fieles, 
variaciones  de  piano  y  flauta  : »  asi  podríamos  tener  también  ;  La  legisla- 
ción de  Pianópolis ,  fantasía  brillante  para  piano  :  «  Reflexiones  sobre  la 
ley  de  cereales  de  Inglaterra ,  esludios  para  piano  :  i< Explicaciones  sobre 

(1)    lió  aquí  un  cálculo  apro:áraa(lo  do  h  rabricacion  anual  de  pianos  on   Francia  é  Inglaterra. 

EN  FRANCIA. 

Pleyel  y  compañía ,  fabricante  del  Rey ,  sobre     ....  1.400 

Heuri  Pape 500 

Erard 400 

Rollar 300 

Berubardl 250 

Boell 100 

Souneto 100 

Patzold 60 

Entre  otros  sesenta  ó  setenta  fabricantes 2.500 


5.610 


EN  INGLATERRA. 


Broadwood,  sobre 2.500 

Collard,  sobre 1.400 

Stoddart 700 

Tomkison "...  350 

Woruum 300 

Erard 250 

Entreoíros  ochenta  ó  noventa  fabricantes 4.000 

9.500 


De  Alemania  no  tiene  mi  paternidad  los  estados:  pi'ro  sé  que  los  talleres  de  Zeitter  y  Graaf  en  Vi«- 
Ba  no  fabrican  menos  que  los  de  Uroadwood  y  (Collard  en  Londres. 
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la  cuestión  de  matrimonio,  obligado  de  difícil  ejecución  en  que  juegan 
varias  teclas  ocultas.»  Y  por  el  mismo  orden  oiríamos  \a  nopinion  de  un 
pianista  sobre  el  sistema  tributario  »  galop  furioso  á  cuatro  manos  :  «  Los 
robos  de  Madrid,  juguete  ingenioso  que  se  repite  á  todas  horas:  La  liber- 
tad de  imprenta  ,  variaciones  fáciles  para  piano  :  Las  clases  pasivas  ,  ple- 
garia patética  ;  y  otros  semejantes  caprichos. 

En  fin  ,  la  ciudad  de  Pianópolis  seria  la  ciudad  mas  divertida  del 
mundo  ,  y  desearé  que  se  edifique  luego  ,  porque  sino  nos  van  á  ahogar 
os  pianistas. 


LAS  PASIEGAS 


Hay  en  la  plaza  de  Santa  Cruz  de  Madrid  un  mercado  diario  de  carne 
humana,  cuya  influencia  en  las  costumbres  no  se  ha  pesado  bien  todavía. 
Los  que  ven  estas  decoraciones  en  el  Teatro  Social  solamente  con  los  ojos 
materiales  de  la  cara,  pasan,  miran,  ven  un  grupo  de  pasiegas  sentadas 
en  el  suelo  ó  en  las  piedras  que  forman  el  borde  de  un  portal,  las  unas  con 
un  niño  al  pecho,  las  otras  sin  él,  y  sin  fijar  mas  ni  su  atención  ni  su  pen- 
samiento prosiguen  su  camino. 

Pero  pasa  Fr.  Gerundio  y  pregunta:  "¿qué  hacen  aquí  estas  pobres  y 
robustas  montañesas,  las  unas  comiendo  un  mendrugo  de  pan,  las  otras  in- 
dicando en  su  semblante  que  no  lesdesagradaria  comerle?» — ¿Qué  hacen? 
Esperar  pacientemente  á  que  una  madre  pobre  y  desventurada,  ó  á  que  al- 
guno en  nombre  de  otra  madre  rica  y  regalona,  se  acerquen  á  contratarlas 
para  que  por  tanto  mas  cuánto  den  á  su  hijo  el  alimento  que  llevan  en  sus 
pechos.  Mercancía  singular,  no  comprendida  en  ningún  código  de  comer- 
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Cío,  y  la  única  que  salió  á  salvo  del  sistema  tributario  del  señor  Mon,  que 
es  todo  lo  que  se  puede  decir. 

Consideremos  á  las  pasiegas  en  tres  distintos  periodos,  ásaber,  antes 
dQ  Santa  Cruz,  en  Santa  Cruz  y  después  de  Santa  Cruz,  aunque  para  ellas 


as  tres  épocas  son  tres  cruces  y  ninguna  santa. 

Estas  Normandas  españolas,  estas  Bretonas  de  las  montañas  de  Santan- 
der, tan  luego  como  se  hacen  madres  en  su  país,  abandonan  las  verdes 
praderas,  los  risueños  valles,  los  quebrados  cerros  y  humildes  cabanas  de 
su  suelo  natal,  y  dejando  sus  hijos  encomendados  á  una  nodriza,  aspirando 
aserio  ellas  mismas  en  mas  aristocrática  escala,  emprenden  con  varonil  re- 
solución el  camino  de  la  corte,  bien  solas  y  en  clase  de  agregadas  h  la  em- 
bajada de  una  galera  ó  un  carro-mato,  ó  bien  reunidas  varias  de  ellas  y 
en  carabana. 

Lo  primero  de  que  procuran  proveerse  es  de  un  perrito  recien  nacido 
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que  durante  la  espedícion  y  hasta  hallar,  como  ellas  dicen,  acomodo,  haga 
las  veces  de  párvulo,  y  aplicándole  al  pecho  les  conserve  y  mantenga  el 
jugo  nutricio  objeto  de  su  especulación.  ¡Oh  cuadrúpeda  y  ladrante  cria- 
tura! ¡Oh  inocente  suple-párvulo!  ¡Oh  hijo  legítimo  de  perra  y  adoptivo  de 
nuiger!  ¡Quién  sabe  si  en  llegando  á  la  corte  ascenderás  á  hermano  de  le- 
che de  un  título  de  Castilla  ó  del  primer  magnate  de  la  capital!  Porque  la 
duquesa  su  madre  se  creería  degradada  si  descendiese  á  alimentará  su 
propio  pecho  el  fruto  querido  de  su  vientre;  y  huyendo  de  tan  plebeyo 
oficio,  vendrá  á  hacer  á  su  hijo  hermano  de  leche  del  hijo  de  un  perro  de 
un  contrabandista  de  Pas.  Pero  tú  serás  inhumanamente  abandonado  tan 
pronto  como  tu  madre  adoptiva  encuentre  un  reemplazo  de  mas  alta  al- 
curnia; quizá  vengas  á  parar  en  ser  uno  de  tantos   perros  sin  dueño  como 
vagan  por  las  calles  de  Madrid,  y  padecen  persecución    por  la  justicia; 
y  acaso  algún  día  te  veas  atropellado  por  el  coche  en  que  irán  tu  antigua 
madre  y  su  nuevo  hijo,  sin  considerar  que  el  atropellado  es  un  hermano 
colactáneo  y  semi-uteríno  del  atropellador.    ¡Que  de  estos  desengaños  se 
ven  en  el  mundo  á  que  has  nacido! 

Con  pan  y  vino  se  anda  el  camino,  dice  un  adagio  vulgar  español,  y 
este  adagio  le  cumplen  las  pobres  pasiegas  en  su  viage  á  Madrid,  tenién- 
dose por  muy  dichosa  la  que  puede  agregar  á  estos  alimentos  alguna  otra 
sustancia  nutritiva,  que  ni  su  erario  ni  el  surtido  de  las  pos;)das  de- la  car- 
retera permiten  que  sea  muy  selecta.  Con  esto  y  con  un  semi-veslido  y  un 
semi-calzado,  que  apenas  logra  al  fin  del  viaje  conservar  el  semi,  andando 
de  diaá  pié  y  durmiendo  de  noche  sobre  el  duro  suelo,  hacen  estas  infe- 
lices su  penosa  espedicion.  Pero  todo  lo  resiste  su  sanidad,  su  robustez  y 
natural  fortaleza,  y  llegan  á  Madrid  tancoloradotasy  fresc'achonas  como  si 
ningún  trabajo,  como  si  ninguna  privación  hubieran  pasado.  El  sol  del  es- 
tío las  curte,  pero  no  las  enerva;  las  aguas  del  otoñólas  empapan,  pero  no 
las  romadizan;  los  fríos  del  invierno  las  conlrahen,  pero  no  les  dan  pul- 
monías. ¡Adorémosla  divina  providencia  en  laspasiegas! 

La  que  trae  ya  buscado  su  acomodo  áe  anlemam,  se  encamina  dere- 
cha á  la  casa  donde  hade  ejercer  su  segunda  maternidíid.  Lasque  vienen 
á  la  aventura  y  á  arrostrar  las  contingencias  de  una  especulación  incierta, 
esas  se  dirigen  á  Santa  Cruz .  Allí  esperan  (y  estees  su  segundo  periodo) 
á  que  la  casualidad,  ó  la  providencia  su  amiga  les  depare  y  proporcione 
donde  emplear  ventajosamente  el  capital  liquido  de  su  empresa.  Las  ma- 
dres pobres,  que  han  tenido  la  desgracia  de  ver  secárseles  los  órganos  de 
lactación,  acuden  allí  con  sus  niños,  é  implorando  la  caridad  de  las  pasie- 
gas, lascuale*  nada  ganan  tampoco  contener  su  capilalestancadoysincir- 
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culacion,  los  van  alimentando  ¿rraí/í,  pasándolos  sucesivamente  ya  al  pecho 
de  una,  ya  al  de  otra;  y  aquellos  hijos  de  cincuenta  madres  salen  adelante 
y  viven.  ¡Adoremos  también  la  providencia  en  los  hijos  de  los  pobres! 
El  alimento  de  estas  infelices  mugeres  durante  suesposicionen  el  mer- 
cado tie  Santa  Cruz  no  es  mas  regalado  ni  mas  abundante  que  el  que  tu- 
vieron por  el  camino.  Pero  ya  querrá  Dios  mejorar  su  suerte.  La  moda  del 
siglo  y  lascostumbres  de  la  corle  no  tardarán  en  proporcionarles  un  cambio 
ventajoso  en  su  posición.  Pronto  pasará  la  una  á  casa  del  rico  capitalista, 
la  otra  á  la  del  empleado  de  categoría,  la  otra  al  palacio  del  Grande  de  Es- 
paña de  primera  clase.  Allí  encontrará  el  ama  de  cria,  en  lugar  del  perrito 
del  camino  y  del  hijo  del  zapatero  de  portal  del  mercado  de  Santa  Cruz,  al 
hijo  de  un  padre  poderoso  y  de  una  madre  de  alta  sociedad;  en  reemplazo 
del  grosero  y  escaso  alimento,  una  mesa  opípara  y  delicada;  en  vez  de  la 
burda  y  andrajosa  saya  que  á  todo  estirar  apenas  le  cubría  lo  mas  esencial 
de  sus  carnes,  ricos  vestidos  conbrillantes  cintas  de  plalay  oro, y  con  mu 
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cTioslazosy  perendengues;  en  sustitución  de  la  cabafíiv  rúslica  de  Pas,  sun- 
tuosos salones  y  gabinetes  asiáticos;  en  lugar  del  duro  suelo  en  que  se  re- 
costaba durante  el  viaje,  ó  del  jergón  de  paja  en  que  dormiaen  su  segunda 
época,  se  acostará  sobre  tres  colchones  de  lana  ó  pluma;  en  vez  de  viajar  á 
pié  se  paseará  en  coche,  amen  del  sueldo  metálico  en  que  fué  justiprecia- 
do el  valor  de  la  maternidad  posliza. 

¿Cómo  se  ha  obrado  este  tan  brillauto  cambio  de  decoración  para  el 
tercer  acto  del  drama  de  la  pobre  pasiega?  ¿Es  que  la  naturaleza  niega  á 
las  madres  de  alta  posición  social  los  medios  de  nutrir  á  sus  hijos?  ¿Es  que 
se  les  secan  las  fuentes  de  la  maternidad? 

Nada  menos  que  eso.  Es  que  no  sería  decoroso,  ni  menos  elegante, 
antes  sí  muy  plebeyo  y  muy  vulgar  el  que  una  madre  de  mediana  gerar- 
quía  se  tomara  la  impertinencia  de  laclar  á  sus  propios  hijos,  habiendo 
nodrizas  mercenarias  en  quienes  descargar  este  engorroso  cuidado.  ¡Pues 
no  faltaba  mas  sino  que  ella  se  destruyese  por  alimentar  al  hijo  de  sus 
entrañas!  ¡No  faltaba  mas  sino  que  se  fuera  á  privar  de  sus  ordinarias  di- 
versiones ó  eslraordinarios  pasatiempos  por  arrullar  á  su  niño  y  dormir- 
le al  compás  de  tristes  y  monótonos  cantos!  ¡No  faltaba  mas  sino  que  pu- 
diendo  pasar  agradablemente  la  noche  en  el  teatro  ó  el  concierto,  la  fue- 
ra á  pasar  esclavizada  en  su  casa  oyendo  el  ingrato  llanto  del  chiquillo! 
¡No  faltaba  mas  sino  que  se  privara  del  paseo  y  del  sarao,  por  entretener- 
se en  envolver  la  criatura,  y  que  fuera  á  cambiar  las  deliciosas  intimida- 
des que  puede  proporcionarle  una  soirée,  por  el  mas  disgustoso  de  los  con- 
tactos que  le  podrían  ocasionar  ciertasnecesidadesdelparvulilo.'  ¡No  falta- 
ba mas  sino  que  fuera  á  sacrificar  una  parle  de  su  belleza  á  los  desperfec- 
tos consiguientes  á  la  maternidad!  Quédense  tales  sacrificios,  y  tales  im- 
pertinencias paralas  madres  plebeyas,  ordinarias  y  comunes,  que  dicen 
tener  un  placer  en  enjugar  la  primera  lágrima  de  su  hijo,  que  dicen  go- 
zarse en  su  primer  sonrisa,  en  adivinar  con  sus  miradas  y  su  pensamiento 
los  deseos  y  necesidades  de  aquella  inteligencia  que  se  va  desarrollando, 
de  aquel  corazón  que  empieza  asentir.  Quédense  para  estas  madres  los 
tiernos  cantos,  los  besos  deliciosos,  las  caricias  inefables,  los  dictados  hi- 
perbólicos con  que  en  su  loco  entusiasmo  apellidan  al  fruto  de  sus  entra- 
ñas-, que  harto  hará  una  madre  al  gusto  del  Siglo  en  conceder  de  tiempo  en 
tiempo,  en  algún  entreacto  de  sus  placeres,  y  como  por  vía  de  recuerdo 
eiítraordinario,  el  frío  beso  que  dejarían  caer  igualmente  sobre  el  rostro 
de  cualquier  niño  desconocido. 

Acerca  de  estas  madres  dice  con  el  acento  del  malhumor  el  ilustre 
Carlos  Lacombe:  «Para  semejantes  mugeresno  podría  elfUósofo  hallar  pa- 
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«labras  bastante  anxargas:  porque  en  fin,  ¿qué  es  la  maternidad,  despoja- 
«da  de  todos  los  primeros  cuidados  que  reclama  la  infancia,  sino  un  acto 
«enteramente  material,  que  no  envuelve  ningún  mérito,  y  al  cual  ningún 
«reconocimiento  les  es  debido?  Y  será  muy  justo  (añade)  si  mas  tarde  los 
«hijos  llegan  á  hacer  pesar  sobre  la  vejez  de  su  madre  la  indiferencia  y  el 
«olvido  que  rodearon  su  cuna.« 

Pero  el  Sr.  Carlos  Lacombe  no  se  ha  hecho  cargo  de  lo  que  exigen  el 
tono,  la  elegancia,  el  buen  gusto,  y  hasta  la  civilización  del  siglo. 

De  manera  que  casi  estoy  por  decir,  yo  Fr.  Gerundio,  que  la  Reina 
Doña  -diaria  Isabel  de  Braganza,  segunda  esposa  de  Fernando  YII,  fué 
una  señora  muy  vulgar  en  haber  querido  dar  egemplo  de  buena  madre 
laclando  por  sí  misma  á  su  hijo.  Y  que  la  Reina  Doña  Blanca  de  Castilla 
madre  de  San  Luis,  se  conoce  que  no  alcanzó  el  buen  tono  de  esta  época 
en  el  hecho  de  decir  como  decia  cuando  la  propusieron  que  encomendase 
su  hijo  al  cuidado  de  una  madre  mercenaria:  «¿Cómo  había  de  sufrir  yo 
«que  una  muger  cualquiera  me  quitara  el  título  de  madre  que  me  han 
.«dado  Dios  y  la  naturaleza? 

Señora,  Vuestra  Magestad  vivió  en  un  siglo  muy  poco  ilustrado;  si  vi- 
viera en  el  que  le  ha  tocado  á  Fr.  Gerundio,  veria  V.  M.  el  desprendi- 
miento con  que  cualquiera  dama  de  alta  y  aun  de  mediana  clase  renun- 
cian á  ese  tierno  título  que  Dios  y  la  naturaleza  les  han  dado- 
Verdad  es  que  la  naturaleza  parece  haber  andado  muy  sabia  en  pro- 
veer alas  madres  del  alimento  proporcionado  á  la  edad  del  niño.  Suero- 
so y  sin  color  en  los  primeros  dias;  de  un  blanco  azulado  a  los  dos  me- 
ses; de  un  blanco  mas  bello  y  subsistente,  mas  dulce  y  nutritivo  al  medio 

año la  naturaleza  parece  haberle  acomodado  perfectamente  á  la 

fuerza  gradual  de  los  órganos  digestivos  del  párvulo,  y  que  el  faltar  á 
estas  gradaciones  en  la  lactación,  y  el  darles  un  nutrimento  deletéreo  los 
espone  á  contraer  vicios  y  enfermedades  que  trascenderán  y  se  trasmiti- 
rán á  una  edad  mas  avanzada,  y  les  durarán  acaso  toda  la  vida.  (I)  ¿Pero 
qué  importan  ni  el  desarrollo  físico  ni  la  formación  moral  de  un  párvulo, 
con  tal  que  no  sirva  de  estorbo  á  su  madre  ni  la  perturbe  ó  incomode  .en 
su  carrera  de  placeres,  ni  la  aje  su  tez,  ó  le  deteriore  su  hermosura? 

Muchas  hay  ciertamente  que  por  muy  justas  causas,  físicas  ó  morales, 
ópor  particulares  circunstancias  de  su  posición,  se  ven  en  la  necesidad 
de  entregar  sus  hijos  al  cuidado  y  lactancia  de  amas  ó  nodrizas.  A  estas 
tales  les  recomendaria  mi  paternidad  hs pasiegas,  que  generalmente  son 

(I)     Véase  á  Baldini,  sóbrela  influeniia  fi?ica  y  ii.oial  de  la  laclacionen  los  niTios. 
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(le  lina  naluraloz.iy  complexión  sana,  rohwsUx  y  jugosa,  honradas  ademas, 
cuidadosas  y  pacientes  liasla  el  punto  de  creerse  felices  con  la  dorada 
esclavitud  de  su  oficio,  que  es  la  tercera  cruz  de  su  carrera.  Los  médicos 
homeópatas  aconsejan  una  vaca.  Ellos  tendrán  sus  razones.  Mi  reverencia 
en  estas  materias  está  por  acercarse  lo  mas  posible  ala  racionalidad. 

¿Pero  hay  razón  para  que  una  dama,  aun(jue  sea  mas  robusta  que 
una  amazona,  y  mas  fuerte  y  mas  rolliza  que  el  mas  fuerte  y  mas  rollizo 
engendro  de  la  Vega  de  Pas,  sin  mas(iue  pur  ser  dama  de  alto  bordo,  ó 
por  querer  aparentarlo  y  seguirla  moda  del  siglo,  haya  de  abdicar  asi  li- 
bremente los  derechos,  los  píacercsylas  impertinencias  de  la  maternidad? 

Iba  á  repetir  aquí  la  sentencia  de  Garlos  Lacombe,  pero  me  contengo. 
Solo  diré  que  dias  pasados  tuve  la  fortuna  de  encontrar  dos  de  estas  madres 
de  mi  particular  aprecio.  La  una  llevaba  un  galguito  inglés  conducido  de 
un  cordoncito  de  seda;  la  otra  llevaba  un  falderito  en  los  brazos.  Mi  pa 
ternidad  las  saludó  afectuosamente,  y  después  de  ponerme  A  sus  pies,  y 
cilegrarme  de  su  buena  salud,  las  pregunte'  «y  los  niños?» 


— Tan  buenos,  me  conleslaron-,  de  paseo  están  con  las  amas.» 

Con  lo  que  repitiéndome  á  sus  pies  prosigui  mi  camino  diciendo: 


(.(jloriaal  cariño  maternal  del  siglo  XIX!» 


>o<*0»&- 


TOMO  II. 


41 


82?  TKATRO  SOCIAL 


m  GRA\  COLEGIO- 


¿Guál  crees  tú,  Tirabeque  mió,  que  .será  el  Colegio  de  Madrid  que 
cuente  mas  colegiales?  Vamos  á  ver. 

— Señor,  no  estoy  yo  muy  al  corriente  que  digamos  en  esto  de  Cole- 
gios. Pero  alcánzaseme  que  será  la  Universidad  de  los  estudiantes. 

— No,  hombre;  la  Universidad  no  es  Colegio,  ni  se  llaman  colegiales 
los  alumnos  que  asisten  á  ella. 

Y  para  que  puedas  acertar  mejor,  te  diré  que  ni  es  Universidad,  ni  Co- 
legio Real,  ni  Colegio  privado,  ni  Escuela  especial,  ni  Inslitutode  segunda 
enseñanza,  ni  ninguno  de  los  comprendidos  en  el  nuevo  Plan  de  Estudios. 

— Entonces  no  sé ¡ahí  ya  sé:  será  algún  colegio  de  señoritas. 

—Tampoco.  Los  Colegios  de  señoritas  ni  son  tan  numerosos,  ni  con- 
vendría que  lo  fueran. 

— Señor,  en  ese  caso  no  puedo  yo  discurrir pero  ya  caigo 

1)0  me  diga  vd.  mas,  que  ya  sé  cual  es.  ¡Vaya  y  qué  torpe  he  andado  yof 
Es  el  Colegio  militar;  y  no  podia  ser  oti'o  en  estos  tiempos  y  en  un  siglo 

ilustrado. 

—Pues  teequivocas,  Pelegrin.  No  es  el  Colegio  general  militar  el  que 
cuenta  en  su  seno  mayor  número  de  colegiales,  ni  menos  el  de  cadetes, 
aunque  lambien  tiene  muchos. 

—Mírese  vd.  bien,  señor,  que  no  puede  por  menos.  Mire  vd.  que 
cuando  yo  los  veo  salir  de  paseo  juntos 

—  Pues  sí  puede  por  menos;  sino  que  los  colegia  les  dequeyole  hablo 
nose  juntan  nunca  para  ir  de  paseo  en  corporación,  ni  aunque  los  vieras 
los  conocerías,  porque  no  usan  beca,  ni  uniforme,  ni  otro  distintivo  algu- 
no. Y  para  que  puedas  acertar  con  mas  facilidad,  ya  que  tan  torpe  andas, 
te  diré  que  no  es  Colegio  de  educación,  sino  de  hombres  ya  educados  y 

hechos. 

—Pues  señor,  me  doy  por  vencido;  y  si  vd.  quiere  decírmelo,  bien; 
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sillo  1110  (jiieclarü  sin  saberlo;  que  ya  ledije  ávd.  (luc  cu  puiilo  á  Colegio» 
yo  no  era  muy  fuerte,  ni  tampoco  son  materias  para  legos. 

— una  vez  que  le  das  ya  por  vencido,  le  diré,  que  el  Colegio  que  cuen- 
ta mayor  número  de  Colegiales  en  Madrid,  y  acaso  en  Europa,  y  quizá  en 
todo  el  Orbe,  es  el  Colegio  de  abogados. 

— No  puede  ser  eso,  Señor;  vd.  pondera.  ¿Pues  cuántos  abogados 
hay? 

— Inscritos  ó  matriculados  en  el  Colegio,  que  pagan  ó  deben  pagar 
contribución,  con  arreglo  al  sistema  tributario,  como  comprendidos  en  la 
sesla  clase  de  contribuyentes,  sin  contar  los  que  haya  sueltos  y  no  incor- 
porados, que  son  muchísimos,  eran  en  primero  de  año  selecienlos  setenta 
y  nueve. 

— ¡Cómo,  mi  Amol  ii\Setecienlos  setenta  y  nueveWl  Vd.  debe  haberse 
equivocado  en  algunos  centenares.  Bien  sé  yo  que  hay  muchos  abogados 
en  Madrid  y  en  toda  Es[)aña;  pero  setecientos  setenta  y  nueve  en  Madrid 
solo,  no  puede  ser,  no  paso  por  tantos  abogados. 

— ¿Qué  remedio  tienes  sino  pasar?  es  dato  oficial,  Pelegrin. 

— I  Poder  de  Dios,  y  qué  de  abogados!  señor,  en  ese  caso  son  casi  lan- 
íos como  los  oficiales  generales  del  ejército  español.  ¿Y  hay  pleitos  para 
tanta  gente,  mi  amo?  Porque  si  para  emplear  los  generales  de  España  se 
necesitabci  un  ejército  de  setecientos  setenta  y  nueve  mil  soldados  por  la 
parle  mas  corla,  para  dar  de  comer  á  selecienlos  setenta  y  nueve  aboga- 
dos se  necesitarán  setecientos  setenta  y  nueve  mil  pleitos,  los  cuales  pien- 
so que  no  los  habrá  en  Madrid  en  siete  siglos,  y  Dios  nos  libre  que  los  hu- 
biera; y  si  no  hay  tantos  pleilos,  pregunto  yo;  ¿de  qué  comen  tantos  abo- 
gados? 

— Yo  le  diré,  Pelegrin:  la  mayor  parte  de  los  abogados  están  de  cuar- 
tel como  los  generales.  Porque  suponiendo  que  el  pico  sea  el  que  Ira- 
baje 

— Si  señor,  el  pico  será  el  que  trabaje,  porque  el  abogado  que  no  tie- 
ne buen  pico.... 

—No  quiero  decir  eso,  hombre:  quiero  decir,  que  suponiendo  que  el 
pico  de  los  setenta  y  nueve- scA  el  que  tenga  que  trabajar,  y  acaso  me  es- 
cedo en  una  tercera  parte,  resultan  setecientos  abogados  sin  pleilos  solo 
en  Madrid. 

— ¡Y  luego  eslrañaremos,  mi  amo  Fr.  Gerundio,  que  la  España  esté 
tan  enredada!  Yo  digo  que  para  tener  tanto  abogado  eslá  hecha  una  balsa 
de  aceite,  puesto  que  solo  los  setecientos  setenta  y  nueve  bastarían  para 
enredar,  no  digo  la  España,  sino  todo  el  orbe  é  islas  adyacentes,  si  ellos 
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quisieran.  Ademas  que  sí  al  respecto  de  los  que  hay  en  Madrid  hay  en  el 
resta  de  España  deben  componer  un  ejército  muy  decente. 

— En  España,  Velegrin,  según  los  datos  estadísticos  que  hasta  ahora 
se  han  podido  obtener,  se  calcula  el  número  de  abogados  en  unos  veinte 
mil  poco  mas  ó  menos. 

—¡Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  y  la  Purisin;a  Con- 
cepción de  María  Santísima,  señora  nuestra!  Señor,  esto  es  una  plaga,  es  un 
ejército  conquistador.  Este  es  un  reino  de  abogados.  Y  ahora  no  me  ma- 
ravillo que  la  mayor  parle  estén  de  cuartelcomo  los  generales,  según  vd. 
dice.  Porque  aun  dado  el  caso  que  hubiese  en  España  veinte  mil  pleitos 
al  año,  que  sería  una  guerra  civil  que  no  se  podría  aguantar,  aun  asi  sal- 
dría h  pleito  por  abogado,  y  á  abogado  por  pleito,  con  lo  cual  pienso  que 
no  medrarían  gran  cosa.  Lo  bueno  que  hay  es  que  los  abogados  en  cuartel 
no  le  cuestan  á  la  nación  como  los  generales.  Pero  en  cambio  de  eso  pre- 
guntó yo;  ¿qué  comen  ellos'? 

— Punto  es  este,  Pelegrin,  que  da  lugar  á  muchas  y  muy  serias  re- 
flexiones. El  mal  viene  ya  de  muy  lejos. 

La  clase  de  gobierno  que  rigió  en  España  en  los  últimos  siglos,  las 
ideas  que  en  ellos  dominaban,  la  educación  que  en  conformidad  á  estas 
mismas  ideas  se  daba  ala  juventud,  y  la  ninguna  atención,  y  sí  el  total 
abandono  con  que  eran  miradas  la  industria  y  las  artes,  y  sus  compañeras 
las  ciencias  esactas,  dejaron  por  legado  á  la  juventud  del  siglo  XIX  tan 
solo  tres  carreras  ó  profesiones  que  le  ofreciesen  un  mediano  porvenir, 
tres  grandes  recursos  y  medios  de  prosperidad,  que  eran  la  iglesia,  el 
foro  y  las  armas.  Asi  es  que  la  España  se  halló  una  nación  de  clérigos, 
militares  y  abogados. 

Las  guerras  y  la  revolución  de  este  siglo  introdujeron  un  cambio  en 
las  ideas.  Con  las  nuevas  ideas  y  con  la  nueva  forma  de  gobierno  cayó  en 
decadencia  notable  una  de  las  tres  carreras  enunciadas,  acaso  la  de  mas 
cómodo  y  positivo  porvenir,  la  de  la  iglesia.  Pero  en  cambio  se  abrió  á 
la  juventud  otro  campo  mas  vasto,  otra  carrera  mas  breve  y  mas  bri- 
llante todavía,  la  de  las  armas.  Los  estudiantes  de  teología  desertaron 
de  las  universidades  y  colegios,  y  pasaron  á  los  campos  de  batalla. 
Los  morriones  y  chacos  reemplazaron  á  los  bonetes  y  capillas;  las  ca- 
sacas sustituyeron  á  las  hopalandas,  las  espadas  á  los  escapularios,  y  las 
banderas  á  las  sobrepellices.  Empezaron  á  faltar  obispos,  y  comenzaron 
á  sobrar  generales;  disminuyeron  los  canónigos,  y  se  aumentaron  los  co- 
roneles; decayeron  las  músicas  de  capilla,  y  se  multiplicaron  las  músicas 
de  regimiento;  y  hasta  las  procesiones  religiosas,  áque  antes  asistían  lar- 
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gas  lilao  de  írailes,  fueron  reemplazadas  con  no  inoiioá  largas  hileras  de 
oliciales,  como  varias  veces  lias  lenido  ocasión  de  ver.  Convirtióse  pues  la 
España  eclesiástica  en  España  militar. 

Entretanto  la  carrera  de  las  leyes  continuó  tan  en  auge  como  estaba. 
La  revolución  no  la  hirió  de  muerte  como  á  la  de  la  iglesia,  y  como  por 
otra  parte  los  gobiernos  de  la  revolución  no  se  hayan  .desvelado  gran  C(»sa 
por  fomentar  la  industria  y  las  arles,  y  por  proporcionar  á  la  juventud 
otras  ocupaciones  en  que  pudiese  ser  mas  útil  á  la  sociedad  y  áella  misma, 
las  Universidades  han  seguido  plagadas  de  legistas,  sin  que  sirviese  de 
escarmiento,  ni  bastase  á  detener  á  los  padres  y  á  los  hijos  el  espectáculo 
de  tanlisimos  abogados  sin  pleitos  ysin  clientes,  y  lo  que  es  peor  reducidos 
á  hacer  el  papel  de  pretendientes  en  el  Teatro  Social. 

De  aquí,  Pelegrin,  esta  superabundancia  de  abogados  que  abruma  la 
sociedad  y  se  estorban  y  empujan  unos  á  otros.  De  aquí  el  que  haya  en 
Madrid  cercado  ochocientos  abogados  colegiales,  mientras  apenas  habrá 
ocho  constructores  mecánicos,  y  que  sea  menester  la  linterna  de  Diógenes 
para  hallar  un  industrial,  y  no  se  pueda  salir  á  la  calle  sin  ir  espueslo  á 
romperse  las  narices  contra  un  abogado. 

Asi  es  que  de  los  innumerables  que  ejercen  ó  están  habilitados  para  ejer- 
cer esta  profesión  honrosa  (que  lo  es  ciertamente  tanto  como  la  que  mas), 
solo  un  cortísimo  número  es  el  que  por  sus  talentos,  ó  por  su  instrucción, 
ó  por  las  dos  circunstancias,  ayudadas  también  de  la  suerte  (que  la  suerte 
suele  ser  un  buen  auxiliar  y  una  condición  sine  qua  non  de  la  instrucción  y 
del  talento)  solo,  digo,  un  cortísimo  número  en  cada  población  es  el  que 
utiliza  la  profesión  del  foro,  y  la  hace  lucrativa,  y  la  ejerce  y  desem- 
peña con  la  dignidad  que  ella  requiere.  Los  demás,  ó  viven  de  sus  rentas 
ó  de  otros  recursos,  y  conservan  el  titulo  por  adorno;  ó  siguen  viviendo  ú 
espensas  de  sus  familias  como  si  fuesen  todavía  estudiantes;  ó  se  constitu- 
yen en  pretendientes  natos  átodo  lo  que  salga,  de  cualquier  clase,  especie 
y  condición  que  sea,  sin  distinción,  escepcion,  ni  esclusion  de  ningún  gé- 
nero ,  pues  todo  les  viene  bien, y  á  todo  hacen,  yá  todo  se  acomodan;  los 
hay  que  no  hallando  pleitos  que  defender  se  meten  á  diputados,  que  para 
hacer  leyes  no  es  de  necesidad  saberlas;  y  los  hay  también,  Peliígrin,  y 
algunos  dignos  de  mejor  suerte,  á  quienes  faltaría  hasta  lo  necesario  para 
la  vida  si  no  les  tendieran  una  mano  benéfica  y  protectora  sus  mismos 
compañeros.  Que  á  tan  lamentable  y  mísero  estado  se  vé  hoy  reducida 
la  inmensa  mayoría  de  los  profesores  de  esta  honrosa  ciencia,  después  de 
haber  consumido  en  ella  diez  años  de  estudio  y  un  capital. 

Agregúese  á  esto,  Pelegrin  mío,  la  peca  protección  que  al  gobierno 
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por  lo  general  suelen  merecer  los  mas  ilustres  jurisconsultos,  pues  hombre 
pudiera  citarse  que  lleva  escritas  y  publicadas  con  aceptación  quince  ó 
veinte  obras  de  jurisprudencia  mas  ó  menos  voluminosas,  y  aun  no  ha  me- 
recido del  gobierno  una  pequeña  muestra  de  distinción,  que  le  diese,  ya 
que  no  rec*)mpensa,  a!  menos  aliento  y  honor  (1). 

— Señor,  no  quiero  ser  abogado,  aunque  dieran  títulos  á  los  legos,  que 
de  esto  debe  haber  también  mucho,  y  tengo  para  mí  que  ha  de  ser  una  de 
las  causas  de  hall-arse  la  abogacía  tan  mal  parada,  con  perjuicio  de  los  que 
merecen  desempeñarla  por  su  saber.  Y  asi,  como  apuntador  del  Teatro 
Social,  apunto  y  digo  á  los  padres  de  familia  y  á  los  hijos  de  familia  y  jó- 
venes incautos,  y  á  lodos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  que 
se  miren  mucho  antes  de  tomar  la  carrera  de  letrados  hasta  que  se  consu- 
man los  que  hay,  que  pienso  que  aun  han  de  tardar  algunos  años  en  ago- 
larse los  que  existen  en  almacén. 

— Ese  aviso,  Pelegrin,  está  muy  en  su  lugar;  pero  al  propio  tiempo 
es  menester  que  el  gobierno  cuide  de  abrir  á  la  juventud  estudiosa  otras 
carreras  á  que  pueda  consagrarse,  y  de  que  pueda  prometerse  un  decoro- 
so porvenir;  lo  cual  solo  se  conseguirá  fomentándolas  artes  industriales 
de  que  tanto  necesitamos,  y  dando  una  posición  digna  á  los  inventores, 
constructores  y  profesores  que  sobresalgan  en  el  ejerciciode  las  artes  úti- 
les, pues  de  otro  modo  todos  querrán  ser  hombres  de  letras,  y  principal- 
mente abogados. 


(1)  Ocúrreme  de  pronlo  cutre  olro?  el  eiuditü  dou  Feímiii  Verlanga  Iluerla,  ya  ]  or  la  casualidad 
de  louei-  á  la  vista  sus  obras,  ya  por  crei'rlas,  y  como  mi  paternidad  oíros  mas  euléudidos  jueces,  dig- 
nas de  recomendación. 
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Una  de  las  novedades  literarias  que  nos  ha  legado  el  Siglo  de  las  luces 
es  la  de  los  Álbum,  ó  Albums  como  dicen  los  romancistas,  afiadiendo  una  5, 
y  queriendo  hacer  plural  á  la  fuerza  lo  que  no  puede  ser  sino  singular;  y 
muy  singular,  porque  los  Álbum  son  muy  singulares. 

¿Y  qué  es  Álbum"!  preguntará  con  razón  mas  de  un  lector  curioso. 

— ¡Oh!  un  Álbum  es  un  libro  en  blanco  de  papel  vitela  lujosamente  en- 
cuadernado en  tafilete,  raso  ó  terciopelo,  con  elegantes  orlas,  relieves  y 
molduras  doradas,  embutido  eu  una  rica  caja  de  baqueta  de  Moscovia, 
cuyas  páginas  blancas  ó  alternadas  con  otras  de  diversos  coloros,  se  desti- 
nan á  todo  lo  que  se  les  quiera  confiar,  sea  escritura  ó  música,  sea  pintu- 
ra ó  dibujo. 

El  objeto  y  fin  con  que  se  han  introducido  estos  libros  en  el  Teatro  So- 
cial de  nuestros  dias,ha  sido  el  de  que  un  distinguido  literato  ó  artista  no- 
table pueda  recoger  en  ellos  de  cada  artista  ó  literato,  con  quienes  se  su- 
pone estar  en  relación,  la  obra  ó  composición  que  cada  uno  le  quiera  de- 
dicar, suscrita  con  su  firma,  llegando  de  este  modo  á  formar  y  poseer  un 
ramillete  de  escogidas  flores  y  productos  originales  de  los  ingenios  de  las 
primeras  notabilidades  contemporáneas  sus  amigas.  Y  este  uso  que  princi- 
pió por  los  hombres  distinguidos,  ha  ido  pasando  y  estendiéndose  alas 
personas  del  bello  sexo,  que  sino  son  distinguidas  buscan  distinguirse  te- 
niendo su  correspondiente  Álbum,  y  principiando  por  hablar  en  latin  sin 
saberlo. 

Asi  al  menos  lo  sospecha  mi  paternidad  gerundiana,  puesto  que  quien 
no  se  ha  dedicado  á  estudiar  la  lengua  de  Cicerón,  no  está  obligado  á  saber 
(|ue  álbum  es  una  palabra  latina  que  significa  blanco. 

Y  para  que  se  vea  hasta  qué  grado  de  degeneración  han  llegado  los  po- 
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bres  álbum,  voy  á  contar,  yo  Fr.  Gerundio,  en  breves  palabras  el  origen 
é  liiáloria  de  \os  álbum. 

Llamábase  Álbum  entre  los  romanos  una  tabla  barnizada  de  albayalde 
en  que  se  escribían  los  nombres  y  hechos  de  los  mártires,  la  cual  se  colo- 
caba en  los  templos  y  venia  á  ser  lo  que  Tertuliano  llama  Fastos;  las  cua- 
les tablas  por  estar  en  blanco  se  decian  escr'úsis  in  álbum,  ó  dealbakp,  6 
bien  cerussatce.  Cuando  se  escribia  en  ellas  los  nombres  de  los  santos  se 
llamaba  álbum  divorum.  Sirvieron  también  para  anotar  en  ellas  los  pontífi- 
ces, los  sucesosparliculares  de  cada  ario,yentonces  conslíluian  ó  formaban 
los  anales  máximos.  Sirvieron  luego  sucesivamente  las  tablas  blancas  para 
ponerlos  nombres  de  los  senadores,  y  se  denominaban  álbum  senatorum, 
Álbum  délos  Senadores,  y  los  de  los   Decuriones  y  Jueces,  y  se  decían 
Álbum  Decurionum,  Álbum  Judicum:  y  hasta  cada  Pretor  en  su  provincia 
llegó  á  tener  su  álbum,  que  era  el  álbum  prwtoris.  Y  para  que  la  facilidad 
de  borrar  unos  nombres  y  poner  otros  no  alentase  á  los  mal  intencionados, 
la  ley  declaró  esta  falsificación  crimen  de  primera  clase. 
"   Los  álbum,  convertidos  en  libros  comenzaron  á  tener  en  Alemania  hace 
ya  mucho  tiempo   un  destino  algo  parecido  y  semejante  al  que  tienen  en 
el  día.  De  allí  pasó  la  modaá  Francia  á  principios  de  este  siglo  de  las  lu- 
ces, y,  ó  no  había  de  ser  moda  en  el  vecino  reino,  ó  era  indispensable  y 
de  ordenanza  rigurosa  que  se  trasplantara  á  España  entre  las  remesas  y 
catálogos  de  modas  que  de  nuesü'os  vecinos  y  colindantes  tomamos  y  he- 
redamos para  bien  y  felicidad  de  estos  reinos,  y  prosperidad  de  la  monar- 
quía. 

Hecha  esta  sucinta  historia,  pasemos  á  considerar  los  álbum  según  lo 
que  son  actualmente  entre  nosotros. 

Ya  no  son  los  hombres  distinguidos,  ya  no  son  los  varones  eminentes 
los  que  poseen  los  álbum  con  el  objeto  arriba  mencionado;  son  en  lo  gene- 
ral las  damas  (si  se  esceptúa  algún  otro  barbado  individuo  que  por  error 
de  cuenta  no  se  conserva  imberbe)  las  que  se  han  llamado  á  posesión  y 
abrogádose  el  dominio  cuasi  esclusívo  de  los  álbum.  Y  sí  estas  hermanas 
albístas  fueran  de  las  que  por  su  genio  artístico  ó  literario,  por  sus  bri- 
llantes cualidades  ó  sus  talentos  é  imaginación  se  elevan  sobre  la  esfera 
común  de  las  de  su  sexo,  estuvieran  ellas  en  su  derecho  y  el  álbum  en  su 
iugar,  y  llenáranse  con  gusto  sus  páginas  pagándoles  el  justo  tributo  de 
gloria  y  admiración  que  merecieran,  que  tales  las  hay  que  de  ello  y  de 
mucho  mas  son  sobradamente  dignas. 

Pero  es  el  caso,  hermanos  míos,  que  apenas  se  encuentra  dama,  jo- 
ven ó  vetusta,  cónyuge  ó  célibe,  brdlante  ú  oscura,  de  alto  tono  ó  de  bajo 
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relieve,  do  gríin  talonlo  ó  do  niodiano  talanlo,  arlislaó  aiiificiosa,  conocida 
en  el  inundo  ó  conocida  en  su  familia,  que  no  cuide  anle  lodas  las  cosas 
de  proveerse  de  su  correspondiente  albiim  como  prenda  necesaria,  mue- 
ble indispensable  y  alhaja  sine  (¡na  non  de  su  monajo.  Conseguido  lo  cual, 
la  inmediata  es  poner  on  contribución  forzosa,  no  pocas  veces  acompañada 
de  apremio  y  de  una  comisión  ejecutiva,  á  todo  poeta,  músico,  pintor,  di- 
bujante ú  hombre  de  letras  que  pueda  caer  por  su  banda.  Desgraciado 
del  que  tenga  fama  de  saber  hacer  una  oda,  un  romance,  ó  una  letrilla! 
Los  a/ówwi  le  seguirán  donde  quiera  que  vaya  cómelos  remordimientos 
que  siguen  al  criminal:  ellos  le  buscarán  en  su  casa  ó  donde  se  halle,  como 
las  canas  que  se  dirigen  á  los  soldados  de  un  ejercito  en  operaciones:  los 
álbum  son  un  requisitorio  que  le  sigue  los  pasos  como  el  exorto  de  un  juez. 
El  adagio  vulgar  dice:  «¿dónde  irá  el  buey  que  no  are?»  Que  bien  pudiera 
ya  dársele  la  jubilación  y  reemplazarle  por  este  otro:  «¿dónde  irá  el  poeta 
que  no  tropiezo  con  un  albunñ» 

La  mejory'mas  fehaciente  prueba  la  tengo  en  mi  misma  gerundiana  per- 
sona. Pues  sin  ser  mi  paternidad  poeta,  sino  un  mal  hilvanadorde  prosai- 
cos versos  en  tal  cual  rato  délos  que  lodos   los  hombres  por  humorada 
nos  dedicamos  á  buscar  cuatro  consonantes,  me  he  visto  en  alguna  ocasión 
con  media  docena  de  álbum  sobre  la  mesa,  de  los  cuales  tres  venían  acom- 
pañados de  condiciones  libres  y  que  dejaban  respiro,  pues  se  limilidiar 
á  pedir  cualquier  cosa,  aunque  no  fuese   mas  que  la  firma,  y  cuando  bue- 
namente pudiera:  pero  los  otros  tres  traían  ejecución,  y  obligaban  al  cum- 
plimiento «í/í//>m  nondifferendam,  como  dicen  los  moralistas,  pues.,,  eran 
de  tres  hermanas  que  tenían  que  salir  al  día  siguiente  launa  para  el  es- 
trangero,  y  las  otras  dos  á  los  baños.  Y  recuerdo  que  á  la  hora  de  partir 
en  la  última  expedición  de  París  para  España,  ó  por  mejor  decir,  á  la  me- 
dia hora  escasa  que  faltaba  para  arrancar  la  diligencia,  y  aun  no  acabada  de 
arreglar  mi  maleta  de  camino,  se  me  apareció  un  bendito  álbum  enviado 
por  la  señora  B á  quien  mi  reverencia  rí  conocía  ni  había  oído  nom- 
brar jamás,  con  una  muy  atentayespresiva  esquela  en  que,  después  de  mil 
escusas  y  perdones  pomo  haber  sabido  con  mas  anticipación  ia  partida 
gerundiana,  concluía  lisonjeándose  de  que  le   dejaría  escrito  alijo  en  el 
álbum . 

Mi  primera  tenlacion  fué  dejar  traducido  al  español  el  segundo  verso 
de  unos  que  Alejandro  Dumas  habia  puesto  en  aquellos  días  en  otro  álbum, 
á  saber: 

"■  Le  lUahlc  por  le  les  A  Ibum. » 
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Pero  al  ün  eslriijé  la  iaiaginacion  al  tiempo  que  estrujaba  la  ropa  del 
cofre,  y  puse  algo,  lo  cual  rae  ocasionó  un  solemne  sofocón  para  haber  de 
alcanzar  la  diligencia,  y  fué  causa  de  dejar  olvidada  una  peluca  nueva  que 
acababa  de  comprar,  y  el  olvido  déla  peluca  me  sugirió  entonces  el  pro- 
pósito de  no  dejar  sin  la  merecida  peluca  los  tales  álbum,  en  venganza  de 
la  que  me  hicieron  perder. 

Como  los  álbum  son  las  mas  veces  de  personas  desconocidas,  el  poeta 
110  puede  dedicar  sus  pensamientos  á  loar  sus  cualidades  personales,  dado 
que  de  alabanza  y  loa  fuesen  dignas,  porque  ignora  cuales  son:  en  cuyo  ca- 
so se  limita  á  copiar  un  retazo  de  comedia,  un  fragmento  de  una  oda,  ó  un 
trozo  de  romance  en  que  espresa  que  aborrece  á  las  mugeres,  y  que  esttí 
cansado  de  vivir.  Tal  poeta,  buscando  el  acierto  en  la  aplicación,  describe 
en  un  album\í\s  gracias  seductoras  del  baile,  la  provocadora  actitud  de  una 
esbelta  sílfide  ejecutando  piruetas,  y  resulta  ser  el  álbum  de  una  abotar- 
gada matrona  de  sesenta  y  cuatro  otoños  á  quien  tienen  que  subir  y  bajar 
del  coche  en  parihuelas  humanas  por  faltarle  la  movilidad  per  se  ipsam. 
Tal  otro  pinta  la  felicidad  del  matrimonio  y  las  dulzuras  de  la  maternidad 
en  el  álbum  de  una  celibatona  cuyo  único  y  diario  tormento  y  acúleo  es 
rer  que  toca  la  edad  del  Salvador  sin  poder  alcanzar  el  séptimo  sacramen- 
to que  nos  dejó  instituido.  Y  tal  hombre  de  letras  consigna  en  el  álbum  una 
^rave  sentencia  íilosófico-moral  sobre  la  administración  de  justicia  ó  sobre 
las  ventajas  de  la  vida  monástica  para  la  contemplación  de  las  verdades 
eternas,  y  resulta  que  el  álbum  pertenece  á  una  joven  de  17  no  cumplidos, 
mas  bulliciosa  que  el  azogue,  mas  incierta  en  sus  vuelos  que  una  maripo- 
sa, y  cuya  ocupación  filosófico-moral  que  tiene  embargado  su  pensa- 
miento es  la  hechura  de  un  canesú  ó  la  elección  de  colores  del  lazo  con 
que  ha  de  engalanar  su  rodete. 

Si  los  álbum  se  han  vulgarizado  por  parte  de  los  poseedores  del  pre- 
cioso librito,  no  se  han  hecho  menos  populares  por  parte  de  los  que  con- 
signan en  ellos  las  producciones  de  su  imaginación.  Ya  no  se  necesita  ser 
una  notabilidad  en  la  república  de  las  letras  ó  de  las  artes  para  dejar  con- 
signado su  nombre  en  honra  y  gloria  del  Jalbista  y  en  perpetua  memoria 
y  remembranza  del  autor  que  las  lujosas  páginas  embellece.  Basta  y  sobra 
con  saber  hacer  unas  quintillas  á  un  jilguero,  ó  con  saber  pintar  una  roAa 
de  Alejandría,  ó  dibujar  un  contrabandista  andaluz  ó  un  choricero  de  Estre- 
madura,  de  manera  que  no  se  confunda  uno  con  otro.  ¿De quién  es  este  nl- 
6iíw? — Pertenece  á  doña  Antonia  González,  ádon  Juan  Rubio  ó  ala  seño- 
rita Carlota  Gutiérrez. — No  tengo  el  honor  de  conocerlas.  Examinemos  las 
^bras  que  decoran  sus  páginas.  Un  romance  á  la  luna,  suscrito  por  Miguel 
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Gómez;  una  marina  pintada  por  Sanios  Garcia;  un  soneto  á  mi  madre,  por 
José  María  Crespo;  el  Dos  de  Mayo,  dibujado  por  Sebastian  lledondo;  y 
una  letrilla  al  ruiseñor,  compuesta  por  Juan  Martínez.  Ellas  no  serán  no- 
tabilidades, pero  ¿quién  sabe  si  podrán  llegará  serlo?  Por  de  pronto  están 
en  camino,  porque  ya  se  leen  sus  nombres  en  un  álbum  como  los  de  los  jue- 
ces y  senadores  romanos,  que  se  caían  de  viejos  cuando  lograban  este  ha- 
nor,  mientras  ahora  lo  obtiene  un  jovenzuelo  sin  pelo  de  barba,  que  sabe 
hacer  décimas  que  no  pasen  de  diez  pies.  Verdaderos  adelantos  del  Siglo 
de  las  luces. 

Y  quiera  Dios  que  paren  en  la  rápida  marcha  que  han  emprendido, 
porque  de  otro  modo  estoy  viendo,  yo  Fr.  Gerundio,  que  hade  haber  en 
cada  casa  el  álbum  de  la  cabeza  de  familia,  el  álbum  de  la  señora,  el  álbum 
de  la  señorita  mayor,  el  álbum  de  la  niña,  el  álbum  de  la  doncella,  el  álbum 
del  mayordomo,  el  álbum  de  la  modista,  y  hasta  el  álbum  del  sastre,  si  ya 
el  mayordomo,  la  modista  y  el  sastre  no  determinan  entremezclar  ^algunos 
versecillos  en  el  libro  de  sus  cuentas,  y  llamóte  álbum,  que  todo  es  empe- 
zar á  degenerar  las  cosas,  y  cada  uno  es  muy  dueño  de  llenar  un  libro  en 
blanco  con  lo  que  mas  le  acomode. 
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CO\TRIBlCIOXES  INDIRECTAS. 


■  »J93g)e^c-€-»- 


«Números  desde  1620  al  16Í0.--AI  premio  mayor  de  la  extracción  de 
la  lotería  moderna  que  ha  de  celebrarse  eldia  15,  se  rifa  un  aderezo  etc.» 

— Señora,  no  soy  aficionado  á  rifas:  he  tenido  la  desgracia  de  que 
nunca  me  haya  caido  nada,  y  estoy  resuelto  k  no  jugar. 

— Pues  no  hay  remedio,  es  cosa  de  una  amiga  mía,  y  siquiera  media 
docena  de  billetes  hade  tomar  vd 


Y  aquí  se  cierra  por  ahora  este  Teatro.  Tirabeque  ruega  al  público  á  su  nombre  y  al 
de  su  amo,  que  le  perdone  sus  muchas  faltas. 
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Este  tomo  lleva  64  decoraciones  ó  grabados  en  madera,  y  ademas  se  dá  el  retrato  de 
Fr.  Gerundio  perfectamente  grabado  en  cobre  á  todos  los  que  hayan  estado  suscritos 
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alcanzar  acciones.  104.  Chistosas  aventuras 
que  con  este  motivo  ocurrieron  á  Tiiabeque  en 
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presente  año.  Consejos  con  osle  motivo.  276. 

Caos.  Coinnaracion  di'l  caos  que  describe  Ovi 
dio  para  la  formación  riel  mundo,  con  el  caos 
de  confusión  de  las  idciis   pol't:cas  difundidas 
por  los  pueblos  en  el  siglo  XIX.    176. 

Carús.  Holandrs.  Fué  el  que  perfeccionó  los  co- 
ches en  el  siglo  XIV  y  el  primero  que  hizo  car- 
rozas cerradas  y  cubiertas.  26. 

Carruajes  de  moda.  25.  Ilácese  notar  la  dife- 
rencia degusto  y  forma  eniro  los  carruajes  an- 
tiguos y  los  modernos.  26.  Que  la  moda  lia 
convertido  álossefmres  enlac,iyos,y  á  los  laca- 
yos en  señores:  prcsénl  ise  un  egcinplo  de  ello. 
28.  Club  de  ilustrescocheros,  exisientc  en  Lon- 
dres, y  fundado  por  Jorje  111.  29.  Opinión  de 
Tirabeque  sobre  csla  costumbre,  y  sobre  los  car- 
ruajes llamados  tilhuris.  29.  Descri|CÍon  di' 
un  ómnibus  desmesurado.  50.  Prod  gioso 
aumento  de  coches  y  carruajes  en  Madrid,  y  re- 
flexiones de  Fr.  Gerundio  y  Tirabeque  á  este 
projiósito.  52. 

Carta  de  Fr.  Gerundio  á  Jovellanos,  sobre 
las  fiestas  de  toros.  57. 

Caseros.  An^cdola  de  un  casero  del  siglo  XIX. 
Dureza  v  falta  de  piedad  de  los  propielarios. 
97.       ■ 

Cataldi.  Célibre  improvisador  italiano.  Citado. 
51. 

Católicos.  Estadística  coranaiativa,  en  que  se 
manifiesta  la  proporción  numérica  en  que  están 
loscatólicrs  y  los  piotestanles  en  los  diferentes 
países  de  Euro|ia.  166. 

Celnard.  (Madaiiie}.  Su  obra  titulada  Manuel 
des  domestiques,  ó  Arte  de  formar  buenos 
sirvientes.  201. 

Charpa.  Intiépido  picador,  especie  de  Vargas 
Machuca  d"  los  toreíos.  P>egalo  que  le  bizoel 
duque  de  Aumale  en  Pamplona.  65. 

Chrysis.  Famosa  cortesana  de  que  nos  habla  Pie- 
tronio.  Citada    46. 

Chiclanero.  (El).  Célebre   lidiador  de  toros  y 


primer  espada  de  csla  época.  60.  Mencionanse 
sus  triunfos.  Es  coronado  en  la  plaza.  61. 

Coches.  Incomodidades  que  causan  á  la  genera- 
lidad de  los  moradores  de  una  población.  283. 
Razonamientos  de  Don  Lucio  y  de  Tirabeque 
sobre  esle  ramo  de  lujo.  Id. 

Columnas  artesianas.  Inconveniencia  y  ridicu- 
lez de  la  qiiesepusoen  la  PuerladerSol.  Que 
es  el  mayor  eslremu  á  que  ha  podido  llegar  el 
afán  y  la  maiiia  de  imitación  de  las  costum- 
bres cstrangeras.  216. 

Cormenin  (Mr.  de).  Su  célebre  manifiesto  sobre 
la  corrupción  parlamentaria  y   electoral.  251. 

Correos.  Inoportunidad  del  nuevo  arreglo  de  es- 
te ramo:  imilacion  de  Paris  en  las  horas  de  sa- 
lida: inconvenientes  para  los  españoles:  quejas 
justas:  raania  de  arreglarnos  al  uso  de  París. 
169. 

Criadas.  Dificullad  de  hallar  una  buena  criada. 
Disguslosque  dan  á  las  señoras.  192.  Apuntes 
para  servir  á  la  hisloria  del  servicio  doméstico 
del  siglo  XIX,  ó  m"inorias  biográficas  de  va- 
rias criadas.  I9i.  Importanc'a  y  necesidad  de 
reformar  esle  servicio.  Escilacion  á  las  autori- 
dades y  á  los  escritores.  Ejemplo  de  Francia. 
200.  ■ 

Criados:  sirvientes.  Proyecto  singular  de  Tira- 
beque para  la  reforma  de  esla  clase  de  la  socie- 
dad. 186.  Su  influencia  en  la  felicidad  de  los 
hombres,  y  papel  importante  que  desempeñan 
en  todos  los  dramas  de  la  vida.  ídem.  Que  en 
este  mundo  al  que  se  jacla  de  seramode  muchos 
criados,  su-le  ser  criado  de  muchos  amos.  Di- 
IVrentes  especies  de  criados,  187.  Males,  chas- 
cos y  desgracias  á  que  espouen  los  malos  sir- 
vientes. 1S8  Desmoralización  y  corrupción  del 
servicio domésiico  en  el  Sii;lo  XIX.  190. 

Cristianos.  Esladislica  del  acrecimiento  de  la 
crisiiandad  desde  el  primer  siglo  hasta  el  pré- 
senle. 166. 

Cruz,  de  Mayo.  (La).  Modo  como  se  celebra  esla 
festividad  en  .Madrid.  Irreverencias  y  profana- 
ciones que  en  ella  se  cometen,  y  molestias  que 
se  causan  álos  transeúntes.  Aventuras  que  le 
sucedieron  á  Tirabeque,  y  apuros  en  que  se 
vio.  15. 


D. 


i  David.Ba'úó  delante  del  Arca  Santa  cuando  los 
levitas  la  trasladaron  de  la  casa  de  Obededon  á 

:      Belén.  270. 

I  Demonios,  Diablos.  Que  se  han  apoderadlo  de 

¡  la  literatura  moderna,  nemcno-mania  en  que 
cayó  un  bomlire  por  haberse  dailoá  la  lectura 
de  oliraseu  que  juega    el  diablo   como  primer 

'      protagonista.  Modo  singular  como  fué  curado 

I      de  los  Siete  demonios   que  le  poseían.  Maaia 

I      diabólica  de  la  éroca.  99. 


DE  y\\ 

D('S(artcs.  Sii  sistema  sol're  1,1  foiinacian  dd 
mtindi».  lOiiipavacion  (k'siisáio  nos  y  iiioli'cu- 
fas  con  las  iiloas  que  pululan  y  se  agilan  en  el 
mutiiio  social  del  siglo  XIX.  1(53. 

Dios.  D.'scríJH'si'  la  mnnera  como  se  celehrabari 
aniiguaineute  los  íZ/rts  de  dias,  ó  sea  de  t'«m- 
;j/('fl«os,  y  como  se  cel'branaiiora.  127.  Qm 
noliay  nada  que  carai  lerice  lanío  la  diferencia 
de  la  antigua  á  la  moderna  sociedad.  150, 

Dios  qrandc  y  Dios  chico.  Descripción  crílica 
de  las  do'!  procesiones  que  con  estos  nombres 
se  celebran  en  Madrid,  Irri-vcrencias  (jue  en 
ellas  se  cometen.  Consejo  á  las  autoridades  ci- 
viles yeclesiás  i'as  para  la  corrección  de  eslus 
abusos.  Pág.  1.'' hasta  la  7. 


E. 


El  bueno  y  el  malo.  Lámina  que  espresa  cómo 
en  el  Siglo  XIX  mientras  el  malo  está  en  can- 
delero  el  bueno  se  muere  cii  un  rincón.  4.">. 

El  cambio  de  domicilio,  ó  las  inquilinas  de  los 
barrios  bajos.  Bajo  este  tílulo  se  examinan,  cri- 
tican y  comentan  las  medidas  tomaiias  por  el 
gefe  político  de  Madrid  para  la  organización  de 
las  mugeres  públicas.  44.  Realizaoselos  temo- 
res y  consecuencias  que  de  la  ejecución  de 
esta  medida  hab'.a  pronosiicado  Fr.  Gerundio. 
109.  Afvasc  la  conducta  de  los  diarios  en  seña- 
lar las  calles  y  casas  donde  viven  algunas  mu- 
geres dedicadas  á  esle  inmoral  comercio.  111. 

Elecciones  para  diputados.  2'i8.  Que  no  son, 
como  debieran  ser,  libres.  Que  se  han  converti- 
do en  un  teatro  d^;  intrigas, de  enredos  y  tramo- 
yas. 2'i9.  Amabilidad  de  un  candidato,  y  or- 
gullo de  un  diputado.  250.  Comentarios  de 
Pr.  Gerundio  y  Tirabeque  sobre  el  célebre  Ma- 
nifi  'sto  ái  Mr.  Cormenin,  titulado:  orden 
del  dia sobre  lacorrupcion  parlamentaria 
y  electoral.  'ih\.  Abusos  qun  denuncia  esle 
autor  en  materia  de  elecciones,  y  aplicaciones 
que  Tirabeque  hace  á  España.  252. 

Emigración.  La  que  hacen  los  habilan'es  de  la 
cóilc  todos  los  veranos.  151.  Que  el  salir  á  vc- 
lanenr  no  es  tanto  necesidad  como  moíla  loma- 
da délos  ingleses  y  franceses.  152. 

Erictonio.  Rey  de  Frigia.  Fu'-  el  inventor  del 
piimer  carruaj-  para  disimular  el  defecto  de 
claudicación  de  que  padecía.  25. 

Españoles  fuera  de  España.  Estado  de  los  es- 
pañoles que  lian  fallecido  en  Francia  en  el 
tiuinquennio  de  18'iO  al  Í5.  95.  Estado  oficial 
(le  los  españoles  emi;;iados([ue  liabia  en  el  mis- 
mo reino  á  unes  del  año  último  Id.  Eslado  de 
los  españoles  queexislenen  Argl.  96.  Que 
apenas  hay  español  que  no  hayaera;grado,  ó  que 
uo  haya  sido  alguna  vez  desterrado,  confinado  ó 
p:eso.   Id. 

Estadística  minislcrial  de  Franí  ia,  O  catálo- 
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go  d-  losniiüislros  quo  ha  Icnido  aipicdla  na- 
ción desd  ■  la  revolución  del  año  .10  liastiiel  Afi, 
con  las  fechas  de  cadi  nombramiento.  2lü! 
Comparación  con  el  movimiento  ministerial  de 
la  repiiblica,  del  consulado,  del  imperio,  y  déla 
restauración.  224.  Esiadisiica  ministerial  de 
h-spaiia  desd'  setiembre  de  1»53  bas:a  la  fecha. 
1-.).  Resultailosy  iruio^  que  ha  percibido  el 
pajs  de  tan  larga  serie  y  catálogo  de  ministros. 
2oo. 

Europa.  Ojeada  sobre  las  fases  que  han  corrido 
en  el  presente  siiílo  los  gobiernos  de  los  dife- 
rentes países  de  Europa.  178.  üicho  de  Mr. 
I'illot  solire  la  organización  política  de  es' a  par- 
te del  mundo.  Condicionde  desorden  ydemuer- 
te  que  encierra.  18í. 

Expedición  de  tropas  españolas  á  la  repúbli- 
ca dd  Ecuador.  Parodia  á>i  las  espedieionoi 
armadas  délos  tiempos  de  llcrnar.  Cortés.  Ob- 
servaciones sobre  las  causas  y  la  conveniencia 
déla  que  se  proyecta.  279. 

F. 

Filantropia  del  Sigló'XIX.  Ejemplo  notable 
y  desconsolador  'de  lo  que  son  los  llamados  fi  ■ 
lánlropos  del  présenle  siglo,  27)1. 

Función  de  baile.  Fr.  Gerundio,  Tirabeque  y 
una  bailarina.  Escena  cómico-mímico-coreo- 
gráfica,  artístico -Qlosóaco-social.  2Gt.  Véasn 
Bailarina. 

G. 

Generales.  Que  tanto  va  creciendo  su  número  en 
España  que  ha  de  llegar  tiempo  en  que  los  sol- 
dados manden  á  los  generales.  Pensamiento  es- 
travagante  de  Tirabeque.  79. 

Guizot  (Mr.).  Critícase  la  indiscreta espresion  do 
Mr  Guizoten  la  cámara  delosdiputodos,  cuan  - 
do  al  hablardc  España  dijo:  'los hábitos brii  ■ 
tales  de  aquel  país.'  ÍOJ.  Carla  de  Tirabe- 
que á  Mr.  Gu  zot  sobre  los  hábitos  brutales, 
motivada  por  la  nueva  tentativa  de  asesinato  he- 
cha á  LuisFcline.  259.  Comparae'ou  s  del 
mismo  enire  lo^  hábitos  brutales  de  Francia 
y  los  de  España.  Id. 

Guardia  imperial  del  camino  de  hierro  do 
Madrid  áAranjuez.  Lámina  que  represen'»  el 
uniforme  de  los  encargados  de  la  custodia  y  se- 
guridad del  camino.  275, 

H. 

Hernán  Cortés.  Descripción  que  hace  el  caba- 
llero Florian  de  esle  héroe  lidiendo  toros  en  las 
fiestas  que  dio  Isabel  la  Católica  al  ejército  caji- 
quistador  de  Granada.  61.  Pénense  en. paran- 


i3A 


REPERTORIO     ALFABÉTICO 


gon  y  cotejo  los  Inunfos  de  Hernán  Cortés 
con  los  del  Chiclanero.  61. 
Hurtos  y  ladrones.  Que  los  hay  ahora  con  po- 
licía y  Guardia  Civil  en  no  menos  abundancia 
que  antes ,  cuando  do  existían  estas  institu- 
ciones. 81. 

I. 

Inventos  artísticos.  Que.  muchos  son  debidos  á 
los  españoles ,  pero  que  los  exlrangeros  se  lle- 
van siempre  la  gloria  y  el  provecho.  Pruébase 
con  los  ejemploá  de  la  invención  del  vapor ,  de 
los  telégrafos  eléctricos ,  y  otros.  72. 


Jesuítas.  Guerra  continua  en  que  por  su  causa 
están  siempre  los  cantones  suizos.  164. 

Juegos  prohibidos.  Bando  del  gefe  polilico  de 
Madrid  para  la  represión  del  juego,  83.  Espré- 
sanse  con  sus  nombres  todos  los  juegos  prohi- 
bidos ,  tal  como  se  contienen  en  la  Novísima 
Recopilación.  84.  Origen  de  los  naipes  y  sig- 
nificación de  las  cartas  85.  Hasta  qué  canti- 
dad permita  jugarla  ley  en  losjuegoslicitos.  86. 
Desastrosas  consecuencias  que  acarrea  el  vicio 
del  juego.  87,  Curiosa  y  festiva  historia  de  dos 
^    famosos  jugadores.  89. 


Labat  (el  Doctor).  Citado  sobre  la  costumbre  y 
la  necesidad  de  dormir  la  siesta  en  los  paises 
cálidos.  170. 

Lactancia.  Censúrase  la  conducta  de  las  madres 
que  pudiendo  lactar  á  sus  hijos  los  entrpgan  á 
una  nodriza  mercenaria.  Inconvenientes  de  esta 
conducta.  Citase  la  autoridad  de  Carlos  Lacom- 
be  sobre  este  asunto.  Que  las  reinas  Doña  Isa- 
bel de  Braganza  y  Doña  Blanca  de  Casulla  die- 
ron ejemplo  de  buenas  madres  negándose  á  en- 
tregar á  sus  hijos  á  nodrizas  estrañas ,  laclán- 
dolos ellas  mismas.  Lo  que  aconseja  la  natura- 
leza. 519. 

Literatura.  Sentidas  quejas  con  que  se  lamenta 
la  literatura  nacional  al  verse  abandonada,  pos- 
tergada ,  y  metida  en  un  pobre  rincón  por  el 
afán  de  las  traducciones.  129. 

Luis  Felipe.  Rey  de  los  franceses.  Séptima  ten- 
tativa de  asesinato  cometida  contra  su  persona. 
Reflexiones  de  Tirabeque  sobre  este  hecho.  259. 

Lujo  (carruajes  de).  Legislación  y  escala  de  im- 
puestos de  Inglaterra  sobre  los  coches  y  otros 
arliculos  de  lujo  ,  vanidad  ó  recree.  284.  Que 
se  debiera  imitar  en  España.  Id. 

M. 

Madrid  en  1830.  Pronóstico,  ó  anticipada  rese- 
ña de  lo  que  será  Madrid  en  1850.  Refiérense 
en  proferia  las  graciosas  aventuras  que  sucodf- 


rán  á  Don  Lucio  Lanzas,  que  se  supone  regre- 
sará á  Madrid  después  de  diez  años  de  ausencia. 
Acto  1.°,  que  comprende  los  lances  ó  escenas 
siguientes:  La  entrada:  la  casa  de  huéspedes:  las 
tiendas:  la  Puerta  del  Sol.  157.  Acto  2.°,  que 
comprende  las  siguientes  escenas:  Los  paisanos: 
La  plaza  de  Oriente  y  la  comida:  Encuentros: 
Alineación.  202.  Enuméranse  las  causas  prin- 
cipales del  aumento  de  población  de  la  capi- 
tal. 205.  Acto  3."  Escena  1."  El  Prado  y  el 
Retiro. — Escena  2.^|Los  escombros. — Escena 
Z.^  El  beso. — Escena4,"El  coche. — Acto  4.° 
Escena  1.°  Entrevista  y  coloquio. — Escena  2.* 
Rótulos  y  tropiezos. — Escena  5.^  El  café. — Es- 
cena 4."  Los  teatros. 

Martin  el  Espósito.  Célebre  novela  de  Eugenio 
Sue.  Afán  por  traducirla.  Multitud  y  competen- 
cia de  traducciones.  Lámina  que  representa  á 
Eugenio  Sue  riéndose  de  este  furor.  172. 

Matrimonios  del  cinco  por  cien  to.  Pruébase  la 
existencia  de  empresas  mercantiles  para  arre- 
glar casamientos.  53.  Causa  vista  en  el  Tribu- 
nal civil  del  Sena  sobre  una  negociación  de  es- 
ta especie.  Cartas  originales  del  acusado.  54. 
Modo  como  se  negocian  estos  casamientos.  56. 
Que  en  España  se  negocian  en  secreto,  id. 

Médico.  Anécdota  de  un  médico  que  curaba  á  la 
mecánica.  Modo  que  tuvo  de  cxtraher  siete  de- 
monios del  cuerpo  de  un  poseído.  99. 

Monstruo  (Un).  El  que  á  Tirabeque  se  le  apa- 
reció una  noche  en  sueños.  Discúrrese  entre  Fr. 
Gerundio  y  Tirabeque  lo  que  este  monstruo  sim- 
bolizaría. 245. 

Montes.  El  Napoleón  de  los  toreros.  60.  Es  in- 
vitado y  rogado  con  encarecimiento  por  el  go- 
bierno del  Estado  para  que  asista  á  las  fiestas 
reales  de  Pamplona.  65.  Es  recibido  y  festejado 
en  Madrid  con  una  brillante  serenata.  Obsequía- 
le un  diputado  á  Corles  con  un  espléndido  han 
quete,  al  cual  asisten,  entre  otras  notabilidades, 
los  individuos  de  las  embajadas  francesa  y  bel- 
ga. 64.  Lauros  que  conquista  en  Pamplona  con 
su  habilidad  y  destreza.  Regalo  que  le  hizo  el 
duque  de  Nemours.  65. 

Movimiento  universal  del  mundo.  Decoración 
i."  Movimiento  personal.  Que  el  gusto  y  la  ne- 
cesidad del  siglo  es  moverse,  viajar,  no  estarse 
quieto.  Esplicanse  los  cinco  periodos  ó  épocas 
en  que  distinguen  los  sabios  la  historia  de  los 
Viages.  115.  Movimiento  de  reyes  y  prínci- 
pes. 1 1 5.  Observaciones  sobre  el  movimiento  de 
la  familia  real  de  España.  117.  Decoración  2.' 
Movimirnlo  de  ideas.  16-2.  Que  parece  que  Dios 
ha  tenido  reprimidas  y  encerradas  las  ideas  por 
espacio  de  18  siglos  y  las  soltó  todas  á  un  tiem- 
po en  el  Siglo  XIX.  Desorden  y  confusión  do 
ideas  en  el  mundo  actual.  163.  Examinase  la 
anarquía  de  ideas  en  materias  religiosas,  en  el 
mundo,  en  Europa ,  en  cada  narion,  en  cada 
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tiudatl.  ven  cala  lamilia.  164.  MuMmienlo du 
ideas  iiol'ilicas.  Uápida  reseña  de  la  instabilidad 
de  las  ideas,  d'  las  formas  de  gobierno,  de  los 
partidos,  v  de  los  hombres  en  la  Europa  del  Si- 
glo XIX.  "l7B   Movimiento  ministerial.  218. 

Hfiigeres  públicast.  Disposiciones  de  la  Novísima 
Recopilación  sobrí^  la  materia.  82. 

¡Itirgn  Explicase  lo  que  es.  Chistosa  descripción 
do  esta  singular  costumbre  de  Madrid.  151. 

Música.  Es  una  de  his  pasiones  del  siglo.  Ej ;m- 
plos.  3  i2.  Efectos  admirables  de  ella  301.  Que 
«e  ha  empleado  hasta  para  la  curación  de  enfer- 
medades. Ejemplos  históricos.  Mem.  SisUjma 
médico-musical  de  Juan  Bautiza  Porta.  302. 
Uso  de  la  música  para  apagar  sediciones  popu- 
lares, ídem.  Lo  que  pasa  en  el  dia  en  los  con- 
cierlos.  508.  Protección  á  los  músicos  eslrange- 
ros  en  España.  309.  Falta  de  proleocion  á  los 
profesores  nacionales.  310. 

N. 

Napoleón.  Que  hizo  sacudirá  los  Reyes  y  Prin- 
cipas b  inercia  y  apatía  en  que  estaban.  H4. 
Que  el  Siglo  XIX  eja  necesario  á  Napoleón,  co- 
mo el  Siglo  XIX  necesitaba  á  su  vez  un  Napo- 
león para  inaugurarse.  115.  Que  asi  arrojó  co- 
ronas para  reemplazarlas  ron'goiTOs  frigios,  co- 
mo distribuyó  después  coronas,  colocando  en  su 
cabeza  la  mayor  y  mas  pesada.  178.  Dicho  cé- 
lebre suyo  par.i  p  obar  la  bajeza  y  humillación 
de  algunos  principes.  187. 

Nerón  Alada  vanidad  de  ser  muy  entendido  en  el 
arte  de  guiar  una  carroza.  Versos  de  Racine  á 
este  propósito.  29. 

Nervios.  Que  es  moda  padecer  de  los  nervios.  150. 

Novisima  Recopilación.  Registrada  y  hojeada 
por  Tirabeque.  Lo  que  fué  encontrando  en 
ella.  81. 

O. 

Opiniones.  Discordancia  de  opiniones  políticas. 
Citase  por  ejemplo  lo  que  sucedió  en  la  Dieta 
Helbélica  al  deliberarsobre  la  revisión  del  pac- 
to federal.  272. 

P. 

Palabras  obscenas.  Inveterada  y  reprensible  cos- 
lumhre  que  hay  en  España  de  prof 'rir  palabras 
torpes,  obscenas  y  mal  sonantes.  Que  no  es  vicio 
tan  solo  de  las  clases  bajas ,  ignorantes  y  grose- 
ras del  pueblo,  sino  que  también  alcanza  á  hom- 
bres de  educación  y  de  letras.  125. 

Palacio  (¡el  congreso  (Nuevo).  Que  en  su  cons- 
trucción se  ha  inflingido  la  ley  y  plan  general 
de  alineación.  Inconvenientes  que  cfrere  para 
cuando  S.  M.  se  digne  ir  á  las  Cortes.  212. 

Partidos  polilicos.  Lo  que  son.  Emblema  de 
unos  prros  disputándose  una  presa.  12G, 

Pasiegas.  Dislíngncns  •  tres  épocas,  y  se  defcri- 


beu  lus  Ir.ibajos  que  eu  cu  la  una  de  ellas  pa^an 
las  mugeres  que  procedentes  de  la  Vega  de  !'.>* 
y  montan is  de  Santander,  se  ded.can  á  la  lac- 
tanciaen  Madrid.  Que  son  buenas  nodrizas  315. 

Paz  [La)  y  la  guerra.  35.  Dase  cuenta  de  uuu 
Sociedad  de  Amigos  de  la  l'az  creada  en  In- 
glaterra. Esplíca-e  y  se  recomienda  el  objeto  y 
fin  de  esta  sociedad.  En  qué  consisle  su  doctri- 
na. Pasos  que  ha  empezado  á 'dar  cu  favor  del 
mantenimienlo  de  la  paz  general  del  mundo.  37. 
Nnlable  discurso  del  diario  inglés ,  el  Daily 
News,  sobre  los  bienes  de,  la  p  iz  y  lo-  males  de 
la  guerra  ,  y  sobre  las  ventajas  de  dirimir  las 
cuestiones  con  las  armas  de  la  razón,  y  no  con 
espadas,  bayonetas  y  cañones.  3'}.  Beneficios 
que  reportaría  la  humanidad  deque  se  imitar;  u 
ostisinst  tucioncs. 

Pena  capitaL  Sociedad  formada  en  Inglaterra 
para  procurar  la  abolición  de  la  pena  de  muerto 
de  la  legislación  inglesa.  Meeting  celebradj 
en  Exeter  Hall  con  este  objeto.  59.  Compá- 
rase este  espíritu  con  la  frecuencia  c^  n  que  se 
aplica  la  pena  de  muerte  en  España,  y  muy  i  spa- 
cialmcnle  en  estos  úllimos  años.  AO.  Eslodo  eu 
que  se  manüíesta  el  níimero  de  ejccucionca 
capitales  por  sentencia  de  tribunal  en  las  prin- 
cipales naciones  de  Europa,  y  proporción  com- 
parativa quelia  guardado  en  un  quinquennio.40. 

Periódicos.  Ejemplo  nolable  de  discordancia  y 
aun  de  contiadiiciou  de  las  nol  cías  que  dau  al 
público.  298. 

Perpihá.  Asesinato  cometido  en  la  persona  de  es- 
te es-diputado,  por  los  bandidos  de  Cataluña. 
Reflexiones  sobre  es'e  hecho.  iiCO. 

Piíinópolis.  Proycilo  de  una  ciudad  asi  titula- 
da. 511.  Plano  de  la  ciudad,  y  nombres  de  sus 
calles,  plazas,  arcos,  paseos,  e'-c.  512. 

Pío  IX.  Virtudes  pública,  y  privadas  de  este  nue- 
vo Pontifice.  .\mnistía  con  que  inaugura  su  pon- 
tificado. 256. 

Plan  de  estudios.  Felicitación  de  Fr.  Gerundio 
al  ministro  de  la  Gobernación  por  haber  hecho 
en  aquel  varias  reformas  de  las  que  indicó  coino 
necesarias  en  el  tomo  l."de  este  Teatro.  273. 

Pleito  ruidoso.  Cél  ■bre  y  singular  polémica  en- 
labiada entre  el  Español,  A  Heraldo  "j  oiros 
varios  periódicos  y  empresas  literarias  de  Ma- 
drid s  d)re  el  deiei  ho  de  propiedad  de  la  traduc- 
ción de  una  novela  de  Eugenio  Sue.  146.  Re- 
ílexiones  que  i  on  est"  motivo  hace  Fr.  Geiuudio 
sobe  el  afán  de  Iradiir.ír  y  el  abandono  d;  la 
literatura  original  española.  149. 

Porta  {Juan  Bautista).  Ingenioso  sistema  mé- 
dico que  invernó  para  curar  cnf'rmedades  |  or 
medio  de  la  música.  TiOj. 

Porvenir  (El).  Sociedad  minera.  Descripción  da 
una  ¡unta  geiiorid  de  esta  Socí  dad. 

I'residiarios.  Láminas  que  repre.í-'nlan  á  un  en- 
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ni^nal,  que  lia  sido  condenado  á  presidio  por  la- 
dren, y  vuelve  ladrón  y  asesino.  118. 

Presupuesto  de  una  obra.  Que  siempre  el  cos- 
te de  una  obr.i  sube  á  mucho  mas  del  presupues- 
to. Gracioso  diálogo  entre  un  propietjrio  y  un 
arquiteclo.  iG7. 

Proteslnrttes.  Prodigioso  número  de  sedas  en 
que  están  divididos.  1(54.  Su  proporción  numé- 
rica con  los  católicos.  166. 

R. 

Rapa-barbas  de  nueva  invención,  ó  sea  má- 
quina para  afeitará  mii<;Iios  hombres  á  un  ti-^m- 
po,  adoptad:!  y  anunciada  por  Mr.  Henriay, 
acreditado  barbero  de  Lille.  20.  Curiosas  ob- 
servaciones sobre  este  original  invi'nto.  22. 

Regicidas.  Que  los  ha  habido  y  los  hay  con  fre- 
cuencia en  Francia.  Qua  no  hay  en  los  españo- 
les tendencias  al  regicidio.  2(i0. 


Siglo  XIX.  Temor  s  de  qu"  concluya  porperder 
el  juicio,  y  por  qué.  {].  Siiit.imas  y  esperanzas 
de  quedesengañailos  los  hombres  de  tantas  ostra- 
vagancias,  aberraciones,  y  ridiculeces,  vayan  en- 
trando en  el  sendero  y  carril  de  la  razón.  Ésplica- 
se-el  ioiqué.36. 
Sociedad  para  la  mejora  y  fomento  de  la 
cria  caballar.  Que  mientias  nos  pagamos  en 
España  de  tan  sonoras  ins'iluciones  y  brillantes 
litulos,  los  mismos  que  forman   esta   sociedad 
hacen  venir  del  estrangero  los  caballos  y  yeguas 
de  su  uso.  31. 
Sociedad  Tauromáquica.  Véase  Toros. 
Sociedad  de  María  Santísima.  Singular  socie- 
dad fundada  por  Moscn  Clarel  en  Cataluña.  Su 
obpto.  120.  Condiciones  de  dicha  sociedad.  l'2i. 
Observaciones  y  rellexi  ines.  125. 
Sociedad  Belga.  Copia  y  crítica  de  un  anuncio 
bibliográfico  del  catálogo  de  obras  de  dicha  so- 
ciedad. 276. 
Sócrates.  Qut^  á  los  60  años  empezó  á  tomar 
lecciones  de  baile  con  Aspacia,  ciidelire  bailari- 
na de  sil  tiempo.  270. 
Suicidios  (Estadística  de).  Preséntase  la  esta- 
dística ofiPial  de  los  casos  de  suicidio  ocurridos 
en  Parisen  todo  el  año  de  184o,  cin  espresion 
de  las  causas  que  los  han  pro  lucido.  35.  Com- 
párase con  la  cstadíst'ca  de  los  suicidios  de  Es- 
paña en  el  mismo  periodo.  54.  Suicidios  ocur- 
ridos en  la  Habana  en  el  propio  año.  Reílexio- 
Di'S.  Id. 


T. 


Telégrafos  eléctricos.  Su  adopción  y  uso  en 
Inglaterra,  Francia  y  otros  paiscs.  72.  Rapidex 
,   de  las  comunicricioncs  que  por  su  medio  se  ob- 
tiene. 7o.  Cómo  funcionan.  76.  77.   Descon- 
fianza de  verlos  adoptados  en  España,  y  porqué 
causa.  78. 
Telégrafos  sub-marincs.  Proyecto  de  estable- 
ce un  telégrafo  sub-marino  de  comunicación 
entre  Inglaterra  v  Francia,  y  o:ro  entre  Dublin 
yllolyhead.  79.' 
Toreros.  Honores  que  reciben  en  España.  Culto 
tribulado  á  la  industria  torera  en  .contraste  ron 
la  indiferencia  ó  abandono,  y  aun  á  las  heridas 
mortales  que  de  parle  del  gobierno  reciben  la 
literatura  y  la  industria  manufacturera.  63.  Quo 
los  toreros  sou  obsequiados  por  los  nacionales, 
premiados  por  los  eslrangeros,  distinguidos  por 
el  goliierno  supremo  del  testado,  honrados  por 
los  Principes,  y  hasia  lisonjeados  por  las  be- 
llas. 38. 
Toreros  y  toros  afrancesados.  Bidicula  inesac- 
titad  de  las  pinturas  q:ic  de  los  toros  y  de  los 
toreros  hacen  los  franceses.  69. 
Toros.  Que  la  afición  á  las  fiestas  de  loros  se  va 
desarrollando  y  creciendo  en  Es|iaña  de  un  mo- 
do prodigiOíO.  iMnlli'ud  de  plazas  nuevas  que 
se  han  levantado  cuestos  últimos  tiempos.  58. 
Su  comparación  con  el  número  de  escuelas  y  de 
institutos  de  segunda  enseñanza.  1 1.  Corrida  do 
aficionados  dada  en  la  plaza  de  Madrid  por  una 
sociedad  de  literatos.  59.  Otro  género  de  litera- 
tura táurica.  Id.  Sociedad  Tauromáquica  du 
aficionados.  66.  Que  hemos  inocui*do  á  los  es- 
lrangeros la  afición  á  esías  fiestas.  Id.  Que  al 
propio  tiempo  que  les  ingerimos  la  afición  á  las 
fiestas  de  loros  copiamos  su<  obras  y  sus  leyes, 
traducimos  sus  dramas,  y  nos  servimos  de  su  in- 
dustria. 67.  Escuela  de  tauramáquia  estableci- 
da  en  Sevilla  por  Fernando  VII.  Si  debió  su- 
primirse. Id. 
Trabillas  artificiales.  Critica  de  un  anuncio  cun 

este  tilulo.  215. 
Tumultos,   asonadas  y  conmociones  popular 
res.   Que  antigu miente  se  repriraiau  sin   nece- 
sidad de  estados  de  sitio.  81. 


Virtuosas.  Lo  que 
palabra.  302. 


V. 
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